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HISTORIA DEL EJERCITO NACIONAL 


(Continuación ) 


AÑO 1859 


MES DE ENERO 
Día 8. — NOMBRAMIENTO 


Art. 2% Con ¿echa 28 de diciembre ppdo. ha sido nombrado Ayu- 
dante de Campo del Sr. Ge..eral en Jete del Ejército Brigadier Don 
Anacleto Medina, el Coronel Graduado Tte. Cnel. Don Juan A. Es- 
tomba. — GOMEZ. 

Dia 13. — REVISTA DE COMISARIO 

Art, 2% Los Cuerpos de la Guarnición pasarán de presente en 
sus Cuarteles la Revista de Comisario el dia 15 dándose principio 
a las 6 de la mañana por la Compañía Artillería en Plaza, Dragones 
Orientales, Cuadro Veterano del 2° Batallón de Guardias Naciona- 
les, Cuadro Veterano y Compañía en Servicio Activo del ler. Bata- 
Rón de Guardias Naciozales y el Batallón Cazadores de la Unión. 
Los cuadros Veteranos de las Guerdias Nacionales de la Villa de la 
Unión con su Banda de Música, el de Caballería e Infantería de 
Extramuros se reunirán a aquella hora en el Cuartel de Cazadores 
de la Unión para después de este pasar su Revista en el orden que 
queda indicado, 
ALTAS Y BAJAS 

Art. 3? Por el Minis.ro de Guerra y Marina con fecha de hoy 
se dice a este Estado Mayor General lo siguiente: “Con fecha 10 
del ecrriente el Gobierno ha expedido el siguiente Decreto: El Go- 
bier.o Acuerda y Decreta: Art. 12 Quedan separados desde esta fe- 
cha de la Guardia Nacional de Infantería de la Villa de la Union, 
e] Sargento Mayor Don Hermenegildo Fuentes y el Ayudante Ma- 
yor Don Gerónimo Machado, quienes strán dados de alta en el E. 
MLP. Art. 22 Nómbrase cn Comisión vara la Mayoría del referido 
Cuerpo .al Capitán Don Juan J. Segundo y para Ayudante Mayor al 
de igual clase Don Eustaquio Chular. Art. 32 Comuníquese a quienes 
corresponda. PEREYRA. ANTONIO DIAZ. Lo que se comunica a 
V.S. a sus electos. Dios Guarde a V.S. ANTONIO DIAZ. Señor Co- 
ronel Jefe del E.M.G. Don Andrés A. Gómez. GOMEZ. 


> 
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Día 14. -- PROPUESTAS, APROBADAS - O RS 
a PA y e LE E A EA E 

Art. 2% Por el Ministro de Guerra y Marina con fecha de ayer 
se dice a este E.M.G. lo que sigue: “Montevideo Enero 13 de 1859 
con fecha 10 del corriente el Gobierno ha tenido a bien aprobar las 
propuestas que eleva el Comarzdante de la Guardia Nacional de la 
Unión, para Oficiales de la misma y son como sigue: para Capitán 
de la lra. Compañía al Teniente lro. de la misma Don Tomás Fer- 
náadez. Pera Teniente lro. al segundo Don Vicente Fernández. Para 
Teniente 2do. al Sub-Teniente Don Ramón Mata. Para Sub-Teniente. 
al Ciudadano Guardia Nacional del Cuerpo Don Manuel Pujada. Lo 
que se comunica a V.S. a sus efectos. Dics Guarde a V.S. ANTONIO 
DIAZ. Sr. Coronel Jefe del E.M.G, DON ANDRES GOMEZ, GOMEZ. 


Día 15. — PROMOCION 


Art. 2do. Por el Ministro de Guerra y Marina se dice a este E. 
M.G. con fecha de hoy lo siguiente: “Con motivo de haber sido pro- 
puesto para Teniente lro. del 2do. Batallón de Guardias Nacionales 
al Granadero del ler. Batallón Don Juan Yakon, la Compañía de 
Granaderos solicitó que se le promoviese a Teniente lro. de la misma, 
a cuya solicitud accedió S.E. el Sr. Presidente de la República man- 
dando que se de de baja al Teniente Yakon del 2do. Batallón y de 
alta en aquella clase en la Compañía de Granaderos del lro. al que 
pertenecía, dándose en la Orden General. Dios Guarde a V. S. Mu- 
chos años. ANTONIO DIAZ. Sr. Coronel Jefe del E,M.G. Don AN- 
DRES A. GOMEZ GOMEZ. 


Día 27. — CONSEJO DE GUERRA 


Art. 2do. El Consejo de Guerra de Oficiales Generales que por 
disposición superior se ha mandado convocar para el 29 del corriente 
a las 8 de la mañana en el local de la Mayoría del 2do. Batallón de 
Guardias Nacionales de la Capital que debe juzgar la causa seguida 
contra el Teniente 2do. del Escuadrón Dragones Orientales Don Ave- 
lino Diano por acto de insubordinación contra el Jefe del mismo 
Cuerpo; aquel será compuesto de los Srs. Brigadier General Don 
Anacleto Medina (Presidente), Vocales, los Srs. Coroneles Don José 
M. Echandia, Don José M. Reyes, Don Francisco Lasala, Coroneles 
Graduados Ttes. Cnels. Don Pedro Brum, Don Juan Antonio Estom- 
ba y Don Lesmes Baztarrica. El Auditor del Consejo lo será el Sr. 
Dr. Don José G. Palomeque. Los Srs. Jefes y Oficiales que no se ha- 
llen de servicio asistirán al paraje y horas indicados. GOMEZ. 


Día 28, — 


Art. 29 Habiéndose excusado los Srs. Coroneles Don José M. 
Reyes y Don José M. Echandia nombrados vocales en lo Orden Ge- 


SY EA 


reral de ayer para el Consejo de Guerra que debe tener lugar el 
día de mañana, han sido nombrados el Sr. Coronel graduado Te- 
niente Coronel Don Salvador Garcia y el Teniente Coronel Don Ge- 
rónimo Cáveres. — GOMEZ. 


Día 31. — 


Art, 22 El Consejo de Guerra de Oficiales Generales mandado 
reunir por disposición Superior el día 29 del corriente para juzgar 
del proceso levantado por el Capitán del Escuadrón de Dragones 
Orientales Don José León Mendoza Fiscal al efecto contra el Tte. 2do. 
del mismo Escuadrón Don Avelino Diano por acto de insubordina- 
ción contra el Jefe de dicho Cuerpo ha pronunciado la sentencia si- 
guiente, 


SENTENCIA 


Habiéndose formado por el Fiscal especial Capitán de Dragones 
Orientales Don León de Mendoza el proceso que procede contra el 
Tue. 2do. del mismo Escuadrón Do.: Avelino Diano por el delito de 
insubordinación contra el Jefe de su Cuerpo Tte. Cnel. Don Ignacio 
Madriaga en consecuencia de la orden inserta por Cabeza de él 
por que así lo comunicó la superioridad y hechos por dicho Sr. Re- 
lator de todo lo actuado el Consejo de Guerra de Oficiales Gene- 
rales celebrado el 29 de enero de 1859, en el local del Cuartel del 
2do. Batallón de Guardias Nacionales de la Capital que lo presidió 
como Presidente el General en Jefe del Ejército Brigadier Don Ana- 
cleto Medina y Vocales los Srs. Coroneles Don Francisco Lasala y 
graduados Tenientes Coroneles Don Pedro Brum, Don Juan Anto- 
nio Estomba, Don Lesmes Baztarrica, Don Salvador García, y Te- 
niente Coronel Don Gerónimo Cáceres, Auditor el Sr. Dr. Don José 
G. Palomeque y el defensor del acusado Capitán Don Juan J. Se- 
gundo, y oídos sus descargos en su defensa y con lo dispuesto con el 
Art. 23 Tipifizado 10 del tratado 8 de las Ordenanzas militares Con- 
dena al Tte. 2do. Don Avelino Diano a la absoluta separación del 
Cuerpo de Dragones Orientales poniéndose en la orden del día con 
la recomendación de la más formal y esctricta observancia del Art, 
23 del Tipificado citado. Anacleto Medina, Francisco Lasala. Pedro 
Bruto. Salvador García. Juan Antonio Estomba. Lesmes Baztarrica. Ge- 
rónimo Cáceres. Ministerio de Guerra y Marina. Montevideo Enero 
29 de 1859. Confírmase la Sentencia del Consejo de Guerra. Confor- 
me el dictámen del señor Auditor. Comuniquese a quien correspon- 
da. PEREYRA. ANTONIO DIAZ. — GOMEZ. 


— T — 


MES DE FEBRERO 


Día 3. — EJERCICIO DOCTRINAL 


Art. 22 En el parte diario que los C..erp.-s pasan a este EMC 
se expresará la hora en que se haya practicado el ejercicio doctrinal 
en cumplimiento a lo dispuesto en la Orden General del 6 de no- 
viembre del año ppdo. 


PROHIBICION 

Art. 3, Se recomienda a lcs Sres. Jefes de los Cuerpos que pro- 
hiban del modo más severos que la tropa se ocupe en ejercicios aje- 
nos de su procesión, haciendo el oficio de changadores en las casas 
particulares, y hasta en las calles públicas. GOMEZ, 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 

Art. 2do. Los Cuerpos de la Guarnición pasarán de presente la 
Revista de Comisario en sus respectivos Cuarteles el 15 del corriente 
dando principio a las 6 de la mañana por la Compañía Artillería de 
Piaza, Escuadrón Dragones Orientales, Cuadro Veterano del 2do. Ba- 
tallón de Guardias Nacionales, el Cuadro y Compañía de Cazadores 
en servicio activo del ler. Batallón de Guardias Nacionales y el Ba- 
tallón Cazadores de la Unión. Los Cuadros Veteranos de Caballería 
e Infantería de extramurcs reunidos en la Mayoría del ler. Regi- 
miento de extramuros pasarán su Revista, y el Cuadro Veterano de 
la Guardia de honor en la apertura del Soberano C cuerpo Legislativo. 
Cuartel. — GOMEZ. 


Día 14. — GUARDIA DE HONOR 

Art. 22 Mañana a las doce del día la Compañía Artillería de Pla- 
za vestirá de gran parada con sus Oficiales, Bandera y Música, hará 
la Guardia de honor en la apertura del Soberano Cuerpo Legislativo. 
GOMEZ. 


Día 25. PARADA SUSPENDIDA 


Los Cuerpos de la Capital de Guardias Nacionales y de Línea, 
se preparan de centro blanco para una gran parada que debe tener 
lugar el día 1% de Marzo Próximo. GOMEZ. 

Día 27. 

Art. 9o La parada anunciada para el 19 de Marzo queda suspen- 

sa hasta nueva orden. GOMEZ. 


MES DE MARZO 
Día 1% — SOBRESEIMIENTO DE CAUSA 


Por el Ministro de Guera y Marina con fecha de ayer se co- 
munica a este E.M.G. lo siguiente: “El Auditor de Guerra Especial 
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nombrado para dictaminar en la causa que se sigue al Sargento Ma- 
yor Don Hermenegildo Fuentes acusado de desobediencia, ha retar- 
dado el Despacho de este asunto, por que la naturaleza de la causa 
le ha demandado el tiempo y el estudio que en la de sus compoten- 
cia son imprescindibles, para buscar con meditación en los conoci- 
mientos que ellas suministran la verdad de los hechos que ha de 
ajustarlos al Derecho. Sentado este principio, le es grato al Auditor 
manifestar a V.E. que de la lectura y meditado estudio de esta causa, 
ha venido en conocimiento del extraño giro que parece se le ha 
querido dar; ya por lo que se deduce del espíritu y letras de las 
declaraciones del presunto reo, ya por lo que contienen los procedi- 
mientos Fiscales. 

Estas notables como incoherentes circunstancias han traído nece- 
sariamente las involucraciones de que es:á plagada la Sumaria; y de 
hay el singular olvido que per desgracia se nota del Decreto de V. 
E. recaído en la nota de S.E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
que obra a fojas ler. como cabeza del proceso. Este solo hecho que 
no necesita apreciaciones, releva al Auditor de entrar en los demás 
detalles que suministra la causa a que se contrae; Detalles por los 
cuales se observan las irregularidades de que adolece en su secuela, 
y los incidentes y complicaciones de que se ve revestida. Tan gra- 
ves, como serias consideraciocs que haa de pesar en el ánimo de 
V.E. son las que imponen al Auditor el deber de llamar la atención 
de V. E. para rogarle quiera prestar una preferente atención y cui- 
dados sobre los hechos que contiene la Causa en vista. En conse- 
cuencia el Auditor obrando con la prudencia propia de la alta y de- 
licada misión de su Ministerio, es de opinión que V. E. se digne man- 
dar sobreseer en esta Causa; pues que así lo aconseja el buen sentido y 
el interés de la sociedad, salvo mejor opinión de V.E. a quien Dios 
Guarde Muchos Años. — Montevideo Enero 25 de 1859. José G. Palo- 
meque - “Ministro de Guerra y Marina - Montevideo Febrero 28 de 
1859.” 

“Atendiendo a la gravedad de las observaciones del Dictámen 
del Sr. Auditer de Guerra Especial, que precede, sobre los vicios de 
que adolece la Sumaria Información mardada levantar contra el Sar- 
gento Mayor Don Hermenegildo Fuentes, acusado de falta de cum- 
plimiento a una orden de la autoridad, y solo para este objeto. Con- 
siderando que se ha dado un giro v latitud que no corresponde a la 
disposición legal para sumariarlo, con extraño olvido, como lo ad- 
vierte el Sr. Auditor en su referido Dictamen, del Decreto del Go- 
bierno recaído en la nota que encabeza el proceso; y en el que se 
manda proceder a la averiguación del hecho de que fue acusado. Por 
estas razones, y considerando los antecedentes de subordinación del 
Sargento Mayor Don Hermenegildo Fuentes; El Gobierno resuelve 


ea 


que se sobresca en este sumario, archivándose. En consecuencia pón- 
gase en libertad .al expresado Jefe; declarándose en la Orden Gral. 
del Ejército, que el arresto que ha sufrido, en nada perjudica a la 
reputación y buen nombre adquiridos por una conducta honrosa en 
la dilatada carrera de sus servicios a la Patria. — PEREYRA. ANTO- 
NIO DIAZ. — GOMEZ. 


Día 3. — SUSPENSION EJERCICIOS 


Art. 2? Por disposición Superior se suspenden los ejercicios Joc- 
trinales que debían practicarse el domingo por los Cuerpos de In- 
fantería de la Guardia Nacional por ser día de festejo público. GOMEZ. 


Día 5. — ORDEN DE SALVA 


En cumplimiento a la disposición Superior publicada en el Edic- 
to de Policía de 4 del corirente, la Fortaleza de San José hará dos 
disparos de cañón a las 12 del día y otros dos al ponerse el sol en 
los días Domingo, lunes y martes del Carnaval. GOMEZ. 


Día 7. — HONORES FUNEBRES 


Art. 22 En la madrugada de este día ha perdido el Ejército uno 
de los veteranos de nuestra Independencia, el distinguido Cnel. Don 
Francisco Lasala ya no existe. Art. 32 El Batalón Cazadores de la 
Unión con sus Jefes, Bandera y Música vestidos de parad con centro 
azul y con el luto de Ordenanza, se hallará mañana a las ocho al 
frente de la casa mortuoria para hacer los honores fúnebres a los res- 
tos del Cnel. Don Francisco Lasala. Art. 4 Los Srs. Jefes y Oficiales 
de la Guarnición concurrirán mañana a la oficin del E.M.G. para for- 
mar el cortejo fúnebre a la hora ya indicada. GOMEZ. 


Día 8. — RETRETA Y RELEVO 
Art. 2? Desde mañana la Retreta romperá a las ocho de la noche, 
y las Guardias de Plaza se relevarán a las 10 de la mañana. GOMEZ. 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art. 2% El Jefe del E.M.G. pasará la Revista de Comisario de 
presente, a los Cuerpos de la Guarnición en sus respectivos Cuarteles 
el día 15 a las ocho de la mañana. Art. 3? Por la Compañía de Arti- 
llería de Plaza se dará principio a la Revista, siguiendo el Escuadrón 
Dragones Orientales, Cuadro Veterano del 2? Batallón Guardias Na- 
cionales; Cuadro y Compañía de Cazadores del ler. Batallón Guardias 
Nacionales y Batallón Cazadores de la Unión. Los Cuadros Veteranos 
de Caballería e Infantería de Extramuros reunidos en la Mayoría del 
ler, Regimiento de Extramuros pasarán su Revista, y el Cuadro Ve- 
terano de la Guardia Nacional de Infantería de la Villa de la Unión 
en su Cuartel, — GOMEZ. 
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Dia 22. — ASCENSO 


-..  Art,.22 SE, el Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
con techa 3 de Enero del presente año, conceder el grado de Teniente 
1% del Escuadrón Escolta Don Guillermo García. — GOMEZ. 


Día 23. — GRATIFICACIONES MENSUALES 


Se hace necesario que los Srs. Jefes de los Cuerpos tengan cono- 
cimiento exacto de las gratificaciones mensuales que les corresponden 
a los de su dependencia para gastos de papel y demás; al efecto se 
transcribe el Art. 32 de la Orden General de 12 de Mayo de 1829 y 
es como sigue: “Art. 3% “El Superior Gobierno ha tenido a bien 
aprobar las gratijicaciones mensules que deben tener los Cuerpos en 
la forma siguiente— Gratificación de Escritorio de Mayoría— 5 pesos 
mensuales -—Capitán de Compañía— un peso con cuatro reales —Ayu- 
dante Mayor— dos —Sargento 1% de Compañía— seis reales. Las que 
por disposición de la misma Superioridad, se incluirán mensualmen- 
te en los Presupuestos que a cada uno corresponda. — GOMEZ. 


MES DE ABRIL 


Día 2. — ASCENSOS 


Art. 2c S.E. el Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
con fecha 18 de marzo ppdo. conceder el Grado de Teniente Coronel 
de Infantería de íLnea, al Sargento Mayor Don Martín Aldecoa. — 
GOMEZ. 


Día 6. — 

Art. 2c S.E. el Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
con fecha 1% de Enero del presente año, conceder el grado de Te- 
niente Coronel de Caballería de Línea al Sargento Mayor de la mis- 
ma Arma Don Tristán Azambuya, y con la misma fecha, el empleo de 
Capitán de Caballería de Línea al Ayudante Mayor de la misma Arma 
Don Miguel Santos Martínez. — GOMEZ. 


Día 8. — PROPUESTAS APROBADAS 


Art, 22 — Con fecha 4 del corriente el Superior Gobierno ha te- 
nido a bien aprobar las propuestas que hizo el Jefe del ler. Bata- 
llón de Guardias Nacionales de la Capital, y son como sigue: Para 
Capitán de la la. Compañía al de igual clase Don Tomás Pereyra. 
Para Capitán de la 2da. Compañía al Tte. lro. de la misma, Don 
Fernando Ocampo. Para Tte. lro. de la misma al 22 Don Gualberto 
Arrúe, Para Tte. 2% al de igual clase Don Leopoldo Platero. Para 
Subteniente al ciudadano Don Tomás Sartori. Para Tte. lro. de la 
3ra. Compañía al 2do. de la misma Don Diego Estévez. Para Tte. 
2do. de la misma al Subteniente Don Baldomero Taladriz. Para Sub- 
teniente al ciudadano Don Juan María Pérez. Para Subteniente de 
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la 4a. Compañía al ciudadano Don Liborio Rodríguez. Para Tenien- 
te lro. de la Compañía de Cazadores al Tte. 2do. de la misma Don 
Juan María Novoa. Para Tte. 2% de la misma al Subteniente Don 
Manuel Alvarez. 

Art. 3% Con la misma fecha han sido aprobadas por el Superior 
Gotierno las propuestas hechas por el Jefe del Batallón Cazadores 
de la Unión y son las siguientes: Para Sargento Mayor al de igual 
clase Graduado Don Demetrio Lagos. Para Ayudante Mayor al Tte. 
lro. Don Manuel Alonso. Para Subteniente de Bandera al Sargento 
lro. Carlos María Calvo. Para Capitán de la lra. Compañía al Capi- 
tán Graduado Ayudante Mayor Don Juan Cruz Arrúe. Para Tte 22 
de la misma al Subteniente don Adolfo Idoyaga. Para Subteniente 
de la misma, al Sargento lro. Juan Antonio Caravia. Para Capitán de 
la 2a. Compañía al Ayudante ESE Don Augusto Baldriz. Para Te- 
22 de la misma al Subteniente Don Pedro Yorda. Para Capitán de la 
Compañía de Volteadores al Capitán Graduado Avudante Mayor Don 
Francisco Martínez. Para Tte. 2? de la misma al Subteniente Don Hi- 
lario Silva. Para Subteniente de la misma al de igual clase de Guar- 
dias Nacionales Don Artemio Calo. Para Teniente 2% de la Compañía 
de Carabineros al Subteniente Don Fermín Nieto. Para Subteniente 
de la misma al Sargento lro. Julio Lapeida. — GOMEZ. 


Día 9. — INSTALACION DE LA la. ESCUELA MILITAR 


Art. 29 El lunes once del corriente es el día señalado por el 
Exmo. Gobierno para la instalación de la primera Escuela Militar 
que va a fundarse en nuestra joven República; para este acto, se in- 
vita a los Srs. Jefes y O'iciaies del Ejército los que se hallan en 
servicio activo, concurrirán a la una de aquel día, a la oficina de 
este E.M.G. para de allí en corporación, pasar a presenciar el ciclo 
de inauguración por el Exmo. Sr. Presidente de la República en el 
jocal que le está destinado en la calle del Uruguay N? 252. 

Art. 3? La Compañía de Artillería dará una Guardia de Honor 
vestida de parada con centro blanco, Bandera y Música para los ho- 
nores respectivos. — GOMEZ. 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO, INTERVENTOR. 


Art, 2? El Sr. Jefe del E.M.G. pasará la Revista de Comisario de 
presente el día 15 del corriente en los respectivos Cuarteles, la que 
empezará a las ocho de la mañana dando principio por la Compañía 
Artillería de Plaza: el Cuadro Veterano del Batallón Guardias Na- 
cionales de Extramuros, se presentará a.pasar su Revista a la misma 
hora en la Mayoría del ler. Regimiento de Caballería de Extramuros. 

‘Art. 32 Por disposición Superior de esta fecha qued nombrado 
interventor en las “Revistas de Comisario, el Tte. Cnel. Don Herme- 
negildo Fuentes. 
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SUSPENSION DE RETRETAS 


Art. 4? Desde esta noche se suspenden las Retretas con Música 
hasta los díes jueves y viernes Santos. — GOMEZ. 


Día 14. — ASCENSO 


Art. 22 Con fecha 12 del corriente el Superior Gobierno ha teni- 
do a kien conferir el grado de Coronel al Tte. Cnel. de Ingenieros 
Don Joaquín Teodoro Egaña con la antiguedad del 9 de febrero de 
1858. — GOMEZ. 


Día iS. — RECUERDO DE LA CRUZADA DE 1825 


Art. 2° Los Srs. Jefes y Oficiales de la Guarnición concurrirán 
mañana a este E.M. a la una del día, para en corporación presididos 
por el Sr. General en Jefe del Ejército Brigadier Don Anacleto Me- 
dina, pasar a la casa de S.E. el Sr. Presidente de la República a fe- 
licitarlo por el aniversario de la parada de los 33 en el Arenal Gran- 
de. Art. 3? Las Bandas de Músicos de los Cuerpos vestidas de Pa- 
rada, asistirán a la misma hora a la casa de S.E. el Sr. Presidente pa- 
. ra Solemnizar aquel acto. — GOMEZ. 

Día 20. — HOMENAJE DE JUEVES Y VIERNES SANTO 

Art. 2° Desde las 10 del día de mañana se pondrá la Bandera 
Nacional a media Asta, en la Fortaleza de San José y demás puntos 
Militares, las Guardias y Tropas en Servicio vestirán de gran parada 
poniendo el arma al funeral, y los instrumentos destemplados, con- 
servándose de este modo hasta el toque de Aleluya, en cuyo mo- 
mento se hará una salva de 21 Cañonazos en la Fortaleza de San José. 

Art, 3% Los Batallones lro. y 2do. de Guardias Nacionales de la 
tos, por las Bandas de Música de los Cuerpos los cuales se reunirán 
a la hora precisa frente a la casa de S.E. el Sr. Presidente de la 
República, dorde tocarán cada una, una pieza fúnebre, rompiendo la 
marcha en el orden siguiente: La del ler. Batallón de Guardias Na- 
cionales y la del Batallón Cazadores de la Unión, tomarán la direc- 
ción de la calle de Ytuzaizgó con marcha pausada tocando una pieza 
en cada bocacalle hasta llegar a la Plaza de la Constitución donde 
repetirán lo mismo; y después romperán la marcha con dirección 
a sus Cuarteles en la misma forma; la de Artillería y Escuadrón Dra- 
gones Orientales tomarán la calle del 25 de Mayo en el mismo orden 
que las anteriores, llegando las primeras hasta la Capilla de Caridad 
y las 2as. por las calles del Sarandí a las de los Santos Ejercicios, don- 
de tocará un paso fúnebre y romperán la marchá hasta sus respecti- 
vos Cuarteles. C 

Art. 4% Los Srs. Jefes y Oficiales de la Guarnición concurrirán 
mañana a la una de la tarde a este E.M.G. de parada centro blanco, 
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para en Corporación Presididos por el Sr, General en Jefe del Ejérci- 
to Brigadier Don Anacleto Medina, pasar a la: casa “de S.E. el Sr. Pre- 
sidente de la República y acompañarlo a las Estaciones: — GOMEZ. 
Día 30. — NOMBRAMIENTOS. 22 o re peho O E 
Art. 2° El Superior Gobierno con felha 2 del corriente ha tenido 
a bien conferir Despacho de Subteniente de Bandera del 2? Batallón 
de Guardias Nacionales al ciudadano Don Pablo A. Novoa, y con fe- 
cah 10 del mismo ha conferido Despacho de Tte. Cnel. de Guardias 
Nacionales al Capitán de la misma Don Juan Blas Coronel, 


MES DE MAYO 
Día 2. — SUSPENSION DE EJERCICIOS 


Art. 2c Habiendo pasado ya la estación se suspende desde ma- 
ñana los ejercicios doctrinales; sin embargo de que los Jefes de los 
Cuerpos de Lírea clegirán los días que crean más aparentes para 
efectuarlo. 


REVISTA 


Art. 3% Los Batallones iro. y 2o. de Guardias Nacionales de la 
Capital y el de la Villa de la Unión, pasarán en lo sucesivo una Re- . 
vista el último domingo de cada mes. — GOMEZ. 


Día 10. — NOMBRAMIENTO 


Art, 2% El Superior Gobierno con fecha 29 del pasado ha tenido 
a bien conferir despacho de Sargento Mayor efectivo de Infantería 
de Línea al Sargento Mayor Graduado Capitán Don Constancio Oton- 
do. — GOMEZ. 


Día 14. — FESTIVIDAD DE SAN JOSE 


Art. 2? Los Srs. Jefes y Oficiales de la Guarnición concurrirán 
mañana a las 10 de ella a este E.M.G. vestidos de parada centro Azul 
para en corporación acompañar al Superior Gobierno a la festividad 
del Patrocinio del Patriarca San José que debe tener lugar en la Ca- 
pilla del Hospital de Caridad. ? 

Art. 3? La Compañía de Artillería de Plaza mandará a dicha Ca- 
pilla a las 7 de la mañana en punto una Escolta vestida de parada 
compuesta de un Oficial, Bandera, Banda de Música y 20 de Tropa, 
para hacer los honores al Viático que debe suministrarse a los en- 
fermos. A 

Art. 4% Las Bandas de Música del ler. Batallón de Guardias Na- 
cionales de la Capital y la del Escuadrón Dragones Orientales estarán 
a las diez de la mañana vestidos de parada en la Capilla de la Ca- 
ridad para tocar la primera en la puerta principal de aquel Estable- 
cimiento y la otra en la de la Capilla durante la función. 


N 
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REVISTA DE COMISARIO 


Art. 5? La Revista de Comisario se pasará de presente el día 16 
del corriente a las ocho de la mañana en sus respectivos Cuarteles 
dando principio por la Compañía de Artillería de Plaza, el Cuadro 
de Veteranos de Infantería de Extramuros se presentará en la Mayo- 
ría del ler. Regimiento a pasar su Revista y el de la Guardia Nacio- 
nal de Infantería de la Unión en su Cuartel. — GOMEZ. 


Día 24. — HOMENAJE AL 25 DE MAYO 


Art. 2% Siendo Mañana 25 de Mayo día glorioso para las Re- 
públicas del Plata el Superior Gobierno ha resuelto solemnizarlo del 
modo siguiente: todos los Srs. Jefes y Oficiales de la Guarnición con- 
currirán mañana a las 12 del día vestidos de parada centro azul a es- 
te E.M.G. para en corporación Presididos por el Sr. General en Jefe 
del Ejército Brigadier Don Anacleto Medina pasar a la casa de S.E. 
el Sr. Presidente de la República y felicitarlo por aquel gran día. 

Art. 3? La Fortaleza de San José hará a la una del día una salva 
de 21 Cañonazos enarbolando a la vez el Pabellón Argentino. 

Art. 4% En todos los puntos Militares se enarbolará el Pabellón 
Nacional, 

Art. 5% La Banda de Música de Artillería, Batallón Cazadores de 
la Unión y la del Escuadrón Dragones Orientales concurrirán a este 
E.M.G. a la hora indicada vestida de parada centro azul. 


APERTURA DE EXPOSICION 


Art. 6% El ler. Batallón de Guardias Nacionales mandará ma- 
ñana a las doce del día la Banda de Música a la casa de la J. E. A. 
en la calle del Sarandí N? 194 para tocar en la apertura de la ex- 
posición que debe tener lugar a beneficio del Hospital de Caridad 
GOMEZ. 


MES DE JUNIO 


Día 6. — BORRADOS DE LISTA MILITAR 


Art. 2? Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 4 del 
corriente se comunica a este E.M.G. lo siguiente: “En virtud de ha- 
berse cumplido con exceso las licencias que se dieron a los Oficiales 
del E.M.P. Ayudante Mayor Don Raymundo Pereyra y Tte. lro. del 
mismo Don Marcelino Sosa, los que según ha tenido conocimiento 
el Gobierno, han tomado servicio en el extranjero contra las disposi- 
ciones de la Ley vigente. Proceda V.S. a borrarlos de la Lista Mili- 
tar de la República dándolo a saber en la Orden General del Ejér- 
cito. Dios Guarde a V.S. Muchos Años. ANTONIO DIAZ. Al Sr. 
Cnel. Jefe del E.M.G. Don ANDRES A GOMEZ. . 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art, 2° La Revista de Comisario se pasará de presente el día 15 
del corriente a las 8 de la mañana en el orden establecido en la an- 
terior debiendo pasarla por papeletas la Guardia Nacional de Infan- 
tería de la Villa de la Unión que está en servicio activo. — GOMEZ. 


Día 21. — REUNION DE GUARDIAS NACIONALES 
DE CABALLERIA 


Art. 2? Por el Ministerio de la Guerra con fecha de ayer se co- 
munica a csie E.M.G. lo que sigue: “Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo Julio 20 de 1859 (a las seis y media de la tarde) el Go- 
bierno en acuerdo de esta fecha ha resuelto lo siguiente: Para que 
sea llevado a ejecución hoy mismo lro. que la Guardia Nacional de 
Caballería de Extramuros y la de la Unión formen un solo Cuerpo 
a las órdenes del Comandante Don Estanislao Alvarado como Co- 
mandante y como Mayor al graduado Capitán Don Adrián Arizaga. 


CESES 


2? Que cesen en sus destinos el Comandante Don Gerónimo Cá- 
ceres y el de la misma clase Anzuategui, pasando agregados al E.M. ` 
G. a sueldo íntegro. 3° Cese igualmente cn el mando del Escuadrón 
de la Unión Don Juan Quíles. Lo que se comunica a V.S. ordenán- 
dole su más prento y exacto cumplimiento. Dios Guarde a V.S. Mu- 
chos Años. Antonio Díaz, Sr. Cnel. Jefe de E.M.G. Don ANDRES 
A, GOMEZ. — GOMEZ. ' 


Día 28. — FORMACION PARA CORPUS CRISTHI. 


Art. 2% Por disposición Supericr debe solemnizarse mañana la 
P.cccsión del Santísimo Corpus Cristhi, para cuyo acto deberán for- 
mar los Batallones de Guardias Nacionales 1% y 2%, la Compañía Ar- 
tillería de Plaza, el Batallón Cazadores de la Unión y la Infantería 
del Cuerpo Musicipal: se señala para el punto de reunión de los 
mencionados Cuerpos, la calle del 25 de Mayo a las 10 de la maña- 
na, El ler. Batallón de Guardias Nacionales apoyará su derecha en 
el crucero de la calle de Ituzaingó y sucesivamente formarán los de- 
más Cuerpos en el orden que queda indicado, 

Art. 3? Los Cuerpos que deben formar mañana, vestirán de gran 
parada con centro azul. El Jefe que debe mandar la columna lo será 
el de EMG. - 

Art. 4? La Fortaleza de Sun José hará uña Salva de 21 Cañona- 
zos en el momento que rompa la marcha la Procesión al salir de la 
Iglesia. — GOMEZ. 


as 


Día 30, — BAJA Y ELIMINACION DEL GENERAL FLORES 


Art, 29 Habiendo pasado el Brigadier General Don Venancio 
Flores desde la Provincia de Entre Ríos donde se hallaba con licen- 
cia sin previo conocimiento y permiso del Gobierno, e importando 
aquel hecho una deserción del Ejército. El Presidente de la Repú- 
blica en Acuerdo de esta fecha ha resuelto lo siguiente: Art, 1% Dese 
de baja en el Ejército al Brigadier General Don Venancio Flores bo- 
rrándolo de la nómina de los Generales de la República, 22 Comuní- 
quese Publíquese Archívese. — PEREYRA. — ANTONIO DIAZ. — 
GOMEZ. 


MES DE JULIO ; 
Día 4, — FALLECIMIENTO 


Art. 22 La Patria hoy lamenta la pérdida de uno de los mayores 
Veteranos de nuestra Indepeidencia el Ilustre Brigadier General Don 
Pedro Lenguas ya no existe, ha fallecido en la noche pasada después 
de una penosa enfermedad. Los funerales se efectuarán el día que 
se indique en la orden general. — GOMEZ. 

Día 6. — 


Art. 22 Con fecha 1% del corriente ha tenido a bien el Superior 
Gobierno conferir la efectividad de Teniente Coronal al graduado 
Sargento Mayor Don Benedicto Morcsin, la efectividad de Sargento 
Mayor al Graduado Capitán Don Ramón Suárez; la efectividad de 
Sargento Mayor graduado Capitán Don Adrián Arizaga y el empleo 
de Capitán al Tie. 22 Don Angel Cuervo. — GOMEZ. 


Día 7. — HONORES FUNEBRES 


Art. 2° Debiendo tener lugar el funeral del finado Brigadier Ge- 
neral Don Pedro Lenguas el sábado 9 del corriente a las 10 de la 
mañana en la Iglesia Matriz, formarán en la Plaza de la Constitución 
vestidos de parada centro azul y luto de ordenanza a las 9 de la ma- 
ñana de ese día, el Batallón de Cazadores de la Unión con sus dos 
piezas de tren volante, cuarenta hombres de la Compañía de Artille- 
ría de Plaza mandados por su Capitán y un subalterno que hará la 
guardia de honor del finado Gral. Un Piquete de un Oficial y 25 de 
tropa del Escuadrón Dragones Orientales a caballo. Art. 3? El Jefe 
que debe mandar la fuerza, será el Sr. Cnel, Graduado Tte. Cnel. Je- 
fe del Batallón Cazadores de la Unión Don Lesmes Bastarrica. 

Art. 4? Desde las 10 hora en que empezarán los Dobles, la For- 
taleza de San José enarbolará el Pabellón Nacional a media asta 
haciendo un disparo de- Cañón de media en media hora, y a la con- 
clusión del funeral se harán trece disparos. 


SAT a 


Art, 5% Los S.S. Jefes y Oficiales francos de la Guarnición con- 
currirán“al EMG a las 9 de la mañana para en corporación presididos 
por el Sr. General en Jefe del Ejército. Brigadier Don Anacleto. Me- 
dina acompañar al Superior Gobierno al Funeral. — GOMEZ, 
Día8.— . ERA a E 
- El Funeral del finado Brigadier General Don Pedro Lenguas 
que debía tener lugar mañana 9 como estaba anunciado en la orden 
General de ayer, queda sin efecto hasta nueva disposición. — GOMEZ 


Día 11. — 


Art. 22 Los Funerales del finado Brigadier General Don Pedro 

Lenguas tendrán lugar el miércoles 13 del corriente a la misma hora 

en la misma forma que está prevenido en la orden General de 
fecha 7 del corriente, 


BORRADO DE LA LISTA MILITAR 


Art. 3% Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta fecha se 
dice lo siguiente: “Habiendo llegado a conocimiento del Gobierno 
que el Sargento Mayor Graduado Capitán Don Antonio Bové ha to- 
mado servicio en la Confederación Argeniina. El Gobierno de acuer- 
do con lo que dispone la Constitución del Estado sobre el caso orde- 
na que el citado. Sargento Mayor Graduado Don Antonio Bové sea 
borrado de la lista militar haciendo saber esta disposición por la or- 
den General del Ejército”. Dios Guarde a V.S. Muchos Años. — AN- 
TONIO DIAZ. — El Sr. Cnel. Jefe del EMG Don Andrés A. Gómez. 
GOMEZ. 


Día 12. — RELEVO. FUNERAL. 


Art. 22 Con motivo de tener lugar mañana los Funerales del fi- 
nado Brigadier Gral. Don Pedro Lenguas, las Guardias se relevarán 
al salir el sol. — GOMEZ. 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art. 2? La Revista de Comisario se pasará de presente el día 15 
del corriente a las 8 de la mañana como está prevenido, debiendo pa- 
sarlas también de presente, la Guardia Nacional de Caballería de la 
Capital, y la Guardia Nacional de Infantería de la Unión la pasará 
por papeleta. — GOMEZ. 


Día 14. — COMANDANTE DE G. NACIONAL DE EXTRAMUROS 

Art. 2? Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de ayer 
se dice a este EMG lo que sigue: “Con esta fecha el Gobierno ha 
tenido a bien nombrar para Comandante de la Guardia Nacional de 
Infantería de Extramuros al ciudadano Don Atanasio Aguirre. Lo que 
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2 Comunica a V.S. a sus efectos. Dios Guarde a V.S. muchos años. 
Antonio Diaz. Sr. Coronel del Estado Mayor General. Don Andrés 
Gómez”. 


> | 


GUARDIA CLAUSURA DE CAMARAS 


Art. 3? El Batallón Cazadores de la Unión mandará mañana a 
las 12 de ella una Guardia compuesta de un Capitán, dos subalternos, 
40 de tropa, Bandera y Música vestidos de parada centro azul a la 
Puerta de la Casa de la Representación Nacional para la clausura 
de las Cámaras. — GOMEZ. 


Pía 15. — PARADA DEL 18 DE JULIO 


Art. 22 Los Batallones 1% y 22 de Guardias Nacionales de la Ca- 
pitel y los demás Cuerpos de Línea de la Guarnición, se preparan 
E una gran parada que debe tener lugar el lunes 18 del corriente; 
cs demás detalles se indicarán en oportunidad. — GOMEZ. 


Día 16. — 


Art. 22 Para solemmizar el Aniversario de la Jura de nuestra 
Constitución Política, el lunes 18 del corriente tendrá lugar la parada 
anunciada en la orden Gral. de ayer. Los Cuerpos formarán a las 12 
de ese día en la calle del 25 de Mayo apoyando la derecha de la Lí- 
nea de Ituzaingó el ler. Batallón de Guardias Nacionales de la Capi- 
tal, en seguida el 2? de Nacionales, la Compañía Artillería de Plaza, 
Batallón Cazadores de la Unión e Infantería del Cuerpo Municipal 
vestidos de parada centro azul. 


Art. 3? El Jefe que manda la Línea lo será el del EM Gral. 


Art. 49 La Fortaleza de San José hará ese día las tres Salvas de 
ordenanza. — GOMEZ. 


Día 23. — CAMBIOS MINISTERIALES 


Art. 2? Por el Ministerio de la Guerra con fecha de hoy se trans- 
cribe a EMG lo siguiente: Por el Ministerio de Gobierno se ha reci- 
bido el siguiente Decreto. S.E. el Sr. Presidente de la República ha 
acordado con esta fecha el Decreto siguiente: Montevideo Julio 23 
de 1859; Art. 19 Exonérase al Sr. Don Federico Nin Reyes, de los 
Ministerios de Hacienda y Relaciones Exteriores de que estaba en- 
cargado, 2% Nómbrase para desempeñar interinamente aquellos Mi- 
nisterios al Colector General de Aduana Don Cristóbal Salvañach 
con retención de su empleo. 32 Comuníquese a quienes corersponda, 
publíquese y dese al Libro Competente. Pereyra. — Antonio Díaz. Lo 
que se comunica a V.S. a sus efectos Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Don 
Andrés A, Gómez. — GOMEZ. 
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Día 25. — 


Art. 2? Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de hoy 
se transcribe a este E.M.G. el Decreto siguiente: Ministerio de Go- 
bierno Montevideo Julio 25 de 1859: El Presidente de la República 
Acuerda y Decreta: Art. 1? Nómbrase Ministro Secretario de Estado 
en los Departamentos de Gobierno y Relaciones Exteriores, al Dr. 
Don Antonio de las Carreras. 2? Comuniquese a quienes correspon- 
da, publíquese e insértese en el Libro Competente. Pereyra. Antonio 
Díaz. — Lo que se transcribe a ese EMG a sus efectos. Dios Guarde 
a V.S. Muchos Años- ANTONIO DIAZ. Al EMG. — GOMEZ. 


Día 27. — PROHIBICIÓN 


Art. 2% Se recomienda a los Srs. jefes de los Cuerpos tengan 
presente y den el más exacto cumplimiento, al Art. 4? de la orden 
Gral. de 10 de agosto de 1852 que es como sigue: Art. 4? Se prohibe 
desde esta fecha que los Srs. Jefes de les Cuerpos permitan que sol- 
dado alguno de los suyos puedan emplearse de asistentes fuera -de 
sus respectivos Cuerpos. — GOMEZ. 


MES DE AGOSTO 
Día 1? — SEPARACION SOLICITADA 


Art. 2% Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 30 de 
Julio ppdo. se comunica a este EMG lo siguiente: En la solicitud pro- 
movida por el Sr. Cnel. Don Luis de Herrera pidiendo se le conceda 
la absoluta separación de la carrera Militar; Ha recaído el siguiente 
Decreto: Ministerio de Guerra y Marina, Montevideo Julio 30 de 
1859 como lo pide: dése de baja en el Ejército: Comuníquese al E. 
M.G. y Publíquese. — Rúbrica S.E. DIAZ. — Lo que se comunica a 
V.S. para su cumplimiento. Dios Guarde a V.S. Muchos Años. — An- 
tonio Díaz. Al Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Andrés A. Gómez. 


APROBACION DE PROPUESTA 


Art, 3? Por el mismo Ministerio se comunica a este E.M. lo si- 
guiente: Con fecha 30 del pasado Julio, el Exmo. Sr. Presidente de la 
- República ha tenido a bien aprobar la propuesta que V.S. hizo para 
Ayudante- Mayor de Artillería en favor del Tte. 1% de la misma Ar- 
ma Don Gerónimo Cordones. — GOMEZ. 


Día 3. — SEPARACION SOLICITADA 


Art. 2? Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 2 del 
presente se dice a este E.M.G. lo siguiente: En la solicitud promo- 
vida por el Subteniente del Batallón Cazadores de la Unión Don Jy- 
lio Lapeira y el Subteniente de Bandera del mismo Batallón Don 
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Carlos M. Calvo pidiendo la absoluta separación del Cuerpo a que 
pertenece ha recaído el siguiente Decreto: No siendo necesarios los 
servicios de los suplicantes dénse de baja en el Ejército y Comuní- 
quese a quienes corresponda. Rúbrica de S.E. Antonio Díaz. Lo que 
se comunica a V.S. a sus efectos Dios Guarde a V.S. Muchos Años. 
Antonio Díaz. Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. — GOMEZ. ' 


Día 4. — PASE A LA ORDEN PRESIDENCIAL 


Art, 22 S.E. el Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
con fecha 1% del corriente ordenar pasar a sus inmediatas órdenes el 
Cnel. Graduado Tte, Cnel. Don Felipe Fraga y el Capitán Graduado 
Tte. 1% Don Carlos Rodríguez. 


ASCENSO SOLICITADO POR LAS CAMARAS 


Art. 3% Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 1? del 
corriente se dice a este E.M.G. lo siguiente: “Asamblea General: “La 
Honorable Asamblea General resolvió en Sesión del día 15 de Julio 
último se recomendara al P.E. por medio del que suscribe concediera 
al Capitán que comandó la Guardia de Honor al Cuerpo Legislativo 
en la apertura del 15 de febrero del presente año el grado inmediato 
superior. El que suscribe al dar cumplimiento a esa resolución tiene 
el honor de saludar al P.E. — Montevideo 1% de Agosto de 1859. Ber- 
nardo P. Berro Presidente. José María de Latandera Secretario. Al 
Poder Ejecutivo”. “S.E. el Sr. Presidente de la República en mérito 
de lo dispuesto por la Honorable Asamblea General ha conferido el 
grado de Sargento Mayor al Capitán de Artillería de Plaza Don Ja- 
cinto Párraga. Lo que se comunica a V.S. para los efectos consiguien- 
tes. Dios Guarde a V.S. Muchos Años. — Antonio Díaz. Sr. Cnel. Je- 
fe del E.M.G. Don Andrés A. Gómez. — GOMEZ. 


Día 5. — ALTA 


Art, 2? Por disposición Superior pasa a continuar sus servicios en 
el Escuadrón Escolta de S.E. el Tte. 2? del E.M:P. Don Avelino Dia- 
no. — GOMEZ. 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art. 2% La Revista de Comisario se pasará de presente el 15 del 
corriente dando principio a las ocho de la mañana como está pre- 
venido, debiendo pasarla en sus Cuarteles el Escuadrón "Escolta de 
S.E. y el Piquete de Guardias Nacionales de Caballería de la Capi- 
tal. El Cuerpo de Infantería y Caballería Municipal y la Guardia 
Nacional de la Villa de la Unión la pasarán por papeleta. — GOMEZ. 


tada am 


Día 17. — SEPARACION SOLICITADA 

` Arti 22 En la solicitud promovida por el Tte.. 1%'del Cuerpo de 
Inválidos Don Carlos Rovi pidiendo su baja y absoluta separación de 
dicho Cuerpo, ha recaído el siguiente Decreto: “Ministerio de Gue- 
rra y Marina. Montevideo, Agosto 11 de 1859. Como lo pide, inuti- 
lícese la cédula, dése de baja en el Ejército, pase al Ministerio de 
Hacienda para que lo socorra con tres pagas, y comuníquese. Rú- 
blica de S.E. Antonio Díaz. — GOMEZ. 


Día 21. — CONMEMORACION DEL 25 DE AGOSTO 


Art. 2? Los Batallones 1? y 2? de Guardias Nacionales de la Ca- 
pital y los demás Cuerpos de Línea de la Guarnición se prepararán 
para una gran parada que deberá tener lugar el jueves 25 del co- 
rrie2te; los detalles se darán en oportunidad. — GOMEZ. 


Día 23. — 


Art. 2? Por disposición Superior queda sin efecto la parada co- 
municada en la orden Gral. del 21 del corriente, la que tendrá lugar 
el 4 de octubre del corriente año. — GOMEZ. 


Día 24. — 


Art, 2% Para solemnizar mañana el aniversario de la Declarato- 
ria de la Independencia del Estado por el Gobierno Provisorio en la 
Florida, el Superior Gobierno ha dispuesto lo siguiente: 1% En la For- 
taleza de San José y demás puntos militares se enarbolará el Pabellón 
Nacional. 2% La Fortaleza de San José hará una salva de 21 cañona- 
zos a las doce del día. 3% Todos los Srs. Jefes y Oficiales francos de 
la Guernición concurrirán mañana a la una del día vestidos de para- 
da a este E.M.G. para, en corporación, presididos por el Sr. Gral. 
en Jefe del Ejército, Brigadier Don Anacleto Medina pasar a feli- 
citar a S.E. el Sr. Presidente de la República. 4? Las Bandas de Mú- 
sica de los Cuerpos estarán a la misma hora vestidos de parada en el 
E.M.G. y las Guardias de Plaza uniformadas del mismo modo. — GO- 
MEZ. 


Día 27. — ASCENSO. . 

Art. 29 El Exmo. Sr. Presidente de la República con fecha 25 del 
corriente ha tenido a bien conferir el empleo de Cnel. Mayor de los 
Ejércitos de la República con acuerdo de la Honorable Comisión Per- 
manente al Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Gral. Don Andrés A. Gómez. 
FUNERAL. 


3% Habiendo fallecido el Tte. Cnel. Don Marcos Rincón en ek día 
de hoy y debiendo tener lugar en la Iglesia Matriz el funeral ma- 
ñana a las once del día el Batallón Cazadores de la Unión para tribu- 
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tarle los honores fúnebres que le corresponden mandará a esa hora 
a la casa mortuoria calle del 18 de Julio contigua a la Plaza de Ca- 


gancha dos Compañías con sus tambores mandados por el Sargento 
Mayor. — JUAN FURRIOL. 


MES DE SETIEMBRE 
Día 1? — ASCENSOS 


Art, 22 El Exmo. Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
con fecha 31 del pasado conferir el empleo de Cnels. Mayores de los 
Ejércitos de la República a los Srs. Cnels, Don Gabriel Velazco, Don 
José María Reyes y Don José R. Villagrán y la efectividad de Cnels, 
a los Graduados Ttes. Cnels. Don Pedro Brum y Lesmes Baztarrica. 
GOMEZ. 


Día 3. — VISITA DE GUARDIAS 


Art. 2% Desde hoy en adelante los Srs. Jefes de día visitarán to- 
das las noches una o más veces las guardias de Plaza y las de pre- 
vención de los Cuerpos. Art. 3% La Guardia de la Aduana será man- 
dada por un Oficial como está prevenido en órdenes anteriores. — 


GOMEZ. 
Día 4. — DESTINOS 


Art, 22 Con esta fecha el Ministerio de Guerra y Marina comu- 
nica a E.M.G. lo siguiente: Ministerio de Guerra y Marina, Montevi- 
deo, Setiembre 3 de 1859 el Gobierno ha dispuesto que el Sr. Gral, 
Don José María Reyes quede encargado del mando de la Fortaleza 
de San José y demás Baterías que se construyesen adyacentes a aque- 
lla y que se pongan a sus órdenes el mayor graduado Capitán Don 
Fernando Martínez y el Capitán Don Federico Fernández lo que 
hará V.S. saber al expresado Sr. Gral. y demás a quienes corresponda 
para su más pronto cumplimiento. Dics Guarde a V.S. Muchos Años 
Antonio Díaz. Al Sr. Gral. Jefe del E.M.G. Don Andrés A. Gómez. 
GOMEZ. 


Día 6. — 


Art. 22 Queda nombrado Ayudante en comisión del E.M.G el 
Subteniente Don Rafael Melitón. GOMEZ. 


Día 7. — ORDEN DE SERVICIO 


Art. 22 Mañana mandará el Escuadrón Dragones Orientales us 
Oficial y 40 hombres a la Fortaleza de San José al salir el sol para 
los trabajos de fajina. — GOMEZ. 


Día 8. — 
Art. 22 La Compañía de Cazadores del ler. Batallón de Guardias 
Nacionales de la Capital mandará mañana al salir el sol un Oficial 


y 40 hombres de tropa para los trabajos de fajina en la Fortaleza de 
San José. — GOMEZ. . 


Día 9. — 


Art. 2? La Compañía de Cazadores del ler. Batallón de Guardias 
Nacionales dará mañana el servicio que en la orden Gral. de ayer se 
le pidió para hoy de un Oficial y 40 hombres para los trabajos de fa- 
jina en la Fortaleza de San José. — GOMEZ. E 
Día 13. — REVISTA DE COMISARIO À 

Art. 2° La Revista de Comisario se pasará de presente el día 15 
del corriente dando principio a las 8 de la mañana en el mismo orden 
que está prevenido en la orden general en el 13 de agosto ppdo. — 
GOMEZ: + -> yo 


Día 19. — HONORES FUNEBRES 


Art. 22 Habiendo fallecido el Sr. Cnel. Graduado Tte. Cnel. Don 
Celedonio Escalada en el día de hoy y debiendo tener lugar en la 
Iglesia Matriz el funeral a las 10 del día de mañana, el Batallón Ca- 
zadores de la Unión para tributarle los honores fúnebres que le co- 
rresponden mandará a las 9 y media a la casa mortuoria calle de la 
Ciudadela N? 53 al Sur del Mercado, dos Compañías con sus Tambo- 
res vestidos de parada centro azul y mandadas por el Sargento Ma- 
yor. 3? Todos los Srs. Jefes y Oficiales francos de la Guarnición con- 
currirán mañana a las 10 de ella a este E.M.G. con centro azul levita, 
y divisas para en Corporación concurrir al funeral. — GOMEZ. 


" MES DE OCTUBRE 
Día 1? — ASCENSOS 


Art. 2% Con fecha 21 de Setiembre ppdo. el Superior Gobierno 
ha tenido a bien conferir despacho de Subteniente del Escuadrón Es- 
colta de S.E., al Sargento 1% del mismo Serafín Ruiz, y de Portaes- 
tandarte al Sargento 1? de otro Cuerpo Angel Arcos. — GOMEZ. 


Día 3. — PARADA DEL 4 DE OCTUBRE - 


Art. 22 Tendrá lugar mañana a las 11 y media de ella la parada 
anunciada en el Art, 22 de la orden Gral. del 23 de agosto ppdo. Los 
Cuerpos formarán del modo siguiente. La derecha de la Línea se apo- 
yará en la Plaza Cagancha por el Batallón 1% de Guardias Nacionales 
con su sección de Artillería, Batallón 2% de Guardias Nacionales, Ba- 
tallón Guardia Nacional de la Villa de la Unión, Batallón Cazadores 

EE 
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de la Unión, con su Artillería, Infantería de Policía, Escuadrón Dra- 
gones Orientales y Caballería Municipal, vestidos de gran parada cen- 
tro azul. 3% Una Sección de dos piezas de Artillería Volante con Jla 
dotación correspondiente de artilleros al mando del Sargento Mayor 
Graduado Capitán de la Compañía de Artillería de Plaza, Don Ja- 
cinto Párraga y con la música de la misma, se pondrá a las órdenes 
del Je'e del 2% Batallón de Guardias Nacionales y al efecto se le 
incorporará con la anticipación conveniente para romper la marcha 
a la cabeza de aquel Batallón. 4% Al Tte. Cnel. Don Hermenegildo 
Fuentes con un ayudante del E.M.G. le está encomendada la exacta 
colocación que deben tomar los Cuerpos sobre las líneas. 5% La pa- 
rada será mandada por el Gral. Jefe del E.M.G. 6? La Fortaleza de 
San José hará una salva de 21 cañonazos a las doce del día. 


ASCENSOS 


7% El Exmo. Sr. Presidente de la República ha tenido a bien 
aprobar con fecha 1? del corriente las promociones para los Srs. Ofi- 
-ciales subalternos de la Compañía de Artillería de Plaza. Para Ayu- 
-dante Mayor al Tte. 1? Don Mateo Bianquet. Para Tte. 1? al Tte. 2? 
-Don Lindolfo García. Para Tte. 2% al Subteniente Don Santiago Vi- 
llagrán y para Subteniente al distinguido Don Jacinto Novoa. — GO. 
MEZ. - 


Día 4. — DENOMINACION BATERIA 


Art, 22 S.E. el Sr. Presidente de la República ha dispuesto que 
la Batería que está situada en el rompeolas se le denomine Batería 
de la Independencia Oriental. — GOMEZ. 


Día 6. — ASCENSOS 


Art, 22 El Exmo. Sr. Presidente de la República con fecha 4 del 
corriente ha tenido a bien conferir despachos de Brigadier Gral. de 


los Ejércitos de la República al Cnel. Mayor Don Antonio Diaz. — 
GOMEZ. 


Día 7. — 


Art, 2% El Exmo. Sr. Presidente de la República con fecha 31 de 
Agosto del presente año ha tenido a bien conferir el empleo de Cnel. 
Mayor de los Ejércitos de la República al Sr. Cnel. Don Pedro Me- 
lHa. ` 


CESE DE COMISION 


. . 39 Cesa en la comisión que tenía en este E.M.G. el Subteniente 
Don Refael Melitón.*-- GOMEZ. A a Verei 
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Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art. 22 La Revista de Comisario se pasará de presente el 15 del 
corriente dando principio a las 8 de la mañana como está ya preve- 
nido debiendo pasarla también de presente en el Departamento de 
Policía la Infantería Municipal y la Caballería la pasará por pape- 
leta. — GOMEZ. 


Día 31. — RELEVO DE GUARDIAS 


Art. 2? Las Guardias de Plaza se relevarán desde mañana a las 
en punto y la retreta se romperá a las 9 de la noche. — GOMEZ. 


MES DE NOVIEMBRE 


Día 5. — REANUDACION DE EJERCICIOS 


Art. 2? Hallándonos ya en la estación aparente para dar principio 
a los ejercicios doctrinales, se previene a los Srs. Jefes de los Cuerpos 
que desde el día 7 del corriente en adelante tendrán dos horas de 
ejercicios diarios desde las 5 a las 7 de la mañana eligiendo los Srs. 
Jefes un día en la semana para las maniobras de Batallón o Escua- 
drón. Esta disposición comprende a las Compañías de Guardias Na- 
cionales en servicio activo y a los Cuadros Veteranos. 39 La Com- 
pañía de Artillería de Plaza alternará en los ejercicios diarios un día 
de Cañón y otro de Fusil. Las Bandas de los cuerpos empezarán su 
instrucción a la misma hora que su Cuerpo respectivo. 

Art, 42 CUSTODIA, La Compañía de Artillería dará hoy una 
gaardia compuesta de un-Oficial, un Sargento, un corneta, dos cabos 
y 24 soldados para la custodia del reo Victorio S.Chafacal puesto en 
capilla en la cárcel de policía. — GOMEZ. 


Día 6. — CUADRO DE EJECUCION 


Art, 2% Debiendo tener lugar en la Plaza de los “33” mañana 7 
del corriente la ejecución del reo Victorio S. Chafacal los Cuerpos 
de la Guarnición mandarán el día indicado a las 9 de la mañana pa- 
ra la formación del cuadro la fuerza siguiente: de la Compañía, Ca- 
zadores del ler. Batallón de Guardias Necionales un Oficial, un Cor- 
neta y 25 de tropa; la Compañía Artillería de Plaza Batallón Cazado- 
res de la Unión y Escuadrón Dragones Orientales mandarán también 
un oficial y el mismo número de tropa. 

- Art. 3% El Cuadro lo mandará el Tte. Cnel. Don Hermenegildo 
* Fuentes y el Bando lo publicará un Ayudante de este E.M.G. — GO- 
MEZ. 


Día 12. — CUSTODIA , A DAME une 
-7.7 Art. 2° El Batallón Cazadores: de la Unión dará hoy una “guardia 
compuesta de un Oficial, un Sargento,. un Corneta, das Cabos y. doce 
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soldados, para la custodia del reo Jeremías Carbajal. puesto en ca- 
pilla en la Cárcel de Policía que debe ser ejecutado el lunes 14 del ` 
corriente a las 12 del día, — GOMEZ. 
Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 

Art. 29 La Revista de Comisario se pasará de presente el 15 del 
corriente dando principio a las siete de la mañana como está ya pre- 
venido debiendo pasarla también de presente el Cuerpo Municipal 
y los individuos pertenecientes al Cuerpo de Inválidos que están en 
los trabajos del Parque. 


CUADRO DE EJECUCION 


- Art. 3% Debiendo tencr lugar en la Plaza de los 33 mañana 14 
del corriente la ejecución del reo Jeremías Carbajal, los Cuerpos de 
la Guarnición mandarán a las doce de ese día para la formación del 
Cuadro la fuerza siguiente: de la Compañía de Cazadores del ler. 
Batallón de Guardias Nacionales, dos Oficiales, un Corneta, y 50 
de tropa, la Compañía de Artillería de Plaza, Batallón Cazadores de 
la Unión, Escuadrón Dragones Orientales, e Infantería y Caballería 
del Cuerpo Municipal, mandarán también dos Oficiales y el mismo 
número de tropa vestidos de parada. 

Art. 4? El Cuadro lo mandará el Tte. Cnel. Don Hermenegilde 
de la Fuente. — GOMEZ. 


Día 19. — CUSTODIA 


Art. 22 La Compañía de Artillería de Plaza dará hoy una Guardia 
compuesta de un Oficial, un Sargento, un Tambor, dos Cabos y 16 
soldados para la custodia del reo Manuel Joaquín puesto en capilla 
en la cárcel pública que debe ser ejecutado el lunes 21 del corriente 
a las siete de la mañana. — GOMEZ. 


Día 20, -- CUADRO DE EJECUCION 


Art. 22 Debiendo tener lugar mañana 21 del corriente la ejecu- 
ción del reo Manuel Joaquín el Cuadro se formará frente a la pa- 
red del cementerio que mira al oeste para cuyo acto mandarán los 
Cuerpos de la Guarnición la fuerza siguiente. La Compañía de Ca- 
“zadores del 1% de Guardias Nacionales, dos Oficiales, un Corneta y 
50 hombres; la Compañía Artillería de Plaza Batallón Cazadores de 
la Unión, Dragones Orientales, e Infantería Municipal, mandarán tam- 
bién dos Oficiales. y el mismo número de tropa vestidos de parada. 

Art. 32 El Cuadro lo mandará el Tte. Cnel. encargado de la Ma- 
yoria del 1? de Guardias Nacionales Don Juan E, Lenguas.. — GOMEZ. 
Día 21. — CONMUTACION DE PENA. ADICION A LA ORDEN 
IDE AYER Y A A A ES foto E 
>, Habiéndo:tenido a- bien S.E el Sr. Presidente de.la- República 
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conmutar la pena de muerte al reo Manuel Joaquín, queda sin efecto 
la ejecución anunciada para mañana. — GOMEZ. 


MES DE DICIEMBRE 
Día 6. — ADICION. HONORES FUNEBRES 


“Habiendo fallecido el Tte. Cnel. Don Pedro Esteves en el día 
de hoy y debiendo tener lugar mañana a las 12 del día el funeral en 
la Iglesia de San Francisco, el Batallón Cazadores de la Unión para 
tributarle los honores fúnebres que le correspondan mandará a las 
once y media a la casa mortuoria calle de Sarandí inmediato a la 
Jgicsia de los ejercicios, dos Compañías con sus tambores vestidos de 
parada, centro azul, mandadas por el Sargento Mayor, haciéndose una 
descarga al tiempo de darle sepultura. Todos los Srs. Jefes y Oficia- 
les rfansos de la Guarnición presididos por el Sr. Cnel, Jefe del Bata- 
llón Cazadores de la Unión concurrirán a la misma hora a la Casa 
mortuoria para formar el cortejo. — GOMEZ. 


Dia 12, — 


Art. 2% Habiendo fallecido hoy el Sr. Cnel. Don Fermín Ordoñez 
el Superior Gobierno ha dispuesto que mañana a las 10 de ella se le 
hagan los funerales en la Iglesia Parroquial de San Francisco. 

Art. 3% El Batallón Cazadores de la Unión mandará a la Casa 
mortuoria calle de Maciel N? 115 tres Compañías mandadas por el 
Sargento Mavor para tributarle los honores fúnebres de ordenanza 
que correspondan a la clase del finado. 

Art. 4% Los Srs. Jefes y Oficiales francos de la Guarnición con- 
currirán mañana a la hora indicada a la misma casa para formar el 
cortejo fúnebre. 

Art. 5% La Compañía Artillería de Plaza mandará hoy al ponerse 
el sol a la citada casa una guardia compuesta de un Cabo y cuatro 
soldados para custodia del cadáver y a las órdenes del Sr. Cnel. Don 
Jorge Liñán, deudo del finado. — GOMEZ. 


Día 13. — REVISTA DE COMISARIO 


Art. 22 La Revista de Comisario se pasará de presente el 15 del 
corriente dando principio a las 5 de la mañana como está ya preve- 
nido debiendo pasarla también de presente el Cuerpo Municipal y los 
individuos pertenecientes al Cuerpo de Inválidos que están en los 
trabajos del Parque. 


HOMENAJE AL VICARIO APOSTOLICO 


_ Art. 39 Los Srs. Jefes y Oficiales de la Guarnición se presentarán 
- mañana vestidos de parada, centro blanco. én este E.M.G.“a la-una de 


la tarde, para en corporación pasar al salón de Gobierno a preseuciar 
el juramento de la Ley que debe prestar el Presbítero Don Jacinto 
Vera, electo vicario apostólico de la República. — GOMEZ. 


Día 21. — RETRETA 


Art, 22 Durante la permanencia de SE. el Sr. Presidente de la 
República en su casa de campo, la retreta romperá de la casa de Go- 
bierno y de allí tomará la dirección de la calle 25 de Mayo hasta la 
Plaza de la Constitución donde tocará las piezas de costumbre. — 
GOMEZ., 


Dia 31. — DESTINOS 


Art. 22 El Subteniente de Infantería de Linea Don Rafael For- 
moso, es destinado a continuar sus servicios con calidad de agregado 
al Batallón Cazadores de la Unión con fecha 26 del corriente. 

Art. 3? El Tte. 1° de Infantería de Línea Don Hilario Doval es 
destinado a la Compañía de Cazadores del ler. Batallón de Guardias 


Nacionales. Dándose de alta con la misma fecha del anterior. — GO- 
MEZ. 
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LA PRIMERA GUERRA DE MONTEVIDEO" ` 
Noviembre 1723 — Enero 1724 


- f Por el Dr. LUIS X. PONCE DE LEON. del Insti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay y del Centro 
de Estudios del Pasado Uruguayo (°). 


A pesar de requerimientos reiterados hechos por personajes que 
aquilataban su importancia estratégica como “llave” del Río de la 
Plata, los reyes españoles de la Casa de Austria no llegaron a inte- 
resarse por poblar Montevideo, ni por defenderlo contra ambiciones 
ajenas. Un Ministro de Felipe IV, rubrivando en 1626 un memorial 
del Gobernador Céspedes que recomendaha fundar en él una ciudad, 
decretó: “Sobre lo del puerto de Montevideo, no se le responda” 

Tampoco los portugueses prefirieron nuestra ensenada. Lustros 
más tarde elegirían Colonia, y no Montevideo, para establecer su 
avanzada platense. 


Colonia ésta —la del Sacramento— que a la larga determinaría la 
fundación de Montevideo en tiempos del primer Borbón español, Fe- 
lipe V; pero no sin susto, porque en tan'o este rey urgía y urgía al 
Gobernador Zavala para que fortificase v poblase el paraje, anun- 
ciándole —eso sí, casi como los otros Felipes, que lo hiciese “como 
pudiere, sin contar con la ayuda especia! del Reino”— el rey rival, . 
de -Portugal, casi se le adelanta, en las postrimerías de 1723. 


Son conocidas las principales medidas tomadas por Zavala para 
repeler el intento portugués de establecerse en Montevideo; pero 
creemos no se conozcan todas, y menos unas “Noticias” de origen por~ 
tugués que del intento constan en traducción en un legajo del Archivo 
de Indias, sin firma ni fecha, aunque con Ja constancia en la cubier- 
ta de que la tal traducción fue pasada por el Consejo Real al señor 
don Antonio de Sopeña, integrante del Ministerio, con carta del 29 
de agosto de 1724, lo que permite (y también la compulsa de muchas 
de las “noticias” con otros documentos fidedignos) creer en su au- 
tenticidad, - 

Presentan interés tan acentuado como para que se las difunda, 

(9) Trabajo leído en sesión celebrada el 29 de junio de 1963 por el Centro 
de Estudios del Pasado Uruguayo, Su material pertenece en su mayor parte al 
legajo 264 do la Audiencia do Charcas, conservado en el Archivo de Indias. Tam- 
bién a las actas del Cabildo de Buenos Aires, a los legajos 19-1-7 Y 17-18) de 
_la Sala IX del Archivo General de la Nación Argentina, y al apéndice documental 
del ensayo sobre “Los Vascos en el Uruguay”, del Dr. Tomás Otaegui, Todo es 


Eno incluso lo encomillado. muchas veces no textual, aunque ajustado E los 
extos. 


— 30 — 
DOTA 


aun en forma sintética; lo que hacemos, si bien relacionándolas con 
los datos ciertos emanados del Gobernador Zavala y de otros perso- 
najes que tuvieron su parte en los sucesos. | 


Dice el título tratarse de “Noticias del viaje Que hizo el destaca- 
mento que ¿ue de esta ciudad del Río Janeiro a Montevideo en 3 de 
noviembre de 1723”. Fecha, ésta, la de la partida de la expedición, 
sólo dos días posterior a las órdenes que el Gobernador Ayres de 
Saldanha de Alburquerque firmara, pare ser observadas por el Co- 
mandante, Maestrecampo Manuel de Freitas da Fonseca, por el Ca- 
pitán de Mar y Guerra Manuel Henriquez de Noronha, y por el Go- 
bernador de Colonia, Antonio Pedro de Vasconcellos, publicadas en 
el tomo 1 de la Revista de nuestro Archivo General Administrativo. 
Pero, o la traducción que estuvo en nuestras manos prescindió de la 
primera parte de las noticias, o al cronista le interesaba relatar más 
que el viaje completo, lo que se relacionaba de cerca con el objeti- 
vo a cumplir; pues nada hay, en el documento, que diga de acaeci- 
mientos correspondientes a los primeros «yuince días de navegación. 

La primera tierra avistada habría sido la de Castillos. No se es- 
tablece cuándo, pero algunas fechas más adelante señaladas (casi 
siempre se repite, con monotonía: “al día siguiente. ..”) permiten pen- 
sar haya sido el 18 de noviembre. Después, una isla con muchos lo- 
bos marinos; y de noche, Maldonado. 

El 19 saltó gente a tierra, observando muchas manadas de gana- 
do. Recogieron ancla, pero faltó viento y volvieron a dar fondo. (Aco- 
tamos que era tierra de nadie, imposible de vigilar con los pocos sol- 
dados que desde la Guardia de San Juan recorrían periódicamente la 
costa, hasta Castillos. Se estaba casi en el verano, y nadie vio a los 
portugueses desde tierra.) 

El 20 un viento próspero les permitió llegar, en la tarde, a la 
Isla de las Flores. Avistaron un navío. (Era, sin duda, el “Rey Gui 
llermo”, del Asiento inglés, encaminado hacia el océano por Gronar- 
do.) Y como el portugués de guerra era más velero, dio fondo en el 
río, a vista del puerto. 

El cronista viajaba en el “Chumbado”, menos velero. Daría fon- 
do el 21 a la noche en la boca de la ensenada, a la que entraría el 22, 
hallando en ella a la nao de guerra, a ua navío mercante que había 
salido del Janeiro e iba a Colonia (el “Secupira”), y a la lancha cas- 
tellana llegada con el práctico a salvar del banco al navío ya dicho. 
Todo lo cual fue avisado por mar al Gobernador de Colonia. (El cro- 
nista sólo menciona el nombre del mercante “Secupira”, que habría 
llegado poco antes que el de guerra, “Nossa Senhora de Oliveira”, y 
que el “Chumbado”, al que —traducido también su nombre— se le 
menciona como “Aplomado”, en las “Noticias”.) 


== 


Con la entrada de este último a la ensenada, sé reunieron en ella 
tres naves portuguesas y la lancha de Gronardo, quien ¡con cuánta 
intriga habrá tomado nota de las características que días después de- 
tallaría a Zavala, de las expresadas tres naves y de una sumaca pe- 
queña no mencionada aún por el cronista! 

El 23 de noviembre bajó a tierra el Sargento Mayor Ingeniero 
don “Pedro Gomes Chaves a examinar el paraje; y de tarde, el Capi- 
tán de Mar y Guerra pasó de su nao a visitar al Maestrecampo. Apa- 
recieron en tierra, entonces, unos “cabulleros” (suponemos, jinetes). 
El Capitán de Mar y Guerra fue en su lancha con alguna gente arma- 
da. Eran veintitantos indios tapes que andaban regenteando el ga- 
nado. El capitán conversó con ellos, dándoles cuchillos flamencos y 
tabaco, a lo cual respondieron contentos, dejándole alguna carne y 
prometiendo más para hacer negocio... A la noche se puso a la vela 
la lancha castellana sin conocer nuestro designio —dice el cronista—, 
pues “le dijimos cosa muy fuera de propósito...” (Primeros contac- 
tos, pues: del Ingeniero con el paraje; de los Jefes portugueses entre 
ellos; del Capitán de Mar y Guerra con ios tapes. Todo a la vista de 
Gronardo. Y de alguien —no se menciona quién— con el propio Gro- 
nardo, a quien se trata de despistar con despropósitos pero se le or- 
dena volverse a Buenos Aires, en cumplimiento literal de instruccio- 
nes superiores que “recomendaban no «quebrantar la paz y buena 
amistad entre las dos Coronas”, sin contarse con que Gronardo no era 
tonto y comunicaría a Zavala toda la pelig.osa realidad por él captada.) 
. El 24 fue el Maestrecampo a bordo Je la nao de guerra para pa- 
sar a reconocer con el Capitán sitio a propósito para el desembarco, 
Lo hicieron primero al Este, y de allí a la banda Oeste; y en ambas 
hallaron dificultades para obrar sin ser ofendidos mi dominados, vol- 
viéndose a las tres de la tarde sin resolver nada. Al punto llegaron 
los tapes otra vez a la playa con una tropa que cubría el campo. Pero 
había orden de no dejar el navío. Mucha tiempo hicieron señas, y se 
fueron con el ganado, quedando algunos .. (No dice si alguno, in- 
dios, o algunos animales. Lo que surge bien claro es que se dudaba 
entre la península y el cerro.) 

El Maestrecampo escribió el 25 al Capitán comunicándole que 
convinierdo tomar urgente posesión, se resolvía a desembarcar, esa 
mañana; pero en atención a haker sido va reconocidas las desigual. 
dades y las “descomodidades” del terreno, pedía que por el Sargento 
Mayor Ingeniero y por los señores Oficiales se concordase sobre el 
paraje en que había de situarse, rogándules suscribiesen su opinión. 
„Leida esta carta en conferencia, la respuesta fue que no obstante pa- 
recerle al.Sargento Mayor Ingeniero más conveniente hacer la for- 
tificación “en el Montevideo” (el Cerro) por quedar más “defensible”, 
había habido acuerdo, tomándose en cuenta las dificultades del Oes- 
te y las comodidades del Este, en que se tomase posesión hacia el Este. 

+ 


— y? = 


Quizás las tropas desembarcaron ese mismo día, pues al siguien- 
te, 26, volvió la lancha castellana, de arribada, por causa del mal 
tiempo, apartándose y haciendo vela para Buenos Aires, al ver la gente. 

El destacamento, en tierra, se había “abarracado”... Y el cro- 
nista, habituado a la naturaleza exuberante y a la temperatura de Río 
Janeiro, agrega que el clima, desde las 8 de la mañana hasta las 4 
de la tarde, se caracterizaba por una excesiva calma, y después por 
un frío excesivo; que no había en el sitiv árbol ni cosa alguna que 
“capim” (pasto) y g anado; y que todo eran lomas, y no derechas, con 
algunas colinas sobre el mar, no muy levantadas. 

Probablemente el 28 (así Gronardo lo comunicó a Zavala) co- 
menzaron los portugueses a levantar tierra para cubrirse, y vieron 
nuevamente unos “caballeros” que resultaron ser un Alférez y 10 sol- 
dados portadores de carta del Gobernador de Colonia, cuyo conte- 
nido escapó al cronista. 

El mismo día, según éste, pero el 29 según Gronardo (quien, 
por lo visto, habrá. quedado de espía, oculto por el Cerro), llegó una 
lancha —la despachada a Colonia el 22- con nuevas cartas y con 
algún refresco. Y el 30 (fecha, ésta, bien precisada en las “Noticias”, 
una tropa de 30 hombres comardada por el Capitán Ignacio Pereira, 
con 300 caballos de reserva. 

Se trabajaba en el reducto, el que quedó acabado en 8 días, 
“recogiéndonos a él con los pertrechos necesarios sin total confor- 
midad, porque quedaba condenado, habiéndose atendido, al ubicár- 


selo, a la cercanía del agua, y no a otras consideraciones igualmen- 
te importantes”. 


Como el único dato que la traducción consigna, entre el 19 y el 
9 de diciembre de 1723, es que el día 4 llegó un propio, de Colonia, 
con carta avisando que de Buenos Aires habían pasado 200 soldados 
de caballería y 50 infantes que estaban en la barra del arroyo San 
Juan—, aprovechamos la interrupción de esos días en los que el re- 
ducto se concluía, para referirnos a hechos ocurridos a partir de no- 
viembre, en Buenos Aires, 

Desde 1717 el Rey Felipe V venía conminando al Gobernador 
Zavala, cada vez con mayor severidad, pura que fortificase y poblase 
Montevideo (y también Maldonado) con los recursos a su alcauce. 
Pero Zavala no tenía recursos, mi el Virrey de Lima se los enviaba 
en la proporción necesaria, y en los últimos tiempos venía madurando 
la idea de utilizar los que el Cabildo de Buencs Aires había recau- 
dado o había de recaudar por la percepción del tercio de la coram- 
bre que la ciudad estaba vendiendo al Asiento inglés y al Registro 
español, 
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Como el Cabildo no se diese por enterado, y a espaldas de! Go- 
bernador destinase parte de esos fondos a la compra de cal y de la- 
drillos para la construcción de una nueva Casa Capitular, Zavala dic- 
tó un auto el 8 de noviembre de 1723, solicitando información sobre 
lo actuado. Y en la sesión del 13 siguiente, el Regidor don Lucas 
Manuel de Velorado tomó la palabra pera fundamentar una propo- 
sición en todo concordante con los deseos del Gobernador. 


Dijo, en síntesis (por cierto, sin saber que los navíos portugueses 
se acercaban al Plata), que desde la fundación de Buenos Aires las 
viejas Casas del Cabildo habían servido para su función, y reparadas 
a poca costa podían servir muchos años más. No alcanzaría el caudal 
existente, para terminar las proyectadas: y en cambio, el Rey tenío 
mandado se poblase el puerto de Montevideo para surgidero de ga- 
leones que había de enviar. Ya la ciudad de Buenos Aires tenía alis- 
tadas 31 familias dispuestas a pasar a Montevideo, y a imitación de 
ellas pasarían otras, y el Rey enviaría más. Y como parecía que el 
Gobernador no había puesto en ejecución tan importante obra por 
carecer de dinero para darle principio, proponia él —Velorado— se 
ayudase a Su Señoría, por parte de la ciudad, con los $ 10.000 ya 
destinados a la compra de cal y ladrillos, con otros $ 10.000 que se 
sacarían de nuevas corambres, y con los 3 20.000 que de un segundo 
tercio de éstas habían de ser repartidos a los accioneros, es decir, al 
pueblo, Serían $ 40.000 que permitirían acometer la obra de Mon- 
tevideo, de lo cual se seguirían las utilidades siguientes: 1? Poblado 
tal lugar, se aseguraría la conversión de los indios infieles; 2% Se ase- 
gurarian los campos de la otra banda, y sobre todo sus ganados, que 
tanto interesaban a Buenos Aires, contra la extracción que de ellos 
hacían extranjeros, ayudados por los indios; 3% Se daría término al 
desorden que imperaba en la costa Norte del río, en la que los por- 
tugueses de la Colonia hacían cargas de cueros con la complicidad 
de los indios infieles y de infinitos peones españoles que vivían entre 
ellos; 4? Se evitaría el comercio que la Colonia iba introduciendo con 

sus paisanos de San Pablo, abriendo caminos entre Colonia y el Río 
Grande; 5% Se asegurarían los puertos de la banda del Norte, contra 
su población por extranjeros; 6% Se aseguraría esa tierra para la Co- 
rona de España; 7% Montevideo serviría de antemuro para Buenos 
Aires; 8% Se trabajarían los minerales, rayo principio de descubri- 
miento había corrido al cargo del Cavitán Pedro Millán, en tiempos 
del Gobernador Agustín de Robles; 9? Obtenido el despacho regular 
de galeones a Montevideo se seguiría, por la sanidad de la tierra, se 
lograsen las vidas de los muchos españoles que perecían en Cartage- 
na, Portobelo y Panamá, y se aumentasen las poblaciones del Río de 
la Plata; 10° Sobrevendría la abundancia en los ganados mayores y 
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menores, en las aves caseras y ca la caza volátil, asegurándose un 
gran renglón al comercio de los galeones; 11% Y por postre, resultaría 
el aumento y lustre de Buenos Aires y de la Provincia. 


El análisis de este discurso sería hecho en la sesión siguiente del 
Cabildo, 20 de noviembre, cuando nada se sabía, aún, de los navíos 
portugueses, que estaban ya a la altura de la Isla de Flores. Estuvo 
a cargo del Alcalde de ler. Voto, don Antonio Gallegos, quier ne 
omitiría denuestos ni ironías para pulverizar la dialéctica favorable 
a Montevideo, cuidándose, sin embargo, de no rozar al Gobernador. 


Se oponía en todo —dijo— a la proposición de Velorado, por in- 
ad.cuada y contraria a las disposiciones y resoluciones del Cabildo, 


por impropia, por inaudita, por desordenada... Porque don Luca» 
quería se fundamentase la nueva población en lágrimas de pob«es, 
acción tirana y resistida por el Derecho divino y humano... ¿Qué, 


de la conversión de los infieles, como si no se hubiera hecho siempre 
todo lo posible, sin éxito, por convertirlos? Las campañas del Uru- 
guay se hallaban en seguridad y custodia, y no necesitaban má: dis- 
posiciones que las dadas con tanto celo y acierto por el señor Capitán 
General para que no las disfrutasen otros que los vecinos de Buenos 
Aires y los indios de las Misiones, para suyo beneficio estaban des- 
tinadas. Si algo ocurría, que se denunciase... De minerales, en 130 
años no había sido sacada una onza. No los había; pero si los hu- 
biese, que don Lucas pasase a su descubrimiento y cateo, pues sería 
mejor fundar Montevideo con sudores de las vetas de oro y de plata 
que con los dineros de los pobres... Los galeones... En contra de 
que fuesen enviados al Plata hablaban 40 años de experiencia de los 
mejores Monarcas del mundo y de sus Ministros... La proposición 
de don Lucas era, en suma, inútil, inadecuada e insustancial. Se opo- 
nía a ella, y debía proseguirse como hasta el momento en el repar- 
ltimiento de la corambre, en alivio de los accioneros, como propia de 
ellos, y también en la otra de las Casas del Cabildo, al presente in- 
decentes e indecentísimas, cuando debieran ser suntuosas, por el de- 
coro de su Regimiento Ilustre y vecindad. En cuanto a don Lucas, 
si continuaba considerando su proposición adecuada al bien común, 
que depositase en la Real Caja lo que le tocare como accionero y lo 
que antes hubiere recibido, constituyéndose así en el grado de Padre 
le la República, no obstante estar demostrando ser sólo su padrastro. 


Velorado, al fundar su voto, abundó en sus razones anteriores, 
y agregó otras, si bien reduciendo su solicitud de ayuda para Monte- 
video a los $ 20.000 del Cabildo, y asegurando que los $ 200 que le 
tocaban en el repartimiento, como Regidor —y también su persona— 
serían sacrificados al servicio del Rey. Pero quedó totalmente aislado, 
en la votación, obteniendo 13 votos la negativa de Gallegos, incluso el 
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del Capitán Sebastián Delgado, único Regidor —además de Velorado— 
que por lo menos se manifestó de acuerdo con la necesidad de que 
Montevideo fuese poblado, aunque con otros recursos. 

Repercutían aún, en Buenos Aires, lus ecos de este debate his- 
tórico, cuando el Gobernador Zavala recibía a don Pedro Gronardo, 
recién llegado de Montevideo para comunicarle lo que sólo él sabía, 
del desembarco portugués. 

El estupor del Gobernante se trocó al punto en imponente ac- 
tividad. Sus preocupaciones y sus desvelus de varios años la impul- 
saron, y la resignación que hasta. el instante había acompañado 'a su 
impotencia se vio sustituida por un sentido de responsabilidad que 
despertó su autoridad adormecida y puso en juego todas sus energías, 

El mismo 1% de diciembre escribió el Gobernador de Colonia, 
Vasconcellos, comisionando al Capitán Martín José de Echauri para 
apersonársele y traer respuesta urgente. Y reconociendo que a la es- 
cuadra enemiga sólo con otra escuadra podía atacarla, convocó a 
Junta a los Capitanes y a los Pilotos de las naves que del Registro 
había en Buenos Aires, navíos “San Rafael” y San Carlos” y patache 
“San Juan Bautista”. Estuvieron junto al resuelto Gobernador el Ca- 
pitán Comandante Salvador García Pose, el Capitán Tomás de Lu- 
berriaga, los Pilotos José Fernández Romcro, Andrés de Estrada, José 
Olave y Pedro Navarro, y oyeron a Gronardo y a Zavala; y sin em- 
bargo de haber representado faltarle a la Capitana el palo de trin- 
quete, que Zavala aseguró se repondría, volvieron a bordo de sus 
embarcaciones dispuestos a hacer lo que se les mandaba, y por ahora 
a embarazar las comunicaciones que por el río intentasen Colonia y 
Montevideo. 

El 2 envió al Capitán Alonso de la Vega con 100 hombres de 
Caballería, y al Capitán Francisco de Cardenas con 40 Infantes, a la 
Guardia de San Juan. Si Echauri confirmaba, en Colonia, las infor- 
maciones, 150 Dragones comandados por de la Vega debían seguir 
hacia Montevideo para dificultar la acción portuguesa, en tanto en 
Buenos Aires se organizaban nuevas fuerzas. 


Regresó Echauri el 3. Respondía Vusconcellos que sus paisanos 
cumplían órdenes de Lisboa, inspiradas en la necesidad de reaccionar 
con'ra la suma estrechez en que las Guardias españolas mantenían 
a Colonia, pretendiendo desde 1716, y vun desde antes, reducir sus 
límites al tiro de cañón. Con esto, y dos cartas más que se cambia- 
ron, Zavala supo que debería combatir al enemigo en dos frentes; y 
redoblaría esfuerzos. 


Por cierto, estuvo en todo. Cuando Hegó a Montevideo el pro- 
pio enviado por Vasconcellos anunciando que en la Guardia de San 
Juan se acumulaban tropas enviadas desde Buenos Aires, de la Vega 
se encaminaba ya a la península invadida, y 100 hombres más refor- 


zaban la Guardia dicha. Pero eran necesarias otras fuerzas armadas, 
y los recursos económicos faltaban. El 4 de diciembre escribía, el Go- 
bernador, a los Padres de la Compañía de Jesús, Provincial Luis de 
la Roca y Superior de las Misiones Pabio Benítez, pidiéndoles 4.000 
de sus indios reducidos; y a la vez dictaba un auto informando al 
Cabildo, con detalle, de cuanto ocurría, para que la ciudad se sir- 
viese prevenir, por escrito, alguna cosa de lo que se le ofreciers to- 
cante al mejor éxito de una expedición en la que estaba tan interesada 
Buenos Aires, como tan leal que era a Su Majestad. Ni una pahin 
sobre el debate de unos dias atrás; pero, a buen entendedor.. 

La convocatoria la indicaba Zavala pára el domingo 5; pero ha- 
bía sido tal el impacto provocado por las novedades, que se reunió 
el Cabildo el mismo 4, coincidiendo ahora todos los Capitulares en 
que el Gobernador merecia su recorocimiento por los favores v con- 
fianza que les dispensaba, si bien tratándose de “uno de aquellos ve- 
lígeros que con su sangre había rubricado sus más gloriosos timbres, 
adquiriendo singulares experiencias en Evropa y en América.. , fue- 
ra exceso de la ciudad producir aun el más leve dictamen en las ope- 
raciones ajenas al Cabildo”. Sólo deseatan se sirviese Su Señoría 
“disfrutar el celo con que se hallaba pura concurrir a todo cuanto 
fuere del Real servicio con sus personas y caudales y con el resto 
de la vecindad, que unánime deseaba impaciente sacrificar hasta la 
última gota de sangre”. Cabildo dominado; y alejada del espíritu de 
Zavala una de sus preocupaciones mayores, 

El 5 escribió al Gobernador del Tucumán, y el 6 al Virrev del 
Perú, a la sazón Fray Diego Morcillo y Auñon, Arzobispo de Char- 
cas, ponderándoles la gravedad de la situación y pidiendo a uno 
a otro refuerzos humanos y recursos económicos. De $ 20.000 reci- 
bidos hacía tiempo sólo quedaba la mitad, y se precisaba mucho más 
para hacer frente a tanta necesidad. Pedía a Fray Morcillo diése cuen- 
ta él mismo, al Rey, porque desde Buenos Aires en muchos meses no 
habría providencia de navíos para España, requisados, los existentes, 
contra Montevidec. Y que el Rey recorlase que hasta planos de la 

“costa y de la enserada le habían sido enviados en 1719. 

El 7, al Gobernador del Paraguay.. 

Ese día pasaba al Uruguay el Padre Procurador de las Misiones, 
«Lorenzo da Fee, en procura del apoyo de los tapes que estuvieran 
vaqueando, interin llegaba el socorro mas importante pedido al Pa- 
dre Provincial. 

Todo lo imprescindible se encaminaba La Junta de Capitanes 
y Pilotos se reunía por segunda vez el 9, con mayor concurrencia de 
Oficiales, solicitárdose al Gobernador alzuna artillería gruesa, lastre 
y 15-días de tiempo para componer el palo trinquete del “San Rafael” 
.a-todó lo” cual accedía Zavala; agradeciendo la buena disposición que 
se le demostraba... por quienes temían su rigor. 
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Rigor y actividad que nada hicieron descuidar al Gobernader: ni 
los informes más minuciosos, exigidos al Cabildo, sobre los repurti- 
mientos de cueros en trámite; (ni la orden que excluía a los Cabildan- 
tes de todo beneficio personal en ellos; ni las providencias tomadas 
para la mejor recogida de las cosechas, cuyo tiempo había llegado, o 
para hacer regresar la gente que había partido a las salinas a recoger 
sal; ni la necesidad que recomendaba, de sujetar, en la banda del Uru- 
guay, a los indios minuanes y a los peores criollos que con ellos se 
hallaban (prra lo cual ordenó al Cabillo designase delegados que 
pasasen el río, con precisas instrucciones que él mismo les dio, para 
alistar a los vagos que se pudiese, en especial a los que se hubiésen 
acogido a la reducción de Santo Domingo Soriano; y pasaron Sebas- 
tián Delgado y Matías Solana, los eternos delegados de esa década); 
ui otra orden por la que hizo cesar toda labor en edificios y demás 
en que se estuviese trabajando, para que la gente quedase en condi- 
ciones de servir en lo que fuese más necesario; ni un perdón general 
que Solara y Delgado llevarían a la otra handa para los hombres que 
en ella continuaban vagando, a pesar de anteriores órdenes represi- 
vas, y que se alistasen en las milicias; ni un llamado amistoso dirigi- 
do especialmente, a cargo de los mismos delegados, a los indios “gua 
nues” y “bojanes”, para atraerlos a la amistad española aunque tuese 
á costa de $ 300 que el Cabildo votaría para que Delgado y Solana 
los administrasen distribuyendo sabiamente las consabidas gratifica- 
ciones. 


Dejemos Buenos Aires, y volvamos a las “Noticias” de Montevi- 
deo, que interrumpiéramos a principios de diciembre. 

Desde el 4 sabían, el Maestrecampo v el Capitán de Mar y Gue- 
rra portugueses, que a la Guardia de San Juan habían llegado refuer- 
zos españoles. Comenzaron ese día sus preocupaciones, aumentadas 
el 9, cuando el mercante “Secupira” partió para Colonia, desembara- 
zado de los materiales que para Montevideo había traído. 


“Pero el 10 sería día de novedades mucho más serias. Aporeció 
un cuerpo importante de gente de a caballo, que hizo alto a la vista 
del reducto. De él se adelantó un jinete, y pidió licencia para entre- 
gar carta al Capitán de Mar y Guerra. Fue autorizado para aproxi- 
marse, con los ojos tapados, a la barraca del Maestrecampo. Pero co- 
mo la carta era para el Capitán del navío, a él fue enviado. Decía, 
palabra más o menos, el Capitán Alonso de la Vega: “Admirado estoy 
de que se hallen Vs. Ss. con tanto sosiego en jurisdicción ajena, sin 
licencia de su legítimo dueño. Comuníquenseme los motivos, para 
dar parte de ellos a mi Gobernador. Son mis órdenes muy severas, 
pero si el motivo fuese legítimo les ayudaré a retirarse. De lo con- 
trario, tendremos sinsabor...” 


Henriquez de Noronha respondió de inmediato que había llegado 
a Montevideo en cumplimiento de órdenes de su Soberano, a trans- 
portar la Guarrición que comandaba el Maestrecampo Freitas da 
Fonseca, quien informaría lo que fuese. “Mis instrucciones me impo- 
nen conservar con la nación española tcda buena amistad, como lo 
demostré con un barco que hallé a mi orribo, dando fondo en este 
puerto”. (Se refería a la lancha de Gronardo.) 


Al poco rato escribía de la Vega a Freitas da Fonseca, reiterá:.- 
dole los términos de su primera carta; v recibía del Maestrecamn«. 
una respuesta inmediata y altanera: “Mi amo el Rey Fidelísimo me 
ordenó tomar posesión de este puerto po: pertenecer sin disputa a su 
Corona. Al Gobernador de V.S. no faltará en darle gusto, en cuanto 
corresponda”. 

De la Vega informó a Zavala, por propio; pero sus instrucciones 
eran amplias y severas. Según las “Noticias”, los castellanos hicieron 
las hostilidades que pudieron, no dejaron pasar ganado hacia el re- 
ducto, tomaron los puestos de las comunicaciones con Colonia, dieron 
fuego a los pastos y asumieron inequívoca actitud beligerante 

El día 14 la nao de guerra hizo señal de que se acercaba algu- 
na embarcación. Llegarían al día siguiente una corbeta y una lan- 
cha, de Colonia, armadas en guerra, con cartas. Decía, la que Vas- 
concellos dirigía al Maestrecampo: “Recibí la de V.S. del 3. Después 
han pasado desde Buenos Aires 120 hombres más, que están en San 
Juan. Preparan un navío y lanchas, y han despachado propios a Li- 
ma y a las Misiones solicitando ayudas, Todo indica que quieren ha- 
cer guerra. Dependiendo la seguridad de la empresa de V.S. de la 
conservación en Montevideo de la nao principal, porque si no la 
atacarán con las del Registro español, lo mejor es que bordee la mar 
hasta Santa Lucía, para que los castellanos no nos embaracen la co- 
municación por agua, porque la de tierra ya está en grande riesgo. 
Esto “mesmo” digo al Sr. Ayres de Saldanha y a don Manuel. Por 
ahora no puedo cuviar el lanchón con las estacas, porque me es pre- 
cio convoys la corbeta de Juan Gencalves. Cuando regrese de esta 
comisión irá a Montevideo. Y devuélvalo V.S., como también 10 de 
los 40 hombres que le remití antes, si es vosible por tierra, pora».e no 
tergo con qué hacer una Guardia en el campo, v los castellanos ya 
se llegan mucho, con sus partidas, a las vecindades de esta Colonia. 
Envíe su respuesta con el Capitán Ignacio Pereira”. 

Comunicación similar había llegado para el Capitán de Mar y 
Guerra, quien la comentaría por otra que desde su navío envió en se- 
guida al Maestrecampo: “Por el Alférez llegado de Colonia sabrá 
S.M. que los castellanos preparan sus galeones para atacar esta fra- 
gata; y aunque todo vendrá a parar en bravatas de castellanos, no de- 
bo despreciar la noticia... También juntan gente en Córdoba, Men- 
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doza y las Misiones.:. Nosotros tenemos poca Guarnición, tanto del 
Presidio como de la fragata, sin contar cun que tenemos 50 hombres 
enfermos... Creo debería V.M. pedir socorro al Janeiro, por la su- 
maca que va, para su remisión en la otra nao de guerra...” 

Era la primera señal documentada, de intranquilidad. Comenzaba 
a debilitarse el ánimo de los lusitanos. Eshaban de menos otra fra- 
gata guarda-costas que les había sido prometida. 

Como medida de precaución —consigna el cronista— fueror mc- 
tidas en el reducto dos lanchas de leña del Santa Lucía (en la pe- 
nínsula no había una vara), llenándose barriles y pipas con agua y 
tomándose medidas para la conservación de 300 cabezas de gunado 
que el día 7 había traído un castellano que asistía en Colonia, por 
nombre “Pascualillo”, con otros peones parciales suyos. (“Pascualillo”. 
¿Quién pudo haber sido, sino Pascual de Chena?) 

El 18 la sumaca partió para el Janeiro, en procura de refusrzos; 
y también para Colonia el lanchón reclamado por Vasconcellos. 

Predominaban el recelo y el temor « lo que podía sobrevenir, 
en la segunda quincena de diciembre. 

Las únicas “noticias” de estos largos días de principios del vera- 
no, corresponden al 26. Pasó una lancha de castellanos que venía de 
la boca del río... A las 10 de la noche sonó un tiro en la campaña, 
comunicando un soldado de a caballo haber hallado 3 hombres que 
estaban a gatas, en las inmediaciones. Como no respondieron a su 
requerimiento, les tiró. Habría sido ese el disparo que conmovió al 
reducto. Pero de éste salieron tropas, y „o hallaron nada... 

Así, hasta el 30 de diciembre. Apareció una tropa. Soldados, ca- 
ballos, tres o cuatro carretas... Eran castellanos. Un oficial se ade- 
lantó con un mensaje para el Maestrecaripo. Lo leyó éste, y mandó 
al Oficial se retirase, “porque la respuesta necesitaba de ser ponde- 
rada”, Era una carta del Gobernador Zavala. 


La actividad febril había continuado, en Buenos Aires. Tampoco 
Zavala las tenía todas consigo. En la carta enviada el 6 al Virrey, le 
había pintado una situación bien pesimista. La sorpresa portuguesa 
le había tomado con sólo 420 hombres en el Presidio, entre Oficiales 
y soldados, muchos de éstos distribuídos en diferentes puestos, y otros 
enfermos... De los navíos portugueses, el de guerra había traído 150 
hombres, y era de 52 cañones, de los cuales montados 44; el “Secu- 
pira” 30 hombres y 6 cañones, pudiendo contar hasta 12; el “Chuúm- 
bado” 45 hombres y 22 cañones, y la sumaca, que era pequeña y no 
armada, 8 ó 10 hombres más... El Gobernador de Colonia le había 
expresado terminantemente que no abandonarían, sus compatriotas, 
el paraje ocupado. Y él, con sólo 3 naves del Registro, de las cuales 
una casi inútil... Exhaustas las Cajas... Sus esperanzas estaban en 
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los tapes «y en los caudales que desde Lima se le enviasen.., Y los 
portugueses de Colonia decían esperar refuerzos... “Creo será “ar- 
tificio”, pero si fuere cierto sería gran peligro, y no omitiré nada”. 

Ni omitió nada, ni decayeron sus energías para sobreponerse a 
las dificultades. 

Para reforzar sus fuerzas de mar, pues “su mejor éxito consistía 
en echar todas las que se pudiera por el :í0, como se lo habían acon- 
sejado los Capitanes que había reunido en Junta, y otras personas 
inteligentes”, dictó un auto el 11 de diciembre ponderando con las 
palabras citadas la suma importancia de que a los navíos del Bevis- 
tro se sumase el único que se hallaba vn el surgidero de Buenos 
Aires, del Asiento de la Gran Bretaña. Se llamaba el “San Quintín”, y 
su Capitán era John Bird, a quien —y a sus Oficiales— ordenaba Za- 
vala informasen sobre sus disposiciones, von toda brevedad. Pero no 
aguardó el pronunciamiento de los ingleses. Le bastaron las opinio- 
nes favorables de los Oficiales de la Rea! Hacienda, Alonso de Arce 
y Soria y Juan Antonio Jijano; y el mismo día 11 firmó nuevo auto 
intimando al Director del Real Asiento y al Capitán Bird tomasen de 
inmediato sus providencias para la entrega del navío. 

El 13 dictó un Bando convocando a todos los vecinos con plaza 
en las Compañías de Milicias para presentarse antes del segundo día 
a sus Capitanes, bajo pena de castigo riguroso y aplicación de las 
Ordenanzas de Guerra. Nadie oculte a nadie —prohibía—. Y a los 
portugueses avecindados o residentes en Buenos Aires les ordenaba 
comparecer al día siguiente en el Castillo. Resonaron las caja. de 
Guerra, al publicarse el Bando, una de cuyas copias fue fijada en las 
puertas del Cabildo. 

Tanto los navíos del Registro como el del Asiento inglés debían 
ser objeto de inventarios por los Oficia'es Reales. Desde el nrimer 
momento se ocuparon éstos del “San Rafael”, del “San Carlos” y del 
“San Juan Bautista”, pero el 14 informaron a Zavala sobre las difi- 
cultades que planteaban las pretensiones de sus tripulaciones, difi- 
cultades que tocaba al Gobernador resolver antes de intervenir la 
Real Hacienda, por no ser materia de su incumbencia, y que enten- 
dían debían ser tratadas con delegados de la tripulación que al efecto 
bajasen a tierra. 

Zavala no tenía dudas, ya, de que resolvería cualquier problema 
“manu militari”. Lo importante era que los Oficiales Reales fuesen 
ganando tiempo, y el mismo 14 les ordenó pasasen al día siguiente 
a practicar los inventarios. 

Fueron al “San Rafael” los Oficiales Reales. Habían exigido $ 15 
los marineros y $ 12 los grumetes. Convocados los delegados de las 
otras dos naves, Jijano y Arce y Arcos les arengaron, pero no sola- 
mente se mantuvieron firmes, los tripulantes, en sus reclamaciones, 
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sino que entraron .en“la cámara en la que aguardaban los Oficiales 
Reales con los Capitanes, y exigieron la devolución del memorial 
que habían firmado y podía comprometerles ante Zavala o ante el 
Rey. Los Capitanes se interpusieron, pero entrando en la Cámara 
hasta tres veces amenazaron los sublevados con no dejar salir a na- 
die del navío mientras no se les devolviese el pliego suscrito. Y no 
hubo más remedio que aceptar la exigencia, entregándolo los Oficia- 
les Reales a García Pose, y devolviéndolo éste a la tripulación. 

Enterado el Gobernador, dictó auto el 16 ordenando la declara- 
ción ante escribano, de los Capitanes, y que expresasen terminante- 
mente si tenían o no por conveniente al Real Servicio la cooperación 
“de sus navíos a la operación de guerr resuelta. Después tomaría 
providencia. 

Carcía Pose y Lubcrriaga declararon. Sus subalternos habían te- 
mido recibir castigo, cuando se pretendió hacerles bajar a tierra para 
deliberar. Habrían bajado todos, o ninguno —dijeron—; pero arenva- 
dos, posteriormente habían aceptado gustusos la oferta que les había 
sido hecha, de $ 1.500 al mes para todos, de Contramaestre abajo. 
Otra seria dificultad, vencida. Un auto del Gobernador dictado en la 
madrugada, la solucionó. 

Faltaba el “San Quintín”, anclado a 4 leguas de Buenos Aires. 
Debían trasladarse a él los Oficiales Reales, pero pidieron se les 
suplantase, cortando Zavala la nueva dificultad mediante designación 
de Silvestre Antonio de Sarriá, Alguacil Mayor de las Reales Cajas, 
quien inventariaría y tasaría todas las existencias del navío entre el 
20 y el 23 de diciembre, no sin nuevos problemas. 

Por lo pronto, por auto de Zavala del día 22 se había ordenado 
al Real Asiento la entrega de un bergantín auxiliar, el que debía ser 
aprontado y puesto a las órdenes, con su marinería y aparejos. 

A toda esa tripulación, del “San Qunitín” y del bergantín, le ha- 
bían sido ofrecidas las soldadas que se estilaba para la marinería es- 
pañola; pero no las aceptaban. Nuevamente Zavala resolvería el asun- 
to por un acto de autoridad. El Presidente del Asiento declinó res- 
ponsabilidades, derivándolas hacia el Capitán de navío. John Bird 
no consintió en lo que se le ofrecía, protestando. Zavala le conminó a 
aceptar y cumplir sin dilación. Ratificó Bird sus protestas, declarando 
que cumpliría porque se le obligaba por la fuerza. Su tripulación es- 
taba en el Retiro. Le obligó el Gobernador a concurrir allá para jun- 
tarla y traer su nómina. 

Parecía también esto solucionado, pero no se había contado con 
Vesconcellos. A Colonia ya había llegado la noticia de que se obli- 
“gaba a los ingleses a colaborar en su empresa anti-portuguesa. Y el 
28 de diciembre escribió Vasconcellos a Robert Cross, Presidénte del 
Asiento: “Cónstame se prepara un navío inglés para una expedición 
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de los castellanos contra los portugueses desembarcados en Montevi- 
deo. Han hecho, ellos, hostilidades sólo permitidas en tiempos de 
guerra. Me admira mucho concurra V.S. a sus designios directa o in- 
directamente, Si se confirma la noticia, la comunicaré al Rey mi amo, 
pues mi nación y la de V.S. son muy aliadas. Y pido a V.S. se absten- 
ga de colaborar, pues de lo contrario será responsable...” 

Las autoridades del Asiento renovaron, ante Zavala, sus pro!es- 
tas: “Se nos ha mandado entregar el navío “San Quintín”, que llegó 
con negros, y también el bergantín y la lancha “Bretaña”, que tene- 
mos para menesteres de los navíos; y hemos dado pertrechos. Todo 
bajo protesta, fundada en lo dispuesto por el capítulo 14? del Trata- 
do firmado, y bajo inventario. Pero en vista de la carta enviada por 
el Gobernador de Colonia a nuestro Presidente, nuevamente protes- 
tamos de lo que hemos hecho cediendo a órdenes de V.S., solicitando 
todo nos sea devuelto”. 

Zavala ordenó guardar la carta original de Vasconcellos, que se 
le adjuntaba, y devolver de ella testimonio. Y como también necesi- 
taba la lancha “Bretaña”, hasta el momento no pedida, ordenó le 
fuese entregada conjuntamente con el bergantín. Todo lo cual fue 
obtenido prestamente. 

Había evidenciado energía y actividad tales, que nadie se atrevía 
ya a contradecirle. Los integrantes del Cabildo, con total sumisión, 
habían abandonado la actitud aitanera de noviembre. Las tropas ha- 
bían respondido de inmediato. Las milicias, antes reacias a obede- 
cer, estaban pro:tas para lo que se les mandase. La marinería, espa- 
ñola e inglesa, sometida. Los vecinos y residentes no milicianos, lla- 
mados a sentar plazas en la Caballería o en la Infantería, con prome- 
sa —que se cumplía— de vestuario, armes y el sueldo que ganaban los 
soldados del Presidio, se habían apresurado a alistarse, respondiendo 
a un Bando al que había seguido otro (ambos, de fines de diciembre) 
convoca «do a los hombres libres y esclavos ocupados en tareas de la 
siega, para presentarse el martes 28 en los portales del Cabildo. bajo 
pena de 100 azotes, ` 

Había pensado Zavala en algo más: castigar a Colonia, por el 
apoyo prestado a sus paisanos; y reforzando cuanto pudo tanto la 
Guardia de San Juan como el campo rnilitar que vigilaba la penínsu- 
la de Montevideo, ordenó operaciones. 

“En la madrugada de hoy 19 —le comunicaba sorprendido e in- 
dignado Vasconcellos— entraron en las vecindades de esta Plaza, con 
un destacamento, los Capitanes Echauri, Palafox y otros Oficiales, a 
rebanar las caballadas, saquear los ranchos, despedir paisanos y hacer 
prisioneros. Les escribí el 20 preguntándoles si tenían orden de V.S. 
para hacer hostilidades sólo permitidas en tiempos de guerra... Ade- 
más, quemaron todos los sembrados de trigo... Estilo de guerra que 
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nunca ví, porque sólo serví en Europa, no en Africa contra naciones 
Eárbaras. Y con fecha enmendada (24, sobre 22) me contestan no 
haber tenido parte en esta fatalidad. No es creíble ni para un niño 
de 7 años... Preguntaron, antes de quemar, por mi sembrado y por 
es del Sargento Mayor Manuel Botelho, suponiendo fuesen los mayo- 
res, y dieron fuego en ellos a estopa con brea... Recurro a V. $, pa- 
ra que positivamente me diga si hubo orden suya y estamos en gue- 
rra, o me dé pública satisfacción... También porque en la Guardia 
-de San Juan me negaron los dos prisioneros, que remitieron a V.S. 
y estaban en cadenas... Por la misma Guardia han huído esclavos 
de esta Plaza... Etc.” 

La dolorida misiva llegó a Zavala el mismo 29, entregada perso- 
nalmente por el Ayudante de Vasconcellos, Antonio Ruiz de Figueira. 

Sabía muy bien, Zavala, que los estragos ocasionados por el fue- 
go habían sido grandes, y la voracidad de las llamas había causado 
en Colonia comiusión tremenda. Sabía, también, que sus subalternos 
habían arrebatado a Vasconcellos como 2.000 caballos. Empero, su 
respuesta, adecuada a las circunstancias, sería una mezcla de ironía 
cruel y de severidad: “El accidente vino de la quema de los sembra- 
dos, lo que a menudo ocurre... No hubo orden mía. Más bien ca- 
'sualidad... Su informe sobre prisioneros en cadenas es siniestro... 
Están asegurados porque son más espías que soldados. Serán entre- 
gados en San Juan al Ayudante de V S., y también los esclavos huí- ' 
dos, con prevención de que no se les castigue, pues les ampara el 
indulto, Sobre las causas de lo que ocurre, si V.S. tiene órdenes de 

* conservar buena armonía, yo también, y lo he practicado siempre. Pe- 
ro la ocupación de Montevidco, hecha sin suficiente justificación, me 
obliga a tomar precauciones, pues significa violación de Tratados, se- 
gún lo he dicho otras veces. Cuando deba escribirme, hágalo por la 
Guardia de San Juan, excusando enviar embarcaciones que en ade- 
lante no serán admitidas en este puerto”. 

Pero antes que estos hechos y estas cartas, Zavala había escrito 
directamente al Maestrecampo Freitas da Fonseca: “El Capitán de la 
Vega me comunica, desde Montevideo, lo actuado frente a V.S., re- 
mitiéndome las cartas cambiadas el día 10. Me han causado grandi- 
sima “armonía” (sic) y extraña admiración los aparatos con que V.S., 
con prepotencia absoluta, ha ocupado Montevideo sin derecho ni re- 
moto, con infracción de lo estipulado en el capítulo VI del último 
Tratado firmado en Utrecht, en virtud del cual fue devuelta la Colo- 
nia con territorio limitado a “lo que antes tenía”, que no pasaba del 
tiro de cañón... Ha incurrido V.S. en una usurpación que debe sus- 
pender, retirándose. Si no lo hace, su actitud será de hostilidad evi- 
dente, y contra ella acudiré a todos los medios... Haga madura re- 
flexión. Etc.” 
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Estaba fechada el 13, pero quizás por los sucesos de Colonia, no 
llegó a Freitas da Fonseca hasta “el 30 de diciembre. 
Volvamos a Montevideo, siguiendo la ilación de los hechos, in- 


terrumpidos en este preciso instante. f 


El Maestrecampo Freitas da Fonseca juntó a todos sus Oficiales 
y envió por el Capitán de Mar y Guerra, entendiendo debía ser “pon- 
derada” la contestación a darse. Los días de expectativa que se ve- 
nian viviendo en la penírsula le habían permitido reflexionar sobre 
su situación. Liegado que fue Henriquez de Noronha, el Maestrecam- 
po explayó todos los inc-nvenientes que le converician de la imposi- 
bilidad de resistir a los castellanos. 

Le respondieron todos que debía obrar de acuerdo con las ór- 
denes recibidas, como mejor le pareciese. Sólo el Capitán de Mar y 
Guerra expuso una opinión personal: no debía desistirse de la ope- 
ración sin que primero se conociese el poder de quienes amenazaban 
con el combate. Y se recogió a bordo, sin que nada se resolviese. 

El 31 insistió, escribiendo al Maestrecampo: “Sin embargo de que 
ayer nada resolvimos, y de que las iastrucciones no contemplan el 
caso de ser atacados, dejando todo al arbitrio de V.S., escribo por- 
que estoy indispuesto y no puedo bajar a tierra. Envío mi voto: no 
sería bien visto por Su Majestad que estando nosotros en ese re- 
ducto con una tal cual fortificación en que se hallan montadas 10 
piezas de artillería, y hechos los fosos, abandonemos todo sin ver el 
poder contrario y sin arriesgar alguna gente. Pues el asalto no po- 
drán intentarlo con 200 y tantos hombres pagados, que son los que 
nos consta tienen, por aviso del Gobernador de Colonia; y si una des- 
gracia ocurriese, siempre se lograría la retirada con algunas capitu- 
laciones. No será justo suene en Europa que después de tener nos- 
otros alguna fortificación, la abandonemos sin saber por qué, sí sólo 
por las amenazas de una carta del Gobernador de Buenos Aires. Que- 
darían nuestras armas muy ultrajadas...” 

Esta opinión hizo reaccionar a Freitas da Fonseca. Si Henriquez 
había flaqueado quince días antes, ¿cómo flaquear él, ahora, y me- 
nos soportando admoniciones del Capitán? Trató de sobreponerse, y 
sin consultar más, contestó al Capitán, y respondió a Zavala. 

“Ya tengo dicho a V.S. —escribió al primero— quedaba puesto 
en el precipicio de perderme como bárbaro en este reducto, sin po- 
der sustentar la defensa de una trinchera expuesta, sin agua dentro, 
y que los enemigos no me darán tiempo a capitular, pues no traigo 
órdenes algunas de esperar asalto... Por tanto, protesto a V.S, para 
responder a Dios y al Rey de todos los daños que puedan seguirse 
de la resolución de esperar aquí el poder con que don Bruno dice 
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viene, de que V.S. será responsable, pues la materia es muy ads 
y depende de esto el rompimiento de la paz y la conservación de la 
Colonia...” 

A Zavala, aparentando mayor tranquilidad: “Del Tratado de Utrecht 
no sé lo que se estableció con respecto a Colonia. Sólo sé que por 
orden de mi Soberano estoy donde me hallo. En la fe de que el pa- 
raje es suyo, en él estoy, no habiendo otra máxima encubierta, y con 
órdenes de mantener paz y armonía. Se me ha ordenado que si V.S, 
me inquieta, proteste por todos los daños, lo que ahora hago, por des- 
órdenes a que yo no he dado causa, Por mi Soberano y por los que 
son garantes de la paz. En cuanto a retirarme, bien sabe V.S., como 
tan gran soldado que es, que no me es permitido hacerlo sin órdenes 
del Rey mi amo”. 

Esta respuesta fue llevada al campo de Alonso de la Vega el pri- 
mer día de 1724. “Ese día —consignan las “Noticias”— levantamos 
el palo de la bandera del reducto y la saludamos con 11 piezas, a las 
que el navío de guerra respondió con 13 y el “Aplomado” con otras 
tantas. 

Comenzaban 1724, los portugueses de Montevideo, con la satis- 
facción patriótica de haber cumplido, hasta el momento, las instruc- 
ciones recibidas. Por lo demás, casi mes y medio había transcurrido 
desde el día de la llegada del grueso de la expedición, a Montevideo, 
y casi dos semanas desde la partida de la sumaca en procura de re- 
fuerzos... La vigilancia que de la Vega cumplía desde las lomas pró- 
ximas no les había causado trastornos irreparables. Todo estaba en 
que Ayres de Saldanha de Alburquerque se moviese con mayor pre- 
mura que Zavala. 

Pero el 4 de enero, yendo las caballerías y los bueyes a beber, 
vino una emboscada de castellanos, y de repente se llevaron todo. 
Los 12 soldados quisieron oponerse, y uno llevó una cuchillada en la 
cabeza; “y cuando nuestra tropa montó, ya los castellanos estaban 
lejos”. 

Había atacado por segunda vez, Alonso de la Vega. En pleno 
mediodía les había quitado ganado y caballos que pacían con guardia 
que según de la Vega era de 20 homb:es, a tiro de fusil del reducto. 
40 más habían salido a abrigarles, pero la caballería castellana les em- 
bistió, apresándoles 200 yacas, 400 caballos y algunas armas. Sin nin- 
gún herido, porque la confusión impidió a los portugueses hacer de- 
mostraciones de fusilería ni de artillería, 

El golpe de mano había sido eficaz, tornando delicadísima la si- 
tuación de los portugueses en aquella península desprovista de agua, 
de leña y de alimentación. Recrudecerían sus nervios y sus temores... 

Convocó el Maestrecampo otra vez, a sus Oficiales, para deli- 
berar sotre la situación, y asintieron todos en que esperar en el re- 
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ducto a los castellanos era más temeridad que valor, si bien si en 
ellos estaba el vender sus vidas, lo harían. El Maestrecampo les or- 
-denó que por escrito votasen y firmasen. 

Al día siguiente, 5, nueva consulta, esta vez a la tropa, a la que 
Freitas da Fonseca arengó. Y todos echaron al aire los sombreros, 
vivando a su Rey. 

El mismo día dejó su navío el Capitán de Mar y Guerra, visi- 
tando el reducto. Con él “se o. de palabras el Maestrecampo, 
porque aquéllas de la carta que Henriquez había escrito desde a bor- 
do oponiéndose al reembarque “sin saber por qué”, las había inter- 
pretado como tachando de cobardes a él y a sus Oficiales. El Capitán 
atenuó la crudeza inmediata de su exposición, según él provocada por 
las deficientes características de la mala fortificación levantada, toda 
condenada, y a la estrechez de las instrucciones recibidas, ¡pues el 
Rey recomendaba tanto el mantenimiento de la paz y de la amistad! 

No quería otra cosa que explicaciones, el Maestrecampo Freitas. 
Como satisfacción pidió al Capitán le enviase un Alférez con 18 in- 
fantes y 6 artilleros, para ayuda del reducto. Y al volverse a bordo, 
eHariquez de Noronha se los envió. 

El día de Reyes pasó una lancha hacia Colonia o hacia Buenos Ai- 
res. Los navíos portugueses estaban inmóviles y como inútiles. Nada 
descubrían. Se ignoró todo lo que no fuera verla y dejarla pasar... 

El 7, dos navíos y otra lancha. En el “Nossa Senhora de Oliveira” 
y en el “Chumtado”, gran confusión, cuando enfilaron hacia la en- 
senada. Pero uno resultó portugués: venía del Janeiro para la Colonia. 
Y el otro, inglés, procedente de Angola, con negros para el Asiento. 
Dijeron cra de ellos la lancha adelantada el día anterior, para soli- 
citar práctico en Buenos Aires, 

El Maestrecampo había conseguido atenuar sus inquietudes. En 
la tarde del 7 envió carta al Capitán de Mar y Guerra notificándole 
su resolución de esperar todo lo que pudiere sobrevenir. Esta vez 
Henriquez de Noronha se los envió. 

El 8, en la mañana, el navío inglés continuó su viaje hacia Bue- 
nos Aires, y el 10 el portugués, para Colonia. No llevó cartas por re- 
celarse pudiesen tomarlas los castellanos. Había incomunicación, de 
hecho. Y temor, mucha preocupación... Sin moverse los navíos, ni 
aventurarse la Guarnición del reducto hacia la campaña, se sufria 
en Montevideo una guerra de nervios «que venía agotando a los hom- 
bres. 

En la noche del 11, tiros. El centinela tocó a armas, y se sintie- 
ron otros cinco tiros. Los del reducto tuvieron por cierto el asalto, 
pero no pasó nada.A media noche dos soldados habían ido a mudar 
a otros al campo, y uno se apeó a beber al tiempo que los castellanos 
dieron sobre ellos, huyendo de inmediato, y desapareciendo. A la ma- 


ñana siguiente el único vestigio de lo ocurrido era una bolsa de pis- 
“tola tirada sobre el pasto. Se prefirió pensar fuesen hombres “que 
hacían bulla fingida, no queriendo otra cosa sino buscar la vida li- 
bres, por la campaña”. 

Sería avistada, por la mañana, una embarcación de dos másti- 
les. El navío de guerra le tiró dos piezas, pero continuó viaje. Era 
de castellanos, otra vez. Por la noche estallaría la primera gran tor- 
menta de verano. De tempestad desatada. “Se hundía la tierra, con 
truenos, relámpagos y lluvia tan gruesa que cada gota ensoparía un 
lienzo —decía el cronista—. Sin embargo, estaban todos en sus pues- 
tos, sin excepción, siendo así que el viento llevaba la gente por los 
aires... Cada ruido despertaba un cuidado; y así pasóse toda la no- 
che en el reducto, haciéndose fuego sin saberse contra quién...” 

¡Peleaban, ya, contra fantasmas, y contra los elementos! 


En Buenos Aires se había trabajado ahincadamente en el apres- 
to de los navíos, componiéndose el trinquete del “San Rafael”, des- 
cargándose los cueros antes apilados en el “San Quintín”, colocándo- 
se los cañones en todos ellos, lastrándoselos, cargándoselos de víve- 
res, aprovisionándoselos de agua, calafateándoselos, organizándose 
sus tripulaciones y su Oficialidad. 


Estaba todo prácticamente pronto para la reconquista del paraje 
usurpado; y el 10 de enero Zavala daba cuenta al Virrey, por un pro- 
pio que pasaría por Chile, de que los portugueses persistían en sus 
designios de permanecer en Montevideo a pesar de sus protestas rei- 
teradas a Vasconcellos y a Freitas da Fonseca, y de que cumplidas 
muchas de las medidas antes reseñadas, estaban ya listos los tres na- 
víos del Registro y un cuarto del Asiento, para poner rumbo a don- 
de co:.viniese, antes de 6 días. “Luego que embarque la Guarnición 
en los navíos —explicaba— pasaré a San Juan, para desde allí prose- 
guir hacia Montevideo por tierra”, Destacaba el ardiente celo y la 
mucha bizarría de sus hombres, así como la grandísima admiración 
que le había causado la brevedad con que habían colaborado en la 
mejor disposición de todo. Los indios de las Doctrinas no habían lle- 
gado, y tampoco socorros del Tucumán o del Paraguay; pero el ba- 
lance era favorable: estaba tranquilo, con el único desconsuelo de la 
falta de dinero para los gastos, que ya eran muy crecidos y habían 
de aumentar, a pesar de que la necesidad le había obligado a cesar 
enteramente en las obras del Castillo de Buenos Aires. 

Las instrucciones al Comandante de la escuadra, Carcía Pose, 
ya habían sido entregadas: mandaría él los 4 navíos, y en su ausencia 
Luberriaga. El rumbo sería Montevideo. Luego de pasarse el banco 
sería despachado un bote bien armado, con fines de reconocimiento, 
el que podría complementarse mediante una entrada en el río Santa 
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Lucía. Enterado el Comandante de lo que fuere, llamaría a - consejo 
a los otros tres Capitanes, a los Pilotos y a los Capitanes de la In- 
fanteria y de las Milicias que los navíos transportasen, y cada uno 
daría su voto por escrito. Una vez en Montevideo, los tres navíos ma- 
yores darian fondo fuera del tiro de cañón de los portugueses, acer- 
cándose el patache “San Juan Bautista” al desembarcadero que se 
eligiere para echar a tierra la artillería y demás pertrechos en las 
lanchas que acompañarian la expedición, de los Vizcainos, de Juan 
González y de Paraguay Grande. Hecho esto, sin hacer hostilidades 
salvo en el caso de resistencias (para el cual se proponía un previsor 
sistema de señales a base de banderas y de fuegos), se esperaría la 
llegada por tierra de Zavala. El Gobernador se reservaba el honor 
de requerir al Comandante portugués el abandono del lugar; y se 
complementaban las instrucciones con otras para casos de parlamen- 
tos, de llegada de refuerzos portugueses, etc. 

El 14 de enero dictó Zavala un Bando convocando a toda la gen- 
te de mar y de las Compañías de Milicias para comparecer al día 
siguiente a hacer acto de presencia en el Castillo. 

Y como dos días antes hubiese llegado al surgidero un navío 
del Asiento llamado el “Carteret”, con negros (el que el 8 había sa- 
lido de Montevideo), no descuidando ni un detalle dictó un auto 
ordenando que 30 de sus hombres quedasen a la orden hasta que fe- 
neciese la operación a iniciarse. El Capitán no estuvo de acuerdo. 
Traía instrucciones de volverse a Inglaterra con todos los vasallos del 
Rey de Gran Bretaña; y además, Inglaterra era aliada de Portugal. 
Pero a Zavala nada lo detenía: “Que cumpla —decretó— bajo pena 
de $ 2.000 de multa y prisión”. Protestó el Capitán, y se entregó pres 
so, pidiendo modificación del auto, que Zavala mantuvo. Se resignó, 
pues, a cumplir, y recibió como misión la de vigilar el surgidero con 
su navío, oponiéndcse a la entrada de extranjeros. 

Mientras la improvisada escuadra se disponía a partir para su 
destino con su tripulación completa, con una fuerte dotación de In- 
fantería regular, y con 80 hombres de las Milicias, Zavala tomaba 
en Buenos Aires sus últimas disposiciones, antes de embarcarse pa- 
ra San Juan. 

El 15 de enero nombraba su Teniente General en lo político al 
Capitán Antonio de Larrazábal, con instrucciones de sustituirle hasta 
su regreso. 

El 17 ratificaba auto del 13 de diciembre prohibiendo a los in- 
dividurs del Cabildo repartirse cueros o cuotas de accioneros mien- 
tras no demostrasen su derecho a hacerlo. 

El 19 ordenaba al Cabildo mantuviese existentes los caudales 
de que disponía para comprar materiales, hasta tanto se resolviese a 
su respecto ln más conveniente al servicio del Rey, bien y utilidad 
de la República. 
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; Y el mismo 19,-.atendiendo: recién a sus más importantes proble- 
mas personales, otorgaba testamento dejando traslucir en las primeras 
líneas del preámbulo las emociones que le embargaban y sus temores, 
pues él también temía: “...hallándome para pasar a Montevideo a 
la expulsión de los portugueses, si Dios fuere servido de que yo 
muera en esta ocasión...” 


La sumaca despachada a Río Janeiro desde Montevideo el 18 
de diciembre, había llegado a su destino el 9 de enero. El 12, sin 
responder aún a Freitas da Fonseca, porque para Montevideo no 
tenía barco disponible, escribió Saldanha de Alburquerque a su Cor- 
te ampliando, con los de Moatevideo recibidos, los datos que ya an- 
tes había enviado. Resumía los trasmitidos a él por el Maestrecampo 
con pequeñas variantes con las “Noticias” del cronista de la expedi- 
ción, y agregaba que daría orden de echar a pique los navíos caste- 
llanos si éstos interrumpiían las comunicaciones de Montevideo con 
Colonia, aunque recomendando que el navío de guerra quedase en 
Montevideo para impedir ataques, en tanto él despachaba una em- 
barcación que quedaba preparando con 100 hombres más de socorro, 
tablazón para terminar de forrar el reducto, que como de tierra que 
era sufría mucho con los fuertes vientos del Sur, y, en fin, reclamaba 
al Rey le enviase la escuadra que le había anunciado, pedía recur- 
sos y más gente, mucha gente, pues la expedición había dejado a Río 
Janeiro casi sin ella y en Colonia las deserciones eran muchas, a tal 
punto que sólo con 190 hombres se contaba, necesitándose 500, y que 
gracias a los vecinos labradores y a sus hijos no se hallaba aquella 
Plaza en peor estado. . 

_ Freitas da Fonseca y Henriquez de Noronha no alcanzarían a 

enterarse de esta carta, escrita por Saldanha el mismo día de aquella 
tempestad que había azotado a Montevideo.. 
. No bien calmada esa tempestad, nueva zozobra. A las 10 ó a 
las 11 de la noche siguiente se acercó al reducto la lancha de la nao 
de guerra con recaudo de su Capitán. El gaviero había avistado en 
un bajo, un escuadrón. Otra vez vigilia, con todo el mundo sobre 
las armas aguardando el asalto, en tanto se recogía la lancha. Y por 
la mañana, la confirmación de que la alarma había sido cierta: los 
castellanos se retiraban a su “arraial”. . , 

Llegaría carta del Capitán de Mar y Guerra al Maestrecampo: 
no.estaba bien situado, dentro de la ensenada, para combatir, y de- 
terminaba salir “al ancho”, para estar pronto; y se llevaría al “Chum- 
bado”, pues aunque no era de fuerza, siempre inspiraría respeto. 

El. Maestrecampo le significó que padecería por la falta de las 
embrrcaciones.-Que recordase la constancia que antes había mostra- 
do, y al día siguiente le hiciese el favor de dejar el navío para con- 
ferenciar con él. b 


Noronha vino el mismo 14, para insistir. Expuso el peligro que 
corría su nave por no poder sobre el áncora hacer operación alguna, 
si la atacaban, Y convocando el Maestrecampo a sus Oficiales, les 
expuso sus temores: sin las naos, la defensa del reducto sería difícil. 

Ni una voz se levantó para cbjetar. Respondieron todos con el 
mismo dictamen, de la retirada. 

Pero aún no se atrevian, los Jefes, a ordenarla. Todavía esa no- 
che, un piquete de Infantería del navío de guerra salió en la lancha, 
a descubrir, y como regresase por la mañana sin novedades, los días 
15 y 1% transcurrirían en total indecisión. 

Se adelantaría a hacer algo, en la mañana del 17, el Capitán de 
Mar y Guerra, cuyo navío sacó de la ensenada, dándole fondo junto 
a li punta de la perínsula, en tanto el “Chumbado” se movía, tam- 
bién, para ocupar su lugar. 

Persó el Maestrecampo dar un refresco a su gente, para lo cual 
ordenó fuesen abiertas dos pipas de bacalao, en el reducto; pero re- 
sultaron podridas, lo mismo que otras de judf'as o habichuelas; y los 
cirujanos ordenaron fuesen echadas al agua. 


Leve respiro, el 18, De Colonia llegaron el lanchón y un navío 
llamado el “Pendón”, que llevaba carnes secas para el Janeiro, de las 
que desembarcó algunas que Vasconcellos enviaba de socorro anun- 
ciando que envía más, y que quedaba moliendo harinas. Pero 
con el socorro llegaban las peores noticias: también Colonia estaba 
amenazada por los castellanos, que habían quemado las sementeras 
llevándose la caballada, y preparaban 10 lanchas de fuego y 4 na- 
víos armados en guerra para atacar Montevideo bajo la dirección del 
Gobernador en persona, quien vendría obligado por órdenes de su 
Rey, reprochada su negligencia por no haber poblado antes... 

Todos pidieron al Maestrecampo ordenase la retirada, salvando 
las municiones del Rey y sus propias vidas. Freitas da Fonseca les or- 
denó ponerlo por escrito; y fecho, se sintió precisado a pasar por los 
votos unánimes de sus subordinados. 


Así hasta el día siguiente, en que las lanchas comenzaron a tras- 
ladar a los navíos las municiones y pertrechos de guerra que habían 
sido desembarcados. , 

Al tanto de esto, el Capitán de Mar y Guerra machacó en ca-, 
liente, escribiendo al Maestrecampo: “El Capitán Teniente Henrique 
Nicolás lleva a V.S. la carta que he recibido del Gobernador de Co- 
lonia. En cualquier momento pueden estar aquí los castellanos, con 
poder tan desigual que no nos permitirá alcanzar gloria... Devuél- 
vame V.S. los soldados y artilleros que le envié; y si entiende no po- 
der defender el reducto, retírese urgentemente, pues el caso así lo pide”. 

Pero ante su sorpresa, contestó Freitas da Fonseca que él aguar- 
daría a- los castellanos. 
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Ya resuelto Henriquez de Noronha, amplió entonces los términos 
de su esquela anterior, insistiendo: “Si resistiese a las 4 naos, nunca 
podría hacerlo contra los 10 lanchones de fuego. Hoy me haré a la 
vela, y daré fondo a más de media legua, 'para poder tener mar en 
que bordejear con menor riesgo. El “Chumbado” ha de hacerse a la 
vela conmigo por las razones dadas. Por lo que se refiere al reducto, 
como V.S. se halla de otro parecer al de ayer, lo estimo mucho, pues 
será gloria de V.S.” 


No quedó a Freitas da Fonseca otro partido que el de retirarse. 

El mismo 19 se embarcó todo. Por último, la gente. Se terminó 
la operación a media noche. 

Todavía al Maestrecampo le atenaceaban sus escrúpulos. Mandó 
pedir al Capitán de Mar y Guerra que le pasase a la Colonia, a lo 
que respondió Henríquez que sus instrucciones eran Montevideo, y 
no quería tomar más responsabilidades sobre sí, 


Este recado fue llevado a bordo por un Sargento, vocalmente. 
Ya no había tiempo para escribir, 

En los dos lanchones encaminó el Maestrecampo la artillería del 
reducto, para la Colonia. Otra cosa no, por la prisa con que los na- 
víos se hicieron a la vela. . 

Sin embargo, algo más llevaban los lanchones. Era la última car- 
ta del Maestrecampo, escrita minutos antes, dirigida al Gobernador 
castellano: “Como la Real intención de mi amo no es romper la paz..., 
y no obstante la representación y protesta hechas veo la operación 
que se ha seguido y se encamina al rompimiento..., me resuelvo a 
retirarme, esperando de V.S. se quede continuando la misma paz 
hasta la resolución de nuestros Soberanos, protestando siempre por la 
posesión que en nombre de mi Rey tengo tomada. Reducto de Mon- 
tevideo, 19 de enero de 1724”. 


A ue a 


Era el mismo día del testamento de Zavala. 

El 20 se embarcó don Bruno para hacer levar su escuadra rum- 
bo a Montevideo, pero no lo permitió el viento, y dejando orden pa- 
ra que al primero que soplase fuesen cumplidas sus instrucciones, se 
trasladó a San Juan. 

Disponía allí la gente que debía acompañarle por tierra, cuando 
—el 22— le llegó la carta de Freitas da Fonseca. F 

Tuvo su contenido por cierto, y suficiente tiempo como para de- 
tener la partida de los dos navíos mayores del Registro. El “San Juan 
Bautista” y el “San Quintín”, portadores de la artillería y las muni- 
ciones, y de una parte de la gente, debian seguir, y encontrarse con 
él en la península, en la que desde el 20 flameaba la bandera españo- 
la, izada por Alonso de la Vega. 
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La expedición portuguesa ya navegaba en el océano. A bordo del 
“Nossa Senhora de Oliveira” y del “Chumbado”, hasta el cronista ha- 
bía perdido el ánimo antes demostrado para consignar lo interesante, 
malo o bueno. Sólo dos “noticias” cierran el documento que hemos 
glosado: 

“Llegamos al Río de Janeyro con 25 días de viaje. Allí, el Gober- 
nador Saldanha mandó prender al Maestrecampo y a los Capitanes 
en las fortalezas, donde quedan”. 

Quedaron presos por 40 meses, en paradojal contradicción de se- 
veridad con las instrucciones del Rey portugués, quien meses antes, 
al recomendar a su Gobernador en Río de Janeiro se apresurase a 
tomar posesión de Montevideo adelantándose a lo que pudiese hacer 
Zavala, insistía en que se hiciese todo amigablemente, aun en la hi- 
pótesis de tener que recurrirse a la fuerza de las armas, “por ser mi 
real intención tomar solamente posesión de lo que pertenece a mi Co- 
rona, sin romper la paz y buena amistad que tengo con el Rey Ca- 
tólico, mi buen hermano y primo”. 

La actitud firme y decidida de Zavala no entró en las previsiones 
de Saldanha de Alburquerque, y los Cabos enviados a Montevideo 
no hallaron, en sus memorándums, las precisas normas de actuación 
para el caso de ser atacados. 

La guerra fue de nervios. Los únicos cañonazos fueron dispara- 
dos el 24 de febrero, cuando estando ya presos en Río el Maestrecam- 
po y el Capitán de Mar y Guerra, llegó a Montevideo el navío “Santa 
Catalina”, enviado desde allá para auxiliarlas. En vez de portugueses 
había españoles, en el paraje, con don Bruno de Zavala en persona a 
su frente. Cañonazos disparó el navío, y fueron contestados desde la 
Batería que en la península levantaba el Gobernador español. Pero 
también éste tenía órdenes de no ir más allá, si el enemigo se retira- 
ba; y aclarada la situación, la escaramuza terminó con la devolución 
de unos pocos prisioneros tomados por el bote de la Plaza, y con 
el canje de terneras por dulces. 

Incruenta, y hasta dulcificada, la primera guerra de Montevideo. 

Pero si el portugués hubiese resistido, y los refuerzos hubiesen 
llegado antes, no habría comenzado en febrero de 1724 el proceso 
fundacional de Montevideo, y de la banda Norte del Río de la Plata 
se habría escrito otra historia. 


- * EPISODIOS EN TORNO A LA OCUPACION INGLESA 
Ya DE MALDONADO EN 1806 


por CARLOS A. ZUBILLAGA BARRERA 
del “CENTRO DE ESTUDIOS DEL PASADO URUGUAYO” 


Inscriptas en el esquema de las tensiones políticas de la Europa 
napoleónica: y -de los seculares intereses imperialistas del comercio 
insular, las invasiones inglesas de los años VI y VII a las colonias es- 
pañolas del Río de la Plata, constituyeron un intento parcialmente 
frustrado de apertura de nuevos mercados, para la tradicional pro- 
ducción manufacturera de la Gran Bretaña. 


_ Durante su desarrollo, las cuatro plazas fuertes rioplatenses —Bue- 
nos Aires, Maldonado, Montevideo y Colonia— sufrieron el asalto y 
la ocupación de las tropas inglesas, por períodos de desigual duración 
y con consecuencias de variado signo. 


Si desde el punto de vista estrictamente militar, el bloqueo y 
ocupación de Maldonado careció de trascendencia, fue en cambio 
fértil -en derivaciones: de orden económico y social, a la vez que po- 
lítico. —al agudizar tensiones que desde tiempo atrás la habían en- 
frentado a Montevideo, en una lucha hegemónica de signo portuario, 
en la que la ciudad-capital triunfó siempre, valida en múltiples oca- 
siones de los argumentos del poder—. j 
La inicial alarma... -. e PAS | 

Antes de promediar el año VI se avista.en las costas del- Río de 
la Plata la vanguardia de la armada británica, provocando el con- 
sabido temor en las poblaciones ribereñas, que evidencia un contem- 
poráneo al consignar en su relato: “Por últimos de Mayo o principios 
“de Junio del año de 1808 empezaron a aparecer en la costa del Sur 
“en este Río de la Plata varios Buques Ingleses de Guerra con quie- 
“nes al presente nos hallabamos en enemistad. La atalaya o bijia de 
“este Puerto de Montevideo destinada para el descubrimiento o avi- 
“sos de Buques a esta ciudad empieza a anunciarnos el arribo de 


Mio. 


“aquellos, y en orden a ellos remitir sus correspondientes Partes a es- 
“te Gobierno, el mismo oficio hace el Pueblo de Maldonado sito en 
“a boca de este Río, desde cuya situación diariamente los dibisa- 
“ba”. HO 

Las carencias defensivas de Maldonado —“plaza fuerte porque 
tenía algunas baterías, pero débil porque eran deficientes y no esta- 
ban artilladas” (?)—, provoca la reacción del vecindario y la del Cabil- 
do. Atento aquél a su subsistencia y tranquilidad —aún en las condi- 
ciones de precariedad económica que le eran características—, y fiel 
cl segundo a su función de vocero de los intereses de la comunidad 
cuya representación investía, aúnan esfuerzos en la solicitud de adop- 
ción de medidas defensivas y en la crítica severa al criterio táctico 
. mapado de las resoluciones de la Junta de Guerra celebrada en Mon- 
tevideo, que dispusiera el retiro de la guarnición de la Isla de Gorri- 
ti y el abandono de esa vital posición artillada. (*) 


Con fecha 27 de julio de 1806, el vecindario se dirige al Cabildo 
de Maldonado y dos días después, éste remite la referida represen- 
tación con un extenso oficio adjunto, al Gobernador de Montevideo 
Don Pascual Ruiz Huidobro. Ambas piezas —la segunda hasta hoy 
inédita— constituyen un valioso testimonio del proceso de enfrenta- 
miento a Montevideo protagonizado por Maldonado, a lo largo del 
período colonial 

La prepouderante posición militar y la consiguiente jerarquiza- 
ción política adquirida por Montevideo —ya entonces convertida en 
la primera plaza fuerte del Río de la Plata—, unidas a la importancia 
económica derivada de su activa vida portuaria, habían influido para 


(1) SANTIAGO SAINZ DE LA MAZA, "Historia Breve de la América del Sur. Mon- 
tavidao, 22 de Junio do 1808”, en “Escritos de Santiago Sainz de la Maza”, pu- 
blicados por Cesárco Villegas Suárez. Volumen I. Apartado de la “Revista 
del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”. Tomo VI. N? 1. 1928. Monte. 
video. Imp. “El Siglo Ilustrado”, 1928. p, 57. . a 


1 2) Similar referencia se hace on el “Diario de un habliante de Montevideo”,. atri- 
buido al Pbro. Bariciomóé Muñoz (publicado por JORGE L. R. FORTIN, “Inm- 
vasiones Inglesas”. Colección Pablo Fortin, Buenos Aires, Editora Cia. LAM- 
SA. 1367), el que consigna en la anotación correspondiente al !? de Julio 
de 1806: “Desde que supimos q.e el 19 de Mayo de este año se aprehendieron 
“en las Playas de S.ta Teresa un oficial Ing.s de la Marina R.i y tres hom- 
“bres qué dixeron procedian de la Fragata de S.M.B. la Loda q.e navegaba 
“haciendo orrervaciones Astronomicas, ya maliciamos como era justo qe to- 
“niamos enemigos en el rio, q.e cuando menos registraban niras. PP 
tp. 149) i 


(3) HORACIO ARREDONDO (hijo), “Maldonado y sus fortificaciones“, en Revista 
do la “Sociedad Amigos de la Arqueología”. Tomo III. Montevideo. 1929 p. 430 


(4) La Isla es nuevamente guarnecida con posterioridad a la Reconquista de Bue- 
nos Aires, encomendándoso al Capitán do Infantería Don Agustín Lels el 
mando de la dotación. Luego de la toma de Maldonado y ante el fuego de 
la artillería inglesa, la lsla es batida el 30 de octubre de 1806, hablendo in- 
tentado su Comandante una rendición condicionada que Sir, Home Popham 
rechazara. (Cfr. SAINZ DE LA MAZA, ob. cit, pp. 186/169, quien publica la 
escueta correspondencia intercamblada por Leis y Popham -—ósto a bordo 
del "Diadema”-— durante la referida fornada del 30 de octubre). 


hacer de Maldonado, un punto abandonado en recursos a su propia 
suerte, debilitado, casi exhausto. La inacción oficial eu el orden mili- 
tar, ia negativa de habilitación de su puerto, la obligada sujeción a 
montevideo, constituían un motivo permanente de recelo en el ve- 
cindario —ante toda medida de aquel Gobierno— y fomentaban una 
lógica actitud de encono, reiteradamente evidenciada. Dicen al efec- 
to ios pobladores fernandinos, en la citada representación: “No se 
“ignora en este vecindario la indiferencia y aun desprecio con que se 
“habia en Montevideo, de Maldonado cuando se trata de los puntos 
“de deteusa y de interés. Se dice que este es un pueblo pobre: que 
“importa poco se pierda, porque en este caso sería inmediatamente 
“arrojado el enemigo: Que debe atenderse con preferencia Montevi- 
“deo a Maldonado, ya por la opulencia de aquella ciudad como por 
“la situación de más interés: que las poquísimas fuerzas que hay aquí 
“deberían ir a Montevideo y que hasta el Tren Volante de artillería 
“debería hacerse regresar por la gran falta que hacen allí los 24 ar- 
“tilleros empleados en él, lo cual según noticias, no ha fatado quien 
“esto haya propuesto en la Junta de Guerra: Que Maldonado en na- 
“da auxilia de víveres a Montevideo, y por este tenor otras expresio- 
“nes dirijidas todas a que el gobierno forme de este pueblo y punto 
“un concepto de muy poco o ningún interés para el estado”. (°) 


Y la crítica se reitera, en una referencia al injusto sistema que 
reglá la vida económica de la Colonia, sometiendo unas poblaciones 
a otras en el orden de sus derechos mercantiles, y ciñendo así el pro- 
greso social de comunidades esforzadas, limitadas tan sólo a la pro- 
ducción de bienes de consumo e inhabilitadas para su lucrativo trá- 
fico posterior. Dice entonces el vecindario: “Maldonado es un pueblo 
“pobre y Montevideo rico y opulento. Es verdad, pero la opulencia 
“de Montevideo no la ha adquirido por sí solo. 

“Maldonado y su jurisdicción han contribuido en mucha parte porque 
“como pasivo y dependiente en sus consumos y productos del mismo 
“Mantevideo, adonde le es forzoso acudir para sus compras y ventas, 
“haciéndolas de segunda, tercera y a veces cuarta mano; al paso que 

«> men por precisa consecuencia jamás medra, ni medrará mien- 
“tras se mantenga en esta especie de pupilage (...)”. (9) 


-El Cabildo. comprometido con su vecindario, atado en el 
recentáculo político de las necesidades y las aspiraciones de aquél, 
señala en su oficio a Ruiz Huidobro de 29 de julio de 1806: “(...) es 


( 5) Renresentación del vecindario de Maldonado sobre reclamación de varias me~ 
didas ul Gobierno, en protección de este Pueblo”, Maldonado, 27 de Julio de 
1806, transcripto por CARLOS SEIJO, "Maldonado y su Región”. Montevideo 
Imp. “El Siglo Ilustrado”. MCMXLV, pp. 467/488. 


(6) Ibídem, p. 4£8. 


“de primera necesidad, y será uno de los mejores servicios q.e puedan 
“hacerse a Nro Soberano el que de nuebo se artille y municione la Is- 
“la de Gorrity reforzandola con 200 Hombres sobre los 100 q.e la guar- 
“necian; deviendo al mismo tiempo esperar de V.S. refuerze la actual 
“Guarnición de esta Plaza con los 400” Hombres y algunos oficiales 
“del exercito de disposicion Militar y de celo conocido p.r el Rey y 
“la Patria en cualquier destino q.e se hallen, todo lo q.e bien calcula 
“mui necesario lu general de este vecindario”. (?) 


El tema álgido de la oposición Montevideo-Maldonado, es abor- 

o con plausible claridad, en un lenguaje de desusada sinceridad 
para el expedienteo burocrático de la época: “Se quexa con raz.n este 
vecindario del poco afecto q.e se le manifiesta en conversaciones y 
“Junias quando se trata de este Pueblo, Puerto y Vecinos por solo el 
“estado de pobreza q.e se blasona en Montevideo, de q.e dimanara 
“ácaso el poco aprecio que en el dia vemos de este considerable y 
“distinguido Punto, y aunque no és presumible de nuestro sabio Go- 
“bierno, puede influir mucho a las criticas circunstancias de apuro 
“en q.e se vé. Mucho podría extenderse el Cabildo en este particular, 
“y lo omite p.r q.e conoce á fondo q.e V.S. lo penetrará todo distin- 


“guiendo q.e si Montevideo interesa, és con poca preferencia á Mal- 
“donado”. (8) 


Resulta de indudable valor, para apreciar el grado de compren- 
sión que el Cabildo fernandino poseía de lo arriesgado de su situa- 
c.Ón geográfica y de su estado de endeblez militar, transcribir el re- 
lato —anticipado en cuatro meses— que el cuerpo capitular efectúa 
sobre el movimiento de las fuerzas invasoras “a posteriori” de la re- 
eonquista de Buenos Aires, que a la sazón se gestaba en Montevideo. 
Dice así: “Esperamos q.e nras. Armas dirigidas por el celo y mejor 
“orden de V.S. á represár la Capital saldrán gloriosas; pero tememos 
“al mismo tiempo, que arrojado de alli el enemigo aún con sus fuer- 
“zas minoradas solicitará otro punto en el Rio dela Plata p.a esperár 
“las maiores, que es regular haya pedido, y esta suerte es indudable 
“le toque a Maldonado por raz.n de hallarlo indefenso, por lo q.e se 
“suplica a V.S. tome la providencia mas pronta y oportuna p.a poner 
“1 cubierto esta Ciudad y Puerto del inmediato riesgo q.e les amc- 
“naza”. (°) 


El Cabildo encomienda la entrega de los pliegos referidos, a una 
Diputación integrada por el Alguacil Mayor Don Juan Pascual Plá 
y el vecino Don Antonio Jesús de la Fuente, para que en común ex- 
(7) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Adminis- 

trativo. Libro 289. "El Cabildo de Maldonado al S.or Gov.or de la Plaza de 


Moni.o y Gofo pral de esta Vanda Oriental del Rio delaPlata”. Maldonado, 29 
do Julio de 1808. 


Ibidem. 
Tbidem. 
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presen “a viba voz todos los sentim.tos de este Cabildo y vecindario”, 
y en una actitud de singular independencia de criterio, que supone 
un antecedente valedero de enfrentamiento popular a las jerarquías 
establecidas del poder político, expresa: “Si á pesar de todo lo ex- 
“puesto por este Cabildo y vecindario no halla V.S. a bien poner à 
“cubierto este interesante punto en los terminos q.e vá explicado, se 
“halla este Cabildo, en cumplim.to de su primera obligac.n precisado, 
“con tastante sentimiento, á hacer à V.S. las mas respetuosa y solem- 
“ne protesta, como lo hace, dexando aV.S. responsable de la seguri- 
“dad de este Dominio de S.M. del amparo y proteccion q.e se debe 
“a eses Fieles y contribuyentes vasallos ies siempre q.e se les 
“auxilie p.r el Govierno a sacrificar sus vidas y Haciendas p.r su Rey 
“y Patria, y por último de quanta ádversa resulta pueda áciecer en 
“faltár á esta atendencia, reservandolo todo a la Suprema authoridad 
“de Nro. Soberano á quien queda en obligacion de dar cuenta este 
“Cabildo por la primera via q.e al efecto se presente”. (t°) 


Pero no a reclamaciones, oficios o diputaciones, circunscribió 
Maldonado su actitud ante el peligro de la presencia británica en el 
Plata. En actitud de sacrificio, si atendemos a la cortedad de medios 
de la población, inició un “Donativo voluntario (...) á favor de S.M. 
en razon de las atenciones y necesidades” del momento, que princi- 
piando el 3 de agosto de 1808 se prolongó hasta la ocupación del 29 
de octubre, ascendiendo la suma recaudada —que fue salvada por el 
Ministro de Real Hacienda Don Rafael Pérez del Puerto al evacuar 
la Plaza frente a la entrada inglesa— a “doscientos veinte y quatro 
ps y un real corrientes”. (22) 


El nuevo enfrentamiento de los dos puertos platenses de la Ban- 
da Oriental —Montevideo y Maldonado—, quizás una de las conse- 
cuencias más significativas de la presencia británica en el Este del 
país, se singulariza en la agria respuesta de Ruiz Huidobro al oficio 
del cabildo fernandino. “Las reflexiones de ese Cavildo y vecindario 
“dice el Gobernador— por una parte atendible, padecen sin envargo 
“los vicios de difusión, incongruencias, y acritud dequese devio pres- 
“cindir, explayando los fundamentos que díctase el deseo de tener 
“esa Plaza enel mejor estado de defensa posible, con solidez y res- 
“peto, omitiendo las protestas que pueden elevarse sin propalarlas y 
“los argumentos debiles y agenos del motivo que hubo y subsiste 
“para el desalojo quese mandó practicar de dha, Isla, que subsistirá 
“enel mismo interin, salvo lo que disponga la Superioridad, esta parte 
“septentrional del Rio dela Plata no tenga un cuerpo suficiente de 
(10) Ibídem. ES 


(1) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Fondo ex-Archivo General Adminis- 
trativo, Libro 289. “Rafael Perez del Puerto al Cavildo Justa y Regimito de - 
Maldonado”. Buenos Alres, 24 de Marzo de 1908. 
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“Tropas veteranas, que no solo guarnezcan su Principal Plaza y de- 
"endencias mas inmediatas, segun debe de estar, sino esa y la dela 
“Colou:ia que respectivamente deseo ver ental defension, que impu- 
“siese a los enemigos dela Corona, y aun les segregase depensar en 
“invasión (...)”. (22) 


Luego de una serie de consideraciones de indole táctico-militar, 
Ruiz Huidobro descarga sobre los capitulares fernandinos, una velada 
tación de insubordinación y vierte reflexiones significativas en tor- 
: a la política práctica, Dice entonces: “(...) y nome estiendo mas, 
“p.r que siendo este Govierno el solo responsable desus operaciones, 
“seria difundir su contestación mas alla delo que debe con personas 
“que carecen de los principios necesarios p.a entender enla materia 
“quese han propuesto tratar (...) A todo lo demas que traé ácola- 
“cion ese vecindario, y q.e ese cavildo tanto realza, sobre el concepto 
“en que cnesta ciudad sele tiene y opiniones q.e dice hubo enla Jun- 
“ta de Guerra, no debo contestar, p.r que nada és del caso, ni digno 
“de que se emplee el Tiempo en su refutacion. En quanto ala opinion 
“quese tiene de mi, y con queseme Onrra, puedo decir, que el bien 
“del mejor servicio del Soberano és mi unico interes, si este no llena- 
“re el aprecio delos que se hallan bajo mi mando, no me quexart, 
“p.r estar persuadido de que no és la vez primera que se vé en de- 
“sistima la equidad mas activa p.r sus deberes” (13) 


La ocupación 

Reconquistada Buenos Aires por las tropas hispano-criollas y lue- 
go de la rendición de Berestord, Sir Home Popham dispuso la salida 
de la armada del Puerto de Buenos Aires con rumbo a Montevideo, 
al que impuso férreo bloqueo en espera de las fuerzas provenientes 
del Cabo, que le permitieran reincorporar al dominio británico la 
capital del Virreinato y sus dependencias. 

Relata un testigo presencial —el Teniente Samuel Walters--. los 
acontecimientos precursores de la ocupación de Maldonado: “En la 
“mañana del 28 de octubre (de 1806), toda la flota levó y se dirigió 
“a la ciudad (Montevideo); las tropas a bordo del “Diadem” y del 
“Raisonable”. El tiempo era bueno y agradable, El. viento aproxima- 
“damente del E.S.E. A las 10, estando bien adentro se hizo la señal a los 
“navíos que iban a batir y a los otros buques de atacar la puerta 
“Norte. El Capitán Edmonds, del “Tritón” al llegar a las tres brazas 
“hizo la señal. Los cañones solo llegaban justo a la costa, pero como 
“navegaba a su largo hacia el Oeste, incomodó mucho a las baterías. 
“Los cañoneros españoles mantuvieron un vivo fuego, cuando los 
(12) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Adminis. 


trativo. Libro 270, “Pasq, I Ruiz Huidobro al Cavildo dela Clu.d de Maldons- 
do”, Montevideo, 9 de Agosto de 1808, 


(19) Ibidem. 
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“buques armados alcanzaron la entrada del puerto. A las 10.40 un vio- 
“lento fuego se mantenía por todos lados: pero se encontró ¡poco des 
“pués, que por la poca agua les era imposible a los buques grandes 
“acercarse lo suficiente para obtener el objetivo buscado” (**) 


Fracasado el intento inglés de posesionarse de Montevideo Sir 
Home Popham pone proa a Maldonado —cumpliéndose las prediccio- 
nes del Cabildo fernandino, estampadas en el oficio a Ruiz Huidobro 
de 29 de julio de 1806. d so DR eties 


El estado de carencia defensiva de la plaza fernandina y la ino- - 
perante actitud de su Comandante Militar el Teniente Coronel Don 
José Moreno —“cuya conducta seg.n dice una publica voz en este 
echo tiene Declararse”, de estar al testimonio de un contemporáneo 
(15), provocan la adopción de medidas militares por parte del pue- 
blo en una clara sustitución de funciones, que constituye —junto a 
otros que veremos— un antecedente de importancia, para la posterior 
acción revolucionaria de Maldonado, como plaza adicta a la Junta. 
bonaerense. 


“Apenas el 29 de Octubre pasado se acercaron los Buques Ene- ` 
“migos á nuestra bahia, conociendo por sus maniobras, que iban á 
“hacer desembarco, rogamos al Sr. Dn. Ventura Gutierrez Alcalde 
“Ordinario de esta Ciudad relata el vecindario— diligenciase el que ' 
“se tocase inmediatamente generala para ocupar cada uno de nosotros - 
“el puesto, que de antemano se nos tenia señalado, En el momento 
“que fué. echa esa señal, olvidando nuestras familias, casas y aberes, 
“nos presentamos, con nuestras armas unos en las baterias de la Cos- 
“ta; otros agregados a las quatro piezas de tren, que mandava el sub: 
“teniente Dn. Francisco Martinez; y los demas nos incorporamos, 
“quedando los ancianos para celar el Pueblo, con los piquetes de esta 
“Guarnicion, la que con este auxilio llegó al número de doscientos 
“y. treinta hombres, comandados por el Capitan de Blandengues Dn. 
“Miguel Borrás”. .(**) p 

La presencia británica es enfrentada con inusitado vigor por el. 
pueblo en armas, dispuesto a una defensa que sabe infructuosa, pero 
decidido a ella como ratificación de una voluntad de adhesión a sus. 
(14) Samuel Welters / Lieutenant R. N. / His memories, edited wiih an introduc- 

tion and notes by"/ C. Noríhcote Parkinson / Liverpool / at the University 

Press. 1949, transcripto fragmentarilamente en “Las Memorias del Tenionfe Sa- 

buel Walters (R.N.)”, Traducción, ' selección, notas y comentarios de Bernardo 


N. Rodríguez Pardiñas en “Boletín Histórico”. Estado Mayor General del Ejór- 
cito. Sección “Historia y Archivo”, Nos, 109-111, Montevideo. 1988. p. 174. 
(5) SAINZ DE LA MAZA, ob. cit, p. 108, 
(16) "Exposición de los vecinos de Maldonado al Cabildo do Montevideo sobre In 
conducta de los Ingloses” (Manuscritos do la Biblioteca Nacional). publicado 
por FRANCISCO BAUZA, "Historia de la Dominación Española en el Uruguay”. 


Tercera Edición. Tomo Tercero y Documentos de Prueba. Montevideo. Tall 
Graf. “EI Demócrata”, 1929. p. 377. 


valores vitales, expresada en las representaciones a las autoridades 
españolas y desatendida por éstas. El valor desplegado, la defensa 
paimo a palmo del terreno, la utilización de expedientes tácticos aje- 
zos al juego de la guerra convencional a que se hallaban habituadas 
las tropas invasoras, todo esto que constituyó el preludio de la ac- 
ción guerrillera de las siguientes semanas, desorientó un tanto a los 
británicos, que lograron —no obstante— posesionarse de la plaza. 

Para aquilatar con justicia los acontecimientos, oigamos el relato 
de ambas partes. Por un lado, la versión periodística contemporánea, 
a través de las anotaciones del corresponsal montevideano del Se- 
manario de Agricultura, Industria y Comercio, de Buenos Aires, en su 
edición correspondiente al 12 de noviembre de 1806. Dice así: “(...) 
“se presentaron los 12 Buques á la vista de Maldonado, y acercandose 
“á la punta de la Ballena echaron sus botes al agua, y se dispuso 
“por el Comandante de Maldonado trajesen la caballada la que llegó 
“á las 5 de la tarde; á las 4 de este dia, desembarcó el enemigo en 
“dicha punta, en numero de 1500 hombres sin mas armamento que 
“el correspondiente á un Infante, y emprehendiendo su marcha a 6 
“quadras del Pueblo, salio nuestro tren volante á batir las fuerzas 
“Británicas, las que al quarto de hora arrollando las nuestras, sobre 
“tres calles entraron en la Plaza, no perdonando á los rendidos en 
“aquel primer momento, sinembargo que se escaparon para hacer fue- 
“go de la torre de la Iglesia y casa del Ministro, en las que muy pocos 
“fueron los que libraron las vidas (...)”. (47) 

Desde la óptica invasora, el vívido relato del Teniente Samuel 
Walters, se encarga de consignar, con plausible objetividad, el desa- 
rrollo del ataque y la inusual actitud del pueblo en armas: “El Ejér- 
“cito inglés fue desembarcado al S.E. de la ciudad, dirigiéndose de 
“inmediato hacia ella. El Coronel Backhouse había recibido buena 
“información en el sentido que la mayoría de las tropas que había 
“en la ciudad habían evacuado con la mayoría de los habitantes hacia 
“la campaña. Se envió de inmediato un parlamentario para pedir la 
“rendición a las tropas británicas y no recibiéndose respuesta, las tro- 
“pas, marcharon hacia la ciudad. f 
“El informe recibido por el oficial en Comando, probó ser falso, por- 
“que los únicos que habían evacuado eran los habitantes y las tropas 
“(que ciertamente en su mayoría eran populacho) se habían instalado 
“en las azoteas, donde permanecieron echadas hasta que nuestros mu- 
“chachos se encontraron justamente debajo de ellas, en su marcha por 
“las calles. A la entrada de la ciudad había un bosque de tunas, de 
“otro lado había algún hombre o no. Sin embargo, ello probó que las 
“hojas tan largas y entremezcladas que era imposible descubrir si del 


(17) “Semanario de Agricultura, Indusiria y Comercio”. Reimpresión facsímile pu- 
blícada por la Junta de Historia y Numismática Americana. Tomo Y 1806-1807. 

: Tomo XIII- dọ la Biblioteca de la Junta de Historia y Numismática America- 
na. Buenos Aires, Guillermo Kraft Lida. 1937, p, (62) 
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“tropas que según lo informado habían abandonado la ciudad, esta- 
“ban emboscadas ocultas por los tunales y, al aproximarse los a 
“ses, los españoles abrieron fuego desde allí. Nuestros bravos mucha- 
“chos exasperados por este mal proceder avanzaron desalojándolos a 
“punta de bayoneta. Un cierto número de los nuestros fue muerto y 
“otros heridos, pero cuando nuestros muchachos pasaron esta espesura 
“y cargaron, sobre ellos, muchos de ellos habían huido (...) Como 
“hemos observado anteriormente, las azoteas estaban cubiertas de 
“hombres armados e inmediatamente que nuestros camaradas entra- 
“ron en la ciudad, comenzaron a disparar sobre éstos por lo cual un 
“g:an número de les nuestros cayó. 


“Se dieron Órdenes para dispersarse y penetrar en cada casa. Así un 
“gran número de defensores fue muerto aunque tratando llegar a las 
“azoteas, por ser éstas chatas con una abertura para penctrar en ellas 
“desde el interior, un gran número de nuestros camaradas también 
“cayó. A la hora esta terrible escena de sangre comenzó a apaciguar- 
“se; el silencio sucedió al tremendo ruido de la mosquetería y sólo 
“se oían los quejidos de los moribundos y los lamentos de los sobre- 


“vivientes por la pérdida de sus queridos y cercanos deudos, para los 
“cuales la vida había sido tan amarga”. (+8) 


Quebrada la resistencia, la ciudad es librada a saqueo. Maldona- 
do sufre los excesos de las tropas, acreditando una cuota de sacrificio 
en personas y bienes, muy superior al de las otras poblaciones ocu- 
padas en el Río de la Plata. “Quien no creeria, que esta resistencia, 
“este conato en defender nuestros hogares, y en no sujetarnos á do- 
“minación extranjera no nos hubiese hecho acreedores —dice el ve- 
“cindario en su exposición al Cabildo montevideano—, no solo á la 
“compasión, sino también á la honra y estimacion de una Nacion que 
“sé jacta de culta, y de llena de Patriotismo? (...) Pero la Inglesa nos 
“sumergio, olvidando toda ley, y los sentimientos de la humanidad, 
“en un mar de males y de penalidades indecibles” (1°) (29) 


(18) “Las Memorias del Tenlenie Samuel Walters (R.H.)”, ob. cit. pp. 174 y 177. 
(19) Publicado por BAUZA, ob. y tomo cit. p. 377. 


(20) Confirma SAINZ DE LA MAZA en su "Historia Breve de la América del Sur”, 
los sufrimientos do la población fernandina ante el saqueo de la ciudad, 
manifestando: “(...) queda el Ingles dueño de aquella poblacion habiendose 
“goguído a los actos Militares los mayores excesos ajenos de cualq.a Tropa 
"civilizada y precedida p.r honorlficos Gofos. El Plllaje Inhumanamenteo ejer- 
“eldo, el sacrilegio, y otros horrorosos crímenes que aun la Piuma reusa es 
“ner son por muchas oros el entretenim.to de Aquella Tropa”. (p, 107) ' 
Asimismo, una fuente inglesa casi contemporánea (“Notes/on/Rio de Janelro/. 
and the southern parts of / Brasil; / Takon during / a residence of ten 
years in thai country, / From 1608 to 1818 / by John Luccock. / London: 
/ MDCOCXX”, transcripio fragmentariamente -—en traducción del Dr, Bue. 
naventura Caviglia, hijo-—- por FERNANDO CAPURRO, on “san Fernando de 

i Maldonado”, Montevideo, Libreros Editores A. Montoverdo y Cia. 1947) con- 
siyna la veracidad de loz excezos británicos en Maldonado, al decir: “En 
“diciembre, 1808, encontramos varias caras de Maldonado en ruinas, y se 
“nos dijo. que cuando nuestros militares embarcaron, algunos en un delirio 
“de borrachera habian arrojado antorchas a los techos (de paja)”. 
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Una respuesta popular inmediata mereció- la ocupación británi- 
ca, cuando la población adquirió conciencia de la previsible derrota 
de los improvisados defensores. Una respuesta que fue también un 
antecedente de actitudes asumidas por el pueblo oriental en la hora 
del alzamiento revolucionario, Pero además, una actitud que en su 
característica de masiva, no se dio en todo el Río de la Plata, al paso 
de las huestes inglesas. Un considerable porcentaje del pueblo fer- 
nandino, inició su éxodo. Lo consigna ya la citada Exposición de los 
vecinos...: “Mientras estubieron en esos infaustos dias nuestras casas, 
“y haberes, y muchas de nuestras familias, sujetas, ó entregadas al 
“arbitrio de tropa tan inmoral; las otras, que habían salido huyendo 
“ala entrada de los Enemigos sin sacar mas, que sus. hijos, y lo que 
“tenian puesto pasaron indecibles sustos, hambres, fríos, y otros aza-” 
“res, dispersas por esos Campos donde difundieron la mayor cons; 
“ternación”. (2) 

Lo confirma el Relato por un vecino honrado de Maldonado que vió 

y presenció todo lo acaccido y caminó a pié en dicha noche con su 

familia hasta la Villa de San Carlos (22), manuscrito obrante entre los 

papeles de Don Andrés Lamas en cl Archivo General de la Nación, 

donde se dice que las “(...) familias salieron a pié sin mas que lo 
“encapillado, huyendo y encaminandose a la villa de S.n Carlos, a 

“donde pasaron la noche en medio de llantos y gemidos que era una 

compasión”. 

La presencia británica en Maldonado obedecía no al 'cumplimien- 
to de un plan de conquista militar de esa Plaza —carente de interés 
para las aspiraciones de la metrópolis—, sino a la necesidad de fijar 
un punto geográfico conveniente. para el reagrupamiento de las fuer- 
zas —aguardando los refuerzos oportunamente solicitados a Londres— 
y el reaprovisionamiento de la escuadra, La ocupación de Maldona- 
do cumplió esa sola función, como cabecera de puente hacia el inte- 
rior de la Banda Oriental, fértil en ganados con que satisfacer las 
necesidades de la marinería y de la tropa. Al mismo tiempo que el 
cinturón de chacras de la población, pródigo en hortalizas y legum- 
bres, abastecía en abundancia de verduras; y se convertía en provee- 
dor de carne blanca, huevos, manteca, forraje, 


Las necesidades del abasto determinaron la acción militar del 29 
de octubre y significaron para Maldonado y su región, un nuevo mo- 
tivo de zozobra colectiva, en el que la depredación y el saqueo sis- 
temático de las haciendas, vino a unirse a la situación de inseguridad 
general, que fue el denominador común de la campaña, durante los 
des meses largos de la ocupación. El relato del Cabildo pinta, con 
sujeción a la trascendencia socio-económica de los hechos, las cir- 


(21) Publicado por BAUZA, ob. y tomo cit, p, 378. 
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cunstancias del saqueo, que “(...) no cesó en las sementeras de tri- 
“go, zebada, y mais las que se siguieron segando para mantener sus 
“cibailos a pesebre, hasta que se fueron. En una legua en circunsfe- 
“rencia del Pueblo no dexaron una de las muchas, que habia (...) Ni 
“tampoco cesó en las continuas salidas, que hacian en trozos de qui- 
“mentos a mil y mas, a robar caballos, y ganados, a distancia de qua- 
“tro y de seis leguas de esta (...) Con este motivo las chacras de 
“estas inmediaciones quedaron desiertas de vecinos, pues eran el paso 
“y crusero de las Partidas, tanto Inglesas, como Españolas. Perdie- 
“ren sus ticrras preparadas, las semillas, caballos, bueyes, y utencilios 
“de labor y todas las aves”, (5%) 

Ante la ocupación de Maldonado el Virrey Sobremonte, a la sa- 
zón en la Banda Oriental, dispuso la salida de Montevideo, de fuer- 
zas al mando del Teniente Don Agustín Abreu, con órdenes de hos- 
tilizar al inglés, en acciones que no exigieran un compromiso frontal 
de carácter armado. Abreu es herido de muerte en un combate libra- 
do el 7 de noviembre de 1806 en las cercanías de San Carlos. Esta- 
mos en los prolegómeios de una nueva expresión de voluntad popu- 
lar. Las escasas partidas provenientes de Montevideo (integrantes de 
las. fuerzas puestas tardiamente a las órdenes del Coronel Santiago 
Allende), en las que logran destaque Bernardo Suárez del Rondelo, 
Joré Rondeau, Paulino Pimienta, Santiago Carreras, se nutren con el 
aporte armado de contingentes lugareños, que abandonan los útiles 
de labranza y las tareas pecuarias, y empuñan las armas en la de- 
fensa de sus personas, sus bienes, sus familias, su tierra. Es signifi- 
calivo el testimonio de uno de los protagonistas ingleses de la hora, 
componente de las tropas que arribaron a Maldonado a las órdenes 
de Backhouse, quien al escribir su Diario, señala: “A nuestro desem- 
“barco encontramos a los restos del ejército (inglés) en la mayor ca- 
“rencia de todo lo necesario y completamente desmoralizado. Del la- 
“do de tierra estaban rodeados por unos 400 jinetes que impedían 
“todas sus expediciones de revituallamiento e interceptaban todo su- 
“ministro. Estos jinetes no eran soldados regulares, sino los mismos 
“habitantes del país que habían salido a defender sus hogares del 
“enemigo”. (4) : 

El pueblo —único protagonista de los sucesos fernandinos del 
año Vi— se multiplica en su acción. La guerra de guerrillas desorien- 
ta y desgasta al invasor. Lo hostiliza, lo agota, lo reduce al ámbito 
de la ciudad —donde su seguridad está en razón directa de un férreo 
(22) Transcripto por SEIJO, ob. cit, p, 471. 

(23) Publicado por BAUZA. ob. y lomo cl., p. 391. 


(24) “Fragmentos del “Diario de un Soldado del Regimiento 719 o de Glasgow”, 

+, Bic, publicado en 1918”, Prólogo, notas y traducción de Carlos Hublo Egus- 

quiza, en Revista de la “Sociedad Amigos de la Arqueología”. Tomo III. Mon- 
tovideo. 1923, p, 270. 


AL, 


autoritarismo, ejercido sin disimulo—. La guerra de recursos que ha- 
rá de las huestes revolucionarias orientales, motivo de preocupación 
para todo invasor en la larga década del X, reconoce en la acción de 
las guerrillas fernaudinas uno de sus más valederos antecedentes. 


El Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, de Buenos 
Aires, consigna en sucesivas ediciones, las noticias circunstanciadas 
de la actividad guerrillera. Señala así en su Número 210 del 17 de di- 
ciembre de 1806: “Por el parte de ayer de la campaña de Maldona- 
“do recibido hoy 10 de Diciembre se há sabido que al amanecer del 
“8, un trozo como de 100 hombres Ingleses tenía rodeada sobre 600 
“cabezas de ganado de la Estancia de Roque Gandara, distante de 
“Maldonado cerca de 5 leguas, y con el que emprendio tiroteo, la 
“partida del mando del Capitan D. Bernardo Suarez. La Caballeria é 
“infantería enemiga que estaba ocupada en el saqueo de las casas, 
“corrio á incorporarse con los suyos; y la partida de Suarez se empeño 
“en accion contra los enemigos que habian formado un cerco, en cuyo 
“centro tenian el ganado recogido, y se logró al fin quitarles el ganado 
“a excepcion de 50 o 60 reses de las mas mansas, que por una desfila- 
“da sobre su izquierda de la Caballeria enemiga pudo contener (...)”. (25) 


Similares relatos se consignan en las ediciones de jos días 7 y 14 
de enero de 1807, destacándose la valedera acción de las partidas 
guerrilleras, que con escaso número de bajas logran impedir el nor- 
mal abasto de las fuerzas inglesas, protegiendo a la par las haciendas 
de los vecinos fernandinos. 

Los invasores se vieron, entonces, reducidos a la plaza y sus ale- 
daños, en los que procuraron alimento y fuego. Señalan los vecinos 
en la ya citada Exposición que no cesó el inglés “(...) en la destru- 
“cción de puertas, ventanas, y toda suerte de trastos para echar al 
“fuego. A pretesto de falta de leña, habiendo en estas inmediaciunes 
“la de espinos, de que se surte este vecindario, y siéndoles tan facil 
“en lanchas, traerla muy buena de las costas cercanas, quemaron casi 
“todas las casas de paja de esta Poblacion, y en las de Asotea cuyos 
“dueños estaban ausentes, las puertas, las ventanas, los marcos y hum- 
“brales, y en algunas los tirantes. Lomismo hizieron con mesas, sillas, 
“cajas y todo lo que era de madera”. (2%) 

A la espera de la oportunidad para iniciar su marcha y ataque a 
Montevideo, las fuerzas de ocupación atravesaban una embarazosa 
situación. La oposición del vecindario que había quedado en Maldo- 
nado, fomentada por la acción de las guerrillas y la de la conspira- 
ción interior, causaba malestar y desazón entre la oficialidad y la 
tropa británicas. Según el Pbro. Bartolomé Muñoz, en su Diario —ano- 
tación correspondiente al 6 de noviembre de 1806— se hicieron en 


(25) “Semanario de Agricultura, Industria y Comercio”, ob, cit, p. 108 


Montevideo “(...) villetes en Ing.s ofreciendo una onza y Seguro buen 
“trato al q.e desertare del Exto. enemigo de Maldonado, p.a intro- 
“ducirlos allí con maña”. (27) Asimismo, el Cura Vicario Dr. Manuel 
Alberti, que mantuviera correspondencia con Montevideo y Pan de 
Azúcar, dando cuenta de las condiciones y estado de la Plaza, fue 
definitivamente expulsado “por haberlo creído sospechoso”, según el 
circunloquio del corresponsal montevideano del Semanario bonaerense. 


La situación interna se torna por momentos insostenible, a des- 
pecho del ejercicio de todos los resortes del poder militar. “Supimos 
“de Maldonado —consigna Muñoz en su Diario— el mucho recelo q.e 
“tenian los Ing.s y como triplicaban las centinelas en cada calle, y 
“otras con anteojos en los altos de las casas”. 


La pertinaz oposición del vecindario, la oportuna acción de las 
guerrillas, minaban el espíritu de la tropa. El pueblo evidenciaba su 
rechazo, valido de su angustia. Lo expresa con orgullo tiempo des- 
pués al escribir al Cabildo montevideano: “Tenemos la gloria de -fir- 
“mar a V.S. que jamas pudieron contar (los ingleses) con un solo indi- 
“viduo de este vecindario, que les fuese afecto, o desease vivir bajo 
“su dominacion. Todos suspirabamos, por el momento, que nuestros 
“compañeros y conbecinos, que como disimos antes, servian con zelo 
“en las Partidas de observación, estorvaban sus ladronicios en las cam- 
“pañas, y hicieron, que no contasen con mas terreno de esta jurisdic- 
“cion, que el que tenian baxo de sus pies, auxiliados con un numero 
“de gentes de armas competente, nos volviesen a nuestro antiguu es- 
“tado, reconquistando esta Plaza. Deseabamos ese instante para unir- 
“nos al mismo fin, para lo que ya estabamos todos determinados, y 
“preparados”. (*%8) ` 


Contrasta notażlemente con este panorama de decidida oposición 
al invasor, que se aprecia en Maldonado, la actitud de amplios sec- 
tores del comercio bonaerense y montevideano, que vieron con Fue- 
nos ojos la presencia británica y sus promesas de liberalismo mercan- 


. til. El propio Consulado de Buenos Aires entró en negociaciones de 


signo económico con Beresford. Resultan significativas a estos efec- 
tos, las expresiones del comerciante bonaerense Gaspar de Santa Co- 
loma quien escribía a un amigo, “a posteriori” de la ocupación ingle- 
sá de Montevideo: “Contarle a vuesa merced los escándalos de Mon- 
“teyideo, lo bien hallados que se hallaban muchos con el gobierno 
“inglés y sus libertades es asunto largo y para omitirlo fiándolo a la 
“pluma. No le digo a vuesa merced nada en punto a comercio; más 


(26) Publicado por BAUZA, ob. y tomo olt, p. 391, 
(27) Publicado por FORTIN, ob, ciè, p. 172. 
(28) Publicado por BAUZA, ob. y lomo cit, p. $81, 
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“de cien personas (de Buenos Aires) con mucha plata pasaron a aque- 
“Ha ciudad, mucho se habla sobre el particular y de las muchas com- 
“pres que se han hecho”. (?%) 

El 5 de enero de 1807 arriban a Maldonado Sir Samuel Achmuty 
y Sir Charles Stirling, jefes de los refuerzos solicitados oportunamen- 
te a Londres, y el último, sustituto de Popham en el comando de la 
Armada. Comienzan entonces los aprestos para evacuar Maldonado. 
El teniente Samuel Walters relata así los hechos: “Todos los días lle- 
“gaban nuevos buques mercantes ingleses. El General y el Almirante 
“se encontraban sumamente ocupados en los arreglos para el ataque a 
“Montevideo. El 13, todo estuvo listo, las tropas evacuaron Maldona- 
“do, o sea los Regimientos 38? y 47% de Infantería y el 209 y 21% de 
“Dragones. Se embarcaron 130 caballos para la Artillería. A las nue- 
“ve todos los buques de guerra con excepción del Lancaster y Dio- 
“mede que quedaron con los buques neutrales detenidos en la Bahía 
“de Maldonado, los transportes y todos los buques mercantes ingleses 
“se dirigieron hacia el lugar designado para el desembarco del Ejér- 
“cito, fondeándose a la puesta del Sol cerca de Isla de Flores” (3 

El pueblo ve llegado el momento de su decisión más dolorosa. 
Evacuada la plaza el 13 de enero de 1807, se desconoce si la retira- 
da es transitoria o definitiva. Dudándose de la viabilidad de un exi- 
io militar de los ingleses en Montevideo, pesa sobre los vecinos de 
Maldonado el temor de que su ciudad se vuelva a convertir en puer- 
to de recalada y aprovisionamiento. Deciden entonces el éxodo tutal 
de la población, como respuesta a una posible reiteración de los *ris- 
tes sucesos de octubre. Lo señala la Exposición del 24 de julio en los 
sigiuentes términos: “Orgullosos los Ingleses con el nuebo refuerzo 
“quz les vino a principios de Enero, del presente año se fueron de 
“esta enteramente el trece del citado mes a invadir a Montevideo, 
“Aprovechamos esta oportunidad para salir todos los que estabamos 
“con nuestras familias, y quanto nos habian dexado. Abandonamos to- 
“talmente este pueblo temerosos, que si fuesen rechazados en Mon- 
“tevideo, vendrían a ocuparlo de nuebo, y si salian con su intento 
“pondrian un destacamento para su custodia. Elegimos pues abando- 
“nar nuestras casas para siempre, y vivir pobres, y errantes por esas 
“Campañas y serranias, antes, que volver al yugo intolerable de su 
“Dominacion”. (31) 

Los temores se disipan al recibirse noticia de que, ocupada Mon- 
tevideo, los ingleses conservarían en la bahía de Maldonado “una 
fragata de Armadilla para Custodiar el Puerto, y atender al cruzero 
de la boca del Rio con orden de no hostilizar” a la población (*?) 

Los fernandinos retornan a sus tierras. 

(29) Transcripto por SERGIO VILLALOBOS R., “Comercio y Contrabando en el 

Río de la Plata y Chile. 1700-1811”. Buenos Ares. EUDEBA. 1985, p. 123. 

(30) “Las Momorias dol Toniente Samuel Walters (R.N.)”. ob. cit, p. 180, 


(31) Publicado por BAUZA, ob, y tomo clit, p. 392. 
(22) Ibidem. 


mi. 


Los sucesos posteriores 


El retiro efectivo 'de las fuerzas de ocupación no significó para 
Maldonado, el fin de la influencia de este episodio militar en su vida 
social y económica. 


Era necesario recomponer la normalidad quebrada: reiniciar las 
tareas e Panas sujetar nuevamente a rodeo los ganados dispersos, 
poner orden en la campaa desquiciada por el robo y el pillaje, recom- 
poner las defensa arruinadas, reinstalar el Hospital La ciudad 
y el vecindario habían sufrido en intensidad las consecuencias econó- 
micas de su enfrentamiento a un ejército poderoso. Si otras ciudades 
habían logrado ciertos beneficios de la ocupación británica —posibi- 
lidad de colocación de sus productos en mercados ingleses y abaste- 
cimiento de buena manufactura, de la cual era ávida consumidora 
potencial la población hispano-criolla; cierta liberalidad de costum- 
bres e influencia vivificadora de los módulos del pensamiento peli- 
tico insular—, Maldonado fue ajena a toda la gama de posibles bene- 
ficios que los invasores desplegaron en las restantes plazas fuertes 
del litoral platense. Como mero punto de revituallamiento, como po- 
blación carente de vida comercial autónoma, Maldonado no signifi- 
có para el inglés motivo de atracción en otro orden que en el de su 
abasto. Y aún en éste, la actitud decidida y pertinaz de la población 
fernandina, le hizo odioso al invasor, el recuerdo de su permanencia 
en la ciudad esteña. 


Maldonado pudo bien acreditar su calidad de población que más 
sufrimientos soportara en-el decurso de la presencia británica en el 
Plata. : 


Sus gestiones se orientan entonces, a obtener una parcial satis- 
facción por sus pérdidas y sacrificios. En la Exposición al Cabildo de 
Montevideo, solicita a ese cuerpo capitular que eleve al Rey la so- 
licitud de ayuda militar de su vecindario, “(...) para que podamos 
“—dice— en adelante, teniendo los auxilios competentes, defender de 
“cualquier invacion este punto interesante el mas avanzado del Rio 
“de la Plata, para que jamas buelba a verificarse que este Puerto, 
“el único que hay capaz de buques mayores en todo este Rio -sirba 
- “de abrigo a Otra Esquadra Enemiga que intente invadir estas her- 
““mosas Provincias (...)” (83) 

Pero la principal preocupación de Maldonado sigue siendo la 
de orden: económico. Consciente de que su destino está unido al lo- 
gro de una cierta potencialidad mercantil, el vecindario impetra del 
monarca “(...) nos facilite con sus Reales disposiciones, o bien por 
“medio de la abilitacion de este Puerto en calidad de menor, cuyo 


(30) Ibidem. 


“expediente se hallaba en substanciacion en poder del Sor. Ministro 
“de RI. Hacienda como superintendente de nuebas Poblaciones dé 
“este Departamento; o por otra de su supremo agrado, el que poda- 
“mos reponernos de nuestras perdidas, y adelantar esta Ciudad, y 
“su territorio (...)” (34) 

Estas dos preocupaciones: mejoramiento de su capacidad defen- 
siva y adelantamiento económico, han de signar la acción de las au- 
toridades y del vecindario en los años subsiguientes, hasta que los 


sucesos de mayo de 1810, llaman a Maldonado a protagonizar jor- 
nadas históricas de singular trascendencia. 


El 2 de noviembre de 1807, el Cabildo de Maldonado se dirige 
al Virrey Liniers, planteándole sus temores de un nuevo asalto britá- 
nico, ante la situación creada por la negativa —ordenada por el go- 
bierno de Montevideo— de entregar cuatro desertores de un buque 
mercante inglés que se acogieran al refugio fernandino y fueran re- 
clemados por el Comandante del crucero británico surto en la rada 
de Maldonado, y de negar a estas fuerzas los víveres solicitados. El 
Cabildo señala la situación de pobreza de la población, derivada de la 
ocupación sufrida y su carencia actual de defensa, diciendo: “(...) á 
“consequencia que por la indicada escusacion de la entrega delos De- 
“sertores, procedió el referido Gefe Británico á detener el giro delas 
“Lanchas del Trafico, parece consiguiente que en el hecho de solici- 
“tar en este Puerto lo que necesiten, si hallan resistencia, como esta 
“ordenada, facilmente podrán cometer quantos átentados les sugiera' 
“su notoria mala fée, inhumanidad y orgullo, no careciendo de infor- 
“mes que les asegure el estado de esta Guarnicion, que apenas cuen- 
“ta ochenta hombres utiles con mui corto numero de municiones, y 
“no de buen servicio el armamento q.e aqui reside, sin sér suficiente 
“à los que pudieran emplearse, no óbstante que la Poblacion áun 
“siendo por si bien pequeña en el numero de sus vecinos, oy se mira 
“mucho mas debilitada con las ruinas de sus edificios, incapaces de 
“abitarse por los respectivos Dueños; y asi és q.e quando todo el Rei- 
“no se considera pacifico á beneficio de la gloriosa repulsa q.e V Exa. 
“consiguió en esa Capital, contra un pis de Exercito bien disciplina 
“do y numeroso, esta Ciudad se halla únicamente desbalida, y en 
“erande riesgo por la oportunidad de su situacion de ser el blanco 
“delas venganzas del Enemigo (...)” (*5) 


Meses después, en agosto de 1808, el Cabildo vuelve a dirigirse 
al Virrey, haciéndole partícipe de los reiterados temores que una 
nueva ocupación sembraba en el verindario. Expresa así, en un ajus- 


(94) Ibídem, 


(85) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo Generat Adminis 
trativo. Libro 270, “El Cabildo de Maldonado al Ex.mo 3.or D.n Sont.o Linier 
Cap.n Grál. delas Prov.s del Rio dolaPlata”. Maldonado, 1 de Noviembre de 1807. 
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tado resumen de los pasados padecmnientos: “Quando esta desgracia- 
“da Poblacion semantenía tranquila en medío de la indigencia que la ani- 
“quila con la dulce esperanza de que no Volvería á lo menos á sufrír los 
“insultos y perjuicios que recibio de los Enemígos en la tarde del in- 
“fausto día 29 "de Octubre de 1806” gime ahora de nuevo los mis- 
“mos males q.e la amenazan. 


Este Cavíldo sabe de posítíbo por una Zumaca Portuguesa, que 
“arribó al Puerto el 5” del corriente, de que se dirigen, y están muy 
“cerca de estas costas dos Navíos Ingleses con 300” hombres de Tro- 
“pa de Marina, y ademas hemos tenído a nuestra vista en el mismo 
“día, y el síguiente un Bergantín de Guerra de la propia Nación. 


La situacion comoda, y ventajosa para ellos de este puerto, y el 
“estado indefenso de esta Plaza les brínda a que apoderandose de el 
“quieran exigir de este debilitado Vecindario quanto les sugiera su 
“necesidad, osadía, y orgullo, y aunque es contra las maximas de la 
“Guerra, y sentimientos que lo aníman prestarles níngun genero de 
“auxilio, la fuerza de supoder irresistible por la escasa guarnicion de 
“90” hombres, que cubren el Puerto hará ceder á su imperiosa solící- 
“tud, ó tocarse el extremo de que estas infelices familias vuelban á 
“díspersarse por los campos en la estacion mas cruda del año, aban- 
«donando sus hogares, y las trístes relíquias de sus saqueados equipa- 
“jes”. (3) 


La aspiración fernandina de obtener la habilitación de su puerto, 
continúa unida al proceso de la ocupación británica. Así lo demuestra 
una carta de Rafael Pérez del Puerto —a la sazón en Buenos Aires— 
quien con fecha 16 de marzo de 1808, se dirige al Cabildo de Maldo- 
nado, dando cuenta de sus gestiones al efecto. La referida correspon- 
dencia, que acredita una vez más la adhesión del jerarca al destino 
de Maldonado, (*7) señala en su parte sustancial: “A su tiempo recivi 

a “el Oficio de V. S. de 31” de Julio del año proximo anterior, en el 
“q.e con inclucion de lo representado por esos vecinos, y demas dili- 
“gencias q.e en Testimonio acompaña, me expone los padecimientos, 
“y demas desgracias q.e hasufrido el mismo vecindario yel propio Pue- 
blo con motivo del ataque de los ingleses, ocurrido en 29” de Octuv.e 
“del1806” y en el tiempo de su ocupacion en esa Plaza; la fidelidad 
“y Patriotismo con q.e se han conducido los mencionados vecinos por 
“suconstancia y fidelidad de q.e tenia tambien barios conocimientos, 
“con elsentimiento de los perjuicios q.e tanto ellos, como el Pueblo y 
“Edificios Publicos habían experimentado, y en suvirtud: deseoso 
(30) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Fondo ex-Archivo General Adminis- 

trativo, Libro 289”. El Cabido de Maldonado al Exmo. Sor. Virrey do Bues- 

nos Ayres”. Maldonado, 8 de Agosto de 1803. 


Ho 


“delposible alivio, he procurado practicar quantas dilig.as me han si- 
“do posibles en suveneiicio, buscando “al efecto las ocasiones oportu- 
“nas respecto á las circunstancias de los tiempos para manifestar á 
“la Superioridad por quantos medios me han sido dables, lo q.e se 
“me representaba con los demas servicios y buenas qualidades q.e 
“en todos tiempos ha manifestado, y tiene acreditado ese Pueblo, ha- 
“ciendole ultimamente presente en oficio de 5” del Corriente, con las 
“recomendaciones y 'suplicas q.e me dictó el mismo deseo á inclinar 
“el animo del Sup.or Gov.no, y el del Soberano p.a las gracias q.e 
“pudieran tener Cavida, y fueran del respectivo agrado, entre ellas la 
“avilitacion de ese Puerto (...)”. (8%) gairis 


Los sucesos posteriores, disiparon los temores de las autoridades 
y vecinos de Maldonado, en cuanto a una nueva invasión británica. 
El esquema político internacional varía y España deviene aliada de 
su antigua enemiga, en la lucha común contra Napoleón. Las poster- 
gasiones económicas —causa del poco adelanto de la población— se 
prolongan hasta que la Junta de Buenos Aires dispone en julio de 
1810 la habilitación de su puerto en clase de mayor, provocando del 
Cabildo las expresiones de alegría que concreta en estas frases: “Mal- 
“donado este pueblo expirante, revive hoy en su existencia politica 
"(...) La habilitacion de su puerto lo hará en breve numerar entre 
“Los grandes d eesta América (...). (8°) 


La ocupación británica, más allá de su secuela de sufrimientos, 
señaló para Maldonado una circunstancia de reencuentro con su pro- 
pio destino. Abandonada a su suerte, debió asumir la plenitud de sus 
decisiones a despecho de un esquema administrativo que no servía a 
los intereses del pueblo. Su Cabildo fue el vocero político de sus 
resoluciones, sustentadas en una vocación popular de supervivencia, 
que anunciaba aptitudes de auto-gobierno y señalaba una opción de 
futuro. 


Carente de trascendencia militar, para decidir el destino de las 
invasiones, la acción de las guerrillas fernandinas puso al descubier- 
to una particular capacidad táctica de insospechadas proyecciones y, 


(97) En el oficio que el Marqués de Sobremonte dirigiera al Virrey Liniers con 
fecha 26 de mayo de 1809, haciendo referencia al comportamiento de los 
que participaron en la victoria contra los ingleses (publicado por el “Archivo 
Artigas”, Tomo Tercero. Montevideo. Impresores A, Montevordo & Cía, MCMLII. 
pp. 155/1560), el ex-Virrey señala su opinión »scbro Pérez do) Puerto, en estos pre- 
cisos términos: “D.n Rafael Perez del Puerto Ministro de Real Hacienda de 
“Maldonado cuta integridad, celo, y demas calidades son apreciables, y nolo- 
“ztas, está alrasado en su Carrera, y en el Bloqueo, é imbacion de áquel 
"Pueblo se conduxo como pudiera hacerlo vn oficial Militar, siendo despues 
"encargado por mi de Internar los Caudalea de Montevideo como se borlficó”. 


(38) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Administra- 
tivo. Libro 270, “Rafael Perez del Puerto al Cavildo Just.a y Regimito dela Ciu- 
dad de Maldonado”. Buenos Alres, 10 de Marzo de 1203, 


(39) Transcripio por SELJO, ob. eit., p. 48%. . 
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en definitiva, la adhesión del común de las gentes (el “populacho” en 
la infeliz expresión del Teniente Samuel Walters), a un sistema de 
autodefensa que conllevaba el sacrificio de sus vidas y de sus bienes. 


Por último, fue la presencia británica, con su margen de temores 
y de angustias, la que desnudó de frases protocolares las relaciones 
entre Montevideo y Maldonado, exhibiendo la subyacente animosi- 
dad de las poblaciones de la Banda Oriental sometidas a la hegemo- 
nía montevideana frente a la ciudad-capital; poblaciones que habrían 
de aguardar la justa compensación de sus esfuerzos, con la prédica y 
la acción de Artigas, en el reconocimiento de su capacidad político- 
económica. 


j na A RUMEN SAGIN PERTINENTE A ESTE- TRABAJO CORRE DE PAGINAS 
3 A 97. 


a 


Ea ka a 


=R- 


SAN CARLOS Y LA INVASIONES INGLESAS 


Exhumación y glosa documental 


Por FLORENCIA FAJARDO TERAN, del “Centro de 
Estudios del Pasado Uruguayo”. 


Nacida en 1763, la Villa de San Carlos afloraba al medio siglo de exis- 
tencia. Exuberante de vecinos pacíficos y laboriosos, se desarrollaba prós- 
pera y fecunda. Poseía fortisima vitalidad. que irradió valerosa y cons- 
ciente por lomas, valles y quebradas de la pairia indiana, agreste y des- 
poblada por entonces. 

Era el símbolo de prosperidad y trabajo regional. Desde sus inicios, 
loa vecinos azorianos y españoles sembraban sus tierras, cosechaban y habían 
establecido telares, mezclando a su labor serena y paciente de hombres de la 
tierra, las inquietudes militares. Porque estaba muy próxima la Comandancia 
de Maldonado, que solicitaba su colaboración y hacia el este, las tierras en 
disputa entre los monarcas español y lusitano. 

Por eso es precisamente, que debía dejar el arado o el recién deposi- 
tado grano, para tomar sus carros y conducirlos hacia el Río Grande, para 
secundar los fines políticos y militares de su soberano, al tiempo que la 
afirmación de su propio destino, 

San Carlos contó desde 1764. con Compañias de Vecinos que cumplían 
fines militares en la zona. Finalizado el siglo XVIIL al organizarse las Mi- 
licias de Voluntarios de Caballería, la Villa tuvo también, sus correspon- 
dientes Compañías. 

En vísperas de 1806, eran sus integrantes: Capitán Manuel Correa, Sar- 

gento Faustino Acosta, Francisco Machado, Manuel Tejeyra, Juan Hada, 
Vicente Araújo, Narciso Araújo, José Huertas, Cabo Juan de la Llana, Juan 
Gutiérrez, José de la Rosa, Cabo Salvador Morales, ‘Mauricio José Baliero, 
Manuel Baliero, Juan Chaves. José Puerto, Joaquín Correa, Rosendo Váz- 
quez, José Dutra, Amador Domingo, Antonio Méndez Borba, Antonio Farias, 
Antonio Umarán, Manuel Méndez, Laurencio Dutra, Antonio Acosta, José 
Correa Armada, Francisco Méndez Borbar, Jerónimo García, José Núñez y 
Francisco Corbo. Treinta plazas en total, 

Aquí se hará la reconstrucción documental de los acontecimientos pro- 
movidos por los invasores británicos en la zona este de la Banda Oriental, 
luego de su obligado abandono de la capital del Virreinato, a raíz del he- 
roico episodio de su “Reconquista”, A partir de la aparición de los derro- 
tados, el 29 de octubre de 1806, en la bahía de Maldonado. Sobre la base 
de un importante documento poco divulgado, que lleva el título de “CON- 
QUISTA DE LA CIUDAD DE MALDONADO POR LOS INGLESES, Y DE- 
MAS OCURRENCIAS ACAECIDAS EN ESTA VILLA DE SAN CARLOS”, 

Apenas registrado su arribo, los ingleses marcharon de inmediato sobre 
la ciudad, al no haber sido contenidos por las fuerzas de su Comandancia. 
Su preocupación era el avituallamiento de sus hombres y un puerło seguro 
para sus naves. De momento. 

El cronista explica el desarrollo de los sucesos: “A las diez de la ma- 
ñana de este día, dio parte al Comandante de la Plaza, que venían del oeste 
viento en popa para el puerto, con viento favorable y a toda vela; y desde 
luego, se distinguieron. un navío, y dos fragatas de guerra, que venían 
delante con embarcaciones menores por sus popas: sucesivamente se dio 
parte de más buques hasta el número de trece, siguiendo el mismo rumbo”. 
Es de suponerse que atónito las miraria el vigía. - 
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“Las dos fragatas fueron las primeras en entrar al puerto, dirigiéndose 
al praje y costa del molino, que está situado entre la Batería de la Agua- 
da, y una punta de piedras antes de llegar a la de la Ballena (ésta se co- 
noce hoy con el nombre de Piedras del Chileno y el otro, Cañada del Mo- 
lino). y atracaron muy a la costa, en donde fondearon al mediodía, muy hacia 
la playa. y se acodaron, El navío fondeó más afuera, y sucesivamente los demás 
buques iban entrando y fondeando donde les permitía la bordada. Desde Juego. 
se vieron muchas embarcaciones menores en el agua, cargadas de gente diri- 
siéndose a la playa en donde iban desembarcando bajo de los fuegos de las 
dos fragatas acoderadas, que no tuvieron necesidad de disparar un cañonazo, 
ni tiro de fusil, porque no hallaron oposición alguna. a pesar de que les dos 
fragatas referidas estaban a tiro de la batería de la Aguada. que tenía sesenta 
hombres de dotación con cuarenta cañones de veinticuatro; y después se supo. 
que queriendo Don Manuel Fajardo Sub-Teniente Retirado de la Artillería 
de Milicias de la Plaza, y agregado entonces allí. hacer fuego con la gen- 
te destinada alli, se opuso con espada en mano el Teniente de Infantería 
don Juan Carbajo, Comandante que era, de Artillería de la Plaza. 


Desembarcados que fueron los ingleses a las cinco de la tarde, ya vi- 
nieron caminando hacia el Pueblo, atravesando los médanos, sin hallar 
oposición, Media hora antes de ponerse el sol, salió nuestra gente de la 
Plaza de Maldonado en número de doscientos hombres a caballo, poco más 
o menos al mando del Capitán de Blandengues don Miguel Borrás, con el 
tren volante de cuatro piezas, al cargo del Sub-Teniente de Artillería don 
Juan Martínez. y todos con el mayor espíritu patriótico marcharon y se co- 
locaron encima del primer médano de arena que está situado al oeste de la 
ciudad en su arrabal, a tiempo que ya los enemigos se descubrían subiendo 
el médano más alto. que los cubría, a distancia de tiro de fusil de los nues- 
tros: en este estado se acercó el Oficial del tren don (Francisco) el Comana 
dante de la Plaza a pie (y el piloto desde lo alto de la vigía le daba noticia 
de la marcha y evoluciones de los ingleses) haciéndole presente que las cu- 
reñas del tren se hallaban enterradas en la arena hasta los ejes, y que en 
esta disposición no solamente no podian hacer uso de la Artillería, sino que 
la iba a perder, si no se le auxilizba inmediatamente con la gente para sa- 
carla, y colocarla en terreno firme: que su parecer según la situación de 
los enemigos era defender el pueblo, si fuese posible, colocando una pieza 
al pie de la torre, y las demás en las bocas calles por donde podrían entrar 
los ingleses: habiéndose conformado el Comandante de la Plaza con este pa- 
recer, se sacaron con mucho trabajo, los cuatro cañones del tren de la arena, 
y luego se retiró nuestra gente hacia la torre, en donde se apeó toda ella, 
haciendo fuego al enemigo con el obús y fusilería, y en este estado, se dis 
vidieron los ingleses en tres columnas. atacando la una a la gente del pie 
de la Torre, y a la de su altura, y las otras dos columnas atacaron por les 
dos calles que entran a la Plaza. a donde estaban colocados los tres cañones, 
en sus bocas”. 


El número de enemigos era muy superior a los nuestros que se defen- 
dieron con mucho valor, hasta que se vieron precisados, unos, a trepar a la 
iglesia nueva, otros en las azoteas del Ministro, y otros en el Cuartel, y en 
otros parajes, hasta que se rindieron a las ocho de la noche, después de es- 
tar el enemigo en la Plaza. 


Después de detallar los muertos que tuvieron, agrega: “De los ingleses 
murieron más de treinta y nueve a cuarenta —aclaro que éstos tuvieron más 
bajas que los españoles— en el combate de dicho día y noche de su entrada 
en Maldonado. Todos los nuestros se portaron con mucho valor y ánimo pa- * 
triótico, especialmente don Miguel Borraz, don (Francisco) Martínez, y don 
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Manuel Correa, y de los vecinos, el Capitán de Urbanos don Miguel de Urru- 
tia, y todos los que tomaron las armas aún de los propios vecinos de Mal- 
donado y de San Carlos de donde fueron hasta cuarenta en esa tarde”. La 
Villa colaboraba en la defensa de su región. Luego el cronista hace esta 
aguda observación. 


“Una cosa es de admirar que los nuestros han peleado más por la fé, 
y por la Patria que por su Rey, pues en toda la acción no se hizó bandera 
alguna en la torre, y el General inglés dijo después, que había suspendido 
la marcha, haciendo alto en el médano más alto, esperando ver bandera o 
parlamentar antes del ataque para capitular. 


Pero que no le quedó otro arbitrio que ganar el Pueblo por la fuerza 
sin poder contener su tropa en el saqueo que hizo de tres días, quedando 
los vecinos y sus casas arruinadas con sus haciendas”. 


Esto nos explica, el hecho posterior é inmediato de que las familias de 
San Carlos, marcharon de inmediato hacia sus estancias o chacras, más allá 
de Rocha y de las Cañas para defenderse de seguros atropellos. 


Más adelante señala: "En este estado todo el pueblo contrito de ver que 
el enemigo entraba a fuerza de armas por no haber capitulado los Jefes, y 
que éstos se retiraban con dos cañones del tren, la mayor parte de los ve- 
cinos, y mucha más, de mujeres, salieron de la ciudad a pie, sin más que 
lo encapillado, huyendo de la furia de los enemigos, y encaminándose a la 
Villa de San Carlos, el Comandante Militar, el Ministro, y demás familias, 
oficiales y resto de tropa con sus familias, y los dos cañones del tren. Has- 
ta aquí €s relación dada por un vecino honrado é instruído de Maldonado, 
que vió y presenció todo lo acaecido, y también caminó con su familia a pie 
en dicha noche a esta Villa”, Como vemos, ello tuvo el significado de una 
verdadera catástrofe para Maldonado. La confusión, la angustia y el descon- 
suelo de la derrota agobiaba a los vecinos, que habían venido buscando ali- 
vio en la hoy ciudad de San Carlos después de dolorosa marcha, venciendo 
oscuridad, peligros y temores durante el trayecto que esa noche del 29 de 
Octubre de 1806 debió parecerles extremadamente largo. Desde el día si- 
guiente 30 de Octubre, las autoridades y vecinos de la Villa de San Carlos, 
esperaban a los enemigos, y eran frecuentes los falsos anuncios de haberlos 
divisado. Por ejemplo, dice textual que ese día “después de comer vino 
desde la Loma de esta Villa un vecino chacarero Francisco Maurente co- 
rriendo a caballo por la calle principal y gritando: “Ahí vienen los ingle- 
ses!”, asustando a los pocos que habían quedado en la Villa, y luego supimos que 
era el Sargento Mosqueira con unos once hombres que traía consigo reuni- 
dos de los que habían quedado a pié en el combate”, Después vemos, según 
relata, que en otra ocasión, confundirían con los ingleses por la distancia, y 
en parte también porque su ánimo estaba predispuesto, a un rebaño de ove- 
jas que pastaban en la chacra de Fabián Cerrón vecino poblador de Mal- 
donado y Cuyas tierras debían estar en el límite de San Carlos. 


Desempeñaba por entonces el cargo de Alcalde de Hermandad —máxima 
autoridad de la Villa— don Juan Correa, destacado militar, y por esa épo- 
ca Capitán de Milicias quien por orden del Virrey delegó su mando, en don 
José Lozada, entregándole la vara el primero de noviembre, a las doce del 
día. 

Al siguiente, llegaron los ingleses a la Villa —destaco que por primera 
vez— el documento expresa: “En este día, entre dos y tres de la tarde, vino 
el General inglés y Comandante de la Plaza de Maldonado, con seis o siete 
oficiales más, dos muchachos hijos de Pophan, y tropas inglesas, Húsares de 
a Caballo que se formaron en ala, sobre las primeras casas de la Villa, y 
otros que quedaron en la retagaurdia, en el paso del arroyo, en“ número de 
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más de doscientos húsares, y salió el Alcalde don José Lozada con algunos 
vecinos viejos a recibir a dicho Comandante británico en la boca-calle de la 
entrada del camino de Maldonado en esta Villa; habiendo pasado el Alcalde 
con ellos, a casa de su Suegra una pobre vieja que se había ausentado con 
sus hijas y la pobreza que tenían, a las chácaras y no hallando sillas en 
que sentarse, se despidieron del Alcalde a la francesa, y vinieron a Casa del 
cura el dicho Comandante con dos Oficiales más, pidiendo agua que se les dió, 
con un poco de duice que comieron, y luego trataron de retirarse a Mal- 
donado”, 


Pasaron los días y llegó así; el 4 de noviembre, día de su Santo Patrono, 
“tan triste —dice— que no se le pudo cantar una misa”. 


Las tierras de la Villa, eran propicias para ser incursionadas por los in- 
gleses en procura de ganado imprescindible para el mantenimiento de la ma- 
rinería y ejército que ocupaba Maldonado, o estaba a bordo de los navíos 
de su Escuadra. Más de una vez, así lo hicieron, arriando con muchos cien- 
tos de animales cuando la pericia de los nuestros no lograba dispersarlos. 

Empero, el día trágico para la Villa, fue el siete de noviembre, porque 
en sus aledaños se encontraron, en formación de combate, nuestras fuerzas 
y las del enemigo. El Diario referido, relata el combate del día 7 de no- 
viembre, en la siguiente forma: , 

“En este día, antes de salir el sol, ya estaban en la. Loma los ingleses, 
en número de más de 100 Húsares de a caballo, y a pié de 200 hombres de 
Infantería sobre las primeras casas del Pueblo; se formaron en dos alas, 
una de Húsares, y otra de Infantería atrás. Bajaron al Pueblo un coronel 
de Infantería, un Comandante de Húsares a la izquierda, y un comisario a 
la derecha, con su escolta y batidores corerspondientes, preguntando por el 
Alcalde y se le contestó que una partida de Dragones españoles, lo habían 
llevado la noche anterior. Nos amenazó aquel Coronel con que pegaría fue- 
go a su casa, y que si no parecía el Alcalde, tomaría posesión de la Villa, 
y sus partidos, con la tropa, si no le aprontásemos al día siguiente sábado, 
a más tardar el domingo, víveres, caballos y bueyes. Se retiraron a la for- 
mación, y cuando estaban el comisario y alguno de los nuestros, obligados 
por la fuerza, contando algunos animales, que había en el corral del mata- 
dero de esta Villa, para llevárseles, y esperando a otros, que habían ido' a 
repuntar unos mancarrones, con el mismo fin, bajó desde los Ceibos una 
Partida de españoles, al mando de don Agustín Abreu, su comandante, y 
luego que pasaron el paso de Maldonado (a donde debían esperar los ene- 
migos) subieron las barrancas y la Loma y se presentaron al momento que 
el enemigo se retiraba de la Villa, a distancia de seis a ocho cuadras, con 
sable en mano los españoles sin echar pié a tierra, y a la primera descarga 
del enemigo, quedó herido de un balazo que le pasó el hueso de las ca- 
deras, nuestro valeroso Comandante Abreu, que tuvo el valor de ponerse 
al frente de los Dragones a sus costados, ¡temerario arrojo!, que luego cayó 
en tierra, animando asimismo a los Españoles, gritándoles: “a los mucha- 
chos... los unos desfilándose por la loma más alta de los médanos, y los 
otros en ataque con los ingleses de Infantería y Húsares enemigos, despa- 
rramados —que Casi fueron cortados por los nuestros sino desfilan y se vuel- 
ven a replegar—, le dieron un sablazo en la cabeza a nuestro Comandante 
Abreu, postrado ya en la tierra, que fue el que lo puso en peor estado de 
muerte. . 

Sin embargo, fue auxiliado por el Cura de San Carlos acompañado de 
don Baltasar Ortiz, que lo vino a buscar y lo condujo a la Loma donde 
había sido el ataque, y lo confesó y le administró la Santa Unción en el 
campo. En este estado, antes que el Comandante Abreu llegase al pueblo, 
conducido en un cuero por su gente, le avisan al Cura de que en su casa 
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le esperaba otro Oficial herido; pasa el Cura a verlo, y halla que era el 
Capitán Ruiz, que acababa de curarse de una herida de sable en la espalda, 
sin mayor peligro, 


Vuelve a llamar al Cura el Oficial don Paulino Pimienta para admi- 
nistrer sacrimentos a otros cuatro Dragones heridos en la Loma y cuando 
llegó a la última casa de Quevedo, halló mucha gente a su frente, que ha- 
bía recibido alí al Comandante Abreu y los demás heridos. 

Entre ellos uno ya muerto de los que habían traído en una carreta del 
matadero y administrado el sacramento de la Penitencia, y el de la Santa 
Unción a otros tres compañeros, 


Luego siendo ya cerca de las doce, exhorta al Comandante Abreu a 
que se disponga mejor para confesarse, y se vino a casa para mandarle 
caldo a los heridos; colchón, sábanas, almohadas, etc., al Comandante. Y 
luego que tomó el caldo por dos veces ya se halló con más ánimo, volvió a 
llamar al Cura para confesarse, lo que verificó al instante, pero sin concluir 
su integridad dándole modorra, y dormitando con intervalos desvarió. 


En este estado se retiró el Cura de su casa acompañado de don Felipe 
Cabañes, con quien se hallaba, y no pudiendo comer los dos por ver tantas 
lástimas y desórdenes de muchos militares de la Partida Española que van 
entrando a las pulperías del Pueblo sin subordinación a sus Jefes y Oficia- 
les, determinaron: 


Cabañes irse a José Ignacio junto a su familia y el Cura —porqué los 
otros dos más mozos, andaban asustados por el monte— hicieron una sepul- 
tura grande para enterrar a los dos Dragones muertos antes de medio día, 
llamados Antonio Besót, sin sacramentos, y Manuel de los Reyes con ellos, 
cuya sepultura concluyeron antes de ponerse el sol, y no se hallaban pai- 
sanos para ayudar a cargar el ataúd. 


Subió el Cura a la Loma y halló dos vecinos, Juan Suárez y Juan Silvei- 
ra, que ayudaron a cargar los difuntos, con sus esclavos para el cementerio 


a darle sepultura, ; 


A esta sazón vino don Francisco Payán, con otros hombres y llevaron 
en un catre de viento al enfermo don Agustín Abreu a su casa por ser la 
única más acomodada para cuidarlo con su familia, que se hallaba en el 
Pueblo, y las vecinas del retirado Miguel Matéos que se hallaban enfrente 
y le asistieron. 

De los nuestros fueron heridos, el Capitán don José Martinez de un 
balazo en un brazo, tres Dragones más que fueron al campamento de Pan 
de Azúcar, y uno de San Carlos de un balazo en un hombro. 

Quedan muertos dos ingleses en la Loma, tres más en el arroyo y en 
Maldonado otros que llevaron heridos y los pasaron a la isla”, 

Así termina el relato de esta lucha y de los principales acontecimientos 
que de ella derivaron, ocurrido todo, el Y de noviembre de 1806. 

Nos dá él, detalles muy precisos del lugar geográfico en que se verificó 
la lucha que fue la Loma ubicada al oeste de la ciudad, o sea en el espacio 
actual de sus primeras manzanas y próximas al barrio América. También es 
posible que se produjeran refriegas en otros puntos, tales como el Matadero. 


En la Loma fue mortalmente herido el Teniente de Navío don Agustín 
Abreu, cuyo arrojo exaltaron sus propios contemporáneos en inspiradas odas. 
El Comandante don Agustín Abreu falleció recién el 11 de noviembre. A 
su respecto los documentos que vengo utilizando nos dan diversos y preci- 
sos detalles; sólo destacaré aquí, qué: “En ese día a las ocho y treinta de 
la mañana dió sepultura el Cura junto a la peana de la cruz del cementerio 
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al sur de ella, a las entrañas del pecho y vientre de don Agustín Abreu, con 
cruz alta y entierro cantado solemne, siendo cantores y testigos, el padre 
fray Francisco Belén, don Antonio Vela, y Pedro Antonio Ziapató, y a las 
nueve de dicho día, salió el cadaver a cargo de dicho padre Belemita para 
Montevideo, con las licencias necesarias”, 

El diario va enhebrando hechos y nombres y nos permite una fidedig- 
na reconstrucción de unos y de otros, 


El chacarero Maurente a todo galope por la principal del Pueblo tra- 
yendo una alarma, la solícita familia de Payán, comerciante de la Villa Bal- 
tasar Ortiz cooperando con el Cura hijo de un peninsular del ochenta don 
Manuel Ortiz, Antonio Vela pulpero de mucha actuación en la Villa, Santrojo 
Ziapató cantor de la iglesia, Felipe Cabañes antiguo representante de la 
compañía marítima, Paulino Pimienta destacado militar, de valeroso com- 
portamiento etc., y por sobre todos ellos, la figura señera del Padre Amenedo. 

San Carios había recibido el Y de noviembre, su bautismo de fuego, si 
bien es cierto que ella no ignoraba las responsabilidades militares, ni los 
deberes que imponía el honor de las armas, ya que muchas veces en las 
décadas precedentes, sus milicias habían cruzado sus campos persiguiendo 
ladrones, es decir gauderios,: vigilando al enemigo, o cooperando eficazmen- 
te en la lucha sostenida por la posesión del Río Grande. Ilustra esta capa- 
cidad de sacrificio la presencia de vecinos en la defensa de Maldonado, 
procurando contener su desembarco, y el hecho mismo de que los ingleses 
el 7 de noviembre no se apoderaron de la Villa. El Cura Amenedo a quien 
hemos visto vinculado a la labor paciente y sacrificada de los vecinos de 
San Carlos en procura de tierra de trabajo, es también en los aciagos días 
que corren, la figura principalísima:de la Población. Hay hechos que lo re- 
flejan con clara y definida nitidez: así por ej. lo vemos durmiendo en la 
torre norte de su iglesia tal vez procurando otear con más amplitud el ho- 
rizonte, ó imponiendo el respeto por el sagrado de la iglesia según los pá- 
rrafos que textual transcribo: “Al entrar al templo con los ingleses sacando 
su sombrero, les dio a entender que era sagrado aquel lugar, sacaron los 
oficiales sus sombreros y los infantes armados, sus gorras y entrando con 
moderación, registraron a vista de ojo”. A través del diario se percibe su 
vigorosa personalidad, actuando a veces —si el caso lo reclama— con ener- 
gía, y otras prodigarse con auxilios materiales y espirituales, a los heridos 
y a los moribundos. Conmueve la escena de sus viejos esclavos cavando la 
fosa para dar sepultura sagrada a los muertos del combate. 


Por este aciago 1806 hacía ya un cuarto de siglo que el combativo sacer- 
dote Manuel de Amenedo Montenegro estaba a cargo del curato de la villa, 
en actitud de perenne luchador. Algo más de una década que el Ministro de 
la Real Hacienda don Rafael Pérez del Puerto había verificado la construc- 
ción de la Capilla de Nuestra Señora de los Remedios en el pago de Rocha, 
proyección espiritual del curato de la villa de San Carlos, hecho muy im- 
portante porque la posesión de ese pago estaba siendo discutida entre Mal- 
donado y la Villa como objeto de su pertenencia jurisdiccional Y apenas 
un lustro que ésta ostentaba como espléndido fruto de la perseverancia y 
devoción del padre Amenedo, un templo que es aquilatada reliquia histórica 
de nuestra actual República. Con justicia la figura del personaje podría ca- 
racterizarse como símbolo del historial indiano de San Carlos, pues bajo su 
égida sacerdotal desarrolló sin quebrantos un proceso ascendente que estaba 
elaborando con sostenido esfuerzo desde sus inicios, La presencia del Pa- 
dre Amenedo al frente del curato por espacio de medio siglo, le dio sen- 
tido de unidad del que tal vez hubiera carecido. 
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DOCUMENTO N° 1 


EL CABILDO DE MALDONADO AL GOBERNA- 
DOR DE MONTEVIDEO. ADJUNTANDOLE LA RE- 
PRESENTACION ELEVADA POR EL VECINDARIO 
CON RELACION A LAS MEDIDAS DEFENSIVAS 
NECESARIAS PARA SALVAGUARDAR AQUELLA 
PLAZA DEL ATAQUE INGLES. CUESTIONA EL 
ABANDONO DE LA ISLA DE GORRITI, Y LAS EX- 
PRESIONES VERTIDAS EN JUNTA DE GUERRA 
CELEBRADA EN MONTEVIDEO. CON RESPECTO A 
LA IMPORTANCIA ECONOMICA Y MILITAR DE 
MALDONADO. 


[Maldonado, 28 de Julio de 1806} 


Este Cabildo há leido con toda atencion la representacion que le hace 
su vecindario, y conociendo que este justam.te manifiesta en ella sus evi- 
dentes recelos y sentimientos revestidos de un Patriotico celo y distinguido 
amor á nuesiro Soberano. la acompaña (loriginall) (en testimonio) para q.e 
tomandose V.S. la molestia de leérla penetre afondo la miseria q.e se temen 
estos leales Vasallos a S.M.C. por la manifiesta consternacion en q.e los há 
puesto el improbiso abandono total de esta Isla de Gorrity, y como reflexiona 
el vecindario, conoce el Cabildo traherá esto por conseqiiencia la perdida de 
este fondeadero, á lo q.e se seguirá la del Pueblo en general en el instante 
q.e se presente el enemigo con unos pequeños exfuerzos á intentarlo, 

Conoce bien éste Cabildo la situacion del vecindario, y lo q.e sobre ella 
ha representado, lo halla tan fundado que no puede desentenderse de mani- 
festarlo aV. S. como Gefe principal en el dia de estaVanda oriental del Rio 
dela Plata, para q.e. como es debido, protexa estos fieles y contribuientes va- 
salios de S.M.C. poniendolos à cubierto de el enemigo, con lo que se conse- 
guirá (lal... tiempo) (principalmente) el conserbar á Nro. gran Monarca 
este punto interesadisimo. 

Recomienda a V.S. mui/ particularm.te esteCabildo, se digne atender ál 
pronto amparo q.e solicita este vecindario, segun bien se expresa en su re- 
present.n, por lo q.e lo omite el Cabildo [...] contrahiendose solo à exponer 
aV.S. qué es de primera necesidad, y será uno de los mejores servicios q.e 
puedan hacerse a Nro. Soberano el que de nuebo se artille y municione la 
Isla de Gorrity reforzandola con 200 Hombres sobre los 100 q.e la guarne- 
cian; deviendo al mismo tiempo esperár de V.S. refuerze la actual guarnición . 
de esta Plaza con los 400' Hombres y algunos oficiales del exercito de dis- 
posicion Militar y de celo conocido p.r el Rey y la Patria en cualquier desti- 
no q.e se hallen, todo lo q.e bien calcula mui necesario lo general de este 
vecindario. 

Este Cabildo observa también la necesidad presente de tener a cubierto 
esa mas interesante Plaza, y por lo mismo no quiere ser importuno en mo- | 
lestar al Govierno con una solicitud acaso grabosa á la atendible defensa 
de ella, y solo se contrahe ála suplica delos 600 hombres manifestados p.a 
la defensa de este Punto, uno de los mas principales q.e tiene este Conti- 
nente, y mereció siempre la atencion del Sup.or Gov.no y la del Soberano, 
de toda lo que se considera a V.S. bien informado, y animado por esto à- 
conservarselo, conservarle estos vasallos y conservarle tambien las quantio- 
sas sumas q.e há expendido en fortificar-esta su prim.a ciudad del Rio dela ' 
Plata por su situación local. 
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/ Y aunque la Guarnicion expresada no se considera mui suficiente pa 
([reshazar]) (competir) unas superiores fuerzas enemigas, será á lo menos 
bastante p.a [...] rechazar las q.e sabemos ([tienel) (hay) en el Río. y qui- 
zas, otras maiores, y quando no hacerles daño y enizcienerlas p.a esperar re- 
fuerzo de otras, 


Se quexa con raz.n este vecindario del poco afecto q.e se le manifiesta 
en conversaciones y Junias quando se trata de este Pueblo. Puerto y Vecinos 
por solo el estado de pobreza q.e se blasona en Montevideo, de q.e dimanara 
ácaso el poco aprecio que en el dia vemos de este considerable y distinguido 
Punto. y aunque no és presumible de nuestro sabio gobierno, puede influir 
mucho a las criticas circunsiancias de apuro en q.e se vé, Mucho podría ex- 
fenderzo el Cabildo en este particular, y lo omite p.r q.e conoce à fondo me 
V.S. lo penetrará todo distinguiendo q.e si Montevideo interesa, és con poca 
preferencia a Maldonado, 4 


Esperamos q.e nrás. Armas dirigides por el celo y mejor orden dev.S, à 
represar la Capital saldrán gloriosas; pero tememos al mismo tiempo, que 
arrojado de alli el enemigo aun con sus fuerzas minoradas solicitará otro 
punto en el Rio dela Plata p.a esperár las maiores, que es regular haya pe- 
dido, y esta suerte es indudable le toque a Maldonado (por raz.n de ha- 
liarlo) (lel enemigol) (indefenso), por lo q.e se suplica aV.S. toma la provi- 
dencia mas pronta y oportuna p.a poner á cubierto esta Ciudad y Puerta del 
inmediato riesgo q.e les [...] amenaza. 


Toda laVanda Oriental de este Río se gloria de temer aV.S, à la cabesa 
principalmente en estas fatales y tristes desgracias, qe sabrá mui bien cor- 
tarlas con preferencia la q.e por instantes amenaza á Maldonado, mirandolo 
con el aprecio q.e es publico y nctorio há merecido à todos los Señores Vi- 
rreyes de estas Provincias, como punto (el) de mas interés del Rio dela Plata, 
distinguiendose en ellos los Exmos. Sres, Dn. Nicolas de Arredondo, Dn. Pe- 
dro Melo dePortugal ([y]). Dn. Anto Olaguer Feliu (y Marques de Aviles) 
quienes lo han visitado y aumentado las Fortificaciones de esto Puerto é 
Isla aproporcion de lo q.e permitian las fuerzas del R.1 Erario, y todo fué 
bien aprobado p.r el Soberano. ' 


El actual S.or Virrey luego q.e tubo noticia de la presente Guerra dispuso 
` guarnecer la Isla con 100“ Hombres. Esta Guarnición fuè la ordinaria, pues 
p.a los casos urgentes encargaba se aumentase, y aun há oido decir este Ca- 
bildo q.e en la novedad ccurrida en el mes de Diciembre último con motibo 
del aviso q.e tubo de la Esquadra enemiga que estaba de arribo en la Bahía 
tubo el cuidado inmediatam.te de embiar aquí uno delos Gefes dela Provin- 
cia recomendandole mui particularm.te en las instrucciones la defensa de la 
Isla de Gorrity, y q.e dAumentase su Guarnicion, y jamás dicho Señor ni sus 
antecesores pensaron en el abandono q.e c on fanta sorpresa vemos ahora, 
teniendo como tenemos el enemigo en el Río dela Plata y Dueño dela Capi- 
tal: antes al contrario dhó. S.or Exmúó ha ordenado sin demora qto ha sido 
menester á la mejora de unos famosos Quarieles, Garetones etc, sin escasear 
cosa alguna, 


Este Cabildo se vale de una Diputacion authorizada lo suficiente com- 
puesta del Alguacil Mayor de este Juzgado D.n Juan Pasqual Plá, asociado 
con el vecino d.n Antonio Jesus dela Fuente, que tendrán el honor de selu- 
dar a V.S. y ponér en sus manos estas reflexiones: expresando ademas a viba 
voz todos los sentim.tos de este Cabildo y vecindario, quienes en conseqúencia 
deberán esperár la resolución y respuesta de V.S. y regresarse reciviendo sus 
ultimas ordenes, de las q.e espera este Cabildo el mejor exito dela conocida 
generosidad y Patriotismo de un Gefe ¿an amado de todos. 
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Pigg 


Si à pesar de todo lo expuesto por este Cabildo y vecindario no halla 
V.S. a bien poner á cubierto este interesante punto en los terminos q.e va 
explicado, se halla este Cabildo, en cumplim.to de su primera obligac.n / pre- 
cisado. con bastante sentimiento, à hacer à V.S. las mas respetosa y solemne 
protesta, como lo hace, dexando aV.S. responsable de la seguridad de este 
Dominio de S.M. del amparo y proteccion q.e se debe à estos Fieles y con- 
iribuyentes vasallos prontos siempre q.e se les auxilie p.r el Govierno a sa- 
crificár sus vidas y Haciendas p.r su Rey y Patria, y por ultimo de quanta 
ádversa resulta (pueda) áciecer en faltár à esta atendencia, reservandolo todo 
a la Suprema authoridad de Nro. Soberano á quien queda en obligacion de 
dar cuenta este Cabildo por la primera via q.e al efecto se presente, 


Nuestro Sor. gue la vida de V.S. m.s a.s Mald.o 29. de Julio de 1808. 
S.or Gov.or de la Plaza de Monto y Gefe prál de esta Vanda Oriental del 
Rio dela Plata, : 


[Al margen de f. 107 y 107v] 


((uitimam,.te]) (p.r conclus.n). esta intimam. te persuadido este Cabildo, q.e 
este refuerzo q.e se pide, lejos de ser impeditivo p.a la justa deefusa de esa 
Plaza, puede ella contar. con el oporiunam.te en caso de ser invadida al me- 
nor aviso q.e V.S. dirija á este mando Militar, lo q.e no sucede a Mald.o con 
respeto a los auxilios q.e puedan venirle de ahí en caso igual p.r q.e sera 
un golpe de mano, y decidida la acción p.r momentos a fabor del enemigo, 
en cuias circunts ya son TOS todas las providencias q.e mediton p.f 
ese Govino p.a Socorro [.. 


Libro 289.' Cabildo de Maldonado. Documentos diversos, 1802-1817. fs. 106 a 108 vi 
DOCUMENTO N? 2 
RAFAEL PEREZ DEL PUERTO AL CABILDO DE. 


MALDONADO DANDO CUENTA DE QUE EN EL CO- 
RRER DEL AÑO 1806 LA POBLACION DE ESA CIU- 
DAD EFECTUO POR INTERMEDIO DEL ALCALDE 
DN. VENTURA GUTIERREZ. VARIOS DEPOSITOS 
LAS REALES CAJAS A CUENTA DE UN.DONATI- 
VO VOLUNTARIO A FAVOR DEL REY Y EN ATEN. 
CION A LAS “NECESIDADES DE AQUELLAS CIR- 
CUNSTANCIAS”. SEÑALA QUE ANTE LA OCUPA- 
CION BRITANICA DE LA PLAZA. PUSO A SALVO 
LOS REFERIDOS DINEROS,. TRANSFIRIENDOLOS 
A LOS FONDOS DE LA REAL HACIENDA. ACOM- 
PAÑA NOMINA DE LOS CONTRIBUYENTES. 


[Buenos Aires, 24 de Marzo de 1808] 


Dn. Ventura Gutierrez Alcalde Ordinario de esaCiudad en el año del806. 
hizo en las R.s Caxas de ella, varias eniregas de dinero por Cuenta del Do- 
nativo voluntario q.e á favor de S.M, en razon de las atenciones y necesida- 
des de aquellas circunstancias ofrecieron sus vecinos q.e ascienden á doscien- 
tos veinte y quatro ps y un real corrientes, cuyos Individuos, Cantidad. y dia 
de la Entrega de cada uno, se manifiesta en la adjunta Relaz.on, y como .esa 
misma Ciudad fué atacada, y ocupada por los Ingleses el día 29- de Octuv.e 
delpropio año, no pudo continuarse la entrega de estaclase cerrandose por 
mi el respectivo Asiento en-31'* de Diciembre del propio año trasladando la 
mencionada Cantidad q.e pudo salvarse de los Ingleses con el documento 
respectivo; a “los Fondos de R.]-Hac.da haciondome cargo de: ella en el misim” 
dia 1? q.e noticio a V.S. p.a suconocimiento, el de los respectivos Interesa- 


e yz 
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dos, y á lo demas q.e en el particular puede ser combeniente, de q.e igual- 
mente he dado cuenta alSeñor Superint.e Gral. de R.1 Hacienda. 
Dios gúe, á V.S. ms años 
Buenos Ayres 24” de Marzo de 1808 = 
[fdo] Rafael Perez del Puerto 


Sres del Cavildo Just. a y Regimto de Maldonado — / 


Relacion de los Individuos, y Caudal entregado en la Real Caxa de Mal- 
donado en el año del806, por el Alc.e Ordinario de aquellaCiudad D.n Ven- 
tura Gutierrez, áCuenta del Donativo voluntario q.e p.a las atenciones del R.1 
Servicio Ofrecieron sus vecinos, asaver 


rana nar mr rro rr ma mrararanssoroo.. 


Agosto Pesos — R.s 
Tens Por Dn José Otero anun ee ee aa aa ben anano 30 ...... TA 
dO en Por Dn Jose Elisalde .................. A A | 
18 ii Por Dn Manuel Gonzalez .,........oo.oooooooo.oo 12 doo as 
| a Por Dn Jose Diaz .......... a aa as 12 pes 3 
26 ...... Por Dn Jose Brea .........o.oooo.... cds A 1⁄2 
28 aas Por Dn Andres Recalde ..............oooooooo.. e A M 
28 ...... Por Dn Manuel Langanélim .................... Bid o 
Sept.re 
26 :..... Por Dn Juan Jimeno ..........oo.o.o.ooo»o»... so SO oiui go 
Ociuvre 
CEAO Por Dn Juan Mendoza ........ooooroccocoormnooros E Á 
| AS Por varios Individuos que no ha explicado 

SUS nombres ae ea serea bono dae MA 

TOTAL 24 = 1l = 


Son doscientos. veinte y quatro p.s y un real corrientes, segun se expresa en 
el Total de las hantecedentes Partidas, 
Buenos Ayres 24” de Marzo de 1908” 

ó [fdo.] Rafael Perez del Puerto 


[ARCHIVO GENERAL DE L ANACION. Fondo ex-Archivo General Administrativo. 
Libro 299. Cabildo de Maldonado. Documentos diversos. 1802-1817, fs. 36 a 37] 


DOCUMENTO N? 3 


EL GOBERNADOR DE MONTEVIDEO AL CABIL- 
' DO DE MALDONADO, CONTESTANDO EL OFICIO 
DE AQUEL DE FECHA 29 DE JULIO, RELACIO- 
NADO CON LAS MEDIDAS DEFENSIVAS NÉCE- 
SARIAS PARA SALVAGUARDAR LA PLAZA DEL 
ATAQUE INGLES. RATIFICA LAS DECISIONES DÉ 
LA JUNTA DE GUERRA CELEBRADA EN MON- 
TEVIDEO Y SEÑALA SU DESAGRADO POR LA 
FORMA EN QUE EL CABILDO FERNANDINO HA 
ENCARADO EL TEMA DE LAS RELACIONES ECO- 
NOMICAS Y MILITARES ENTRE AMBAS CIUDA- 
DES. $ 


[Montevideo, 9 de Agosto de 1805} 


Ha visto este Govierno el Oficio q.e lo ha pasado ese Cavildo con fecha 
de 29' del proximo pasado mes anterior. y la representacion adjunta hecha 
p.r los vecinos de su Jurisdiccion Ordinaria, ápoyando las razones q.e estos 
alegan contra la providencia resultativa de Junta de Guerra celebrada enesta 
Plaza el 10” de áquel para úbandonar la Isla de Gorrite, como se ha vorifi- 


cado, y las que aducen para que vuelva úl estado en quese hallaba aumen- 
tando su Guaruicion con doscientos hombres, y la de esa ciudad con quatro- 
cientos ádemas de los que hay en una y otra: y despues de haverse enterado 
bien de ella, y del Espiritu Patriotico que las ha producido, quisiera esto Go- 
vierno ácceder, y dexar esos animos mas tranquilos que lo que han quedado. 
despues de aquella determinación, no tan desnuda de anteriores opiniones, 
como se supone, pues tiene la de oficiales de singular concepto quales fueron 
los que compusieron la Junta celebrada enezta misma Plaza con varios obje- 
tos importantes enel año del771” siendo Presidente de ella el S.or Mariscal 
de Campo Dn Josef deViana; y tiene también la determinación del Capitán 
General entonces deestas Provincias el S.or Dn Juan Josef de Vertiz, quien 
siete años despues mandó se abandonara en circunstancias/ de Guerra, 

Las reflexiones de ese Cavildo y vecindario por una parte atendible, pa- 
decen sin envargo los vicios de difusion, incongruencias, y acritud dequese 
devio prescindir, explayando los fundamentos que dictase el desoo de tener 
esa Plaza enel mejor estado de defensa posible, con solidez y respeto, omi- 
tiendo las portestas que pueden elevarse sin propalarlas y los argumentos de- 
biles y agenos del motivo que hubo y subsiste para el desalojo quese mandó 
practicar de dha, Isla. que subsistirá enel mismo interin, salvo lo que dispon- 
ga la superioridad, esta parte septentrional del Rio dela Plata no tenga un 
cuerpo suficiente de Tropas veteranas, que no solo guarnezcan su Principal 
Plaza y dependencias mas inmediatas, segun debe de estar, sino esa y la dela 
Colonia que respectivamente deseo ver en tal defension, que impusiese a los 
enemigos dela Corona, y aun les segregaze depensar en invasion: mientras 
tanto nose separará del sistema adoptado p.r que lo contempla adecuado alas 
presentes circunsiancias, y alas graves atenciones en q.e le há puesto el ines- 
perado suceso dela perdida de Capitel. cuya libertad és asunto q.e exije todo 
su cuydado, á imitación del que supone enel Superior Xefe deestas Provin- 
cias. Tampo le és factible auxiliar ese Puerto con los seiscientos hombres que 
ze piden, p.r que no los hay, aunque sin conccim.io se Crea lo contrario, y 
p.r que las pocos fu/erzas q.e esta Plaza há podido juntar, las há destinado 
pa la empresa de arrojar de Buenos Ay.s alos Ingleses, antes quese arrai- 
guen, y sea impracticable, dejando el mui preciso Numero que sí se subdi- 
vidiera, iraeria la conseq.a de que los Enemigos lleguen abatirnos en detall, 
y unido puede muibien rebatir los si ataca esta importante Plaza, y si otro 
Punto desu dependencia, irá allí abuscarlos; qualqui.a otro proyecto és opues- 
lo ala seguridad deeste Territorio: esa facilidad de reunir las Tropas disper- 
sas p.r uno y otro lado. la desmiente cada instante la practica: y nome es- 
tiendo mas, p.r que siendo esie Govierno el solo responsable desus operacio- 
nes, seria difundir su contestación mas alla delo que debe con personas que 
carecen de los principios necesarios p.a entender enla materia quese han 
propuesto tratar, añadiendo solamente que entre los vocales dela Junta se 
hallavan los S.S. Sub-Inspectores de los R.s Cuerpos de Arta è Ingenieros, y 
los Comand.tes de ambos cuerpos enesta Plaza, cuyos quatro Xefes han es- 
tado con destinos en Maldonado, y los dos primeros mandando, p.r consi- 
guiente son votos de muchos conocimientos en el asunto, 

A todo lo demas que iraé ácolacion ese verindario, y q.e ese Cavildo tan- 
to realza, sobre el concepto en que enesta ciudad sele tiene y opiniones q.e 
dice hubo enla Junta de Guerra, no debo contestar, p.r que nada és del caso, 
ni digno de que se emplee el Tiempo en su refutacion. En quanto ala opi- 
nion quese tiene de mi, y con queseme Onrra, puedo decir, que el bien del 
Soberano es mi unico interes, si este no llenare el aprecio delos quese hallan 
bajo de mi mando, no me quexaré, p.r estar persuadido de que no és la vez 
primera que se vá en desistima la equidad mas activa p.r sus deberes, 

Dios gúe, aV.S. m.s as Monto 9” de Agosto de 1806“ 

[£do.] Pasq.] Ruiz Huidobro 
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A] Cavildo dela Ciu.d de Maldonado. 


(ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archlvo General Administrativo, 
Libro 270. Cabildo de Maldonado, Acuerdos, nombramientos, notas, etc. 1795 a 1811. 
fs. 125 a 126 v.] 


DOCUMENTO N° 4 


EL CABILDO DE MALDONADO A LINIERS, DAN- 
DO CUENTA DE QUE EN CUMPLIMIENTO DE OR- 
DENES EMANADAS DEL GOBIERNO DE MONTE- 
VIDEO, HA PROCEDIDO A NEGAR AL COMAN- 
DANTE INGLES DEL CRUCERO SURTO EN SU 
RADA, LA ENTREGA DE CUATRO MARINEROS 
DESERTORES DE UN BUQUE MERCANTE DE 
AQUELLA NACIONALIDAD. SEÑALA LOS TEMO- 
RES DEL VECINDARIO FERNANDINO ANTE LAS 
REPRESALIAS QUE PUEDAN DERIVARSE DE ES- 
TA ACTITUD Y DE LA NEGATIVA DE PROPOR- 
CIONAR REFRESCOS Y VIVERES, TAMBIEN DIS- 
PUESTA POR LAS AUTORIDADES MONTEVIDEA- 
NAS. SOLICITA. ASIMISMO. “UN REFUERZO 
COMPETENTE: DE CARACTER MILITAR, QUE 
“EXHONERE (A MALDONADO) DE LOS VEJAME- 
NES QUE LA AMENAZAN”. 


[Maldonado. 2 de Noviembre de 1807] 


El Cavildo de esta Ciudad tiene el honor de representar á V, Ex.a la és- 
trecha situacion que le oprime, notando que la infundada reclamacion del 
comandante Ingles del Crucero por cuatro marineros que se desertaron de 
uno de sus Buques mercantes, ácogiendoso á esta Plaza, lo amenaza, por de- 
fecio de fuerza que le preserbe, oira escena mas ámarga que la del 29” de 
Octubre del año precedente, por que haviendo recivido este Comandante or- 
den del Govierno de Montevideo para negar los auxilios de refrescos, que 
estaban concedidos, á consequencia que por la indicada escusacion de la en- 
irega delos Dosertores, procedió el referido Gefe Britanico à detener el giro 
delas Lanchas del Trafico, parece consiguiente que en el hecho de solicitar 
en este Puerto lo que necesiten, si hallan resistencia, como esta ordenada, 
facilmente podrán cometér quantos átentados les sugiera su notoria mala féo, 
inhumanidad y orgullo. no careciendo de informes que les asegure el esiado 
de esta Guarnicion, que apenas cuenta ochenta hombres utiles con mui corto 
numero de municiones, y no de buen / servicio el armamento q.e aqui re- 
side, sin sèr suficiente à los que pudieran emplearse, no óbstante que laPo- 
blacion áun siendo por si bien pequeña en el numero de sus vecinos, oy se 
mira mucho mas debilitada con las ruinas dọ sus edificos, incapaces de abi- 
tarse por los respectibos Dueños; y así ès q.e quando todo el Reino se con- 
sidera pacifico á beneficio de la gloriosa repulsa q.e V.Ex.a consiguió en 
esa Capital, contra un pié de Exercito bien disciplinado y numeroso, esta 
Ciudad se halla únicamente desbalida, y en grande riesgo por la oportuni- 
dad de su situacion de ser el blanco delas venganzas del Enemigo, que con 
tan visible injusticia manifiesta un resentimiento, oriundo de su inaudita 
áltaneria, reclamando una éntrega tan ágena de la regularidad, como repug- 
nante á la practica generalmente admitida por todas las Naciones cultas, pero 
que ási como se desentienden de estas reglas unibersales, por llebar ádelan- 
te las deprabadas ideas que les inspira su inmoralidad. no se detendran en 
las consideraciones que dicte la humanidad, para acabar de convertir en ce- 


nizas los fragmentos de esta miserable Plaza, reunidos los Buques enemigos 
destinados a este crucero, que sin dificultad examina este Cabildo pueden 
hostilizarla, conduciendo á tierra 200 à 300” hombres, luego que se le haga/ 
entender ál Comandante Ingles la precitada órden para la negacion de los 
refrescos que soliciien, y por tanto, bien persuadido que el notorio celo de 
V.E. por él mejor éxito de todos los Vasallos del Rey. y del todo do su te- 
rritorio, no ómilirá quantas providencias, le permita su infatigable desvelo, 
le suplica este Cavildo con el mas vibo encarecimiento, consegiiente à su 
acuerdo de 31” deJulio de este año, se digne asignar à esta Ciudad un re- 
fuerzo competente, que en caso necesario podra trasladarse á Montevideo. 
y la exhonere de los vejamenes que la ¿menazan, al paso q.e brillando cada 
dia mas la gloria de su acreditada fidelidad. no será inferior la que reciba 
en el momento de conseguir sean rechazados los enemigos, q.e intenten im- 
badirla, libertando al Pueblo del rubor, con q.e por la expuesta debilidad, se 
ha visto comprometido á conducir à la Playa hasta aqui los vegetables que 
hán pedido. 


Nuestro Sor gúe la imporie Vida de V.Ex.a m.s as Maldonado 2” de 


Nov.re del807 = 
Bentura Gutierrez — Bicente Plada — Juan Machado = Juan Pasqual Pla — 


Éx.mo S.or D.n Santo Linier Cap.n Grál. de las Prov.s del Rio dela Plata, 


[ARQUIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Administrativo, 
Libro 270. Cabildo de Maldonado. Acuredos, nombramienios, notas, etc. 1795 a 1811.] 


DOCUMENTO N? 5 


RAFAEL PEREZ DEL PUERTO AL CABILDO DE 
MALDONADO, DANDO CUENTA DE LAS GESTIO- 
NES REALIZADAS ANTE EL VIRREY Y EL MO- 
NARCA A FAVOR DE ESA CIUDAD, EN ATEN- 
CION A LOS PERJUICIOS SUFRIDOS POR LA 
PLAZA Y EL VECINDARIO, DURANTE LA OCU- 
PACION BRITANICA. PONE EN CONOCIMIENTO 
DEL CUERPO CAPITULAR LA RESOLUCION VI- 
RREINAL DICTADA EN LA FECHA Y SOLICITA 
SE LE ENVIEN TRES EJEMPLARES DE LA DOCU- 
MENTACION OPORTUNAMENTE PRESENTADA 
PARA ACREDITAR LOS MERITOS Y SERVICIOS 
CONTRAIDOS POR MALDONADO. A EFECTOS DE 
DAR CUMPLIMIENTO A LO REQUERIDO POR LA 
REFERIDA RESOLUCION. 


[Buenos Aires, 16 de Marzo de 1808] 


A su tiempo recivi el Oficio deV.S. de 31” de Julio del año proximo an- 
terior, en el q.e con inclusion de lo representado por esos vecinos, y demas 
diligencias q.e en Testimonio acompaña. me expone los padecimientos, y de- 
mas desgracias q.e hasufrido el mismo vecindario yel propio Pueblo con mo- 
tivo del ataque de los Ingleses ocurrido en 29” de Octuv.e del806" y en el 
tiempo de su ocupación en esa Plaza; la fidelidad y patriotismo con q.e se han 
conducido los mencionados vecinos por su constancia y fidelidad de q.e tenía 
también barios conocimientos, con el sentimiento de los perjuicios q.e tanto ellos, 
como el Pueblo y Edificios Publicos habian experimentado, y en suvirtud: deseo- 
so delposible alivio. he procurado practicar quantas dilig.as me han sido posi- 
bles en suveneficio, buscando al efecto las ocasiones oportunas respecto á 
las circunstancias de los tiempos para manifestar á la Superioridad por quan- 
tos medios me han sido dables, lo q.e se me representaba con los demas ser- 
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vicios y buenas qualidades q.e en todos tiempos ha manifestado, y tiene acre- 
ditado eso Pueblo, haciendole ultimamente presente en oficio de 5” del Co- 
rriente, con las recomendaciones y suplicas/ q.e me dictó el mismo deseo á 
inclinar el animo del Sup.or Gov.no, y el del Soberano p.a las gracias q.e 
pudieran tener Cavida, y fuerín del respectivo agrado, y entre ellas la avi- 
litación de ese Puerto, por cuyo Sup.or Govierno con fha. de hoy se me dice 
en contextacion lo siguiente, 


“Enterado por el oficio de Vm de 5” de este mes. de la representacion 
“que le ha dirijido el Cavildo de la Ciudad de Maldonado manifestando los 
"padecimientos de sus vecinos por la toma qe hicieron de ella las Armas 
“Inglesas, solicitando q.e S.M, les conceda algunas gracias capazes de reponer 
“sus perdidas, y restablecer aquella Ciudad, ha determinado hacer á S.M. el 
“Informe Correspondiente á los servicios, fidelidad. y padecimientos de aque- 
“llos vecinos, y al efecto me pasará vm tres exemplares mas de su citado 
Oficio, y Documentos q.e me incluye, asegurando el enunciado Cavildo de mi 
“propension a proporcionarles quantos alivios sean posibles”. 

Lo participo áV.S. para su inteligencia y satisfaccion, esperando q.e con 
lavrevedad que sea posible sesirva remitirme los tres Exemplares q.e se in- 
dican, para darles por mi parte el curso q.e se me ordena. 


Dios guarde ¿/V.S. muchos años. Buenos Ayres 16 de Marzo de 1808. 
[fdo] Rafael Perez del Puerto 


Sres del Cavildo Just, a y Regim.to dela Ciudad de Maldonado 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Administrailyo. 
ibro 270, Cabildo de Maldonado, Acuerdos, nombramientos, notas, etc. 1795 a 1811. 
fs, 179 a 180.] 


DOCUMENTO N? 6 


EL CABILDO DE MALDONADO AL VIRREY DE 
BUENOS AIRES, INFORMANDO DE LAS NOTICIAS 
APORTADAS POR "UNA ZUMACA PORTUGUESA. 
QUE ARRIBO AL PUERTO”, EN EL SENTIDO DE 
QUE DOS NAVIOS INGLESES DE GUERRA SE 
HALLAN CERCA DE LAS COSTAS ORIENTALES. 
SEÑALA LO REDUCIDO DE LAS DEFENSAS DE 
MALDONADO Y SOLICITA UN AUMENTO DE LAS 
FUEHZAS QUE LA GUARNECEN O LA ADOPCION 
DE “UN SISTEMA DE CONDUCTA CON LOS ENE- 
MIGOS (...) QUE DEFIENDA A ESTA POBLACION 
DE SUS ASECHANZAS“. 


[Maldonado. 8 de Agosto de 1808] 


Exmo. Sór. 

Quando esta desgraciada Poblacion semantenía tranquila en medío de la in- 
digencia que la aníquila con la dulce esperanza de que no Volvería a lo menos 
a sufrir los ínsultos y perjuícios que recibio de los Enemjígos en la tarde del 
infausto día 29” de Octubre de 1806” gime ahora de nuevo los mismos males 
qe la amenazan. 


Este Cavíldo sabe de positibo por una Zumaca Portuguesa, que arribó al 
Puerto el 5” del corriente, de que se dirigen, y están muy cerca de estas 
costas dos Navios ingleses con 300“ hombres de Tropa de Marina. y ademas 
hemos tenido a nuestra vista en el mísmo día. y el siguiente un Bergantín 
de Guerra de la propia Nación. 
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La situacion comoda, y ventajosa para ellos de este Puerto, y el estado 
indefenso de esta Plaza les brínda a que apoderandose de el qujeran exigir 
de esto debilitado Vecindario quanto les sugfera su necesidad, osadía, y or- 
gullo. y aunque es contra las maximas de la Guerra, y sentimientos que los 
aníman prestarles ningun genero de auxílio, la fuerza de supoder irresistíble 
por la escasa guarnicion de 90” hombres, que cubren el Puerto/ hará ceder 
a su imperiosa solicitud, o tocarse el extremo de que estas infelices famílias 
vuelban a dispersarse por los campos en la estacion mas cruda del año, aban- 
donando sus hogares, y las tristes reliquias de sus saqueados equipajes. 

El Cavildo no encuentra medío en estos dos extremos, sí la compasión que 
tanto brilla en V.E. nose vuelbe hacía un Pueblo, que há padecido mas que 
ninguno, y que se Vé el mas desamparado: dígnese V.E. aumentar su fuer- 
za, O dictar con su sabía penetracion un sistema de conducta con los Ene- 
migos en el caso prebenido, que defíenda a esta Poblacjon de sus asechan- 
zas, como lo suplica, y espera deV.E. para sacudír los justos temores, que 
la aflígen. 


Nro. Sór. guarde la vída de V.E, muchos años; Maldonado 8'* de Agosto 
dell808 — Exmo, Sór. — Juan Manuel Fernandez — Francisco Cauhé — Ale- 
jo Monegal — Exmo. Sór. Virrey de Buenos Ayres — Es copía del original 
que queda en el archivo de este Cavíldo, y por ahora existe a mí cargo a 
que me refiero: Y para que conste doy la presente que firmo y autorízo con 
los Testígos demí asistencia por falta de Escrivano, en la Cjudad de San Fer- 
nando de/ Maldonado a 23” de Octubre de 1809 = 


¡ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Fondo ex-Archivo General Administrativo, 
Libro 289, Cabildo de Maldonado. Documentos diversos, 1802-1817, fs. 114 a 115.] 


SAN MARTIN Y LOS ORIENTALES DEL URUGUAY «*) 
por FLAVIO A. GARCIA 


Una de las primeras reacciones del Director Pueyrredón ante el 
éxito de Chacabuco, posiblemente influido por la euforia colectiva y 
la presión popular, fue plantear una revisión de la actitud contem: 
plativa con el invasor. Esgrimió ante San Mrtín el inesperado pretex- 
to (tal como venía conduciéndose políticamente) de que los portu- 
gueses habían “manifestado ya su mala fe” y sus “miras descubiertas 
de agregar a la corona del Brasil la Banda Oriental”. (4? y *%) Le so- 
licitó dos mil hombres del Ejército de los Andes para aumentar 
el suyo y “hacerles sentir la locura de sus pretensiones”. Que incluso 
puede entenderse como maniobra para consolidar su situación pla- 
tense, del tipo de otras bastante parecidas que promovería más tarde. 

Con sus miras puestas “delenda Lima”, más justificadamente que 
nunca, el vencedor demostró su preocupación ante la novedad. (*5) 
Fue una de las razones que lo impulsaron a regresar en forma apre- 
surada e incógnita a la capital. Una vez en Buenos Aires, reunido 
con le Director, el resto del gobierno y los dirigentes de la Logia, 
es indudable que hizo privar su influencia de la hora para soslayar 
toda complicación. Allí impuso su criterio y decisión de dedicarse en 
forma exclusiva, con la ayuda de Chile a la empresa del Pacífico, y 
dejar de lado el escenario rioplatense en circunstancias que retrasa- 
ran u obstaran su empresa mayor. 


En su íntima convicción, las cosas se encontraban en el mismo 
punto de realidad que al iniciar la epopeya de los Andes. Pese a la 
presencia de un adversario poco deseable, era preciso mantener el 


(*) Trabajo iniciado en el N? 116-119 (1968) 


(42) S. Martín al Supremo Director Pueyrredón, Mendoza, 23 Febrero 1819; 5. Mar- 
tin a Belgrano, Mendoza, 24 Febrero 1819; San Martín a Estanislao López, Men- 
doza, 26 Febrero 1819, citados. 

( 44) Participaba, como todos los directoriales (Guido, Irigoyen, Pueyrredón, etc.) 
de una opinión acerbamente antiartiguista, Lo llegó a califizar: “Artigas es 
un traidor completo, oficial General Español, Caballero'con pensión y decla- 
rar la guerra al tiempo de la Expedición a Chile y bajada de los que tiene 
V.A. a su frente, olvidándose del territorio en que manda y de los portugue- 
ses Cue lo tratan de poseer, por hacer la guerra al Gobierno de las Provin. 
cias Unidas”, decía a Giiemes, insistiendo reiteradamente: “Si yo concibiera 
que V, era un partidario de Artigas, que era lo mismo que decir un amigo 
de la destrucción de la nueva nación, no sería su amigo. “Ministerio de Edu- 
cación de la Nación. Dirección General de Cultura”. Selección de Documen- 
tos del Museo Histórico Nacional”? t. 1. B, Aires, 1952, p. 124, 138, 141, 145, 
etc. Id. Belgrano a Dupuy cit, Ranchos, 7 Marzo 1819. 


(45) San Martin a Guido. San Luis, 6 Marzo 1819,+ Guido y Spano cit; p. 210, fac- 
simile en J. Pérez cit. p. 74-75. 
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“statu quo”, en la seguridad de que Artigas y los Oriontales no mo- 
diticarían su actitud frente a aquel, y cubririan un frente que no se 
debía abrir so riesgo de hacer fracasar el todo. Importa aquí su pen- 
samiento manifestado en forma reservada al diplomático británico 
Staples, a quien solicitó una entrevista para conocer en forma secreta 
cual habría de ser “el proceder que merecería su aprobación” en la 
conducción de los asuntos de Chile y las perspectivas en el Perú, la 
situación de “neutralidad” de Inglaterra y las ventajas posibles que 
obtendría en la emergencia. Refiriéndose al punto que se considera, 
opinó: “El pueblo de este país nunca podrá aceptar la idea de un 
gobierno portugués; yo por mi parte, no permanecería en el país bajo 
el mismo; aun admitiendo que su establecimiento fuera para benefi- 
cio de estas provincias; pero cualesquiera que hayan sido las opinio- 
nes de ciertas personas de aquí, las circunstancias han cambiado mu- 
cho a consecuencia de la libertad de Chile; si Inglaterra lo desee, los 
portugueses deberán retirarse, pero, sea como fuere, considero que la 
probable intervención de otra potencia (se refería a Rusia), es de ma- 
yor consecuencia que cualquier cosa que puedan hacer los portugue- 
ses”. (t6) Realista prevención, hábilmente a tono con el representante 
de la nación todopoderosa a quien se formulaba, en la que evidencia 
además su sentido patriótico revolucionario y su delicadeza proverbial. 


Debió prometer asimismo su intervención e influencia personal 
ante los caudillos federales para favorecer el clima preciso. Por otra 
parte, ya más seguro de su ascendiente y autoridad, así como del des- 
tino de la emancipación política, pudo utilizar un nuevo lenguaje, en 
el que privó su decisión conciliadora. Prescindió de la influencia y 
presiones que antes pudieron gravitar en su ánimo y resoluciones. 
“El alma se me cae a los pies por acabar la obra de la libertad; por 
aquí se está destruyendo con el dedo lo que allá se trabaja, no sólo 
a ambas manos, sino hasta con la vida”. Con ese espíritu parece ha- 
berse dirigido a Artigas y otros jefes federales, solicitándoles en nom- 
bre de la patria, dar término a las funestas discordias y exhortó a 
Torgués a aunar esfuerzos para “reducir a nuestro Don José a la con- 
ciliación”. (*7) 

( 46) Belgrano a San Martín, Ranchos, 13 Marzo 1819: "Venga cuando guste la co- 
misión mediadora: será recibida y atendida; cuando ella se vea entre unos 
hombres tan salvajes, y que no le digan la causa de su disidencia, sino que 
no quieren ser gobernados por porteños pícaros, etc. y además no le manl- 
fiesten cual es el objeto de esta contienda, siro que Pueyrredón quiere en- 


tregarnos al Rey del Brasil, se desenpañará y afirmaremos entonces el ver- 
dadero concepto con que debemos mirar a estos viles fascinados”. 


( 47) O'Higgins al Director Pueyrredón, Santiago, 27 Febrero 1819. ARCHIVO GE- 
NERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, X-1-8-12, F.A. García “De 
mis alforjas trasandinas” cit. p. 19; El Gobierno de Chile al General Artigas, 
Santiago, 27 Febrero 1819, Archivo Nacional, Santiago de Chile, Manuscritos 
originales de la Biblioteca B. Vicuña Mackenna cit. Vol. 113, Archivo de los 
Carrera, La Campaña de 1820; El Gobierno de Chile al Comandante de las 
de Santa Fe, Santiago, 27 Febrero 1819, Archivo Nacional y rep, cit. Vol, N? 
113, f. 25. 
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No se conocen los términos de este contacto, ni si se realizó o 
hubo respuesta de Artigas. De existir, hubo de estar en la línea in- 
variable del personaje y en los conceptos circulados a las provincias. 
Es decir, de solidaridad y regocijo frente al panorama de victoria de 
la causa emancipista común, y de exigencia de reciprocidad efectiva 
y estímulo en la lucha contra Portugal. 


Claro que San Martín no varió con respecto a la Provincia Orien- 
tal invadida. Sólo instó a deponer radiales sin referirse a este as- 
pecto de interés artiguista fundamental, pero inoportuno en'la con- 
tinuidad de su idea esencial, 


Reflejo del fracaso fue la intensificación, por parte del Director, 
de su campaña de captación de los principales jefes federales. Tuvo 
algunos éxitos importantes en la zona oriental; en tanto que hacia 
fin de año, desde la intensificación del comercio luso-porteño, prólo- 
go del rompimiento definitivo de noviembre de 1817, logró adhesio- 
nes entrerrianas. Que comunicó pormenorizadamente a San Martín (+8) 


Los Orientales debieron asistir al derrumbe de sus conquistadas 
libertades, y de sus anhelos de estructuración democrática pre-inten- 
tada, en su afán de dar sentido a la “revolución principista” en que 
se habían empeñado. Prácticamente hasta el final, coincidente con 
la desaparición física de Artigas del escenario estrictamente riopla- 
tense, debieron proseguir en la atención del doble frente que le im- 
pusieron las disidencias civiles, y la fijación invasora de los lusitanos 
en su suelo natal. 


PANORAMA DE LA REVOLUCION HISPANOAMERICANA 


, Desde la vieja Europa, el Rey “Deseado” asistía impotente a la 
dispersión progresiva del inmenso Reino de Indias que sus antepasa- 
dos acumularan a la corona de España, y a la formación casi simul- 
tánea de los nacientes Estados Hispanoaméricanos. - 


Empero existian en el Perú, Tiera Firme y México, quienes se 
aferraban aún con tenacidad a los postulados absolutistas, en defen- 
sa de intereses seculares, contra los cuales debieron aunarse los es- 
fuerzos de todos los libertadores americanos. 


Simón Bolívar, conductor de los pueblos colombianos, e ideali- 
zador de la solidaridad continental de los países libres en torno a 
Panamá, emprendía la que habría de ser jornada final de redención. 
Le cabría reeditar a través de los Andes norteños, la gesta sanmar- 
tiniana de los Andes sureños, y sentar las bases de la “Gran Colombia”. 


En el sur mexicano, el tixtlense irreductible Vicente Guerrero, 
mantenía incólume su fe libertadora y aguardaba la hora propicia de 
rehacer el movimiento que habían apalancado Hidalgo y Morelos en 
el cercano pasado. 
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En el suelo araucano, la fraterna conjunción de San Martín y 
O'Higgins pudo conseguir la independencia. Suss respectivos gobier- 
nos directoriales entraron en íntima vinculación solidaria, para afir- 
mar posiciones y colaborar enla emancipación del Perú. (1) 


Bien diferente era la situación en la mesopotamia rioplatense, 
donde se mantenía latente una guerra fría, que habría de convertir- 
se —en la sugestiva comparación de Mitre— en una verdadera Guerra 
del Peloponeso. 


En la tierra oriental, donde se habían desarrollado victorias de- 
cisivas y trascendentes para la Revolución de Mayo, Artigas, al fren- 
te de su paisanaje, luchaba en forma desigual y desesperada, contra 
la invasión de las veteranas y disciplinadas tropas que la ambición 
lusitana y el centralismo habían estimulado para concretar su domi- 
nación suo Luego de la caída de Montevideo, su capital, en for- 
ma paulatina el poder portugués consolidaba posiciones en el inte- 
rior, en prolongada y devastadora acción contra sus naturales, que 
habrían de pelear hasta la última posibilidad. En la banda occidental, 
las provincias federales, también acaudilladas por el Jefe de los Orien- 
tales, proseguían su dilatado pleito por la consecución de sus destinos. 

El conflicto platense tuvo en el orden internacional explicable 
repercusión e interesante planteamiento. Todos los interesados, riopla- 
tenses, lusitanos, españoles, trataron de promover la solución favora- 
ble a sus pretensiones en el seno de las grandes potencias mundiales 
agrupadas en la Santa Alianza. 


A la vez, Londres se constituyó en el centro de una activa pro- 
paganda impresa, en la que todos los bandos prohijaron publicaciones 
y escritores en diversos idiomas, para la afirmación de sus pretensio- 
nes. Aparte de la celosa y serena vigilancia británica, interesada en 


prevalecer sin complicaciones y posibilidades de “neutralidad”, apo- 
yadas en el poderío de su economía y sus flotas. (°) 


Desde los inicios revolucionarios, las Provincias Unidas y demás 
flamantes repúblicas, habían confiado la consagración de su suerte 


( 1) Antonio José IRISARRI, agente diplomático de Chile en Londres, en su viaje 
a esa de paso por Buenos Aires, firmó el 5 de febrero de 1819, con el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de B. Aires, Gregorio TAGLE. "El tratado que 
se le había encomendado, y a que se refieren sus primeras comunicaciones, 
destinado a organizar una expedición para lograr la independencia del Perú. 
Este tratado es memorable, como apunta el historiador BARROS ARANA, no 
sólo por ser el primero que celebraron uno y otro Estado, fundados en la so- 
beranía que acababan de conquistar, sino por el propósito grandioso que lo 
inspiraba, de consumar y afianzar en el Perú la independencia de todo el con- 
tinente americano”. Ricardo Donoso, introducción al tomo III del “Archivo O” 
HIGGINS”, Santiago de Chile, 1947, los tratados en ps, 9-14. 


( 2) V. Webster cit, brinda amplia documentación. En el caso de San Martín ya se 
ha visto su contacto inicial con la diplomacia británica. Artigas había celebra- 
do a mediados de 1817 un convenio comercial con W. Bowles, el jefe de la flo- 
ta naval británica en la región, que a principios de 1318 fue desautorizado por 
su gobierno. 
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definitiva, a las gestiones diplomáticas. Los Directores prosiguieron 
con empeño, desde 1814, que estimaron logrado con la aceptación de 
los términos monárquicos que parecían accesibles a la política de 
reivindicación y legítimismo imperante. 


El rey de España Fernando VII planeó la recuperación de la 
Provincia Oriental perdida en 1814, e invadida por Portugal en 1816; 
como se comprende, fuera de su hegemonía, e integrante de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata emancipadas. Apeló a la media- 
ción de Gran Bretaña, mientras comenzó a preparar la correspondien- 
te armada reconquistadora que apoyara sus pretensiones. Es preciso 
señalar que, en forma simultánea con la invasión portuguesa, había 
denunciado sus derechos ante la Santa Alianza, confiado en sus des- 
velos legitimistas, en sus intereses económicos, y en su ambición ex- 
pansionista. Ú 


En realidad, sus seguridades de éxito se fueron eclipsando pau- 
latinamente, Se diluyeron desde las Conferencias de París (1817) a 
as de Aix la Chapelle (1818). La Santa Alianza no se pronunció. Es- 
paña tuvo fuertes defensores en el zar de Rusia y en el emperador 
de Prusia, pero no recibió la ayuda que esperaba. (°) El triunfo de 
San Martín en Maipú fue carta decisiva en la definición. 


Se debe considerar asimismo que Portugal condujo con suma ha- 
bilidad la estrategia del damero oriental, amontonando protocolo en 
las reuniones diplomáticas de Europa, auspiciando sendas propagan- 
das (*) y entendimientos con provincias y caudillos, así como el en- 
frentamiento civil de sus hombres, 


En este sentido es esencial el conocimiento de la variante polí- 
tica del pensamiento lusitano luego de la victoria de Maipú, y a pro- 
pósito de la Provincia Oriental. Se registra en la correspondencia de 
Carlos Federico Lecor, el gobernante portugués asentado en Monte- 
video, con su rey Juan VI en Río Janeiro. Ante el planteamiento ema- 
nado de las conferencias europeas, que reconocían el mejor derecho 
de España y obligaban a Portugal a prometer la restitución de aquel 
territorio, el mandatario de la Cisplatina aconsejó un plan de “protec- 
ción” y “neutralidad”. 

De acuerdo con el mismo, subestimaba el accionar y la resisten- 
cia de Artigas (al que comparaba con el revolucionario hispanomeji- 
cano Mina) que optimistamente, daba por finiquitado cuando le plu- 


( 3) Molinari, op. cit. 


( 4) La lectura de la prensa europea en general, es importante para seguir esa pro- 
paganda. Es de interés primordial el conocimiento de las publicaciones perio- 
dísticas londinenses —<como se ha dicho— que se hicieron eco de las mismas, 
dirigidas por los embajadores de España y Portugal, y por los representantes 
diplomáticos hispanoamericanos. 
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guiera. Pero entendía que “la existencia de Artigas en el presente 
estado de cosas es del mayor provecho... es un antídoto contra el 
veneno orgulloso en ascenso, que Buenos Aires ha de tomar pronto 
o tarde con sus recientes victorias”. 


En cuanto a los restantes aspectos sugería “no negar públicamen- 
te al Rey de España la soberanía del territorio”, “nunca declarar tam- 
bién públicamente que lo queremos para nosotros”, “continuar ocu- 
pando”, “contentar y proteger con franqueza y libertad bien entendi- 
da a los habitantes”, “intrigar con nuestros Ministros y Amigos en 
los Congresos de Europa”, en forma de hacer ver el absurdo que im- 
plicaba la evacuación”. (*) 


La resolución final dejó a los lusitanos en la ocupación hasta que 
la ex metópoli estuviera en condiciones de enviar un ejército que 
apoyara ese reconocimiento. Fernando VII intentó preparar cuidado- 
samente la expedición reconquistadora, pero sobrevino el subleva- 
miento de Riego (1820), y con él se liquidaron las esperanzas, que- 
dando libre Portugal de obrar a su albedrio. (*) 


Más es indudable que por encima de todas las actuaciones, pri- 
mó serena y diestra la política de Gran Bretaña; conducida por Lord 
Castlereagh, equilibró el apoyo a ambos litigantes peninsulaes. Así 
como a los nuevos Estados americanos, a los que pronto habría de 
reconocer. (7) 


La Francia post napoleónica, constituida conjuntamente con Es- 
paña y Portugal en adláter de la Santa Alianza, especuló asimismo 
con el origen y las preferencias galas de Pueyrredón, para el logro 
de posibilidades económicas que por lo general estahan de parte de 
su competidora tradicional. ($) 


( 5) Lecor a juan VI, Montevideo, 28 Abril 1818. ARCHIVO GENERAL DE LA NA- 
CION ARGENTINA, B. Aires, VII-17-2-8 1d. Anais do Itamaraty: “Existiendo 
Artigas, tenemos plausible motivo para pasar el Uruguay y ocupar el Entre 
Ríos pudiendo argumentar con B. Aires para establecernos en aquel terreno, 
del mismo modo que argumentamos para venir a estos parajes, “t, VI, ps. 48 
y siguientes. 


( 6) El licenciamiento del ejército expedicionario y el sesgo político determinado 
por el triunfo de los liberales, se traduce en otros medios para conseguir la 
“reconstrucción del imperio”. Procurando eliminar con suavidad el fenómeno 
separatista se envían a distintos puntos de América, entre ellos a B. Aires, 
comisionados para atraer a los disidentes mediante el cebo de las garantías y 
libertades contenidas en la Constitución del año Doce, reimplantada en 1820” 
José M. Mariluz Urquijo, “Los proyectos españoles para reconquistar el Río 
de la Plata”. B, Aires, 1958. 

( 7) Es de recordar que Artigas suscribió en Purificación en 1817 el convenio con 
representantes de Gran Bretaña que no llegó a cristalizar. Como lo comentó 
la prensa europea, la ratificación por las autoridades británicas competentes, 
habría significado dar solución al reconocimiento de la independencia de un 
territorio hispanomericano, problema, que a pesar de ser de su conveniencia, 
Inglaterra no pensaba resolver en ese momento. 


( 8) Raffo de la Retta, op. cit, entiende que las gestiones monárquicas de Pueyrre- 
dón fueron “habilísimas estratagemas políticas tanto del Directorio- como del 
Congreso, y en especial de nuestros diplomáticos” (p. 381), y -aun intenta eli- 
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Los incipientes Estados Unidos de Norte América, a quienes sus 
hermanos del sur solicitaron el reconocimiento de su independencia, 
pese al envío de emisarios especiales al efecto, retardaron un pronun- 
ciamiento. La razón estribó no sólo en los intereses y posesiones de 
España en su propio territorio en gestación, sino también, en la po- 
sición del artiguismo, y de la zona mesopotámica bajo su influencia 
inmediata. Aunque fue indudable que en el pleito unitario-federal sim- 
patizaron con Artigas; incluso lo ayudaron, a pesar de las protestas 
porteñas y lusitanas, Hasta se dio el caso de que su cónsul Thomas 
Lloyd Halsey fuera conminado por Pueyrredón a abandonar Buenos 
Aires en virtud del apoyo que prestaba al oriental y a sus corsarios. (?) 


La nueva victoria de San Martín en los campos chilenos de Mai- 
pú fue providencial para la permanencia del Director Pueyrredón en 
su cargo. Se había visto seriamente comprometido en manejos polí- 
ticos turbios, sospechosos económicamente y fracasados en la diplo- 
macia. Fuera de que la tolerancia con Portugal en lo relacionado con 


los orientales y el avasallamiento de Santa Fe y Entre Ríos igualmen- 
te habían levantado disgusto popular. (1°) 


Como el año anterior, San Martín regresó en forma inesperada 
y de incógnito a Buenos Aires. Analizó el panorama y las circunstan- 
cias, avaló las acusaciones, sopesó el todo. Es indudable que necesi- 
tado de recursos para la campaña final del Perú, se previno, y deci- 
dió por la permanencia del Director en el gobierno. A través del nue- 
vo contacto que estableció con los agentes de la diplomacia britá- 
nica, estos afirman que entendió que un cambio en el momento hu- 
biera sido “una calamidad que sólo retardaría la solución final”. Por 
otra parte, obtuvo del gobierno la organización de un empréstito pa- 
ra su Ejército de los Andes. (*!) 


minar la responsabilidad de su biografiado, sin éxito, pues la gravitación de 
Pueyrredón se mantuvo durante la gestión gubernativa de Rondeau (p. 384). 
Joaquín Pérez en “Artigas, San Martín y los proyectos monárquicos en el Río 
de la Plata y Chile” (1818-1820) pormenoriza las gestiones pro-monárquicas del 
período y confirma la influencia que siguió teniendo Pueyrredón en el Direc- 
torio Rondeau; en “REVISTA HISTORICA” Nos. 88-89, Montevideo, 1960. 

( 9) Debe tenerse presente el envío de los representantes Rodney, Graham y Bland, 
a quienes el Directorio suministró el primer libelo de envergadura contra Ar- 
tigas, preparado por Cavía en 1818, El secretario Brackenridge se apoyó no- 
toriamente en él, y su pronunciamiento, fue disímil del de los titulares de 
la misión En cuanto a Halsey, a quien se acusó de favorecer 'los conatos in- 
sidiosos de los dísccolos y perturbadores de la tranquilidad pública” fue con- 
minado a abandonar Buenos Aires en el plazo de veinticuatro horas, Flavio A. 
García “Espigas de la Patria Vieja. Artigas y el Cónsul Halsey”, Montevideo, 
1949. Pueyrredón op. cit, señala que el cónsul norteamericano facilitaba los 
corsarios que defendían al artisuismo. Por la misma razón, Pueyrredón orde- 
nó la expulsión del sacerdote Dr. Mateo Vidal. 

(10) H. Ruiz y Ruiz, “Historia Civil Argentina”, t. II, 82; J.P. Otero, “Historia del 
Libertador San Martín” t. IV señala que “Bowles expresaba a su cancillería 
en Agosto de 1818: “La batalla de Maipú y el regreso de San Martín a Bue- 
nos Aires, han contribuido a retardar la deposición de Pueyrredón. Su impo- 
Ppularidad se debe mucho a las grandes sospechas que de esta naturaleza (pe- 
culados) se tienen de él y a los privilegios exclusivos que ha otorgado a los 
que se presume que están secretamente ligados con él en ciertas empresas”, 

(11) Henry Chamberlain al Vizconde de Castlereagh, Río Janeiro, 14 Julio 18.8, en 
Webxer cit. t, 19 p. 148. 
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La misma fuente consideró posible esta vez un entendimiento 
con Artigas, que dadas las circunstancias favorables a San Martín, y 
la situación complicada en la línea federal, se pensó viable, sobre 
todo por la consideración y estima del primero en el segundo. (*) 

Pero nada de eso ocurrió, y por el contrario la situación conflic- 
tual se prolongaría en forma peligrosa, lo que haría a San Martín 
adoptar posiciones radicales. 


Es el caso que el Director encontró la forma de salir adelante y 
reafirmar su claudicante y desprestigiada situación, en su invariable 
tesitura de terminar con Artigas, y consolidar la independencia por 
procedimientos diferentes. 


El gobierno de Pueyrredón emprendió gestiones “para la coro- 
nación en Buenos Aires, con implicación de Chile, del Duque de Or- 
leans, más tarde Rey de Francia, para seguir después con la candi- 
datura del Duque de Luca y terminar con la del Infante Sebastián, 
en una continua declinación de pretensiones”. (*%) De este modo sus- 
pendió los planes acordados poco antes para el envío de la expedi- 
ción libertadora al Perú, invitó en forma reiterada a los portugueses 
a ocupar Entre Ríos, y a los paraguayos a hacer lo propio en Co- 
rrientes, ordenó la concentración de los ejércitos nacionales sobre el 
litoral, y despachó fuerzas militares sobre esta región con terribles 
instrucciones de exterminar a su población en caso de resistencia. To- 
do esto a fin de presentar al nuevo monarca un país libre de la 
influencia de Artigas, el insobornable caudillo republicano”. (**%) 


El Director sostenía que con su plan terminaría indefectiblemen- 
te la guerra, se obligaría a los portugueses a abandonar la P. Oriental, 
y se aseguraría la independencia. Intentó convencer a San Martín 
para suspender sus trabajos expedicionarios al Perú y de regresar al 
Río de la Plata “para venir a completar los deseos de sus amigos y 


( 12) ld. llamada 11. En información secreta de Chamberlain a Castlereagh, confiaba 
desde Río Janeiro el 18 Julio siguiente: “Su Majestad (Juan VI), habló' de 
la victoria de Maipú como un hecho que había destruido el poderío de Es- 
paña en ésta parte de la América del Sur, lo que no solo había aumentado 
las pretensiones del Gobierno de B. Aires, sino que le había dado mayor ca- 
pacidad para sostenerlas; y esto último es realmente muy cierto... Su pri-. 
mer efecto será con toda probabilidad una reconciliación con Artigas, de 
cuya disposición a aceptar las propuestas que se cree ya le han sido hechas 
por San Martín nadie duda; toda la población de la Banda Oriental odia el 
nombre de Portugal, y hasta ahora sólo ha cedido a una fuerza abrumadora 
por una parte, y a una enemistad incesante por otra. En cuanto cese esta última 
y estén seguros del apoyo de B. Aires, cuyos habitantes son apenas menos 
enemigos de los portugueses que ellos mismos, puede esperarse que en todas 
partes se alzarán contra sus invasores. "Webster, cit. t. 19 p. 362 

(13) “El gobierno directorial se embarcó eufóricamente en el plan, respondiendo 
por lo demás a los anhelos de los hacendados de la campaña bonaerense y 
los comerciantes del puerto porteño, interesados en una paz que les permi- 
tiese traficar cómodamente con el exterior. En su logro, el Directorio no se 
detuvo ante nada, en un proceso cue fue acentuando su gravedad hasta cul- 
minar con la adopción de medidas que eran verdaderas abjuraciones de los 
ideales revolucionarios”. Joaquín Pérez, O. cit. p. 3 
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asegurar para siempre la independencia de las Provincias Unidas 
nuestra quietud y descanso, que a la verdad, bien lo necesitamos des- 
pués de tantos afanes y de tantas perradas en nuestros primeros 
años”. (15) 


San Martín convino en la misión del Dr. Valentín Gómez para 
gestionar ante los soberanos europeos, la solución monárquica que fi- 
jara para siempre la emancipación. El gobierno chileno, seguramente 
bajo su influencia, prestó apoyo igualmente a la idea. (1°) Pero no 
consintió de ninguna manera que se suspendiera la campaña sobre 
Lima. Todas las idas y venidas de apoyo y postergación de sus an- 
sias, por parte del Directorio bonaerense y la Logia Lautaro, o el 
Directorio chileno y la filial lautariana de Santiago, lo decidieron a 
actuar en forma de contrarrestarlas y aun de enfrentarlas para salir 
adelante en su propósito. (17) 


En el interín, Pueyrredón decidió la reanudación de la guerra 
civil, con el envío de una expedición a Santa Fe. En la proclama del 
30 de Setiembre de 1818, afirmaba acudir al llamado de protección 
que se le había formulado para garantir sus derechos e intereses, (18) 
Sus fuerzas combinadas marcharon una vez más sobre aquella capi- 
tal. Por tierra y m el río Paraná al mando del general Juan Ramón 
Balcarce. Con el concurso en esta oportunidad del entrerriano disi- 
dente. del artiguismo Hereñú y sus milicianos, de Bustos y las mili- 
cias de Córdoba, Mendoza y San Luis, y con envíos de Belgrano, al 
mando de Lamadrid. (*?) 


(15) “Documentos del Archivo San Martín”, cit B. Aires, 1910, t. IV, 606, Carlos 
Pueyrredón “Campaña de los Andes”, 


( 16) Mitre, Molinari, Piccírilli, Pérez, o. cts. Archivo O'Higgins, t. III, advertencia 
de Ricardo Donoso, p. XIII; San Martín a O'Higgins. Mendoza 18 Octubre 
1818: “Por mi oficio verá V, la comisión dada al Dr, Valentín Gómez, para 
que presente al Congreso de Soberanos y demás Naciones, a fin de estable- 
cer nuestra Independencia, Los pliegos que venían para V, sobre éste parti- 
cular, se vio precisado Julián Alvarez a quemarlos para que no cayeran en 
manos de los montoneros de Santa Fé.” B. Mitre cit. t, IV, p. 453. 

( 17) Mitre destaca una “propensión de envolver todo en misterios, con doble jue- 
go de correspondencia, contradictorias con frecuencia, aun respecto de una 
misma persona, en una idiosincrasia del carácter complicado de San Martín, 
que hace difícil a veces coordinar los testimonios emanados de su misma 
pluma”. “H. de San Martín” cit. t. IV, p. 551. 


( 18) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, Colección Ce- 
lesia, Impresos. 

( 19) Lecor miraba con recelo estos movimientos de su aliado. En su corresponden- 
cia con Juan VI entendía que con la campaña de Santa Fe, el gobierno por- 
teño lograba: 19 Sofocar la insurrección de la parte occidental del Paraná. 29 
Cerrar la puerta a los auxilios y sugestiones de Artigas. 3? Disminuir sus 
cuidados y atenciones, concentrar recursos y reclutas Preveía asimismo que 
tal vez entonces emprendería una guerra con la Cisplatina que “los habitan- 
tes ocultamente no dejarán de auxiliar”. Entonces finalmente se exaltarán los 
principios democráticos y todo este territorio será como un torrente que se 
precipite, y que por mucho tiempo trabajarán para embrollar en las aguas 
procelosas del Republicanismo, el establecimiento de la Monarquía... Estas 
reflexiones en que se encuentra envuelto el peligro que tienen los gobiernos 
de orden con la vecindad de los revoltosos, parece que dejan nacer la idea 
de que en el actual estado de las cosas, ni es conveniente que el Gobierno de 
B. Alres sucumba a las invasiones exteriores, ni que “adquiera tal ascendien- 
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Artigas, pese a las complicaciones que configuraba el nuevo con- 
flicto que lo obligaba a atender una acción bélica paralela en las dos 
Bandas Oriental y Occidental, se mantuvo irreductible. Formuló nue- 
vos cargos contra los unitarios, entendiendo que no debía asupiciar 
ningún acuerdo “sin que hayan dado todos los gobernantes de la 
época una satisfacción de sus inicuos y escandalosos avenimientos 
con los portugueses. Estos han venido por ellos; han obrado en con 
fermidad de sentimientos, y es preciso que Pueyrredón, el Congreso 


y todos respondan del objeto de sus hostilidades, viéndonos amena- 
zados del portugués agresor” (2%) 


Era explícito su razonar ante el Cabildo santafesino: “Excitan a 
compasión los suspiros contínuamente exhalados, la sangre derrama- 
da y los sacrificios prodigados por la libertad, sin que, por premio 
de todos ellos veamos renacer siquiera la esperanza de libertarnos de 
la esclavitud. Amenaza sobre todas nuestras cabezas el yugo más in- 
soportable. V.S. mismo habrá oido decir que los pueblos aun laboran 
en ignorancia; que aun no tienen un juicio para sancionar sus dere- 
chos, ni la edad suficiente para la emancipación. Con que, en suma, 
nuestra suerte será la de los africanos, que, por su ignorancia, viven 
sujetos al perpetuo yugo de la esclavitud. Los pueblos no tienen más 
derechos que los que les quiera concederles Buenos Aires, ni otra 
emancipación que estar bajo su tutela. Nada está tan distante del 
corazón de los pueblos que el hacernos la guerra, y los porteños es- 
tán empeñados en realizarla con la autoridad de los pueblos. Nada 
es tan obvio a un porteño como no declarar la guerra a los portu- 


gueses, y nada es tan urgente a los intereses de América como de- 
clararla”. (25 $ 


La suerte de las armas fue adversa para el centralismo. En son 
de derrota, el ejército de Balcarce se animó a cumplir las órdenes 
aniquiladoras que no se había atrevido ejecutar. contra Santa*Fe, y 
arrasó Rosario. El episodio conformó un clima de dramática. tensión, 
A la par que el descalabro capitalino. Por eso el Directorio resolvió 
llamar nuevamente en su ayuda a los generales San Martín y Belgra- 
no. (22) A la vez que intensificó la propaganda periodística e impresa 
contra el artiguismo. (2) 


te que quede en situación de tomar el carácter de agresor”. Montevideo, 18- 
XII-1818. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, VII- 
17-2-8-.£ 92, etc. Es indudable que asimismo se fomentaba un estado de cosas 
proclive a la expansión, como lo aconsejaba desde la propia B. Aires Juan 
Manuel de Figueiredo, informante de Barroso y de Juan VI. Buscaba, en 
efecto, separar a Entre Ríos de la obediencia de B. Aires, “así como es de 
importancia la conclusión de la guerra de Artigas de este lado del Uruguay; 
también creo que siendo posible, se deberían manejar las operaciones de 
modo que se pudiese continuar en Entre Ríos, pues existiendo Artigas con 
fuerza en esta Provincia, no dejarán de proporcionarnos motivos especiales 
y fundados para aquello ocupación”, Rio Janeiro; :8 Enero 1820; ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B» “Aires; “VIÍI-17-2-6, £ 40. 
(20) Oficio de Estanislao López, 27-XII-1818, en Revista Histórica, Montevideo, 
1909, no 4, p. 257. Id. documento Esso Ton 0 Sr APA 
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LA SIFUACION POLITICO-MILITAR DE CHILE 


A impulsos del plan clarividente de San Martín, la república de 
Chile había podido obviar la peripecias de su “Patria Vieja”. El pri- 
mer gobierno independiente fue confiado a su paladín revoluciona- 
rio, el Capitán General Bernardo O'Higgins, que, en calidad de Di- 
rector, actuó durante el período 1817-1823. La Constitución de 1818 
instituyó para su asesoramiento, un “Senado Conservador” integrado 
por cinco personas. Estas autoridades procedieron a la dificultosa adop- 
ción de las reformas políticas, económicas y sociales, que, justifican- 
do el proceso revolucionario, condujeron el país hacia el progreso y 
la paz. (**) De esa época son (como se ha visto), las primeras relacio- 
nes dpilomáticas con naciónes americanas y las misiones al exterior 
confiadas a la capacidad y celo de Irisarri y Zañartu. 


El gobierno de O'Higgins tuvo también que enfrentar la termi- 
nación de las hostilidades contra los núcleos que aun seguían resis- 
tiendo en la zona sur, o de las que surgían esporádicamente, como 
la sublevación de los hermanos Prieto en la cordillera de Talca, que 
pudo aparecer ilógicamente vinculada con la de San Luis, de san- 
o represión de los prisioneros contrarrevolucionarios de Chaca- 

uco y Maipú, residentes en aquella localidad. (Febrero 1819) 


(2) Revista Hisiórica cit. p, 239-241 g ; 
(22) Coli N. S. “Pueyrredón, San Martín y Artigas”. Con fecha 10%-V-1819 Puey- 
rredón. Ya no tuvo medida ni control sobre sus actos frente a la dura y €x- 
ta Fe, y sí solo por la necesidad de abrir el Perú, reuniendo esas fuerzas a 
las -de Belgrano, argumentación nada convincente. En “Boletin del I. de His- 
toria Argentina Dr, Emilio Ravignani”, año I, t. I, 2% serie, N9 1, B. Aires, 1956, 

( 23) Desde luego, la Gazeta de Buenos Aires, registra esa prédica en tono de pa- 
sión y desborde, “Un error genera otros. Lanzado en la carrera de los des- 
manes y atropellos, sin tino ni freno, el Director Supremo procuró alzar en 
contra de Artigas la opinión de las clases pudientes y adinerádas, presen- 
tándolo ante la nación como un forajido y desalmado. El 27 de Enero noti- 
ficaba el delegado directorial en campaña, Brigadier Cornelio Saavedra, que 
se le remitía la “Clasificación” de José Artgas a fin de que la distribuyese 
entre los alcaldes de Hermandad y curas párrocos de la campaña bonaerense, 
con el objeto de que en los días festivos hiciesen congregar en sus casas a 
los vecinos de influjo, responsabilidad y arraigo en los diferentes partidos y 
las leyesen e hiciesen observar con meditación los principios elementales de 
moral social que contenía el virulento impreso y terrible libelo que a tal 
efecto se les remitía, La embriaguez de la lucha perturbó hondamente a Puey- 
rredón. Ya no tuvo medida ni control sobre sus actos frente a la dura y €x- 
traordinaria resistencia que se despertó por sus decretos inconsultos... prefi- 
rió entenderse directamente con el Barón de la Laguna, General Comandan- 
te de las fuerzás portuguesas de ocupación, disponiendo ambos, de común 
acuerdo y simultáneamente, el cierre de Jos puertos del Plata a la navega- 
ción. Sólo los buques de guerra de las Provincias de la Unión, y los de la 
escuadra portuguesa, como también los que de esta nación condujeran víve- 
res y pertrechos a la columna del General Curado, que actuaba en el con- 
tinente, así como los de la flotilla ligera lusitana que operaba en el Uruguay, 
podían tener libre acceso a Buenos Aires. Era el 20 de febrero de 1819 Diego 
L. Molinari “¡Viva Ramírez!”, B. Aires, 1938, ps. 33-35, 

(24) El período que media entre la jura de la carta constitucional del 23 Octubre 
1818 y la salida de la expedición libertadora del Perú, el 20 Agosto 1820, está 
completamente subordinado a las exigencias militares, la creación de la es- 
cuadra y del ejército expedicionario del Perú, y secundariamente, la guerra 
del Sur. (También contra el vandalaje y los complots carrerinos). Sin embar- 
-go la estructuración política administrativa y judicial, dio algunos pasos en 
la difícil de amoldar el pasado a la nueva forma de gobierno. F. C. 
Encina,” Historia de Chile, Santiago, t. VII, p. 33. 
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Debió permanecer igualmente a la expectativa para contrarrestar 
las actividades de Carrera, activo organizador y tenaz propagandista 
de planes y actividades antidirectoriales. Primeramente desde Monte- 
video, (con la tolerancia de Lecor), el caudillo chileno había inunda- 
do las provincias platenses y chilenas, de impresos contra los respec- 
tivos gobiernos, San Martín y O'Higgins, especialmente. Cuando es- 
timó propicio, buscó la protección de Artigas, que no solamente no 
lo admitió a su lado, sino que prohibió que sus aliados obtuvieran su 
concurso. Con su adhesión a la causa federal, Carrera auspiciaba el 
posterior apoyo de ésta a sus aspiraciones chilenas, Sin embargo de 
la prevención artiguista, el caudillo entrerriano Francisco Ramírez lo 
recibió y convirtió en consejero. Precisamente su intervención habría 
de ser decisiva en los primeros meses de 1820, cuando se produjo el 
triunfo federal y se promovió la anulación y desplazamiento de Ar- 
tigas. Desde Chile no se vislumbraban claramente tan accidentadas 
alternativas, y llegó a suponerse a Artigas en comunidad de ideas 
con Carrera. Cuando tuvo conocimiento exacto de la realidad, anheló 
el triunfo del Jefe de los Orientales. (2) 


(25) Es así que cuando José Silvestre Lazo de la Vega se dirigió a Artigas desde 
Mendoza, comunicándole su diputación ante las autoridades mendocinas para 
obstar a las andanzas de Carrera, el 5 de Mayo 1820, expresó: “yo espero 
que el Protector de los Pueblos Libres, que tanto se empeña en exterminar 
a los tiranos, acabe con éste o cuando menos, que lo asegure en un punto 
desde donde no pueda jamás hacernos daño”. ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION ARGENTINA, B, Aires, VII-22-1-, fs, 225-226, Fue en 1820, paradó- 
jicamente cuando declinó la gravitación de Artigas en el medio argentino, 
cuando se anhela con fervor su victoria sobre Ramírez, Así, Zañartu se dirige 
a Echevarría: “Se asegura que a esta fecha el general Artigas, dueño del En- 
tre Ríos y triunfante de Ramírez, se dirige para Santa Fe, con designio de lle- 
gar hasta B. Aires. Es enemigo irreconciliable de Carrera, porque lo ha con- 
siderado un verdadero agente de los Portugueses”. (Montevideo, 24 julio 1820). 
Dos días después: “Chile debe entonar himnos de alegría, ya porque Carrera 
enemigo irreconciliable de Artigas pueda estar entre dos fuegos, como igual- 
mente por el golpe mortal que se evita a la causa de América en los sucesch) 
de una coalición que la ataca de frente”. ARCHIVO NACIONAL, Santiago 
de Chile “Legación de Chile en las Repúblicas del Plata”, fs. 236 y 239. Al 

filo de la derrota definitiva de Artigas, el ministro Echeverría a Zañartu: 
“Sería muy plausible y conveniente a la causa pública que el general Artigas 
concluyese con la raza de esos perversos desnaturalizados, que han trabaja- 
do tanto, por hacer retrogradar nuestra marcha en la libertad americana”. 
Archivo O'HIGGINS cit. t. VI (1949), p. 124-125, Ver nota 35. En cuanto al 
entendimiento con San Martín, O'Higgins informado por aquel, designó al 
Ministro Antonio José de Irisarri para cooperar con el enviado de Pueyrre- 
dón, Dr, Valentín Gómez, en sus gestiones monárquicas europeas. A su paso 
por B. Aires, Irisarri firmó el tratado para consumar la independencia del 
Perú. En la 102 instrucción de que era portador, se establecía: “En las se- 
siones o entrevistas que tuviese con los Ministros de Inglaterra y con los 
embajadores de las potencias europeas, dejará traslucir que las miras ulterio- 
res del Gobierno de Chile, entra uniformar el país al sistema continental de 
la Europa, y que no estaría distante de adoptar una monarquía moderada O 
constitucional, cuya forma de gobierno, más que otra, es análoga y coincide 
en la legislación, costumbre, preocupaciones, jerarquías, método de poblacio- 
nes, y aun a la topografía del Estado chileno; pero que no existiendo en su 
seno un príncipe a cuya dirección se encargue el país, está pronto a recibir 
bajo la Constitución que se prepare, a un principe de cualquiera de las po- 
tencias neutrales, que bajo la sombra de la dinastía a que pertenece, y con 
el influjo de sus relaciones en los Gabinetes europeos, fije su imperio en 
Chile, para conservar su independencia de Fernando VII y sus sucesores y 
metrópoli y todo otro poder extranjero. “B. Mitre, o” cit., t. VI; p. 485:489. Td. 
Archivo O'Higgins, t. TI cit. p. XOHI. Desde Gran Bretaña, Irisarri “explicó la 


na 


== 


Pero su preocupación fundamental fue, la de San Martín. Es de- 
cir, la formación del Ejército que, con recursos chilenos y platenses, 
se pondría a sus órdenes para lograr la independencia del Perú, y 
preparar la mayor tota que hubiera aveo en el Pacífico, destina- 
da a combinar esas operaciones. De modo que siguió generalmente 
la orientación y consejo de aquel. (2) 


SAN MARTIN PROMUEVE LA CONCILIACION PLATENSE 


Hacia fines de 1818 San Martín sintió honda preocupación por el 
destino del Ejército Libertador del Perú que preparaba en Santiago 
de Chile, en razón de la displicente cooperación de los gobiernos de 
Santiago y Buenos Aires, que anulaba prácticamente su integración y 
puesta a punto. 


' Se decidió a forzar las circunstancias, formulando una estratage- 
ma compulsiva para los interesados, especulando en la posibilidad de 
que el ejército repasara los Andes rumbo a las Provincias Unidas. (?*) 
Para ello consiguió el apoyo espectacular de las “Gazetas” de Santia- 
go y Buenos Aires que propalaron a principios de 1819 la repetida 
noticia del ejército español a punto de venir a América a verificar su 
punto de enlace en Lima, Chile, Panamá, Costa Firme, etc. para ha- 
cer posible la reconquista. (?”) 


En forma simultánea se enteró de las nuevas adversidades direc- 
toriales en la lucha civil platense, y de que el Directorio había dis- 
puesto que el General Belgrano con las fuerzas del Norte, se dirigie- 
ra hacia Santa Fe, a participar en aquella. La documentación es coin- 


razón del cambio político tomado por los revolucionarios: “Estos gobiernos 
temen, o fingen temer, que no estamos en disposición de gobernarnos por 
nosotros mismos, y dan como una prueba de esto, la sucesión no interrum- 
Pida de revoluciones y mudanzas de gobiernos. Los sucesos recientes de B. 
Aires con Artigas y Santa Fe, sobre los anteriores ruinosos de México, Ca- 
racas y Nueva Granada, han contribuido infinito a hacer casi general esta 
opinión, y puede decirse, que ya se ha recibido como un principio inconcluso 
en Europa, que la América del Sur no está en estado de regirse, según quie- 
re, bajo una forma democrática...” (Liverpool, 21 Julio 1819) Archivo O'Hi- 
ggins, t. III. cit, ps, 37-41. Š 


( 26) B. Mitre califica el paso de “sublime comedia”. Expresa: “Inventó el repaso 
del ejército de los Andes al territorio argentino, que ha engañado hasta hoy 
a los mismos historiadores. Sin confiar a nadie su terrible secreto, maniobró 
de tal modo, que hizo servir alternativamente a los dos gobiernos a sus pro- 
fundas miras, y sacando del territorio argentino nuevos recursos, y obligando 
a Chile a que le rogara Mevase a cabo inmediatamente la expedición del 
Perú” presentándole allanados todos los obstáculos que a su ejecución se 
oponían”. “H. de Belgrano”, cap. XXXVIII, 


(27) El señuelo de la expedición española, desde el instante de su creación en 
1815, fue hábilmente manejado por la mayoría de los actores, aunque nunca 
se le dio la trascendencia que, su ficta peligrosidad involucreba. San Martín 
lo utilizó en esta época; en carta confidencial al Director interino Rondeau, 
desde el acantonamiento de Aconcagua, le decía el 28 Enero 1817: “En caso 
de que V. se decida por la de que pasemos los Andes, es preciso que valga 
el pretexto de alguna expedición española que se dispone a invadir a esa 
rar B. Mitre en “H. de Belsrano” e “H. de San Martin’ cit. t. IV, 
p. - A ` y 
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cidente en que las Provincias Unidas y Chile se encontraban absolu- 
tamente incomunicadas a raíz de los trastornos civiles, (28) 


En este sentido encaró la finalización de la guerra civil bajo sus 
auspicios, en la línea de concretar sus planes de liberación america- 
na. Para ello se trasladó primero al Curimón, en pleno valle del 


Aconcagua, y luego a Mendoza; desde cuyos lugares promovió entre 
Febrero y Marzo, sus iniciativas. 


Explicó su pensamiento al Director de Chile, afirmándole que 
intentaba el cese de las hostilidades fratricidas “como un ciudadano 
interesado en la felicidad de la América... a fin de emplear todos los 
medios conciliatorios que estén a mis alcances para cortar una guerra 
que puede tener la mayor trascendencia a nuestra libertad, y poner 
en peligro la causa que defendemos”. Al tiempo que informaba su 
resolución de marchar a Cuyo para esos efectos, por lo cual desig- 
naba al General Balcarce como encargado del Ejército de los Andes. (28) 


Si O'Higgins no estuvo en connivencia directa con San Martín, 
es indudable que se debió preocupar profundamente por este aparta- 
miento, preludio o amague del correspondiente al ejército de su man- 
do, con los consigueintes trastornos, debilitamientos y peligros para 
la causa chilena. Al igual que los demás integrantes de su Gobierno. 
Dio cuenta enseguida al Senado Conservador. Este en sesión extraor- 
dinaria del 16 de Febrero, decidió secundar aquella iniciativa. Hizo 
suyo el proyecto y lo aprobó en la forma del envío de una comisión 
ante los interesados directamente, la cual trataría de obtener un ar- 
misticio bajo la garantía de Chile. (2%) 


Para sus fines, San Martín debió haber utilizado la filial chilena 
de la Logia Lautaro, de la cual era conspicuo integrante. Efectiva- 
mente, en oficios y cartas sobre el tópico, imperan los giros caracte- 
rísticos y convencionales de aquella. (*%) Tomás Guido (su “lancero”), 
representante diplomático de las Provincias Unidas en Chile, también 
considerado como “hermanico” lautarino, manifestó haber redactado 
las instrucciones correspondientes a los comisionados. Entrelíneas pa- 
rece indicar que le nombramiento de estos habría sido sugerido por 
aquella organización en favor de la independencia americana. (°t) 


(28) San Martín a O'Higgins, Curimón 14 febrero 1819. “Sesiones de los Cuerpos 
Lejislativos de la República de Chile”, t. 22 Santiago de Chile, 1888, p. 286. 
No 392, reservado. 

(29) O'Higgins al Senado de Chile, Santiago, 15 Febrero 1819, En ”Yestones C.L.R. 
Chile” cit, ps 285-286. —Tomás Guido a San Martín, Santiago de Chile, 16 
Febrero 1819: en “Documentos...”, t. VI, p. 325, B. Aires, 1910. —Acuerdos 
y acta del Senado Conservador; en “Sesiones...” p. 284-285, —Senado Con- 
servador a O'Higgins, Santiago, 16 Febrero 1819, N? 394. —Senado Conserva- 
dor a O'Higgins, Santiago 16 febrero 1819, en “Sesiones...” NỌ 395, p. 287. 

( 30) “Documentos...” t. VI, p. 325, B. Aires, 1910; t. V, p. 451. Id. Archivo O"Hi- 
ggins t, VIII cit. ps. 87-88. O'Higgins a San Martín, Santiago, 17 Febrero 1819: 

(31) Guido a San Martín cit. Santiago, 16 Febrero 1819. Según B. Mitre cit, el tér- 
mino “hermanicos” hacía referencia a los logistas de la filial chilena, p. 404. 
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La intervención de la Logia se habrá de ver con mayor claridad 
en relación al episodio del “repaso” de los Andes; el Coronel José Ma- 
nuel Borgoño, emisario de aquella, consiguió ante San Martín, en San 
Luis de la Punta, impidiera la repatriación total del Ejército andino. 
Hasta entonces habían fracasado todas las gestiones oficiales. Por eso 
el documentario lautarino debe ser preciado elemento, aunque por 
razones de orden intrínseco a la constitución de la entidad secreta, se 
debe dejar librado a la imaginación el vacío que dejan. (3?) 


El primer pensamiento de O'Higgins fue enviar un auxilio de 
mil quinientos hombres. Ese mismo día se debió de haber reunido 
la Logia, y decidido el po de intervención, que sus hom- 
bres promoverían ante el Senado. (%3) 


LOS EMISARIOS CHILENOS Y SUS INSTRUCCIONES 


Los encargados de cumplir la mediación, fueron elegidos entre 
destacados personajes de la época: el Coronel Luis de la Cruz y el 
Regidor Salvador de la Cavareda. (**) 


Luis de la Cruz, oriundo de la provincia de Concepción, y des- 
cendiente de una prestigiosa familia, era el miembro más importante 
de la misma. En su juventud se había destacado en campañas contra 
los araucanos, y había asistido al desenlace de las invasiones britá- 
nicas al Río de la Plata. En la revolución de su país, había tomado 
parte activa desde sus comienzos. Debió lamentar las prisiones y des- 
tierros de Casas Matas (Lima) y la isla Juan Fernández, en la que 
permaneció hasta el éxito de Chacabuco. Después fue designado Go- 
bernador y Comandante General de Talca. Cuando el Director O'Hi- 
ggins debió abandonar Santiago, ante la amenaza de que estaba en 
camino al Perú una gran expedición reconquistadora, de la Cruz lo 
sustituyó en calidad de Director Delegado. En oportunidad de ser 
llamado a desempeñar el delicado cometido en estudio, era Goberna- 
dor de Valparaíso, el principal puerto de su patria, punto básico para 
la preparación de la escuadra que iba a libertar el Perú. En esa go- 
bernación fue sustituido por el Coronel Zapiola, precisamente uno 
de los fundadores de la Lautaro en Buenos Aires en 1812, (85) 

(32) —Guido a San Martín cit. Santiazo 16 Febrero 189; —O'Higrins a San Martín 

cit, Santiago 17 Febrero 1819; O'Niggíns a San Martín, Santiago, Abril 19 1819, 


en “Documentos...” t. VIII, ps. 95-96; Dupuy a Cruz y Cavaroda, San Luis, 
19 Abril 1819, en Archivo Nacional, Santiago de Chile, “Legación de Chile” 


( 33) O'Higgins al Senado Conservador cit. Santiago, 15 Febrero 1819. 


( 34) O'Higgins a San Martín cit. Santiago, 17 Febrero 1819; —el Ministro Eche- 
verría a fan Martín, Santiago, 18 Febrero 1819, en “Documentos...” t. IV. p. 
321, t. IV, p, 263, Guido a San Martín, Santiago, 18 de Febrero 1819, en “Do- 
cumentos...”, t. VI, p. 321, 


(35) El ministro Echeverría a San Martín, Santiago de Chile, 18 Febrero 1819; 
- - Documentos..." 


Salvador de la Cavareda era persona joven, reputada por su in- 
teligencia y circunspección. Desempeñaba el cargo de primer Regidor 
del Cabildo de Santiago. En esos mismos días le correspondería ac- 
tuar como Director de Policía y de ser uno de los siete integrantes 
de la “Junta Protectora de la Libertad de Imprenta”. (36) 


Previo a su partida, de La Cruz y de La Cavareda recibieron 
sendas instrucciones para el desarrollo de su cometido ante Artigas, 
López y Pueyrredón. Se ha dicno ya que Tomás Guido redactó unas 
instrucciones a este propósito. Pero no se posee la absoluta seguridad 
de que las definitivas fueran integralmente de su cosecha, sin modi- 
ficaciones o agregados. Es probable que el proyecto del diplomático 
bonaerense fuera aceptado por O'Higgins, pasando en esa forma a 
los integrantes del Senado Conservador para su estudio. Este órgano 
legislativo debe de haberlo aprotado en block, por entender sus 
cláusulas “conformes con la idea c designios de esta magistratura” 
y “no encontrando qué añadir ni qué quitar”, e hizo una declaración 
de que confiaba en la prudencia y sagacidad de los Comisionados, 
instruidos de las benéficas intenciones del Estado de Chile. (87) 


Todo el contenido de las instrucciones está subordinado al idea- 
rio y acción de su autor espiritual. El artículo noveno confirma con 
claridad lo que se asevera; los enviados habrían de actuar en com- 
binación con San Martín en forma reservada “sin perder el carácter 
ostensible de neutralidad de un negociado en un Estado indepen- 


diente”. (38) : 


(38) En sus “Relaciones Históricas” publicadas en Santiago de Chile en 1878, Ben- 
jamín Vicuña Mackenna afirma que los delegados de “una paz imposible” 
fueron de la Cavareda y José Silvestre Lazo, (2a. serie, p. 669). En la nota 
“Una semblanza y un error de Vicuña Mackenna” (en BOLETIN HISTORI- 
CO” N? 57, Montevideo, 1952), se explica el lapsus comprensible, que se debe 
atribuir a deficiente compulsa documental. En efecto, al revisar el legajo 
“Legación de Chile en las Repúblicas del Plata y Brasil”, en el Archivo 
Nactonal de Santiago de Chile (fs. 371 y siguientes), notamos mal ubicados y 
caratulados los antecedentes de laz misión que en 1820 le fue confiada al Dr. 
Lazo, como enviado ante las autoridades provinciales mendocinas, para li- 
quidar las andanzas de Carrera en San Luis y San Juan. Existe mucha pape- 
lería sobre esas negociaciones que tuvieron desenlace feliz y el concurso de 
Mendoza, por el tratado de 19 Mayo 1820, 

( 37) Sesión extraordinaria del Senado Conservador, dei 17 febrero, p. 288. —O'Hi- 
ggins al Senado, Santiago, 17 febrero 1819, id. p. 289.: Echeverría a San Mar- 
‘tin, Santiago, 18 Febrero 1819, en “Documentos...” t, IV, p. 282; Echoverria a 
San Martín, Santiago, :8 Febrero 1819; “Documentos...” T. IV, p. 283; Guido 
a San Martín, Santiago, 18 febrero, 1819, “Documentos...” t. VI, p. 321; Guido 


a San Martín, Santiago, 19 febrero 1819, Documentos...” Guido a San Mar- 
tín, Santiago, 20 Febrero 1819, “Documentos...” t. VI, p. 328; Echeverría a 
San Martin, Santiago, 22 Febrero 1819, “Documentos...” t. IV, p. 282; Guido 
a San Martín, Santiago, 22 Febrero 1819; "Documentos...” b. VI, p. 329; O'Hi- 
ggins al Senado, Santiago, 27 Febrero 1879, en Sesiones... cit. p. 313; Acuer- 
do y acta ¿snado, sesión 27 Febrero 1819, en ”Sesiones...'” cit. p. 311-312. 


(38) —San Martín a O'Higgins, Mendoza, 23 Febrero 1819, Archivo Nacional, San- 
tiago de Chile, Col Vicuña Mackenna, “Relaciones Históricas” de Vicuña 
Mackenna, 1878, p. 670, Archivo O-Higgins, t. VIII, ps. 184-185; San Martín a 
Echeverría, Mendoza, 23 Febrero 1819, “Documentos...” t. IV, p. 412; San Mar- 
tín a Echeverría, Mendoza, 23 Febrero 1819, “Documentos...” t. IV, p. 415; 
San Martín a Guido, Mendoza, 23 febrero 1819, Guido y Spano Carlos, “Pa- 
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Además el Director O'Higgins y su gobierno se mantuvieron en 
constante comunicación con el Libertador, sobre sus pasos. El 2 de 
Marzo le comunicaba: “Hoy sale la comisión mediadora y ella va en- 
cargada de convenir con usted, el objeto de su misión; a cuyo efecto 
se remite a usted por el Ministerio, de Estado, copia de todos los 

apeles, instrucciones, etc., para su corocimiento y mejor combina- 
ción”, (è?) 


La comisión debió partir de la capital chilena ese -mismo día; el 
once de Marzo ya se encontraba en Mendoza, rodeada de las aten- 
ciones que le prodigara el Gobernador Luzuriaga, para facilitar su 
desempeño; el trece o el catorce, de acuerdo con las órdenes impar- 
tidas, tomó contacto con el gexeralísimo en San Luis o cercanías, 

San Martín, que esperó ansiosamente su llegada (lo demuestra 
nutrida correspondencia), se entrevistó con ellos y uniformó ideas so- 
bre la forma en que habrían de actuar (“?), Según informó al Minis- 
tro Echevarría: “Estos Señores, después de haber quedado de acuer- 
do conmigo, han marchado el día de ayer a su destino”. ($) 


De la lectura de las Instrucciones se desprende que los manda- 
tarios debían obrar guiados por el claro objetivos pacifista que apa- 
lancaba Chile, entendiendo que “la libertad y la seguridad de la 
América están empeñadas”. (1la.) 


Luego del contacto con San Martín, su primer paso debía estar 
dirigido a comunicar a Artigas o al primer Comandante General de 
sus fuerzas “que su objeto es puramente de paz, como un mediador 
entre el General Artigas y el Gobierno de Buenos Aires”, y entregar 
un pliego especial del Gobierno de Chile para el Jefe de los Orien- 
tales. (2a. y la.) 


peles del Brigadier General Guido”. p. 250, B. Aires, 1882 (original en el AR- 
CHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, VII-15-6-10; San 
Martín a Pueyrredón, Mendoza, 23 Febrero 1819, en Guido y Spano cit. p. 200 
y ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, VII-15-6-10; 
San Martín a Belgrano, Mendoza, 24 Febrero 1819, en Documentos cit, t. IV, 
Pp. 415; San Martín a López, Mendoza, 26 Febrero 1819, en Documentos cit. t. 
VI, p. “47; Belgrano a Guido, puesto de Seros, 26 de Febrero 1819, ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACION, B. Aires, VII-16-1-5. 


(39) “Instrucciones que deberán observar los S.S. Comisionados por el Supremo 
Gobierno de Chile ante el General Don José Artigas y el Gobierno Supremo 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata”. Archivo Nacional, Santiago de 
Chile, Colección Vicuña Mackenna, Archivo de los Carrera, Vol. NO 113, fs 
26-28, publicada por Flavio A. García en “De mis alforjas trasandinas” cit. p. 
34-18; id. Letelier V. cit. p 313, copia incompleta; Barros Arana D. “H. Jeneral 
de Chile”, t, XIII, p. 155, Santiago, 1892, transcribe la 8% instrucción. -—-O"Hi- 
ggins a Son Martín, Santiago de Chile, 2 Marzo 1819, Documentos cit., t. V, 
p. 453, Archivo O'Higgins, t. VIII, p. 89-90. 

(40) San Martin a Guido. San Luis, 6 Marzo, 1819, Guido y Sapano cit. p. 210, fac- 
simile en J. Pérez cit. p. 74-75; Belgrano a Dupuy, Ranchos, 7 Marzo 1819, 
Revista de Derecho, Historía y Letras, B, Aires, 1900, t. V. ps 345-346; San 
Martín a Guido, San Luis, 9 Marzo 1819, La Revista de Buenos Aires, 1864, 
N? 14, "Guido y Spano C.” “El señor Domínguez y sus rectificaciones his- 
tóricas”; San Martín a Eecreverría, 15 marzo 1819, Documentos cit t. IV, p. 424 


(4D Id. id, .. é i ais 
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Acto continuo enviarían sus credenciales al Gobierno bonaeren- 
se, enterándolo de su objetivo y solicitándole la designación de un 
plenipotenciario para tratar con el que nombrase Artigas, para ten- 
tar el avenimiento que diera fin a las hostilidades. (3a.) 


Bajo un carácter neutral e imparcial, buscarían una transacción, 
cuyo principio fundamental debía ser el cese de la contienda y su 
suspensión interin se pactaba (conservando los bandos sus respecti- 
vas posiciones) y el restablecimiento del orden y normalidad con arre- 


glo a lo que convinieran las partes, ofreciendo la garantía del Esta- 
do de Chile. (4a., 5a. y Ta.) 


De la Cruz y de la Cavareda iban preparados para responder la 
solicitud presunta de Artigas sobre posible declaración de guerra a 
Portugal. En caso que exigiese esa previa determinación y ultimátum 
para deponer su actitud, los comisionados debían explicar el compro- 
miso de Chile y las Provincias Unidas “para destruir al Gobierno Es- 


pañol en Lima” y los grandes gastos y aprestos que ya se habían efec- 
tuado en ese sentido. (8a.) 


Ese debía ser a su entender “el objeto primario de la Revolu- 
ción”. Consolidada la independencia de América en esa forma “en- 
tonces, no sólo cooperará el Gobierno de Chile con el de Buenos Ai- 
res para reclamar de la Corte del Brasil la desocupación de la Banda 
Oriental, sino que invitará al Estado de Lima a entrar en la alianza 
sobre las reclamaciones a la misma Corte, y aun para garantir com- 
pensaciones, si el Rey de Portugal las pidiese para volver sus tropas 
a las posesiones del año de 1813”. (8a.) 


Este planteamiento del problema, configuraba de suyo la mayor 
dificultad de los comitentes, de insoluble concreción, frente a la se- 
gura intransigencia de Artigas ante la lucha contra los lusitanos, de 
no existir en su poder otras armas o facilidades. 

El resto de las Instrucciones seguía las normas comunes en estas 
gestiones, planteaba reclamaciones de daños y perjuicios ocasionados 
a súbditos chilenos, y buscaba la concertación de un tratado de co- 
mercio entre su Estado y las fuerzas artguistas. (9a. a 12a.) 


REACCION DEL DIRECTORIO 


Desde Mendoza, San Martín adelantó a Pueyrredón, a Belgrano 
y al Comandante de las fuerzas de Santa Fe, Estanislao López, la in- 
gerencia amistosa del gobierno de Chile. (*2) 


Afirmó al Director de Buenos Aires, que actuaba solamente mo- 
vido de sus buenos deseos, en beneficio del país, por lo cual interpo- 
(42) S. Martín al Supremo Director Pueyrredón, Mendoza, 23 Febrero 1819; S. Mar- 


tín a Belgrano, Mendoza, 24 Febrero 1819; San Martín a Estanislao .López, Men- 
doza, 26 Febrero 1819, citados. 
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nía ante él sus respetuosas súplicas “a fin de cortar una pr cuyas 
consecuencias están más bien a la alta penetración de V.E. y máxi- 
me, amenazados de una expedición española que en estas circunstan- 
cias no dudo conseguirán su objeto”. (23 Febrero) 


En cuanto a Belgrano, San Martín le explicó las razones que le 
hatían hecho cambiar todos sus planes, y le envió al oficial Caparroz 
para concertar una entrevista personal. Le anunció la mediación de 
Cruz y Cavareda, y remitió por su intermedio una comunicación per- 
sonal a López. (**) Los dos Generales del Directorio habían experi- 
mentado recíproca conmoción espiritual frente a las órdenes recibidas 
de movimiento de sus ejércitos y abandono de sus posiciones claves 
para abatir la dominación hispánica. Mas Belgrano se identificó con 
Pueyrredón, estuvo completamento a sus órdenes y decisiones, Por 
ende, subestimó a las fuerzas federales, así como la intención conci- 
liatoria. Entendió que “esta guerra no tiene transacción; la hacen 
hombres malvados, sin objeto ni fin”. (+*) En cambio San Martín com- 
prendió que se “tomaba nuestro Belgrano mucha más confianza en 
mi concepto que la que debía tener: por lo que veo esta guerra nos 
va a concluir, y sólo tengo esperanzas en que la comisión de Chile 
y mis buenos deseos puedan apagarla”. (+) Escépticamente y sin en- 
tusizsmo aseguró el apoyo solicitado para las gestiones. (+°) 


Ante el federal se explayó más largamente en términos similares, 
proclamando que su único objetivo era la emancipación absoluta, a 
la par que la paz y la unión. Además de anunciar el envío de la 
mediación pacificadora, solicitó que le hiciera el gusto de contestar- 
le por un oficial de su confianza “en la inteligencia que bajo la ga- 
rantía de su palabra, no tendré el menor inconveniente en presen- 
tarme en el punto que usted me indique, para que tratemos sobre 
los particulares”. (26 Febrero) 


Con respecto a las notas chilenas, éstas estuvieron destinadas a 
Artigas, Estanislao López y Pueyrredón. (*”) 


( 43) Id. id. 


( 44) Participaba, como todos los directoriales (Guido, Irigoyen, Pueyrredón, etc.) 
de una opinión acerbamente antiartiguista. Lo llegó a calificar: “Artigas es 
un traidor completo, oficial General Español, Caballero con pensión y decla- 
rar la Suerra al tiempo de la Expedición a Chile y bajada de los que tiene 
V.A. a su frente, olvidándose del territorío en que manda y de los portugue- 
ses que lo tratan de poseer, por hacer la guerra al Gobierno de las Provin- 
cias Unidas”, decía a Giiemes, insistiendo reiteradamente: “Si yo concibiera 
que V. era un partidario de Artigas, que era lo mismo que decir un amigo 
de la destrucción de la nueva nación, no sería su amigo. “Ministerio de Edu- 
cación de la Nación. Dirección General de Cultura”. Selección de Documen- 
tos del Museo Histórico Nacional”, t. 1. B. Aires, 1952, p., 124, 138, 141, 145, 
etc. Id. Belgrano a Dupuy cit, Ranchos, 7 Marzo 1819, 

(45) San Mariin a Guido, San Luis, 6 Marzo 1819, Guido y Spano cit. p. 210, fac- 
simile en J. Pérez cit. p. 74-75. 

( 46) Robert Staples a William Hamilton, B. Aires, 25 Mayo 1817, En Webster “Gran 
Bretaña y la Independencia de la América Latina”, B. Aires, 1944, t 19 p. 763. 

(47) San Martín a Fernando Torgués, B. Aires, 18 abril 1817, en Reyes Abadie, 
Bruscheza, Melogno, cit. t. 20 p. 557. 
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La primera de ellas, de considerable extensión, expresaba: “Libre 
de enemigos todo el territorio de Chile, y asegurada nuestra superio- 
ridad marítima en el Pacífico, estamos en disposición de dar la liber- 


tad al Perú, y de poner fin a la dominación española en América, Más 
al momento mismo en que más ocupados estamos para realizar esta 
grande empresa, le llegan a este gobierno noticias de que las desave- 
nencias entre los Americanos Orientales, Argentinos, y de Santa Fe, 
habían renacido con nueva fuerza”. “Los Agentes de Fernando no 
pueden apetecer cosa mejor que nuestra desunión; ellos procurarán 
alucinar a los Americanos para que se hagan la guerra unos o otros...” 
“El interés primario de todo Americano es, y debe ser, la libertad y 
la independencia de su patria, se ha propuesto hacer el papel de Me- 
diador entre V.S. y el gobierno de Buenos Aires”. “Saliendo garan- 
tes, a nombre de este Gobierno, con toda la solemnidad debida, de 
la fiel observancia y puntual cumplimiento de los tratados y conve- 
nios que se estipulasen entre ambas partes. Este gobierno se lisonjea 
que, cediendo V.S. una parte de sus pretensiones, y haciendo lo mis- 
mo el gobierno de Buenos Aires, en obsequio de la causa Americana, 
podría llevarse a efecto una reconciliación sincera y permanente, que 
sea el mejor baluarte de nuestra libertad”. (+8) 


O'Higgins completó la gestión, haciéndola extensiva igual que 
su mentor, 2 Estanislao Lepo, Gozernador de Santa Fe, en térmi- 
nos parecidos, aunque en oficio de mer.or extensión. 


Simultáneamente enteró a Pueyrredón de la conciliación que in- 
tentaba, y de que los mediadores saldrían “responsables a nombre 
de este Estado, de la puntual y fiel observancia de los tratados o con- 
venios que se celebraren entre las dos partes contratantes”. “V.E. es- 
tá tan persuadido como yo, de lo mucho que nos interesa concluir 
esta guerra entre hermanos; y por consiguiente, me lisonjeo de que 
nombrando V.E. por su parte un Plenipotenciario que proceda a la 
transacción de las diferencias con el que nombre el General Artigas, 
bajo la mediación de los dos Comisionados, se pueda conseguir una 
reconciliación que nos dé tiempo para realizar nuestros más intere- 
santes proyectos”. (1%) , 

La reacción del gobierno directorial ante la solicitud de tregua 
que le llegaba por doble conducto, fue inmediata y terminante. Sal- 
vando la fórmula. protocolar del caso, rechazó las gestiones de los emi- 
sarios: “sólo un concepto equivocado, la idea de males que no han 


( 48) Pueyrredón a San Martín, B. Aires, 24 diciembre 1817: “...Ya se rompió el 
baile en la Banda Oriental. Ereñú negó la obediencia a Artigas, reconociendo 
la dependencia de este Gobierno Supremo: lo mismo han hecho varios otros 
jefes y pueblos de Entre Ríos; me pidieron auxilios porque Artigas los ame- 
nazaba de muerte, y en dos días se aprestó y salió una división de 609 hom. 
bres de toda arma en su socorro...” B. Mitre, o. cit. t. IV. p. 378. 


( 49) O'Higgins al Director Supremo. Santiago de Chile, 27 Febrero: 1819, - oficio citado. 
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existido ni se temen, han podido inducirlo (a O'Higgins) a una me- 
dida que no tiene objeto: es degradante a este Gobierno y da al 
Caudillo de los Orientales una importancia que él mismo debe des- 
conocer por su situación apurada”, (??) 


Al mismo tiempo respondió a San Martín por su intento y oficio 
confidencial: “lejos de necesitar padrinos, estamos en el caso de im- 
pozer la ley a la anarquía”. (9!) Pasó a analizar las supuestas venta- 
jes de la misión. “Es acaso docilizar el genio feroz de Artigas o traer 
a razón a un hombre que no conocz otra cosa que su conservación, 
y que siempre dice que quiere la paz; pero sujetándole a condiciones 
humillantes e injuriosas a las Provincias Unidas, y de ahí también que 
nunca ha podido celebrarse un ajuste permnaeute con esa fiera indó- 
cil. Jarnás creería que la misión de Chile había sido oficiosa por par- 
te de aquel gobierno, y sí que ésta la había solicitado por debilidad 
y temor de su situación. Resultaría de aquí un nuevo engreimiento 
para él, y un mayor aliento a sus bandidos, a quienes tendría esa 
ocas ón más de alucinar. Por otra parte ¡cuánto es humillante para 
xesotres que la embajada se diriia a Artigas, para pedirle la paz, y 
no a este Gobierno! Esto probaría que aquel es el fuerte, el podero- 
so, y el que lleva la opinión en su favor; y que nuestro lugar políti- 
co es subordinado al de aquél. Los extranjeros que vean y sepan 
este paso degradado para nosotros, qué juicio formarán?” (62) 


( 50) Pueyrredón a los Diputados del Gobierno de Chiie, B. Aires, 11 Marzo 1319. 
Archivo Nacional, Santiago, “Legación de Chile en las Repúblicas del Plata 
Plata y Brasil” (1812-1823, f. 365. Otras copias del mismo tenor con ligeras 
variantes en F.A. García “La Mediación...” cit. documentos 22, 23 y 24. 


( 51) Pueyrredón a San Martín, B. Aires, 11 Marzo 1819, “Documentos...” t. IV, 
p. 612. B. Mitre cit, t. IV, p. 395. 


( 52) “Como se ve, no podían decirse más mentiras en menos líneas. Era B. Aires 
que invadía las provincias y las anarquizaba, luego de entregarlas como en 
el caso de la Oriental, al extranjero. Nunca, como entonces, estaban Puey- 
rredón y su círculo nefasto en peores condiciones para imponer ninguna ley. 
Vencidos todos sus ejércitos invasores, hasta San Martín se les ponía en con. 
tra”. Ruíz y Rulz cit, t. IL p. 37. 
“Palabras de jactancia inútil!..., Aun a trueque de chocar con San Martín, 
se lanzó resueltamente en la estéril empresa de consolidar su autoridad caduca 
y su prestigio muerto. Esta era la sucesión que pretendía legar al rey que 
ensoñaba cual amo de una tierra libre; un poder nacido de la fuerza de las 
bayonetas, y no el mando otorgado por la voluntad soberana de un pueblo 
que dio su sangre en los campos de batalla de la América emancipada y 
heroica, Pueyrredón había trastornado todos los planes de San Martín y dis- 
puesto, en aras del mantenimiento de su despótica autoridad, el repaso del 
Ejército de los Andes y la bajada del que comandaba Belgrano en el norte. 
La preparación indudable de una expedición punitiva española cohonestaba 
tales determinaciones, pero no se le ocultó que la verdadera razón de las 
medidas adoptadas por el gobierno de B. Aires, consistía en la necesidad del 
apoyo que habrian de prestarle las bayonetas, sí es que quería sostenerse con 
alguna apariencia de autoridad y prestigio, Lo mismo ocurría con el gobierno 
del otro lado de los Andes,” Molinari D.L. o, cit. p. 43-44. 
—“Pueyrredón, justamente ofendido de que se enviase una misión cerca de 
Artigas, antes de dirigirse a él, reconociendo por el hecho a los montoneros 
como beligerantes, a riesgo de ensoberbecerlos más, previno formalmente a 
los diputados chilenos... Mitre, “H. de San Martín” cit. 
—"'Observemos con atención un hecho muy revelador. Pueyrredón, invocando 
el peligro de un próximo arribo de la expedición española, suscribía la 
orden para el repaso del Ejército de los Andes el 27 de Febrero de 1819, El 
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Matías de Irigoyen se pronunció en términos parecidos, denun- 
ciando su sorpresa por el paso, que atribuyó a cozfusión producida 
por la distancia “a más que sabida la estrecha relación entre los Go- 
biernos de Buenos Aires y Chile, dejará Artigas, ni ninguno de los 
anarquistas de presumir que la mediación sea un paso solicitado por 
el de Buenos Aires? ¿Qué no pedirán Artigas y sus secuaces cuando 
menos por un principio de engreimiento? (*) 


Las gestiones de de la Cruz y de la Cavareda estaban en conse- 
cuencia destinadas al mayor de los fracasos. El tono de ofuscación 
con que se respondía, contradecía toda argumentación que se esgri- 
miera para impedir la plausitle finalidad chileno-sanmartiniana. 


Mientras que desde Chile, se proseguía el apsyo y el reclamo de 
la urgencia del entendimiento y de la tregua, San Martín reunido con 
los mediadores prefeccionaba su intento ante los federales, en la ig- 
norancia del rechazo bonaerense. (**) 


Redactó sendas comunicaciones a López y a Artigas. Al primero 
lo exhortó: “En fin paisano, transemos nuestras diferencias; unámo- 
nos para batir a los maturrangos que nos amenazan, y después nos 
queda tiempo para concluir de cualquier modo nuestros disgustos en 
los términos que hallemos por convenientes, sin que haya un tercero 
en discordia que nos esclavice”. “Mi sable jamás saldrá de la vaina 
por opiniones políticas; usted es un patriota y yo espero que hará 
en beneficio de nuestra independencia todo género de sacrificios, sin 
perjuicio de las pretensiones que usted tenga que reclamar y que 
estoy seguro ascenderán los diputados mediadores”. (55) 


En su misiva a Artigas analizaba las causas de su actitud, su iden- 
tidad en la lucha por la emancipación absoluta de España,. y el envío 
de la representación chilena. “Cada gota de sangre americana que se 
vierte por nuestros disgustos me llega al corazón. Paisano mio, haga- 
mos un esfuerzo, transemos todo, y dediquémonos únicamente a la 
destrucción de los enemigos que quieran atacar nuestra libertad”, 


11 de Marzo siguiente rechazaba enérgicamente el intento chileno de mediar 
en la guerra civil, sin tener en cuenta para nada los mentados peligros de 
la expedición española, contra la cual venía muy bien una solución en la 
guerra civil. De modo pues, que a Pueyrredón no le interesaban para defen- 
derse de los españoles, los diez mil hombres inmovilizados por la guerra 
civil, a la vez que no titubea en echar mano para ello al ejército que estaba 
destinado a expedicionar sobre el Perú. Esta actitud es el resultado del plan- 
teamiento estratégico del gobierno de Buenos Aires. Frente al peligro de la 
expedición española, aspiraba a la neutralidad positiva o a una alianza con 
los portugueses, lo que envolvía como condición ineludible el aplastamiento 
de Artigas, además de que aprovechaba la oportunidad para suspender la 
realización de la expedición a Lima, a cuyos gastos quería sacarle el cuerpo 
de cualquier modo". J. Pérez, o cit. p.86. 

(53) Matías se Irigoyen a San Martín, B. Aires, 11 Marzo 1819, Guido y Spano. 
cit. p. 212. 

(54) Guido a San Martín, Santiago, 17 Marzo 1819, documento S|f. Guido y Spano 
cit, 213; Documentos... t. VI, p. 355 y B. Mitre cit. t. IV, p. 543. 

(55) San Martín a López, Mendoza, 13 Marzo 1819, Documentos - cit. t- VI, p. 145 
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Adelantó entonces su composición de lugar habitual de desinte- 
rés, que habría de confirmar después de Sunya puk “No tengo más 
pretensiones que la felicidad de la patria: en el momento que esta 
se vea libre, renunciaré el empleo que obtenga para retirarme, te- 
niendo el consuelo de ver a mis conciudadanos libres e independien- 
tes”. “Unámonos contra los maturrangos, bajo las bases que usted 
crea y el gobierno de Buenos Aires, más conveniente, y después que 
no tengamos enemigos exteriores, sigamos la contienda con las ar- 
mas en la mano, en los términcs que cada uno crea por convenientes 
mi satle jamás se sacará de la vaína por opiniones políticas, como 
estas no sean en favor [sic] de los españoles y su dependencia”. (**) 


FRACASO DE LA MEDIACION 


Los comisionados al enterarse de la reacción directorial enviaron 
un propio para “sujetar” los “pliegos para Santa Fe y general Artigas, 
en caso de que aun no hayan pasado para adelante por alguna ca- 
sualidad, pues desde el 18 remitimos las comunicaciones acerca de 
nuestra comisión”, A 

Se pusieron en contacto igualmente con su gobierno, enterándolo 
de las novedades producidas. Belgrano dteuvo y devolvió los pliegos. 


adhiriéndose a la actitud asumida por sus superiores y jerárquicos. (**) 


En el interín se SES a Pueyrredón, informándole que co- 
municaban a su gobierno la no aceptación de la mediación, habiendo 
siempre entendido que en caso de haber sido exitosa “a nadie sería 
más honorable la paz que a V.E. que tiene en su poder todos los 
medios de concluir la guerra”. (*%) Expresión en la que parece adi- 
vinarse auténticamente el pensamiento sanmartiniano, su inspirador 
o redactor tal vez, | 


El representante chileno en B. Aires, Miguel Zañartu, fue termi- 
nante en sus apreciaciones: “El Gobierno, cerciorado previamente de 


(56) San Martín a Artigas, Mendoza, 13 Marzo 1819, Documentos... cit. t. VI, p. 150 


(57) Los comisionados al gobierno de B. Aires, San Luis, 18 Marzo 1819, y al mi- 
nistro Echeverría, San Luis, 21 Marzo 1812 ARCHIVO GENERAL DE LA NA- 
CION ARGENTINA, B. AIRES X-1-5-12 y Archivo Nacional, “Legación de 
Chile... cit, fs. 363-366. 


( 58) Belgrano respondió a los Comisionados: “Nada puedo hacer mientras que no 
dé conocimiento a S.E. de la insinuación de V.S.£, y se me prescriba lo que 
debo ejecutar. “Calchín, 23 marzo, al mismo tiempo que, por intermedio del 
Gobernador de Córdoba, enviaba pliegos del Directorio de B. Aires al res- 
pecto. Archivo Nacional, Santiago, “Legación de Chile...” cit. f. 369; Cruz y 
Cavareda a Echeverría, San Luis, 27 Marzo 1819, id. id. f. 368; Cruz y Cava- 
reda a Pueyrredón. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. 
Aires, X.1-8-12; Echeverría a San Martín, Santiago, 31 Marzo 1819; Docu- 
mentos... cit. t IV, p. 300. La fecha tiene que ser ésta y no la de 31 de Matyo 
según consta; O'Higgins a San Martín, Santiago, 19 Abril 1819, Documentos... 
cit. t., V. p. 459, Archivo O'Higgins, t. VIII, ps. 95-96. 

(59) Cruz y Cavareda a Pueyrredón, San Luis, 23 Marzo 1819, ARCHIVO GENERAL 
n LA NACION ARGENTINA, B. Aires, X-1-8-12. Id, F.A. Garcia, “La media- 
ción” p. 27. É i 
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esta intervención, había dictado ya providencias para que los comi- 
sionados suspendiesen sus funciones, manifestándose poco satisfecho 
de que aquellas hubiesen abierto en misión con el Jefe oriental, sin 
anuencia anticipada del Supremo Jefe del Estado, en cuya medida 
creía ver fundamento para hacer más irreductible el enemigo, por la 
razón de que alzaprimaba su orgullo”. (6°) 


Por otra parte, San Martín, no insistió en que se llevaran adelan- 
te las gestiones. En ello debe de haber influido su seguro conoci- 
miento de que el 5 de Febrero en Buenos Aires, Irisarri y Tagle ha- 
bían suscrito el tratado unitario-chileno para concretar la expedición 
libertadora del Perú, con lo que aseguraba el principal objetivo de 
sus iniciativas. (6°) 


Luego de aguardar órdenes de su gobierno, los emisarios em- 
prendieron el regreso a Santiago de Chile, donde arribaron el 21 de 
Abril de 1819, (1) Los acompañaba la resignación del Libertador (que 
desde luego estaba interesadísimo en eliminar cualquier obstáculo en 
aquella empresa), en indirecta admozición a los gestores del fracaso: 
“a ustedes y a mí nos quedará el consuelo de haber empleado los 
medios conciliatorios que estaban a nuestro alcance”. (%) Se habían 
desbaratado en esta parte sus anhelos y augurios, como aquel de los 
primeros instantes, confiado a su “Lancero”: Dios me dé suerte en 
este viaje, pues si puedo contribuir a una pacificación sólida, tendrá 
más satisfacción que ganar veinte batallas”. (8) 


LA OPINION DE LOS HISTORIADORES 


Muy diversamente ha sido juzgado este episodio frustrado de la 
gesta de nuestra emancipación. Se ha elogiado a sus promotores, y 
se ha afirmado que su intervención fue un paso desacertado, (*%) ` 


Las opiniones de Otero, Zorrilla de San Martín y Molinari, resu- 
men en forma cabal la interpretación panegirista. Para el primero: 


(60) Zañartu al ministro Echeverría, B. Aires, 1? Abril 1819, Archivo Nacional, San- 


tiago, "Legación de Chile...” cit f£. 117, Archivo O'Higgins, t. V. Id. Ver lla- 
mada (1) 
(61) Echeverría a San Martín, Santiago, 31 Marzo 1819, Documentos , t, IV, p. 


300; Dupuy a los Comisionados, San Luis, 1? Abril 1819, Archivo O'Higgins, 
Santiago, “Legación... cit. f. 370; San Martín a O'Higgins, Mendoza, 3 Abril 
1819, Archivo Nacional, Santiago, “30 cartas del jeneral San Martín”, autógra- 
fas, Vol. 11 Id. Vicuña Mackenna, “Relaciones... ° cit. p. 680; O'Higgins a 
San Martín, Santiago, 21 Abril 1819, Archivo O'Higgins, t. VIII, Santiago de 
Chile, 1951, San Martín a Dupuy, Mendoza 28 Marzo 18:9: “Incluyo la ad- 
junta para nuestro Cruz, el que está muy reconocido a las distinciones que 
ha recibido de V. Estos sujetos deben regresar pues nuestro gobierno no quie- 
re recibir la mediación de Chile. “Revista de “Derecho, Historia y Letras, 
B. Aires, 1899, t. V. p. 174. 


(62) San Martín a Cruz y Cavareda, Mendoza, 3 Abril 1819, Documentos... cit. t, 
IV, p. 432. 


(63) San Martín a Guido, Mendoza, 3 Abril 1819, Guido y Spano cit. p. 200. 


( 64) Se puede seguir la reconstrucción documental completa en Flavio A. García 
“La mediación...” cit, y -en “Artigas y San Martin” cit. 
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“El Directorio no fue justo, porque no fue antipolítico. La interven- 
ción de los delegados chilenos traía aparejada la intervención de San 
Martín. Ninguno de los caudillos veía en él a un rival, sino a un hé- 
roe, y no nos cabe duda que aceptada esta política intervencionista, 
se habrían ahorrado muchos males y conjurádose por aquel momen- 
to una crisis, fenómeno latente de la nueva nacionalidad”. (ë) Para 
el segundo: “Pueyrredón no podía en ese momento, penetrar en el 
alma de San Martín; bien conocía éste las ventajas de la misión a 
Artigas. Nadie sino él sabía que fueron los gauchos de Giiemes los 
que, guardándole la frontera del Norte, impidieron que cuatro mil 
realistas cayeran sobre él, cuando preparaba en Mendoza su gloriosa 
travesía de los Andes. Y San Martín no podía menos de contar con 
Artigas, como con el Bolívar del extremo Sur, para dejar guardadas 
sus espaldas en el Río de la Plata, en caso de una expedición espa- 
ñola por el Atlántico, mientras él marchaba al encuentro del Bolívar 
del extremo Norte”. (%%) Para el último: “San Martín ahondó en la 
comprensión del momento político, dado que si no se mantenía la 
unidad de acción en los objetivos, se comprometía la causa america- 
na”. (67) 

Bulnes, Encina, Mitre, y Busaniche, canalizan las principales ob- 
jeciones. Para Bulnes: “la mediación fue un paso desgraciado que 
comprometió la dignidad del gobierno de Chile, pero que obedeció 
al deseo de activar la expedición del- Perú”. (68) Encina estima que 
O'Higgins, su gobierno, San Martín, y la Logia Lautaro estuvieron 
desatinados. En su criterio San Martín pagaba tributo a una ilusión 
“común a todos los desheredados del instinto político”, para el logro 
de la única finalidad que señoreaba su cerebro: la independencia. “Es 
imposible idear un estímulo más eficaz para que el caudillo prosi- 
guiera la lucha contra el gobierno de Buenos Aires, que darle la 

' seguridad de que el ejército de los Andes no sofocaría las revueltas 
de Santa Fe, dejando al de la capital las manos libres para emprender 
una enérgica campaña en Entre Ríos y la Banda Oriental. Menos mal 
que Belgrano la retuvo...” (0%) Mitre estimó que “estas declaraciones 
avanzadas de San Martín eran imprudentes, por no decir ligeras. La 
imparcialidad que afectaba era un reproche indirecto a la autoridad 
nacional que sostenía la guerra. Su afirmación absoluta de no tomar 
parte en ninguna guerra civil, importaba debilitar la fuerza moral del 
gobierao, alejando de sus enemigos la amenaza del Ejército de los 
Andes”. (7%) En cuanto a Busaniche estimó que se había asumido una 
actitud incomprensible, en virtud de la ayuda que le había prestado 
( 65) Otero J,P. “Historia del Libertador José de San Martín”, B. Aires, 1932, p. 568. 
( 65) Zorrilla de San Martín, J, op. cit. t 29 p. 325. 
( 67) Molinari D. L. op. cit. p. 44 a 
( 68) Bulnes G. op. cit. ed./1887, p. 126. 


( 69) Encina F.A, “Historia de Chile” cit, t. VII, p. 644 y siguientes. 
(70) Mitre B. “Historia de Pelgrano, cap. XXXIX: 
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Pueyrredón para la independencia chilena, ante las noticias de la ex- 
pedición española, pero de insensibilidad ante la invasión lusitana que 
no tenía para él la significación que le otorgaban los caudillos po- 
pulares. (**) i 


Criterios tan dispares demuestran la dificultad de un pronuncia- 
miento, especialmente porque aquellas gestiones impresionan como 
tendientes a buscar una “paz imposible”. 


Son muchas las salvedades a formular. (7?) En toda la tramita- 
ción pacifista, bajo ła invocación de la suerte general de la Revolu- 
ción Americana continental, se traduce un decidido interés por la re- 
solución de los destinos revolucionarios comprometidos en el Pacifi- 
co. A la par que una incomprensión sensible de la problemática rio- 
platense, y la exigencia de su sacrificio. 


No obstante es dable apalancar la interpretación de sus defenso- 
res, que está más a tono con las realidades de la época. El criterio 
de algunos impugnadores es antihistórico; sus argumentos están adap- 
tados a nuestros días y nacionalidades, definidas bastante a posterio- 
ri de aquel acontecer. 


(71) Busaniche J.L.: “Creo haber probado hasta la evidencia en anteriores publica- 
ciones, que los caudillos del litoral procedieron patrióticamente al no abando- 
nar por un momento el movimiento democrático de airada protesta contra el 

á Directorio de B, Aires, que asolaba a los pueblos del interior, entregaba la 
Banda Oriental a Portugal y mendigaba en las Cortes de Europa un Rey 
para el Río de la Plata. Son conocidas las cartas por las cuales el Director 
Rondeau solicitaba del Rey de Portugal, que las tropas portuguesas de la 
Banda Oriental pasaran a Entre Ríos y Santa Fe, y acabaran con los caudi- 
llos federales. Por otra parte, la carta del general San Martín a López en 
aquellos momentos, no debe sorprendernos. El Director Pueyrredón le había 
ayudado en su cmpresa para libertar a Chile. El levantamiento popular del 
litoral, podía obligarle a él, general al servicio del Directorio, a abandonar 
a los pueblos Yebeldes. Consideraba también el peligro de la anunciada expe- 
dición española que nunca vieron las riberas del Plata... Además para San 
Martín, la invasión portuguesa al Uruguay no podía tener la significación que 
para los caudillos populares. Monarquista sincero, un rey que representara 
la soberanía del país independiente, colmaba sus aspiraciones políticas. Y sien- 
do así ¿cómo podía peligrar la independencia del país, si mañana una princesa 
del Brasil se enlazaría al fuiuro Rey de la monarquía independiente del Plata?” 
Busaniche J.L. “Estanislao López y el federalismo del litoral”. 2a. ed. B. Aires, 
1927, A propósito de esta apreciación sobre el monarquismo de San Martín pa- 
rece oportuna su confesión al general Antonio Pinto en carta de 26 Setiembre 
1846: “Tiene Vd, razón; su afortunada patria ha resuelto el problema (confieso 
mi error, yo no lo creí), de que se puede ser republicano hablando la lengua 
española”. Bulnes G. “La expedición libertadora del Perú” 1888. 


( 72) No se pretende, ni es posible encerrar las diversas Opiniones en un esquema. 
Se busca tan sólo una cómoda armonización de conjunto, porque la mayoría 
de ellas gira en torno a las ya expresadas en esta parte y en la nota 52, 
Otras estimaciones más recientes entienden: Galván Moreno C. “fue un error 
de San Martín, quien, con su gran corazón de patriota, llegó a creer que a 
la barbarie y la ambición pueden hablar las nobles voces de la razón y del 
desinterés”. “San Martín”, B, Aires, 1942, p. 222; Celli B, cit. considera que 
la reacción de Pueyrredón “si se quiere es lógica; acetarla significaba colo- 
car en un plano de igualdad a Artigas, inaceptable para su magistratura de 
Director Supremo, de quien el Jefe Oriental era un subalterno. Por otra 
parte se hubiese tenido que ventilar la cuestión de la invasión de la Banda 
Oriental por los portugueses. Al Director y al Congreso no les convenía por 
entonces poner sobre -el tapete la cuestión portuguesa, y ese era otro motivo 
poderoso para no considerar- prudente una- mediación; “en - cuyas * deliberacio- 
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Se puede tener la prevención de la habilidad sanmartiníana pa- 

ra el auspicio de situaciones favorables a sus fines. Se puede admitir 

` el ardi o la “sublime comedia”. Más predomina un hálito de sinceri- 

dad, que no sólo emana de las palabras que dirige a sus “paisanos”, 

sijo de los mismos hechos, que se verán confirmados por los subsi- 
guientes. (**) 


No cabe duda que una pacificación sólida valía más que “ganar 
veinte batalles” (1%) Pero Ja dificultad estriba en comprender como 
en las bases de la paz propugnada se ehcaron en olvido o no se qui- 
sieron sino soslayar las seguras intransigencias de los contendores. 
¿Exceso de confianza o postura premeditada? La actitud de Pueyrre- 
dón lo demuestra palmariamente. (7) La de Artigas, de haberse po- 
dido manifestar, hubiera estado en plano similar. (**) 


Cabe preguntar como h=brían reaccionado los federales. Segura- 
mente su conducta se hubiera determinado en explicables desconfian- 
zas por la tregua que se solicitaba en momentos que entendía favora- 


bles para su causa. Es difícil que hubieran entendido pertinente los 
términos dados a los Comisionados para lograr sus propósitos en el 
artículo 8% de sus Instrucciones. Sin duda habrían exigido la decla- 
ración previa de la guerra a Portugal y su inmediata realización prác- 
tica. Así lo hace pensar su invariable conducta de fe en su ideario, 
como solución para integrar políticamente el.Estado, y sus desdicha- 
das experiencias de acontecimientos similares. Iniciadas en el Armis- 
ticio de 1811, frente a los muros de Montevideo, y continuadas en 


nes se plantearía aquella cuestión”. p, 235-254, José María Menéndez consi- 
dera el “doble juego de San Martín para atemorizar a los Caudillos y a Chi- 
le con la fortaleza del Perú”, “San Martin”, B, Aires, 1950. 

( 73) Ver notas 17, 26, 27 etc. El ardid podría referirse, no sólo a sus propósitos li- 
beradores, sino también a promover el desprestigio directorial, tal vez su 
subsiguiente caída, máxime conociendo el llamado de aquel que trastornaba 
su accionar. En lo relativo a los hechos, la prescindencia de San Mar'tín, y la 
separación de Pueyrredón del primer plano aparente de figuración política. 
La historia demuestra que siempre supo cumplir con los renunciamientos que 
adelantó a Artigas, y su retiro militar. Hasta el filo de su resolución de 1829 
repetirá y cumplirá en forma invariable su consigna: “Mi sable jamás se sa- 
cará de la vaina por opiniones políticas”. 


(74) San Martín a Guido, Mendoza, 23 Febrero 1819, Guido y Spano cit. p. 


( 75) Según Raffo La Reta, “Pueyrredón no dice todo su pensamiento en sus car- 
tas, mensajes y comunicaciones, pero es bien sabido que le afectó la inicia- 
tiva de San Martín, O'Higgins y Guido de mediar entre él y Artigas y López, 
mediación que rechazó categóricamente como lesiva a su investidura. Pero 
él advertía que en todo esa había un móvil patriótico, que él no debía estor- 
bar con su presencia en el mando y que ese advenimiento sólo podía lograrse 
con su alejamiento del poder”. o. cit. p, 404, Ver nota 8. 


( 76) Sólo se conoce una comunicación de Artigas a Ramírez, en la que lo entera 
de que “dos diputados venían de Chile para este destino, y fueron tomados 
en la Punta de San Luis”, datada el 10 Agosto de 1819, Archivo General de ía 
Nación, Montevideo, Fondo documental ex Archivo y Museo Histórico Nacio- 
nal, caja 12, Id. F. A. García “Artigas y San Martin” cit. p. 54-55, En cambio 
en otra respuesta de Artigas a Ramírez, de 4 Diciembre 1819, referente a la 
nueva mediación de esa época intentada por San Martín, se coincide con las 
presentes apreciaciones respecto al fracaso, Archivo General de la Nación, 
Montevideo, adquisición Pérez Colmán, doc. 5843. 


tantas alternativas fallidas, posteriormente. En estas apreciaciones se 
deja de lado, por no haberse planteado, y por estar cuidadosamente 
oculto al conocimiento de los federales, el manejo monárquico en ges- 
tación, que hubiera provocado la réplica republicana democrática y 
las consiguientes dificultades. Sin duda hubieran considerado la me- 
diación como un paso dilatorio que interesaba por sobre todo al Di- 
rectorio, y no “al sistema que nos hemos propuesto”. 


Una última conjetura. La entrevista personal anunciada por San 
Martín a López, extensible con seguridad al Jefe de los Orientales, im- 
presiona como factor que pudo haber influido en forma decisiva. Mu- 
cho la temieron O'Higgins, Guido y Belgrano, por el erróneo concep- 
to en que vivieron acerca de la “barbarie montonera”, en defensa de 
la vida de aquél. (77) De haberse podido concertar un acuerdo entre 
ambos próceres, en éste se hubiera podido elaborar un entendimien- 
to teliz, que propiciara una solución de interés común. 


En suma, prevenciones y salvedades fuera, San Martín y el go- 
bierno de Chile, en representación de la causa suprema de la Revo- 
lución Hispanoamericana no desacertaron al auspiciar su mediación 
de paz, que pudo ser conveniente para todos. Su promoción podría 
haber variado la trayectoria y destino de los pueblos, de no interpo- 
nerse el amor propio y la sobrestimación que de su real poderío hizo 
el Directorio( embarcado en otra salida para consagrar la emancipa- 
ción) y que el proceso histórico iba a contradecir de inmediato. Por 
ello es de lamentar la paralización de los intentos y la no insistencia 
en obviar todos los obstáculos. Cuando aquellos vuelvan a reanudar- 
se, habrá de verse el móvil que entonces los impelirá. 


EL ARMISTICIO DE SAN LORENZO Y SUS SECUELAS 


La política de presión de San Martín, continuó empero desarro- 
lándose de acuerdo a sus cálculos. Su ofrecimiento de renuncia, la 
intervención de la Logia y del Gobierno chileno, la decisión de la 
oficialidad del Ejército de los Andes, al resistir bajo su influencia 
la orden que, de su “repaso”, se impartió a principios de Abril, influ- 
yeron. Pueyrredón y Matías de Irigoyen la revocaron en forma defi- 


(77) Buena parte de ese temor fue provocado por la propia propaganda direc- 
torial, en que se vieron envueltos todos sus adláteres ante las derrotas mili- 
tares. Las exageraciones y absurdos de todo tono que ellos mismos fabri- 
caron se les hicieron ciertas, San Martín parece participar de aquel, cuando 
se les dirige epistolarmente. Sin embargo, en los hechos, no debe de haberlo 
compartido tan al pie de la letra. Buena prueba es ese ofrecimiento mano a 
mano con el caudillo. Además, en la lamentable alternativa que afectaba 
mortalmente la salud de su señora esposa, dispuso su traslado a B. Aires a 
través de la zona dominada por los “montoneros” federales. Según el General 
Paz esto dio lugar a sospechas de que hubiese estado “secretamente de acuer- 
do con los jefes disidentes”. “Sin embargo estoy persuadido de que nada 
de esto hubo, y que el viaje de su esposa nada tuvo de común con la políti- 
ca”. General José María Paz, “Memorias póstumas. Camipañas de la indepen- 
dencia“ 1% parte, p. 261-2, ed. “Albatros”, B., Aires, 1945. 
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nitiva el 1% de Mayo. Ambos sostuvieron que no se había tenido pa- 
ra nada en consideración, cuando se emitió, la guerra de Santa Fe, 
sino “la necesidad de abrirnos el país, reuniendo esas fuerzas a las 
de Belgrano. Pero, pues, se ha resuelto decididamente expedicionar 
sobre la costa, yo soy conforme en que se suspenda el paso de los 
Andes, a pesar de mi última resolución oficial... (7%) No importan las 
razones invocadas, nada convincentes y contradictorias con actos y 
hechos pretéritos. San Martín venció en su empeño, y logró nueva- 
mente promesa de cooperación alternativa y sucesivamente asegura- 
da y retaceada. 


Durante el resto del año 1819, San Martín se mantuvo en la zona 
de Cuyo. Si bien hubo graves razones de salud personal y familiar, 
debió haberse propuesto el ajuste y vigilancia de todos los detalles, 
en el alerta y a la expectativa de los acontecimientos, para aprove- 
charlos y sumarlos a su causa. 


En el interín del fracaso de la primera mediación de 1819, se 
produjo un hecho de la mayor importancia, reflejo de las gestiones 
sanmartinianas. El Armisticio de San Lorenzo. Que fue a la vez, pre- 
ludio de las desinteligencias federales y de la escisión de la Liga Fe- 
deral en los meses subsiguientes. 


En ese mismo Abril, luego de las conversaciones del Rosario, lo 
plasmaron Alvarez Thomas, en nombre del Directorio, y Urtubey y 
Gómez, en representación de Santa Fe y Ramírez, respectivamente. 
Fue ratificado por los Generales Belgrano y López, seguidamente. 


Belgrano actuó bajo la impresión de que el Ejército de los An- 


des, iba a abandonar Chile, antes de conocer la contraorden. Además 
su ánimo se fue conturbando con el espectáculo desolador que el país 
ofreció a su paso mientras se internaba en él vía Tucumán. (7?) 


( 78) Pueyrredón.a San Martín, B, Aires, 19 Mayo 1819; Matías de Irigoyen a San 
Martín, 3 Mayo 1819: se tuvo “en consideración, no la disidencia de Santa Fe 
y sus hostilidades, sino otras varias causas y sobre todo, los grandes obs- 
táculos que presentaban irrealizable la expedición proyectada sobre Lima”. 
San Martín a Pueyrredón: “Parta V. del principio que este ejército necesita 
Y. mantenerlo siempre reunido, pues su moral es la que debé dar impulsión 
y base a todas las operaciones que V. quiera emprender. Sus jefes no harán 
sino lo que les mande el gobierno a quien pertenecen, 


( 79) La realidad y el verdadero poderío federal, le hizo contradecir afirmaciones 
anteriores en páginas llenas de verdad y enseñanza sobre la guerra social”. 
B. Mitre, “H. de Belgrano” cit. cap. XXXIX. P. “Para esta guerra ni todo 
el ejército de Jerjes era suficiente. El ejército que mando no puede acabarla, 
es un imposible; podré contener de algún modo, para ponerle fin, no lo al- 
canzo sino por un avenimiento” Belgrano a Pueyrredón, 2 Abril 1819 Algo 
más adelante expresaría: “Estoy convencido que no es el terrorismo lo que 
puede cimentar el gobierno que se desea. Tampoco deben los orientales al 
«terrorismo la gente que se les une, ni las victorias que los artiguistas han 
conseguido sobre las armas del orden. Aquella se les ha aumentado, y les si- 
gue por la indisciplina de nuestras tropas y por los excesos que ha come- 
tido”, (13 Junio 1819). Arocena C.A. “Artigas y la civilización rural”, Monte- 
video, 1911, p. 47. k i 
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Estanislao López, que había sorprendido la correspondencia ofi- 
cial entre San Martín y Pueyrredón, la devolvió 2 Viamonte. En esa 
forma dio marco adecuado a la iniciación de las negoicaciones. El 
jefe santafesino quiso precaver añnarquías internas en medio de la lu- 
cha, así como puede haber interpretado que el ejército directorial su- 
maría sus fuerzas a las de los de San Martín y Belgrano para com- 
batirlo, y prefirió los armisticios del 5 y 12 de Abril de 1819. (8%) 


Según las convenciones suscritas, las fuerzas de los Ejércitos y 
Escuadras de las Provincias Unidas evacuarían Santa Fe y todas las 
correspondientes a esta provincia, a partir del 16 de Abril se coloca- 
rían al otro lado del Salado. “Con el grande objeto de un avenimien-» 
to general, se solicitarán Diputados ampliamente autorizados por los 
Gobiernos de Santa Fe y demás que se hallen al otro lado del Para- 
ná, avisándose de su resultado en este Colegio el 8 del próximo Mayo, 
en cuyo día se acordará la concurrencia de ellos, y de los que por 
su parte nombrare el Gobierno de las Provincias Unidas” (81) 


En los hechos, el armisticio significaba un triunfo diplomático 
centralista, que dejaba a salvo sus intereses, sin que las provincias 
federales vieran satisfactoriamente contemplados sus derechos y as- 
piraciones, Artigas lo rechazó de plano; opinó que el Directorio con 
su Obtención conseguía librarse de una situación bélica comprometi- 
da, sin verse obligado a declarar la guerra a los portugueses. Por eso 
se había eludido su intervención, para dejar además “expuestos los in- 
tereses de esa liga a su buena fe y dislocando las Provincias de la 
Confederación por sus variados intereses”. Por su parte continuó en 
estado de alerta, y dispuso el cierre de los puertos con los “trafican. 
tes de Buenos Aires y el decomiso de sus embarcaciones. (°?) 


Pueyrredón, bastante al margen de lo actuado, lo aceptó como un 
hecho consumado, alardeando sus propósitos de superar esas gestiones 
preliminares con una “paz permanente”, sin prevalerse de lo que ca- 
lificaba producto de “nuestra mejor situación”. (8° y $ Así se pronun- 
ció ante San Martín, tal vez para halagar sus fallidos empeños paci- 
fistas. Pero nunca estuvo en sus propósitos obtener la paz, sino como 
vencedor absoluto, sin aceptar nada que significase una concesión del 
gobierno unitario o una imposición o transacción favorable a las pro- 


t 80) Pueyrredón a San Martín, B. Aires, 9 Abril 1819, B. Mitre, “H. de San Mar- 
tin” cit. t. IV, p. 306-97. Cervera. o. cit, t. II p. 461 obieta parcialmente la 
interpretación de Mitre. 


(81) E. Ravignani, “Asambleas Constituyentes Argentinas” cit. publica todos los 
documentos producidos sobre el armisticio del Rosario y los tratados de paz 
con Santa Fe, t. VI, 23 parte, B, Aires, 1939, p. 129-130. 


(82) Artigas al Cabildo de Corirentes, 21 Mayo 1819, Hernán Gómez “Ei General 
Artigas y los hombres de Corrientes”, Corrientes, 1929, p. 200-202, 


( 83) Pueyrredón a San Martín, B. Aires, 24 Abril 1819, B. Mitre, “H. de San Mar- 
tín” cit. t. IV, ps. 397-398, 
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vincias de Santa Fe y Entre Ríos. Las instrucciones de que fueron 
portadores Alvarez Thomas/ y Julián Alvarez y las comunicaciones al 
General Viamonte, así lo confirman. (84) 


Artigas había nuevamente acertado al vaticinar que Santa Fe “que- 
daba más segura a ser la presa de su arbitrariedad despótica en los 
momentos precisos y en que las circunstancias favoreciesen su pro- 
yecio. Todo es conforme al objeto de sus aspiraciones y de su interés 
el dorarlas con cropeles de brillantes”. (8%) Por eso puso tcda su in- 
fluencia en desvincular a Estanislao López del compromiso contraído, 


Con la sanción de la Constitución unitaria de 1819, de evidentes 
posibilidades monárquicas, para entronizar el personaje principesco 
que se había mandado buscar en las cortes de Europa, culminó el 
Directorio Pueyrredón. En medio de la frustración constitucional y 
de la denuncia de connivencias con los portugueses, a mediados de 
Junio asumió el cargo en su reemplazo, el Director José Rondeau, 
continuador del mismo predominio e idéntica línea política. 


En la primera semana de Julio, llegaron al Río de la Plata (una 
vez más) las noticias de la fuerte expedición española contra estas 
provincias a recuperar según el criterio de la ex metrópoli. Con ello, 
nuevas urgencias y apremios, El jefe del Estado porteño efectuó en- 
tonces su llamado personal a San Martín, para que si su salud se lo 
permitiera se trasladara a Buenos Aires “con el solo, el único, urgen- 
te e importantísimo fin de consultar y combinar la supremacia y de- 
más jefes militares de la Nación, el plan de defensa y demás provi- 
dencias que deban y puedan adoptarse en el alto empeño a que tales 
ocurrencias nos precisan”. La respuesta inmediata fue la de que se 
pondría en marcha no bien se sintiera más aliviado. ($5) 


En la maraña documental surge un oficio de esos días, de San 
Martín a Estanislao López, según el cual el Libertador repite su pen- 
samiento de Febrero y Marzo, que intenta unir a la acción concilia- 
toria que estima oportuna más que nunca ante la repetida amenaza, 
para “destruir a los maturrangos”, en la seguridad de que “a nuestro 
paisano Rondeau le acompañarán esos mismo sentimientos”. ($% Aun 
no ha sido posible esclarecer esta huella histórica. Simplemente se 


(84) En éstas, de fecha 10 abril hablaba de instrucciones diferentes para tratar 
con Santafesinos y Orientales, E, Ravignani “Asambleas...” cit. t. VI, p. 122. 

( 85) Ver Irigoyen a San Martín, B. Aires, “O Julio 1819; San Martín al Ministro 
de Guerra, etc. Se repite el llamado por Irigoyen el 6 Agosto 1819. San Mar- 

tín responde en el mismo sentido. Un segundo llamamiento se produce por 
parte de Irigoyen el 8 Octubre. Rondeau lo reitera desde Luján el 10 de No- 
viembre. San Martín responde que se pone en marcha desde Mendoza el 22 
Noviembre 1819, pero el 7 Diciembre le participa su contramarcha. Rondeau 

le hace un nuevo llamado infructuoso el 18 Diciembre desde el Arroyo del 
medio: La documentación, en B. Mitre, “H, de San Martín...” cit, t. IV, ps. 

587. ! to 

( 88) San Martín a E, López, Mendoza, 8 Julio 1819, en Documentos... t. IV, p. 192 
-193. La forma y el fondo es el mismo que impera en los documentos de su 


nO us — 


puede decir que está a tono con su invariable ubicación al respecto, 
sobre todo ante el enemigo común, cuando aparentemente no obran 
artilugios ni se urde una trama. La orden general del 27 de Julio a 
sus “Compañeros del Ejército de los Andes” estimulándolos para ha- 
cer la guerra a los “gallegos”, “del modo que podamos: si no tene- 
mos dinero, carne y un pedazo de tabaco no nos tiene de faltar; cuan- 
do se acaben los vestuarios, nos vestiremos con la bayetilla que nos 
trabajan nuestras mujeres, y sino, andamos como nuestros paisanos 
los indios: seamos libres y lo demás no importa nada”, está de acuer- 
do con ese documento aislado y desconectado hasta el presente de 
la dinámica histórica. (87) 


El Director Rondeau intentó asimismo avenirse con Artigas En- 
vió ante él al Coronel Domingo French, de notoria vinculación “con 
entreambos a raíz de los episodios de defenestración de Sarratea y 
defensa de Artigas en 1813 en la Provincia Oriental. Buscó convencer 
a su “tocayo” de la necesidad de cortar las desavenencias ante la 
amenaza de la expedición española. La respuesta estuvo a tono con 
su prédica invariable: “Empiece Vd. a desmentir esas ideas mezqui- 
nas de su predecesar y a inspirar la confianza pública; empiece us- 
ted con el rompimiento de los portugueses y este paso afianzará la 
seguridad de los otros”. “Nuestra unión es el mejor escudo contra to- 
dos, y cualesquiera especie de coalición. Demos el ejemplo y deje Vd. 
que se desplome el universo sobre nosotros”. (88) 


El fracaso de su emisario ante el Jefe de los Orientales, en razón 
de la declaración bélica que exigía, hizo que Rondeau ahondara sus 
connivencias con los lusitanos. Llegó a ofrecerse en forma lamenta- 
ble para secundar sus aspiraciones. Incluso compensaciones territoria- 
les, privilegios comerciales, a solicitarles la invasión de Entre Ríos. 
Ofrecimiento éste último que habría de extender a los paraguayos, 
para que estos invadieran Corrientes. Todo a la espera de la solución 
monárquica auspiciada bajo el impulso francés, que apoyaría con sus 
fuerzas, al último candidato surgido, Carlos Luis de Borbón (Duque 
de Luca), nada menos que sobrino de Fernando VII de España. 


Por otra parte, Artigas con indudable predicamento en Santa Fe, 
pese a la posición asumida por Estanislao López, buscó que éste se 


pluma enviados anteriormente al mismo López, y especialmente a Artigas 
(Mendoza, 13 Marzo 1819), lo que se puede cotejar para evidenciar la coinci- 
dencia de párrafos enteros. El oficio ¿habrá salido a su destino? ¿Habrá sido 
recibido por el destinatario? Una respuesta posterior de Estanislao López en 
gestión afin (López y Ramírez a Rondeau, 13 Noviembre 1819, en Manuel 
Cervera “H. de la Ciudad y Provincia de Santa Fe”, S, Fe, 1907, t. II, p. 22-23) 
da la impresión de desconocerlo. 


( 87) Orden General del 27 de Juko 1819 a los “Compañeros del Ejército de los 


Andes”, suscrito por San Martín; impreso en el ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION ARGENTINA, B. Altres, VIT-21-3-5. : 


(88) Ð. L. Molinari cit. p. 67 
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convenciera de que debía romper el armisticio. (8%) Insistió en sus 
razonamientos, y por sobre todo le adjuntó probanzas documentales 
que a la postre fueron decisivas. Finalmente obtuvo la reconciliación 
en los últimos días de Setiembre, y en la primera 'semana de Octubre, 
la provincia de Santa Fe, con López al frente, estuvo en la guerra 
en el enfrentamiento de los intereses unitarios defendidos desde la 
antigua capital virreinal. (°°) 


Una alternativa curiosa conmovió al Río de la Plata en medio del 
acontecer re:erido. El Rey de Portugal, Juan VI, ante la presunta in- 
minencia de la expedición española, comenzó a tomar providencias 
aparentes para la desocupación de la Provincia Oriental, Que desde 
luego abandonó cuando aquella se frustró. Más en el entretanto los 
diversos sectores interesados pusieron de manifiesto sus inquietudes. 

Por de pronto los propios orientales intentaron canalizar la situa- 


ción en su provecho, obteniendo que la capital oriental se pusiera 
en sus manos. (°t) Los españoles que seguían en forma secreta, orga- 
nizados a la espera del arribo reconquistador se pusieron de manifies- 
to. El resultado fue el destierro de un centenar de los más prominen- 
tes a Santa Catalina y Pernambuco. (*?) El jefe de los Orientales in- 
terpretó en cambio que los preparativos configuraban un preámbulo 
de la invasión lusitana a Entre Ríos, y auspició una contraofensiva. (*3) 


Ro:.«deau desesperó de una solución favorable a los intereses uni- 
tarios, El litoral en pleno se le mostraba esquivo. (%*%) Artigas insistía 
en un pronunciamiento antiportugués efectivo. El 8 de Octubre, en 


( 89) M. Cervera cit, p. 465 y siguientes. Junta de Nístoria y Numismática “Diario 
de ‘don Manuel Ignacio Diez de Andino”, Noticia de José Luis Busaniche, 
Rosario, 1931. L. Gianello “Estanislao López”, Santa Fe, 1955, p. 80. 


(90) J. Pérez. cit. cap. 5, etc. relata minuciosamente con nueva documentación 
las alternativas Juso-directoriales, la diplomacia unitaria en Europa, la im- 
presión europea ante los sucesos platenses, la presión de Artigas ante López, etc. 

(91) Oficio de Manuel José García al Ministro Tagle, Secretario de Estado y Rela- 
ciones Exteriores en las Frovincias Unidas de Sud América. Reservado, Río 
Janeiro, 6 Setiembre 1819, informando la llegada el 28 de Agosto, de Juan 
Giró y Lorenzo J. Pérez, como Diputados de Montevideo. En caso de evacua- 
ción, Montevideo se entregaria al Cabildo. Artigas será contenido por las 
fuerzas de S.M.” ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Ai- 
res, VII-22-1-4, f. 183-190, Otro reservado del mismo, Río Janeiro, 16 Octubre 
1819, expresa a Tagle: “Es cierto que en las delicadas circunstancias en que 
nos hallamos la obstinación de Artigas y el espíritu de disidencia, nos fati- 
gan mucho”. ld. id. Miguel Zañartu a Bernardo O'Higgins, sjf.: “Los hijos 
de Montevideo Que capitularon con los portugueses darles posesión de la 
plaza con la calidad que debían recibirse de ella si venían españoles, fueron 
al Bresil a reclamar el cumplimiento de este tratado, y la contestación fue, 
que Montevideo sólo se entregaría a los españoles, y de ningún modo a los 
hijos del país. En consecuencia debe verse muy prontamente a B. Aires empeña- 
do en esta nueva guerra, y en unión con Artigas, cuyo jefe sólo pide por condi- 
ción de paz el que declare la guerra a los invasores del terreno orlental. 
Héme pues a Chile solo trabajando contra Lima” Archivo O'Higgins, t. VI, 
Santiago, 1949, ps. 184-185. 


(92) Ver aporte documental a la biografía de Benito Chain, circunstancias y nó- 
mina de deportados en “BOLETIN HISTORICO” N? 75-76, Montevideo, 1958, 
p. 90-100. 


(93) J. Pérez, cit. cap. IV, ñ z 
(94) Rondeau a San Martin, 9 Setiembre 1819, acerca de la actitud santafesina: 
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el mismo instante en que se confirmaba el “abortado plan del ejérci- 
to expedicionario”, y Estanislao López rompía el Armisticio de San 
Lorenzo, plenamente convencido del entendimiento lusoa-cirectorial, 
se efectuó un nuevo llamamiento a San Martín, para que con todas 
las fuerzas de los Andes acantonadas en Cuyo, que fuera posible, “se 
dirija brevemente a esta Capital.. marchando con todas las precau- 
ciones posibles y propias de su previsión en el territorio de Santa Fe 
e inmediaciones, con cuyo gobierno tratará de conciliar en su paso si 
le fuere dable, nuestras antiguas desavenencias, cstipulando y conclu- 
yendo los pactos más conformes al interés general de los pueblos”. (*?) 


NUEVO INTENTO DE MEDIACION 


Cuando el fracaso del envío español al Río de la Plata llegó a co- 
nocimiento de San Martín, decidió seguramente emprender camino a 
Buenos Aires, para convertir en realidad las promesas de ayuda para 
expedicionar al Perú. Pero la inesperada ruptura del armisticio sin avi- 
so previo, lo hizo desistir del viaje. 


Su inmediata reacción fue la de hacer “cuanto esté a mis alcances 
a fin de ver si puedo cortar estas disensiones que nos acarrean una 
guerra desoladora”. (°°) Su pensamiento se adelantó tal vez a las ór- 
denes de conciliación impartidas algo más de una semana antes por 
el Director Rondeau. O fue simultáneo. 


Es que el Libertador sintió en forma dolorosa la obstaculización 
reiterada de sus planes continentales. El interés pacifista del Direc- 
tor, en cambio, tenía como móvil exclusivo su propia conservación. 
Por eso planteaba los términos antes rechazados en forma altiva por 
su predecesor Pueyrredón en el mes de Marzo. 


San Martín se dirigió a los Cabildos de San Luis, Mendoza y San 
Juan, imponiéndolos de las facultades que el Directorio le había con- 
ferido para “cortar” las antiguas desavenencias con don José Artigas y 
el gobierno de Santa Fe”, solicitándoles la designación, por provincia, 


de un diputado al efecto. Todos se reunirían en San Luis, para dar 
comienzo a su intervención pacifista. (97) 


“La morosidad estudiada con que los naturales de allí se manejan, me da 
motivo a creer están de acuerdo con Artigas sobre el plan de no entrar en 
tratados de paz, si no declaramos la guerra a los portugueses; este último 
no quiere persuadirse de que teniendo nosotros atenciones por el Perú, y 
tan escasos recursos, no podemos atender a todas partes, “Guido y Spano 
cit. p. 295. 


(95) Matías de Irigoyen a San Martín, B. Aires, 8 Octubre 1819, duplicada el 13, 
triplicada el 16, y respondida el 24 Octubre 1819, B. Mitre cit. t. IV, p. 575 

( 96) San Martín a O'Higgins, Mendoza, 19 Octubre 1819, Archivo O'Higgins, t. VI, 
1951, ps. 191-192; id. B. Mitre cit t. IV p. 468-469, 

(97) San Mariín a Dupuy, Mendoza, 24 Octubré 1819, Revista de Derecho, Histo- 
ria y Letras, B. Aires, 1900, ps. 341-342; Cabildo de San Luis a San Martín, 
aceptando complacido la invitación y designando como diputado a José San- 
tos Ortiz, Documentos... t VI, ps. 153-154; López y Ramírez a Rondeau..13 
noviembre 1819 cit. á : 
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Esto sucedía el 22, pero el 28 de Octubre dio marcha atrás a sus 
gestiones, por razones que no reveló. Se dirigió entonces a los cabil- 
dos informándoles de la suspensión de la medida y que por lo tanto 
no se procediese a la elección del diputado, cosa que, por otra parte, 
ya se había realizado. (*%) 


El carácter de los acontecimientos no permite establecer una res- 
po categórica que justifique la rectificación de procedimientos. En 
a decisión tiene que haber influido el convencimiento de que sus es- 
fuerzos serían estériles frente a la intransigencia de las partes a ave- 
nir, y no sacaría nada provechoso para sus fines emancipistas ulterio-. 
res del Pacífico. Además el Directorio reclamaba su presencia, lo ins- 
taba a mediar, pero le enviaba nuevas órdenes de que marchara aun- 
que tuviera que pelear con los “montoneros”. No dio entonces una 
respuesta que se reservó, pero sí el ejemplo señero de su actitud. No 
marchó con sus fuerzas a Buenos Aires, porque tal decisión hubiera 
podido significar su intervención directa en la guerra civil. (°°) 


Estuvo acertado, porque mal hubicran aceptado los federales su 
mediación, prevenidos de su adhesión incondicional al Directorio, y 
convencidos de la falta de espontaneidad, así como del estado de 
apremio de éste. El mismo Rondeau se dirigió a Estanislao López y 
a Francisco Ramírez, dándose por enterado de que San Martín “im- 
pulsado del amor a la humanidad y deseoso de economizar la sangre 
de nuestros conciudadanos, ha hecho en unión de los ilustres Ayunta- 
mientos de la Provincia de Mendoza, una invitación al Gobierno de 
Santa Fe, ofreciéndose mediar para la terminación de los males que 
afligen” y recabando los términos en que se había celebrado el ar- 
misticio, (199) 


La respuesta de López y Ramírez, es en efecto, una pieza que 
se identifica con las intransigentes del Directorio Pueyrredón, cuando 
en marzo de ese año rechazó la mediación de Chile. Para ellos “los 
servicios que el Gereral San Martín aparente Querer prestar a la Pa- 
tria, los miramos como lazos tendidos. ..”, como estratagemas para 
ganar tiempo, como en el caso del ya celebrado de San Lorenzo. “Oja- 
lá que V.E. haya sido hasta hoy obligado por la fuerza a obrar con- 
tra sus sentimientos y que estos sean conformes a los que hipócrita- 
mente manifiesta el señor San Martín; en tal caso V.E. habría con- 
(98) José Pacífico Otero, “H. del Libertador D. J, de San Martín”, B. Aires, 1932, 

t. 2? cap. XXI, p. 256. 


( 99) Otero cit.; J, Pérez cit. p. 172: “Este cambio radical tenía su explicación en 
el hecho de haber recibido un oficio del gobierno de fecha 16 Octubre, y en 
el que le reiteraban la orden de marchar hacia B. Aires, aunque tuviera que 
atacar “hostil y vigorosamente” a los montoneros. Esto equivalía a la par- 
ticipación de San Martín en la guerra civil, cuando simultáneamente recibía 
seguridades de la suspensión de la expedición española. 


(100) a a López y Ramírez, Luján, 11 Noviembre 1819, Cervera cit, t II 
p. 2-23. 


122 * 


sumado la obra más grande después de la revolución, asegurando a 
sus conciudadanos en el goce de sus derechos y Libertad. S.E. el Ge- 
neral Artigas por el clamor de los pueblos nos manda exigir del Di- 
rectorio, antes de entrar en avenimiento alguno, declaratoria de gue- 
rra contra los portugueses que ocupan la Banda Oriental y el estable- 
cimiento de su gobierno elegido por la voluntad de las provincias que 
administra por base el sistema de Federación...” (201) 


Este documento que prejuzga y trata en forma injusta a San Mar- 
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tín, confirma conjeturas formuladas anteriormente, a la par que justi- 
tica su desestimiento. 


En cuanto a Artigas, aparte de las afirmaciones de sus subordi- 
nados de la Liga Federal, existen pruebas de que esa fue también 
su reacción. Por de pronto, ordenó una celosa vigilancia de los movi- 
mientos de aquel. (*%) Sobre el intento mediatorio afirmó: “quieren 
ganar tiempo a la realización de su plan, para imponer entonces, no 
para tratar. Si Rondeau es un Supremo Director, él no debió haber 
puesto otro embarazo a los intereses de la conciliación. Sino los que 
estuviesen en contradicción con los mismos intereses. Omito las refle- 
xiones que dejan traslucirse en este país. Yo advierto que eh la comu- 
nicación de Rondeau, que ha tenido muy presente todo lo que per- 
judica a los intereses de su Administración; pero ni aun por política 
ha contestado a V. sobre la invasión de los Portugueses, como si este 
no fuera un mal general y que hiere muy de cerca a los intereses de 
la América”. (193) 


Y como Rondeau ofrecía a los caudillos una entrevista personal 
con sus correspondientes secretarios oriundos provinciales y escoltas, 
para terminar las diferencias, Artigas agregaba terminantemente: “há- 
yase efectuado o no la entrevista solicitada; háyase o no tratado, por 
nada paso, ni autorizaré cosa alguna estipulada, mientras el Gobier- 
no de Buenos Aires no haya declarado la guerra a los Portugueses 
pública y activamente. Este es el principio de todas las dificultades, 


(101) López y Ramírez a Rondeau, Cuartel General del Ejército Federal, 19 No- 
viembre 1819, Archivo de la Provincia de Santa Fe. Varios documentos, t. I, 
f. 88, Gianello cit. p, 143-144, 

(102) Artigas al Cabildo de Sania Fe, Cuartel General, 24 Noviembre 1819, Cervera 
cit. t. IL, p. 19-20. 

(103) Artigas a Ramirez, Cuartel General en marcha, 4 diciembre 1819, “En las co- 
municaciones que V. me dirige del Sr. Director Rondeau, es bien claro, que 
no Uevan otro objeto que entretener el tiempo, El se rebaja demasiado, cuan- 
do dice a V. espera los resultados de la mediación del general San Martin, 
Es decir; quieren ganar tiempo a la realización de su plan, para imponer enton- 
ces, no para tratar... V. no debe descuidarse con el Ejército de San Martín. Yo 
soy de parecer que si progresan las operaciones sobre Córdoba nos interesa 
en más proteger activamente los deseos de aquella Provincia, que entrando 
ella en sus deberes, será libre, y ella será un centro de apoyo a nuestros 
esfuerzos contra el Ejército de San Martin y de Rondeau.” ARCHIVO GE- 
NERAL DE LA NACION, Montevideo, adquisición Pérez Colmán, documen- 
to 5848, 
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y mientras no vea yo asegurado este país, tampoco podré responder 
de las seguridades de un convenio razonable”. (194) 


Artigas consigue finalmente que esta vez se le crea y se respete 
la verdadera fuerza material y espiritual de la causa republicana fe- 
deral. Sus lugartenientes lo acompañan sin claudicaciones. El caudillo 
se preocupa, por atender la nueva guerra bifronte. Anuncia los deta- 
lles de la misma, que atenderá personalmente, y coordina con el au- 
xiliv razonado a todas las provincias de su esfera. Estimula a la lucha 
y previene desconfiadamente contra los unitarios. “A proporción de 
sus apuros, entrarán en reflexión y en sus deberes”. “Lo demás es 
entretener el tiempo y no debemos desperdiciarlo en momentos tan 
críticos. V. los conoce y sabe que el objeto de Buenos Aires es siem- 
pre complicar los momentos y sacar ventajas”. Así como repetía a 
Ramírez: “V, no debe descuidarse con el Ejército de San Martín. Yo 
soy de parecer que si progresan las operaciones sobre Córdoba, nos 
interesa más proteger activamente los deseos de aquella Provincia, 
que entrando ella en sus deberes, será libre, y ella será un centro de 
apoyo a nuestros esfuerzos contra el Ejército de San Martín y de Ron- 
deau”. (+98) 5 


POSTRER APOGEO DE ARTIGAS Y DESOBEDIENCIA 
DE SAN MARTIN 


Fue la oportunidad de triunfo del federalismo y de Soe sd 
ción del frente y los ejércitos unitarios. La revolución de Tucumán, 
que proclamó la autonomía de la provincia, y la episódica prisión del 
General Belgrano, enfermo del mal que en breves días lo consumiría 
y promovería su sustitución por el General Cruz, fue uno de sus episo- 
dios iniciales, El movimiento tuvo ramificaciones en Córdoba y Cu- 


yo. ( vo) A 


Las exhortaciones federales y pro-artiguistas encontraron eco en 
todas partes. Se esparcieron voces de una alianza entre Artigas y San 
Martín contra el Directorio. El sumario que éste ordenó instruir por 
la peligrosidad “funesta a los intereses de la comunidad americana”, 
configura una negación de la misma, y una declaración dè neutrali- 


dad. (209) 


(104) Rondeau a López y Ramírez, Villa de Luján, 11 Noviembre 1819; Rondeau al 
Gobernador de Santa Fe y General de lag fuerzas Orientales, Cuartel Direc- 
torial, 14 Noviembre 1819; López y Ramírez a Rondeau, Cuartel General del 
Ejército Federal, 17 Noviembre 1819; López y Ramírez a Rondeau, Cuartel 
General del Ejército Federal, 13 Noviembre 1819, Cervera. Cit. t. II p. 22-23. 

(105) Levene cit. p. 127. 

(106) “Documentos...” cit. 1. IV, p. 484; Cervera, Molinari, Celesia, Pérez, etc. ofre- 
cen abundante información sobre hechos que demuestran el predicamento fe- 
deral artiguista en las provincias. Celesia recuerda: “Estando el Ejército au- 
xiliar del Perú en Córdoba, en el Pilar, antes de que Belgrano se retirase 
a Tucumán, parece que se descubrió una conspiración de oficiales, los más 
de ellos orientales, que dio lugar a que se separase del ejército a los Capi- 
tanes D. Eugenio Garzón, Ventura Alegre y Teniente José Silva, que fueron 
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El mismo Artigas inició esta etapa final de su presencia rioplaten- 
se, con un éxito militar de significación sobre los portugueses en Gui- 
rapuitá Chico. El jefe de la Liga Federal combinó todos los porme- 
nores sobre la marcha hacia Buenos Aires. Designó a Francisco Ra- 
mírez en calidad de Comandante General y Jefe del Ejército Federal, 
pus sus Operacoines combinadas con López y Campbell, sobre 
a capital. 


Sus órdenes e ideas fueron obedecidas sin discusión, (7) Sus lu- 
gartenientes actuaban y hablaban en su nombre y representación, e 
invocaban su visto bueno para todo. 


El Jefe de los Orientales desde el mismo campo de batalla de 
textos ocasionales, reales y fictos, para no acudir a entremezclarse en 
Santa María, se dirigió a todas las autoridades adversarias, y a sus 
jefes militares, significándoles el sentido intrasigente de su accionar, 
e igualmente, exhortándolos a sustraer sus armas de la contienda. (+08) 


En cuanto a San Martín, tuvo la prevención de que actuaba com- 
binadamente con Rondeau y “bajaba con su ejército desde Mendoza 
a ocupar Santa Fe”, (19?) Máxime cuando los santafesinos habían sor- 


remitidos al General San Martin (1)” B. Mitre, "H. de Belgrano”, t. III, p. 264, 
nota 29” Carlos S. A. Segreti. “Las últimas relaciones de Artigas con la Pro- 
vincia de Córdoba”; Segreti “La gobernación de José Javier Díaz en 1820” Cór- 
doba”, en BOLETIN HISTORICO 88-89, Montevideo, 1931, y “La Gobernación 
de José Javier Díaz en 1820”, Córdoba, 1950. El General Paz opinó: “Las ideas 
de federación que se confundían con las de independencia de las provincias, 
eran proclamadas por Artigas y sus tenientes, y hallaban eco hasta en los 
más recónditos ámbitos de la República. Es fuera de duda, que sin la exci- 
tación y cooperación de los orientales, hubiera sido posible al gobierno de- 
tener el torrente y hacerse obedecer. Debe agregarse el espíritu de demo- 
cracia que se agitaba en todas partes. Era un ejemplo muy seductor, ver a 
esos gauchos de la Banda Oriental, Entre Ríos y Santa Fe, dando la ley a 
las otras clases de la sociedad. para que no deseasen imitarlo los gauchos 
de las otras provincias. Lo era también para los que se creían indicados para 
acaudillarios, ver a Artigas, Ramírez y López entronizados por el voto de 
esos mismos gauchos y legislando a su antojo. Acaso se me censurará que 
haya llamado “espíritu democrático” al que en gran parte causaba esa agi- 
tación celasificándolo de “salvajismo”; más en tal caso deberá culpar al es- 
tado de nuestra sociedad, por que no podrá negarse que era la masa de la 
población la que reclamaba el cambio”. Memorias póstumas... ed. cit. 12 
parte, p. 288-289, 

(107) F. A. García, “Una H. de los Orientales y de la Revolución Hispanoamerica- 
na”, 1% ed. Montevideo, 1947; J, Pérez, “Ramírez y López. Elevación y oca- 
so”, La Plata, 1949. 

(108) Artigas se dirígió a San Martín, Cruz, Rondeau, al Congreso, y al Cabildo de 
B. Aires, el 21 y el 27 diciembre 1819; entre la documentación que se, conoce, 
Artigas al General Cruz, Santa María, 21 Diciembre 1819: Ernesto H. Celesia, 
“Federalismo Argentino, Córdoba”, t. II, p. 124-125, B, Aires, 1932; Artigas a 
San Martín, Documentos... t. VI, p. 154-155; copia en el ARCHIVO GENERAL 
DE LA NACION, Montevideo, adquisición Pérez Colmán. 

(109) López Jordán comunicó a Artigas desde Entre Ríos, 20 Noviembre “el plan 
de combinación con la maldita administración de B. Aires”, y la invasión 
del Paraná, Cervera cit p. 20. Artigas 2nteró al Cabildo de Santa Fe 24 Nas 
viembre, las comunicaciones sobre la inicua “combinación de Portugueses y 
Porteños”, adjuntando oficio para el Gobernador López”, ansioso de que lle- 
gue a sus manos, para que impuesto del riesgo procure no internarse dema- 
siado a la jurisdicción de B. Aires y someterse en la espectación del Ejér- 
cito de San Martín y de fuerzas que deben obrar por el río. Este mismo 
oficio al señor Ramírez...” Cervera cit. t. II, p.19-20; Artigas a Ramírez, 4 
Diciembre 1819, ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Montevideo, adqui- 
sición Pérez Colmán, documento 5848. 
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prendido los oficios dirigidos desde Luján el 19 de Noviembre, entre 
los cuales uno que reclamaba su “instantánea” presencia junto a los 
unitarios. (11% Por eso en la última comunicación conocida de entre- 
ambes, le informó escueta y duramente la resolución de los pueblos 
de la Barda Oriental del Paraná contra el “Poder Directorial”, a quie- 
nes habría de proteger “mientras no desaparezca esta pérfida coali- 
ción con la corte del Brasil, y los pueblos se crean en seguridad a 
decidir su suerte”, dejando en sus manos “a resclución del proble- 
ma”. (112) 


Prácticamente coincidió la emisión por parte de la secretaría ar- 
tiguista de este oficio, con la partida definitiva de San Martín hacia 
Sa:.tiago de Chile. La historia clásica denomina a este episodio la 
“desobediencia” del Libertador a esta decisión que involucra, mate- 
rial y espiritualmente virtual trascendencia. 


En efecto, aunque recibió los reiterados. llamamientos referidos, 
para sumar sus fuerzas al núcleo del Directorio, no se hizo eco de 
ellos. No valieron urgencias y apremios invocados; ni argumentacio- 
nes y subterfugios para seducirlo. San Martín siempre encontró pre- 
la contierda tratricida y evitar las consecuencias desastrosas que hu- 
biera tenido su participación. Se propuso un Obrar bien de “hombre 
justo” (112) 


Estudió a conciencia la situación y comprendió que debía inhi- 
birse de intervenir. A su vista y alcance observó y palpó el despres- 
tigio y la impopularidad del gobierno centralista. En carne propia, 
los engaños y contradicciones con que se le prometía cooperación, o 
se le soslayaba, para siempre reclamar su presencia por una causa que 
se iba desvirtuando. Cuando se había puesto a su servicio, había sido 
para auspiciar los principios proclamados reiteradamente en pro de 
la finalidad mayor de la emancipación hispanoamericana. A esta al- 
tura del acontecer se quería utilizarlo para secundar intereses con- 
fusos y situaciones creadas. (+13) 


(110) Irigoyen a San Martin. Luján 18 Noviembre, Archivo de ia Provincia de San- 
ta Fe, cit, Varios documentos, t. I, f. B8. 

(111) Artigas à Szn Martín, 27 Diciembre 1819, documento cit. en 708. 

(112) Véase nota 85. fan Martín escribió a Vicente Chilavert desde Bruselas el 12 
Enero 1825: “Todo cálculo en revolución es erróneo: los principios admitidos 
como axiomas son por lo menos reducidos a Problemas. Las acciones más 
virtuosas son tergiversadas y los desprendimientos más palpables son actos 
de miras secundarias: así es que no puede formarse un plan seguro, y al 
Hombre Justo no le Queda otro recurso en medio de las convulsiones de los 
Estados que proponerse Obrar bien: la experiencia me ha demostrado que 
ésta es la Ancla de Esperanza en las tempestades Políticas... En mi retiro 
de Mendoza yo promovía una Federación Militar...” Archivo General de la 
Nación Argentina, B. Aires, Vil-22-15, 

(113) Mitre calificó con dureza el llamado directorial a San Martín. Estimó que 
desde el punto de vista moral, militar y político, fue una cobardía, una im- 
previsión, una abdicación del poder, y una deserción de la causa de la re- 
volución “y lo era mucho más si se toma en cuenta las tenebrosas maniobras 
a que respondía. “H. de San Martín...” cit. 1889, t, Il, p. 415, J. Pérez “El 
gobierno directorial no respondía a ese plan. Disminuyó sus miras a las Pro- 
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Las provincias bullían en combinaciones federales. Sus viejos par- 
tidarios postergados resurgían en su ámbito. aLs sublevaciones y ac- 
tos proselitistas cundían altiva e incontenidamente. Diez años de go- 
bierno centralista y ususfructo discrecional del poder lo aventaban 
del sentir provincial. 


Desde Mendoza, seguía expectante las operaciones del Pacífico 
Gobernantes y amigos lo tenían al tanto, convenciéndolo de que 
“todo se lo llevaría el Diablo”, si se prestaba a las maniobras de los 
dirigentes porteños, lo que equivaldría a frustrar su anhelo emansi-. 
pista decisorio. Su ejército podría desbaratarse en la infausta partici- 
ción. (115) Ni siquiera debería intentar un nuevo aplazamiento. Un 
riesgo tal no pagaría la pena de secundar la nueva fórmula monár- 
quica que se gestionaba en las cancillerías europeas y que se defen- 
día momentáneamente procurando la ingerencia activa de Portugal y 
Paraguay en los problemas internos. É: í 


Debió estimar que no se le ofrecían alternativas. De decidirse por 
alguna de las partes, solo obtendría la animadversión de la restante. 
Perdería los esfuerzos y progresos alcanzados para la resolución. Se 
sumaría a la tragedia civil que siempre había querido evitar. 


La decisión a adoptar tuvo que ser la que en el fondo pudiera 
lograr los mismos resultados que no habían conseguido las media- 
ciones frustradas. Por eso entendió que la fórmula que lograría el 
objetivo de su idea-fuerza tenía que ser la prescindencia. 


Tenía que saber que corría el albur del rompimiento con sus je- 
rarcas y amigos de la declinante política unitaria. (**%) Debió descon- 
fiar y de calibrar su imposibilidad de reducirse a las terminantes exi- 


vincias Unidas y renunció a terminar con el poder realista en América, Fac- 
tores importantes influyeron en esta mutilación que hacían los directoriales 
del ideario de Mayo. Pueyrredón, al igual que otros conspicuo adeptos, era 
un componente de la poderosa clase terrateniente y ganadera, cuyos intere- 
ses se echan ahora pesadamente en la balanza. Los comerciantes exportado- 
res e importadores aspiraban a una paz que les permitiera traficar cómoda- 
mente con el extranjero. A estos grupos no les convenía lanzarse en empre- 
sas que podían considerarse sumamente aleatorias y peligrosas para la esta. 
bilidad de sus fortunas, algunas amasadas en los últimos años. En definitiva, 
son los intereses de estos los que deciden la política porteña, cobarde y 
mezquina en ese momento. Este replegamiento de los porteños directoriales 
para cuidar sus intereses locales, fue fruto de un proceso que comenzó en- 
seguida de la victoria de San Martín en Maipú”. o. cit, p. 179. 

(114) Ver nota 105, etc. 

(115) San Martín a O'Higgins, 9 Noviembre 1819, Archivo O'Higgins cit. t. VIN 
(1951), p. 192. 

(116) Ocurrió así efectivamente, El desprestigiado Directorio, la Logia Lautaro, y 
los unitarios en general, rompieron con él, y nunca perdonaron que no hu- 
biera concurrido en su auxillio. El diplomático chileno Zañartu ha explicado 
claramente la situación, en oficios a su gobierno: “San Martín no tiene en 
éste cónclave secuaces. Unos lo envidian, otros lo temen, y ninguno le ama. 
El bien lo conoce y ha recelado que la orden era para empeñarlo en una 
guerra con los montoneros, tiene por objeto hacerle perder su opinión”. Ar- 
chivo O'Higgins, t. VI cit., 1942, p. 166, “San Martín deseando probablemen- 
te no mancillar su gloria derramando sangre americana,. hizo la falta no- 
table en política, de no mandar un hombre. Belgrano cayó gravemente en- 
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gencias de los federales, de cuyo triunfo no tuvo dudas. Y por otra 
parte, quiso aprovechar el éxito de cualquiera de las tendencias, en 
favor de las armas de la auténtica revolución. (***) 


En la difícil emergencia, optó por no intervenir. Sustrajo su con- 
curso a ambos bandos y se mantuvo neutral. (118) Fue'su “obrar bien” 
en pasividad, : 


Scbrcvino el desmoronamiento del Directorio. El batallón de Ca- 


zadores se sublevó'en San Juan al grito de “¡Viva la Federación!” (11°) 


En Arequiio el cordobés Bustos se alzó con el ejército de Belgrano v 
Cruz, sustrayéndolo de la lucha contra los federales. Contemporizó con 
la situación, siguiendo sin duda el ejemplo de San Martín, y lo puso 


- fcrmo y dejó el mando a su segundo, General Cruz. Con el ejemplo de San 
Martín, también este empezó a resistirse. Por último no quiso obedecer, se- 
gún parece, cuando su inmediato Bustos le da el golpe; lo separa del manco, 
lo arresta con los demás jefes de su opinión, y le niega otediencia al go- 
bierro. Rondeau queda solo,.. Prescindiendo de los motivos que haya teni- 
do el general San Martín para no azcrcar sus tropas y calculando solamente 
por los antecedentes que aquí lenemos, no es averturado califizar de error 
político su resistencia. Sin ella no habría perdido B. Aires y acaso el Estado 
el recomendable Ejército del Belzrano, que en el día, rotos ya los vínculos 
de la subordinación, e introducción en el espíritu de provincialismo, cada 
soidado se retira al lugar de su nacimiento, a imitación de lo que está suce- 
diendo en esta ciudad, Esta tampoco debería a Carrera el beneficio de no 
haber perecido č2 hambre, ni aquel aventurero habría logrado la influencia 
que hoy goza en perjuicio de la causa. En el día está tan mudada la opinión 
del General San Martín, que puede asegurarse sin riesgo, que no habrá un 
amigos suyo bastante resuelto para brindar ni aun por la salud de dicho 
jefe en tuna concurrencia, cuando, al contrario, ascenderían al cielo sus elo- 
gics si se hubiere debido a su brazo la libertad del pueblo”. Archivo O'Hi- 
ggins, t, V, 2949, ps. 170-174. 


(117) J. Pérez sosticne “por lo que hace a la Logia, en cuanto deó de ser una 
fuerza secreta, ligada con el programa revolucionario, para desarrollar en 
cambio una política de círculo que trabajaba por un programa sín visión ame- 
ricana, no puede salvarse moralmente ante la historia”, o, cit. p. 178. En 
efecto, cuando el triunfo federal fue un hecho, San Martín envió ante Bus- 
tos (y tal vez ante Artigas), a propósito del nuevo planteo político, con el 
cual prácticamente aparentó transigir, oficios contemporizadores. Y sendas 
misiones ante las provincias de Córdoba (Dionisio Vizcarra), y Cuyo (Domin- 
go Torres), a propósito de la reunión de un Congreso de la revolución ame- 
ricana y la colaboración para la expedición al Perú. Documentos t. VI. 
cit. ps, 222-247; J, Pérez, “San Martín y Bustos. Una amistad probada en el 
pensamiento y en la acción”, en Trabajos y comunicaciones N? 2, Facultad 
de Humanidades de la Universidad de la Plata, R. Argentina, 1951; id. “San 
Martín las consecuencias desastrosas nue hubiera tenido su participación en 
Humanidades y Ciencias de la Educación, Departamento de Historia, 1954. 


(118) El 28 de Diciembre de 1819, San Martín salía enfermo de Mendoza y llegaba 
a Santiago de Crile el 14 enero 1820. Levene o. cit. p. 128, La mayoría de los 
historiadores, juzga afirmativamente la “desobediencia”. J. Pérez “y después 
alzarse con el Ejército de Chile como cosa propia. No se le escaparon a San 
Martín las consecuencias desastrosas que hubiera tenido en participación en 
la guerra civil argentina”. San Martín y Bustos cit. p, 177 Cuando meses más 
tarde de su renuncia, al iniciar por fín la expedición libertadora del Perú, 
proclamó (nota II), el 22 Julio :820 el balance de sus experiencias, condenó 
al régimen federal una vez más, sostuvo sobre este momento: “Mi ejército 
era el único que conservaba su moral, y la exponia a perderla, abriendo una 
campaña en que el ejemplo de la licencia armase mis tropas contra el orden, 
En tal caso, era preciso renunciar a líbertar el Perú, y suponiendo que la 
suerte de las armas me hubiese sido favorable en la guerra civil, yo hubiera 
tenido que llorar la victoria con los mismos vencidos”. 

(119) Cervera cit.: “El 9 del mismo mes (Enero), en San Juan, tropas que había 
pasado San Martín desde Chile a este lado, se sublevan igualmente en nú- 
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al servicio de un federalismo “sui generis” (12%) Por doquier se pro- 
dujeron levantamientos que secundaron claramente las miras del fe- 
deralismo artiguista y siguieron en certo modo el ejemplo sanmarti- 
niano. Todas las provincias agitadas, incluso Buenos Aires, alentaron 
su consagración. 


Lo fundamental del proceso quedó librado a las huestes en pug- 
na en las cercanías de Buenos Aires. La batalla de Cepeda pareció 
liquidar desde el 1% de febrero, para siempre, la tendencia centralis- 
ta. Renunció Rondeau, cayó el Directorio y el Congreso. 


Artigas se dirigió como lo había hecho desde los días alborales 
de la Liga Federal, a los gobernantes y caudillos de las provincias, 


para asegurar y consagrar el triunto ideológico a que daba derecho 
la victoria material de las armas. 


Repitió por doquier que las cinco provincias de su protectorado 
estaban dispuestas a secundar los intereses de la federación sin expo- 
nerlos a los riesgos de la intriga y la mala fe, previniéndolos contra 
la “maligna influencia de aquel partido exclusivo” unitario y sus di- 
rigentes. Insistió en su pensamiento y propósito, básicos, desde hacía 
casi un lustro. Expresado a San Martín, “yo estoy dispuesto a defen- 
derlos mientras no desaparezca esa pérfida coalición con la corte del 
Brasil y los pueblos se crcan en seguridad a decidir su suerte”. Al 
Cabildo de San Juan: “Los pueblos revestidos de dignidad, y reasu- 
mido en sí sus Derechos, se hallan en oportunidad de representar 
francamente, expresar sus votos, fijar sus pactos y decidir los intere- 
ses de la Nación”. O al Gobernador de la Rioja: “no debemos entrar 
en ningún ajuste razonable con B. Aires, sin que los Pueblos sean ar- 
mados y garantidos en sus esfuerzos para cualquiera otra invasión ex- 
terior o interior”. O a Ramírez: “Mientras no vea yo asegurado este 


mero de mil plazas, contra la influencia de su jefe el general San Martín 
en favor de las ideas federativas, derrocan al gobernador de Mendoza y eli- 
gen por tal al capitán Mariano Mendizábal. La anarquía se extiende en San 
Luis y Mendoza, donde con ayuda de tropas del mismo Fjército de San Mar- 
tín derrocan al gobernador Dupuy, de la primera, y obligan a renunciar al 
de la seunda, todo en favor de los gobiernos locales, aunque reconociendo 
la supremacía de B, Aires, La Rioja sigue el ejemplo destituyendo a su goberna- 
dor, y todas las otras provincias en aspiración unánime, tratan de separarse 
de los lazos que las unen a dependencias políticas, defendiendo su independen- 
«cia local, sus prerrogativas y los derechos del común, reconocidos bajo el colo- 
niaje español y desvirtuados y atacados con poco criterio, por los hombres de 
la Revolución de 1810 y gobiernos de B. Aires”. t. II, p. 490. 


(120) C.S.A. Segreti “Ultimos contactos de Artigas con Córdboa”, en BOLETIN HiS- 
TORICO 88-91, 1961. ld. “La Gobernación de José Javier Díaz en 1820”, Córdoba, 
1960. En realidad su federalismo fue ocasional, como se puede observar en la 
vasta documentación de su cosecha dirigida a Artigas, San Martín, Ramírez, Ló- 
pez, etc. Le tocó copar el federalismo cordobés que había elegido nuevamente 
al coronel Díaz temporalmente, invocando como aquellos otros caudillos los fue- 
ron provinciales. P. Grenón: “De modo que San Martín predicaba a un conver- 
tido. Tocaba el punto vulnerable de Bustos, adaptándose a la realidad política. 
Con el envío de la misión Vizcarra, San Martín contemporizaba y apoyaba el 
Congreso Federal, por que era la idea dominante en el país”, BOLETIN Institu- 
to Investigaciones Hisióricas, cit. t. V, p. 72. 
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país, tampoco podré responder de las seguridades de un conveni» 
s2z0..able” O a López Jordán: “Si esia vez no terminan los males de 
un modo satisfactorio a las provincias, tendremos que redoblar sus 
maquinaciones, nuevos trabajos nes esperan”. (1%) 


Pero a partir de Guairapuitán vivió un “sueño de cuarenta días” 
(122) Porque la derrota de Tacuarembó, en los confines de la Provi:- 
cia Oriental, el 22 Enero 1820, inició la declinación de su carrera. Has- 
ta allí había seguido siendo el “Auxiliador” y “Protector” de la Liga 
Federal. Las cinco provincias de la misma, y sus caudillos —inclus> 
Ramírez y López— hasta la celebración del Pacto del Pilar (23 Fe- 
brero 1820), actuaron tajo su subcrdinación y se manifestaron plena- 
mente de acuerdo coa su dirección y orientación política y militar. (29) 


Más los acontecimientos determinaron alternativas diferentes en 
los dos frentes de la lucha. Primero, la derrota de Tacuarembó, en 
sus propios lares,-en su intento de rechazar al invasor llamado un 
lustro atrás para desplazarlo del escenario político. Este ya no lo to- 
mó como “antídoto” y pretexto, siro’ que se jugó a fondo para liqui- 
dar la peligrosa perseverancia y el valor patriótico de sus aliados uni- 
tarios. Seguidamente —curiosa paradoja— el triunfo de las armas y 
de la causa que había forjado, dirigido y sostenido inflexiblemente, lo 


que permitiría dicter la ley de la victoria a los centralistas bonae- 
renses. 


En el pensamiento de Artigas, el éxito de Cepeda significó la cul- 
minación de sus postulados, la posibilidad de la convocatoria de un 
Congreso de todas las provincias que representara su verdadero sen- 
tir autonómico, la margen de la influencia unitaria. Y por sobre todo, 


la declaración conjunta e inmediata de la guerra al usurpador por- 
tugués. 


Sin a la acción combinada de les firmantes del Piar, elu- 
dió las conocidas exigencias de Artigas, y se empeñó en obtener su 
anulación y desplazamiento político, lo que consiguió. Unos, que ha- 


(121) La mayoría de las historias y monografías citadas, exhuma referencias documen- 
tales de interés. Aquí cabe recordar las de Artigas a Ramírez de 4/XII/819 (AR- 
CHIVO GENERAL DE LA NACION, Montevideo, adquisición Pérez Colmán, do- 
cumento 5848), Cruz, de 21/XII (Ceiesia cit. t. II, p. 124-125), San Martín, de San- 
ta María, 27/XI1/319 (Documentos... cit. t. VI, p. 154-155), Cabildo de San Juan 
(18/11/1820), E. Ravignani, “San Martín y Artigas en la H. Rioplatense” cit. p», 
10-11), Gobornador de la Rioja, de 18/11/1820 (Archivo del Br. Gral, juan Fa- 
cundo Quiroga, Facultad de Filosofía y Letras, IIH. Argentina Dr. E Ravigna- 
ni, B. Aires, 1957, ps. 127-128), López Jordán, 20/11/820 (Museo Mitre, “Contribu- 
ción documental para la H. del Río de la Plata”, t, V, B. Aires, 1913, ps. 167- 
168, Coronel Mayor Bustos, Costa del Uruguay. 20/11/8220 (ARCHIVO GENE- 
RAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires, VII-22-1-4, f, 216-217, pub. BO- 
LETIN NISTORICO, Montevideo, 1959, N? 80-83, p. 79), etc. Xd, id. F.A. García 
recensión documental en “Una H. de los Orientales...” cit. ediciones 3% a 82, 
TORICO 88.91, p. 146. 

(107) F. A. García, “Una H. de los Orientales y de la Revolución Hisvanoamerica- 


na”, 1% ed. Montevideo, 1947; J. Pérez, “Ramírez y López. Elevación y oca- 
50", La Plata, 1949. 
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bían servido a sus órdenes, con el ánimo de sustituirlo en aquella je- 
fatura; otros aprovechando la ambición de estos para la consecución 
de sus provincias, so pretexto de soluciones de corte federal, que sólo 
sentimientos. 


Los intereses concurrentes de Ramírez, López y Bustos, los hi- 
" cieron proclives a actuar por su cuenta, invocando la representación 
de sus provincias, so pretexto de soluciones de corte federal, que sólo 
fueron la expresión de sus aspiraciones individuales de encumbra- 
miento. (1?) Sarratea y Carreras, fueron decisivos en la estrategia e 
influencia de ese acontecer, para hacerlas coincidir con sus aspira- 
ciones. (12%) 


La cuidada fraseología del pacto del Pilar proclamó el federalis- 
mo, que el maniobrar politiquero habría de copar habilidosamente a 
su favor. Sin enfrentar, y por el contrario, contemporizando, con el 
adversario que había invadido y ocupado desde 1816 la Provincia Orien- 
tal, El principal objetivo de Artigas, compartido por Ramirez y Ló- 
pez, había sido la promoción de la guerra conjunta. Pero en el enten- 
dimiento de estos jetes con el Gobernador de Buenos Aires Sarratea, 
se obvió el problema, convirtiéndolo en una fórmula platónica que a 
nada obligaba fuera de la conciencia de los dirigentes. 


Ramírez y López abandonaron el objetivo de la dura lucha, y sin 
consultar, por primera vez, a Artigas. Por el contrario, aquel intentó 
convencerlos con falacias, en forma infructuosa, de las razones que ha- 
bían impulsado a obrar en forma diferente. A esto se debe agregar la 
evidencia de la simultánea desjerarquización del Jefe de los Orienta- 
les que prima en el articulado del Pilar, y el consiguiente encumbra- 
minto que supuso de ambos caudillos “Gobernadores”. 


Por eso Artigas impugnó y rechazó el tratado del Pilar. Vio en 
él, con intuición, a través del conocimiento perfecto que tenía de los 
protagonistas, y de los métodos dilatorios y ardides políticos que les 
eran habituales, una ilusoria realidad, verdadero compás de espera, 
que postergaba la consagración federal que se esgrimía. Se ha critica- 
do su actitud, afirmando que procedió mal. Ambiciosamente, según 
unos, porque no quiso aplicar las normas que había propagandizado. 


(123) “Carrera tuvo activísima participación en este desplazamiento de Artigas y 
en el encumbramiento de Ramírez, que aparece en el tratado, dándose el 
carácter de Gobernador de la Provincia de Entre Ríos”. J, Pérez, “San Mar 
tín y José Miguel Carrera...” cit, F.A. García. “Una H. de los Orientales...” 
cit p. 381, etc. 

(124) “La clave de todo era el pensamiento de los signatarios del Pilar, sobre que 
en el momento era imposible una declaración de guerra a los portugueses, 
aun a riesgo de aceptar que ello importaba una guerra con Artigas, que ja- 
más aceptaría un tratado en esas condiciones. Este pensamiento impregna la 
redacción del tratado, y explica que a la par que se dispusiera en el mismo 
la anulación de Artigas, se acordaran las armas para combatirlo.” J. Pérez, 
“Ramírez y Artigas. Elevación y ocaso”, La Plata, 1949, p. 18. 
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Equivocadamenie para otros, al no co. fiar en los hombres. Se le acusa 
de incomprensión, de limitación de su pensamiento, que al exacerbar 
su patriotismo malogró la captación de la perspectiva histórica, real- 
zando en cambio la visión de Ramírez al decidirse por una solución 
más viable, (779) 


Sin dejar de recoñocer el peso de alguna de esas acusaciones, se 
debe insistir en la explicación arriba sentada. en su invariable tra- 
yectoria —excepcional dentro del movimiento revolucicnario— en su 
honradez de procederes; en su experiencia política que le hacía rece- 
lar de esa paz sin condiciones. f 


No se le dio a Artigas la oporiunidad histórica de observar su pre- 
sunto comportamiento como Jete de la Liga Federal, y actitudes frente 
1 los arunciados Congresos. Las cláusulas secretas del tratado del Pi- 


ar armaron a Ramírez para combatirlo ventajosamente. Ramírez lo de- 
rotó pcr completo y obligó internarse en el Paraguay, en forma aun no 
suficientemente explicada. Su correspondencia y su último acto políti 
3, el Pacto de Avalos, confirman su invariable firmeza en el ideario 
federal hasta el instante mismo de su desaparición definitiva del esce- 
1ario político del Río de la Plata”. (126) 


Por otra parte los hechos darían buena parte de razón al caudillo 
jue calificó la actitud de Ramírez como “la más negra de las traicio- 
1es” (127) Los cofirmantes a su vez se azuzaron unos contra otros, y no 
ólo hubo nueves luchas civiles. Las provincias se dispersaron al im- 
lso de las ambiciones de sus caudillos, retardando la integración en 
ie de igualdad que tanto se había procurado y que aparentemente se 
había consagrado en la letra del acuerdo. Por el momento la concerta- 
ción del Pilar no consiguió la paz, ni el orden. Incluso habrían de volver 
iempos de regresión y barbarie. Para sólo después de 1853 consagrar- 
æ la organización provincial argentina dentro de los cánones políticos 
umbeados por Artigas desde 1813. 


(125) F. A. García, “Una H, de los Orientales...” cit. t. 11, p. 381. 


(126) J. Pérez considera que “Su figura después de su derrota en Las Tunas ya 
estaba vencida moral y físicamente. Su misión había terminado, por que sus 
ideas habían fructificado con esplendidez. Como a todo político se le había 
hecho presente la hora del retiro, según lo estaba denunciando la fuerte po- 
sición de Ramírez, de López y de Rivera, seguidos ahora ciegamente por los 
mismos hombres que antes le victorearan. Había que dejar paso a sus ému- 
los, a los nuevos valores, Artigas, intemperante, no quiso comprenderlo, “Ra- 
mirez y Artigas. “Elevación y ocaso” cit. p. 51. a interpretación de suyo 
realista-fatalista, no excluye sus esperanzas en la justicia de su causa y en 
la posibilidad que pudieran brindarle los amigos leales y los presumibles con- 

`: tactos paraguayos. 


(127) Cervera sostiene: “De esta manera concluyó la vida política y' militar del 
Ú General Artigas, que con sus intransigencias por una causa justa y la falta 
de elementos organizados y de orden fue traicionado, y se hizo odioso para 
Sus mismos tenientes, y cuya actuación tan contraria y de tan varios inflú- 
jos imperó en las provincias Argentinas. Con Artigas desapareció el lazo de 
unión que pudo integrar con la Banda Oriental, casi todo el antiguo virrei- 
nato del Plata”. o, cit. p, 513, J. Pérez, por el contrario estima que “la extre- 
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En tanto se incrementaba la profunda crisis argentina, San Martín 
tabía podido mantener su ejército indemne para hacerlo participar en 
1 plan continental, Su “obrar bien” y sus manejos para promover la 
Federación militar”, habían podido salir adelante. (1*8) Sólo que se le 
resentaron dificultades de forma que también supo eliminar. Tras el 
epaso de los Andes, obtuvo que la Junta de Guerra de su oficialidad, 
¿unida en Rancagua el 2 de Abril de 1820, ratificara su autoridad cas- 
ense perimida en virtud de la caída del gobierno del Directorio que 
3 la había adjudicado. A la vez que nombró por su cuenta a Giiemes 
n calidad de Jete del Ejército de Observación sobre el Perú, que ha- 
ría de cubrir un frente difícil e imprescindible de atender. (12%) 


De inmediato, en forma ftebricitante, con el concurso de O'Higgins 
“las autoridades de Chile, cristalizó la formación de mar y tierra que 
anhelaba. Se produjo la campaña consiguiente, con el resultado feliz, 
tras el triunfo de sus armas libertadoras, de consagrar y declarar la in- 
dependencia del Perú el 28 de Julio de 1821. Se había abatido, en lo 
sustancial el primero y el último gran baluarte antirrevolucionario de 
gravitación, aquel que había promovido a partir de 1812 su invalorable 
presencia y accionar americanos. A la expectativa de las circunstancias 
políticas y militares que permitieran crear un auténtico gobierno nacio- 
nal revolucionario peruano, y liquidar toda resistencia contrarrevolu- 
cionaria, asumió el título de Protector. (13%) Fue posiblemente ese el 
instante de culminación, de alcance del objetivo esencial de exterminio 
de la dominación metropolitana, por el cual había hecho tantos sacri- 
ficios; incluso, seguramente, el de no participar personalmente en la 
expulsión de Jos invasores de la Provincia Oriental. 


ma paradoja que configura el hecho que en ei Tratado del Pilar se refirme 
el pensamiento político de Artigas, al tiempo que se arbitran los medios para 
eliminarlo, no es el fruto de una traición o una ingratitud, sino que lo es 
del opuesto planteamiento que se hace del problema emergente de Ja ocu- 
pación portuguesa de la Banda Oriental, contra quienes los signatarios del 
Tratado no creyeron oportuna la guerra sin dilación que exigía Artigas”. 
“Ramírez y Artigas. Elevación y ocaso” cit, p. 8. Ramírez y López, vence- 
dores de Cepeda, al transar inopinada e inexplicablemente con Sarratea, re- 
nunciaron al objetivo básico, sin intentar siquiera un acuerdo previo de to- 
dos los interesados para fijar su posición en algo fundamental, por lo que 
el calificativo que les adjudicó Artigas, no parese exagerado. 

(128) En la citada carta a Vicente Chilavert, San Martin le confió desde Bruselas 
el 19 Enero 1825, además: “En mi retiro de Mendoza yo promovía una Fe- 
deración Militar...” ((lamada 112). 

(129) Pérez Amuchásicgui entiende que: “es probable que el fundamento real de 
su postulación,. sólo consistiera en la necesidad de concentrar el esfuerzo 
bélico común. La solución institucional era para San Martin, cuestión de me- 
ra forma, mientras que para Bolivar y Artigas, p. ej. era problema medular 
y de fondo”. cit. p. “2, . 

(130) Napoleón en 1806 (Confederación dei Rhin) y Artigas (Liga Federal), habían 
adoptado denominación afin para el cargo. A propósito, E. Ravignani señaló: 
“Cuando San Martín se halla en plena campaña peruana, en 1821, se recuer- 
da, en algunos documentos, el sentido del respeto de la voluntad de los pue- 
blos, y se alude a la acción del prócer uruguayo”. En “Artigas”, estudios dé . 

+ “El País”, Montevideo, 1959, p. 235. ` ‘ » 
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LA RIVALIDAD ENTRERRIANO PORTEÑA DURANTE EL 


DIRECTORIO DE PUYRREDON 
por JUAN JOSE ANTONIO SEGURA 


Entre Ríos en 1816 


En 1816 Entre Ríos era una de las provincias fieles a la causa 
artiguista. Carecía de gobierno provincial único y prácticamente se 
hallaba dividida en dos grandes sectores: la región del Paraná, gober- 
nada por el comandante Eusebio Hereñú, y la del Uruguay, 'donde 
ejercía el mando Francisco Ramírez, Hereñú tenía como segundo a 
Evaristo Carriego (Quien solía sustituirlo, durante las ausencias, en 
carácter de gobernador interino) y estaba vinculado a otros jefes como 
Gervasio Correa, comandante de Gualeguay, Gregorio Samaniego, de 
Gualeguaychú, y Justo Hereñú, de Nogoyá. El vínculo entre Eusebio 
Hereñú y Francisco Ramírez era el“ “Protector” Artigas. Sin embargo, 
no pasaría mucho sin que este equilibrio se rompiera. 


Relaciones entre Pueyrredón y Hereñú 


El Director Juan Martín de Pueyrredón, al asumir el poder a fines 
de julio de. 1816, se encontró con los problemas politicos del Litoral. 
Temeroso de una invasión artiguista por el lado del Chaco mediante 
el levantamiento de los indios, pretendió disminuir los efectivos con 
que contaba San Martín en Cuyo, previno al gobierno de Córdoba 
sobre la posible invasión, y procuró tomar contacto con jefes militares 
del Litoral para atraérselos y así aislar al caudillo oriental. Tolerante 
con los ataques que los portugueses hacían a Artigas, pensó en restar 
a éste una importante base de operaciones fomentando sublevaciones 
en Entre Ríos. 


El 24 de enero de 1817, a tiempo que se dirigía a Fructuoso 
Rivera, también escribió a Hereñú, de quien conocía su conducta 
versátil. Le pidió instruyera 
sobre el fatal acontecimiento de la derrota del Gral. FEA en el Potrero 
de Arapey. Se le reflexiona sobre la conducta de este jefe, con notable 
perjuicio de la Provincia Oriental y demás de la Unión, y se le invita a la 
paz y unión de la Provincia de Entre Ríos, a que debe cooperar. como xefe 
de ella y amante del Orden, para cuyo caso se le ofrecen los auxilios que 
sean necesarios, 


—14:—. 


Y el mismo día 24 acordó adjuntar al subteniente de marina D. 
Nicolás Jorge “las instrucciones reservadas a qe. debe arreglarse en la 
conducción del anterior pliego pa. D. Eusebio Ereñú” ?. 


Hereñú contestó desde Paraná el 15 de febrero rechazando los 
conceptos que el Director vertiera sobre Artigas, pero aceptando los 
auxilios ofrecidos. Y pidió se le franguearan 300 ó 400 fusiles y pól- 
vora “satisfaciendo su importe del modo que corresponda” ?. Puey- 
rredón fue rápido en contestar y en enviar lo que se le nedía “sin que 
sea V. S. responsatle a la satisfacción de su importe”; los fusiles y la 
pólvora llegaron a Paraná el 25 de febrero. 


Hereñú comentó estos asuntos con el gobernador de Santa Fe, 
Mariano Vera, y le pidió que, si los fusiles pasaban por tierra, no 
pusiera inconveniente en las postas santafesinas. Artigas lo supo, o 
por Vera, o por el propio Hereñú, quien no debió ocultarle este epi- 
sodio *. Y dudó de la sinceridad de estos actos, que bien pudieron ser 
ingezuos de parte de Hereñú. 


Caida de Hereñú 


El ardid político de Pueyrredón iba a dar su resultado: el distan- 
ciamiento entre Artigas y Hereñú estaba próximo. Ya para junio Ar- 
tigas había adoptado medidas de precaución y el día 18 previno a 
Vera, en contestación a una suya: 


En previsión de los males que nos rodean, saldrá mañana (19 con su 
gente el capitán don Luis Zapata con dirección a Nogoyá, donde escribo a 
aquel comandante y demás para estar alerta sobre cualquier movimiento y 
peración del Paraná. Igualmente sale el mayor don José Francisco Rodrí- 
guez con otra gente para Feliciano a ocupar aquel costado del Paraná, es- 
tando en igual observación. Yo, sin embargo de tener las mejores causales 
para una sospecha, ro quisiera partir de golpe en un asunto de tanta im- 
portancia. 


A la vez disponia: 
cualquier atentado que se adivine en Hereñú en fuerza de su despecho y 
npədwr ered ojuord A ejloje 9359 “OJBIpauur SEU “S “A Ya owop 
nuevo compromiso 4, 

Vera era gobernante que quería conservar la autonomía provin- 
cial y mantenerse en relaciones amistosas, a la vez que con Artigas, 
con el Directorio, Y en el caso Hereñú, trató de aparecer prescindente, 
Artigas mismo procedió con cautela en dicho caso. 

1 FMILIO RAVIGNANI, Acuerdos secretos de la Secretaría de Guerra del Poder 
Ejecutivo entre los años 1819 y J817, en “Boletín del Instituto de Investigaciones His- 


tóricas”, t. XXIV, pp. 95/6, de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires (Buenos Aires, 1840). 


2 IGNACIO J. CAMPS, Guerra del Literal. Sublevación de Here%ú, 1817, en “La 
Prensa”, Bucnos Aires, 23 de agosto de 1233. “A was 


3 Ibid. a 


* BENIGNO TEIJEIRO MARTINEZ, Historia de la Provincia de Entre Ríos, t. 1, 
p. 344 (Buenos Aires, 1901). 
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El 19 de junio Vera escribió a Hereñú, a quien titulaba “Gober- 
nador del Paraná”, para acusarle recibo de un oficio “que bajo su 
cubierta me dirigió el Sor. 1 General [Artigas] y V. S. se dignó remi- 
tirme” “, Del 23 del mismo mes hay oficios dirigidos por Vera a 
cubierta me dirigió el Sor. General [Artigas] y V. S. se dignó remi- 
Hereñú y a Artigas: de ellos se infiere que este último mandó 66 
prisioneros portugueses a Santa Fe por intermedio de Hereñú y que, 
a su vez, Vera remitió algunos reos a Hereñú para que los pusiera 
a disposición de Artigas. i 


El 4 de agosto Vera manifestó a Artigas haber recibido una breve 
comunicación suya del 31 de julio, en que “se sirve anunciarme se 
prepara en los asuntos del Paraná ura reconciliación feliz” y que 
estaba próxima la partida del jefe oriental a ese destino, pero advirtió: 
“no entiendo el enigma” “, La última vinculación epistolar entre Vera 

Hereñú que conozco data del 11 de agosto y en ella, conservando 
solicitaba el segundo. 7, 


el tono amistoso, se hace referencia a ocho desertores cuya captura 

~ Como puede advertirse, las buenas relaciones eran mantenidas 
entre todos, aunque aparentemente, pues los días del gobierno de 
Hereñú estaban contados. No sabemos en qué forma —aunque el 
hecho debe atribuirse a maniobras de Artigas—, en setiembre de 1817, 
D. Eusebio fue sustituido por D. José Ignacio de Vera, hermano de 
Mariano. Lo cierto €s que el 22 de ese mes Ignacio instruyó a Ma- 
riano “de haber sido elevado a la primera Magistratura de ese Pueblo 
[Paraná] por el voto común de sus conciudadanos” y Mariano se con- 
gratuló “altamente por elección tan acertada” $, 


Sin duda, el reemplazo provocó algunos disturbios y D. Mariano 
debió tener participación en los sucesos. Así cabe deducir de algunas 
notas suyas: la del 3 de octubre, a Pueyrredón, en que dice “haber 
estado ausente en la Banda Oriental, donde me llamó indispensable- 
mente la atención de un disturbio ocasionado por la mudanza de 
Gobierno en la Bajada...”, y la del 6 del mismo mes, a Artigas, para 
comunicar: 


El disturbio de la Bajada parece haber calmado felizmente con la mu- 
danza de Gobierno; no obstante subsisten allí las fuerzas de esta ciudad 
hasta perderse de vista aun los más remotos obstáculos que pudieran turbar 
la quietud 9. 


e) RAMON PEREZ DEL VISO, Correspondencia oficial, 1817-1818, p. 18 (Santa Fe. 
. 1956). i 


$ Ibid, p. 21. 
7 Ibid., p. 22. 
* Tbid., p. 23. 
> Ibid., p. 24. 
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Hereñú se subleva y se somete al régimen directorial 


El procedimiento disgustó profundamente a Hereñú, que se dedi- 
có a promover la reacción. Buscó éste el contacto con hombres que 
no siempre habían estado con Artigas, como Gregorio Samaniego y 
Gervasio Correa. Estos protestaron contra la elección de Vera y re- 
solvieron secundar a Hereñú en sus planes. Y no encontraron nada 
mejor que informar de su nueva posición al Director Pueyrredón y 
solicitar reluerzos y ayuda en armas. 


Con todo, octubre y buena parte de noviembre debieron ser meses 
de tranquilidad. Así se deduce del hecho de que Mariano Vera se tras- 
ladara desde Santa Fe para visitar el campamento de Artigas en Puri- 
ficación y constatar de visu el estado de sus fuerzas. Para el 4 de 
noviembre ya estaba de regreso y en condiciones de dar noticias fa- 
vorables sobre el caudillo oriental al gobernador de Salta *”. 


Pero el 27, al acusar recibo a su hermano José Ignacio de una 
comunicación del mismo día, le decía estar impuesto del estado de 
disensión y que deseaba terminara cuanto antes “esa nueba desgra- 
ciada combulción” del Paraná, Y en otra de igual fecha, a Artigas, 
expresaba; 


Al recibo de ésta ya se hallará V. S. impuesto de la nueba turbulencia 
no sé lo que habrá resultado 11, 


El 10 de diciembre Artigas comunicó a Mariano Vera que había 
tomado providencias para la aprehensión de Hereñú;, el gobernador 
de Santa Fe le contestó el 13 que era menester no darle tiempo a 
que ergrosara las fuerzas y que no estaba distante de creer que 
Buenos Aires auxiliara al sublevado “hasta que, directa o indirecta- 
mente, se dirija contra V. S.”, Que, además, el día anterior había 
mandado al teniente coronel Estanislao López a la Bajada para que 
activara la persecución en el modo posible. 


No tardó Vera en enterarse, de buena fuente, de que sus presun- 
ciones eran acertadas, y el 16 avisó al Jefe de los Orientales que 
desde Buezos Aires, el día 2, habían enviado a Hereñú 400 fusiles y 
pólvora, por el Gualeguay *”. 


Ya dijimos que Hereñú y sus compañeros habían solicitado ayuda 
a Buenos Aires. En sesión secreta del Congreso, celebrada el 12 de 
diciembre, se leyeron comunicaciones de los comandantes de Guale- 
guay y Gualeguaychú, D. Marcelino Planes y D. Gregorio Samaniego, 


Jo. Ibid, p. 27. E 
“137 oido pp. 29-30... . - Par ESAN 
13 Ibid., p. 31. A E TOS 


“y de la reunión andante de D. José Eusebio Ereñú sometiéndose a! 
Gobierno de estas Provincias e implorando sus auxilios para sacudir 
el yugo del tirano Artigas...”. En dicha sesión, tendido a un vio- 
lento oficio de Artigas del 13 de noviembre y a lo solicitado por 
Pueyrredón el día 9, se acordó autorizar a éste “para proteger con 
fuerza armada la incorporación que solicitan los pueblos de Entre 
Ríos, al seno de los demás de la Unión...” *, Pero, en rigor de ver- 
dad, antes de esta autorización el Direcior ya había resuelto acordar 
la ayuda y hecho su remisión. 


Los caudillos entrerrianos habían reunido su gente: Hereñú, se- 
cundado por Carriego, en Nogoyá, su zona de influencia, Correa en 
ualeguay y Samaniego en Gualeguaychú. 


Francisco Ramírez, enviado por Artigas, destacó fuerzas contra 
los rebeldes de Gualeguay, mientras él se dirigía a Gualeguaychú. En 
Gualeguay, Ricardo López Jordán, hremano materno de Ramírez, ata- 
có a Correa el 8 de diciembre con resultado, al parecer, indeciso. 
Pero en Gualeguaychú, Ramírez entró con 200 hombres y “una pieza 
volante de a 4” ** y desalojó a Samaniego, que fue a unirse a Correa. 


, 


La expedición directorial de Montes de Oca v su fracaso 


La ayuda remitida por Pueyrredón (600 fusiles conducidos por 
vía fluvial) fue recibida en Los Toldos (al S. O. de Gualeguay) por 
Samaniego y Correa, quienes pudieron armar a su gente, y el 14 de 
diciembre salieron en busca de Ramírez. Precisamente, éste marchaba 
desde Gualeguaychú hacia Los Toldos para batirlos y, como contaba 
con más de 200 hombres, los insurgentes retrocedieron al punto de 
partida. Los cañones del falucho que trajo las armas contestaron en- 
tonces al ataque que hizo Ramírez *, 


Hereñú y Carriego aún no habían tenido tiempo de salir de No- 
goyá para unirse a sus aliados. En el citado día 14, partidas de Hereñú 
andaban por Montoya y un soldado de ellas baleó al cordobés José 
Ignacio Saldaña, después de estar atado. El herido alcanzó a recibir 
la extremaunción en casa de D. Agustín Verón ** 


Tras el envío del armamento, Pueyrredón dispuso que una divi- 
sión de 600 hombres de las tres armas saliese para Entre Ríos, al man- 
do del coronel Luciano Montes de Oca y de su segundo, el teniente 
coronel Domingo Sáez. f 


t EMILIO RAVIGNANI, Asambleas Constituyentes Argentinas, etc., t. 1, pp. 545/8 
(Buenos Aries, 1937). 


1 CAMPS, art. cit. 


34 IGNACIO J. CAMPS, Guerra civil del Litoral, Expedición de Montes de oca a 
Entre Híco, en “Revista del Museo Mitre” N9? 6, pp. 13-32 (Buenos Aires, 1953). 


16 Archivo Parroquial de Nogoyá, Libro II de Defunciones. 
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A más, el 15 dirigió una proclama a los pueblos de entre Ríos, 
Corrientes y la Banda Oriental para decirles que “...la expedición 
que marcha al Entre Ríos va con el objeto de proteger los derechos 
de aquellos pueblos, que para recuperarlos han implorado auxilios”, * 

Los expedicionarios salieron de Buenos Aires el 15 de diciembre, 

legaron a destino el 19 a la noche y desembarcaron el 20. Según el 
o que este último día dirigió Montes de Oca al Director Supremo, 
se encontraban allí, en Los Toldos, sitiados por 300 hombres de Ra- 
mirez, lcs jefes Correa y Samaniego con “200 y nico de hombres y 
las familias de Gualeguay que los habían seguido”. 


Al operarse el desembarco, los sitiadores se retiraron. 18 

Samaniego se unió a Montes de Oca y sus tropas se pusieron en 
marcha el 21, rumbo a Gualeguaychú, con destino a Concepción del 
Uruguay. Acamparon en las proximidades de Gualeguaychú. Por esos 
días se presentó el Coronel Hereñú, procedente de Nogoyá, después 
de dejar en Gualeguay su división al mando de Carriego, * “entretanto 
[yoj regresaba”, escribió. * 


Hereñú debió abandonar Nogoyá o por incorporarse a sus aliados 
o ante la presencia de enemigos Superiores en número, Sábese que 
por entonces Estanislao López había alcanzado con cierta tropa el 
pueblo de Nogoyá, desde donde el día 23 ofició al Gobierno de Santa 
Fe informando sobre la incorporación de Hereñú a las fuerzas porte- 
ñas *". Las fuerzas de López se unieron a las de Ramirez, quien, a 
su vez, recibió milicias de la costa del Uruguay. 


Montes de Oca organizó las fuerzas de Gualeguaychú y destacó 
hacia el Norte una columna de 300 hombres al mando del teniente 
coronel Sáez. Esta columna se encontró el 4 de enero de 1818 en la 
estancia de García, Santa Bárbara, con otra mandada por Ramírez, 
reforzada por Gorgo: xio Aguiar, y fue completamente derrotada, Gor- 
gonio Aguiar es titulado * “Comandante en Gefe de las Fuerzas Orien- 
tales del Entre Ríos” en nota congratulatoria que le dirigió el gober- 
nador de Santa Fe el 11 de enero de 1818. 21 


La Gaceta del 13 de enero atribuyó el triunfo a las fuerzas por- 
teñas, pero sin señalar Jugar ni fecha. No hubo tal triunfo porteño, 
ni tampoco existió el “combate del arroyo Ceballos” que Mitre y 
otros historiadores indican para el 25 de diciembre de 1817. Ignacio 
J. Camps ha demostrado la inexistencia de tal combate y explicado 
los orígenes del error. *? 


17 OSCAR LUIS ENSINCK, El río Paraná en nuestra Historia, Combates y epera- 
ciones milizarez en Sus aguas. 1810-1821, p, 102 (Buenos Aires, 1985). 

15 Gazeta de Buencs-Ayres” del 27 de diciembre de 1817. 

1% CAMPS, Fxpedición de Montes de Oca, etec., cit. 

2 JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA "AMERICANA, FILIAL ROSARIO, 
Diario do don Manuel lemacio Diez de Andino, Crónica santafosina, 1815-1822, p. 114, 
nota de José Luis Busaniche (Rosario, 1931), 

v1 PEREZ DEL VISO, Correspondencia, cit, p. 40. 

22 CAMPS, Expedición do Montes de Oca, cit. 
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Los dispersos de Santa Bárbara regresaron a Gualeguaychú v 
Montes de Oca, al enterarse del desastre, resolvió retirarse de Entre 
Ríos: dejó indefensa la villa y se embarcó con su gente en el puerto 
de Landa. “...Yo los seguí hasta allí —escribió Hereñú, apenado, al 
Director— con el sentimiento que dejo a la consideración de V.E.”. 
Y desde Los Toldos, también al Director, le dirá el 7 de enero, en el 
parte: “No dude V.E. por un momento qe. pueda caver desmayo en 
mí, o esta pequeña división...”, y le encarecerá el envío de nuevo 
auxilio de tropas. En igual fecha y desde el mismo punto, también 
escribió Correa en ese sentido a Pueyrredón. Los partes debían ser 
conducidos por el vecino de Nogoyá D. Mariano Aulestia (cuñado de 
Hereñú) y por D. Francisco Eustaquio Moreno, quienes, además, ex- 


J 


plicarían los detalles de viva voz. ** 


De regreso, Montes de Oca se enteró que había sido relevado y 
reemplazado por el coronel Marcos Balcarce, quien se hallaba en 
Martín García. 


Guerrillas en Entre Ríos. Combate del Chañar 


En la Isla Sin Nombre (hoy San Juan), situada frente a Los Tol- 
dos, Hereñú esperó la ayuda. Contaba con alguna caballada y con 
los hombres suyos y de Correa: unos 250 de caballería. El Director 
le remitió, ea un lanchón conducido por Aulestia, 200 sables, yerba. 
tabaco y papel, “independiente de un auxilio general que debe darle 
el nuevo General y vestuario que se le remitirá” ?*. Desde Martín 
García, donde demoró, Balcarce debió «star en comunicación con He- 
reñú para combinar las futuras operaciones. 


No se descuidaban tampoco los que permanecían fieles a Artigas. 
El 1 de enero de 1818 el teniente coronel Estanislao López había sido 
llamado con sus fuerzas a Santa Fe para la defensa contra los in- 
dios “9, La vigilancia, no obstante, se mantendría activa, 


Por el 20 de enero se encontraba una división en Nogoyá. Ese 
día contrajo enlace Juan Bautista Carmona, soldado santafesino, que 
según la partida, estaba “por caminar hoy con su división” *, ¿Qué 
división era ésta? ¿Santafesina? ¿Acaso la de López que se retiraba? 


Al día siguiente falleció en Nogoyá Juan Esteban Núñez, vecino 
de Paraná, soldado de la “división de ella, que acaba de llegar de 
aquélla. ...”. Murió de un balazo que le dio un compañero sin querer, 
con un fusil “que juzgaba el suyo, y que estaba descargado, no siendo, 


23 Ibid. , 
24 Tbid. 

¿5 PEREZ DEL VISO, Correspondencia, cit, p. 39. 

286 Archivo Parroquial de Nogoyá, Libro I de Matrimonios. 


ni estando” “7, ¿Será aventurado pensar que esta división que acababa 
de llegar de Paraná vino a sustituir a la anterior, santafesina, que se 
retiraba? Por ese tiempo D. José Francisco Rodríguez se encontraba 
con sus soldados en Nogoyá y no sería difícil que la división llegada 
el 21 fuera la suya. : 


Ura compañia al mando de Laureano Márquez estaba en Nogoyá 
cl 25 de enero; en esta fecha Márquez extendió un vale a favor del 
comerciante de dicho pueblo, don Manuel Basaldúa, por trece varas 
de tabaco negro a 5 reales la vara y un peso de papel con que había 
suplido a la compañía 28, 


Días después, el 29 de enero a las 10 de la mañana, se libró un 
combate en Nogoyá, a orillas del monte del Chañar, como a un cuarto 
de legua al Oeste del pueblo. En él participaron soldados de Hereñú 
“de los qe. se habían derrotado de los Porteños en la acción qe. se 
dio el quatro de éste en la esta. de Sta. Bárbara junto a Gualeguay- 
chú”. Y pereció, entre otros, un indio misionero llamado Gerónimo, 
apodado “El Pajarito”. La partida de defunción de éste nos ilustra 
en parte sobre el episodio. Dice así: 


En el año del Sr. 1818 a veinte y nuebe de enero murió en la Comn. 
de la Igl? en la batalla que se dio a las diez del día en la orilla del Monte 
del Chañal, como un cuarto de legua «de esta Villa acia el oeste, con otros 
compañeros que no se han encontrado, el Indio Gerónimo, que declaran 
algunos de los prisioneros que lo han reconocido, cuyo apellido ignoran, a 
qn. por sobrenombre llamaban El Pajarito, nat. de Misiones, soldado de la 
reunión de Dn. Josef Eusebio Ereñú, de los que se habían derrotado de 
los porteños en la acción que se dio el quatro de éste en la estancia de 
Sta. Bárbara junto a Gualeguaychú; murió en el mismo acto sin ningún 
Sacramento, y se enterró hoy con off? rezado, y por verdad lo firmo — 

Era de edad como de diez y ocho años. 

Fr. Pablo Julián Carrascosa 29 


No se nos dice quién mandaba a estos soldados de Hereñú, ni 
quién a los que lucharon contra ellos, ni quiénes vencieron. Pero sí 
que huto muertos que no se encontraron y prisioneros, y como estos 
últimos reconocieron al difunto hemes de pensar que los soldados de 
Hereñú llevaron la peor parte. 


Vinculada a este hecho debe estar la referencia siguiente que 
hace Diez de Andino en su Diario: “El día 31 de enero (1818) man- 
daron del Paraná la Santa Fe] arrestado a D. Tomás Hereñú; lo aga- 
rró una partida del Comandante Vera y dicho día mandó parte a este 
Gobernador que D. José Francisco Rodríguez, que está con sus sol- 
dados en Nogoyá, encontrándose con su cuñado D. Evaristo Carriego 


27 Idem, Libro II de Defunciones. 
28 Archivo Histórico Administrativo de Entre Rios (Paraná), Hacienda, Serie 1, 


carpeta I, legaio 7. É 
29 Archivo Parroquial de Nogoyá, Libro 11 de Defunciones. : 
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con alguna reunión de gente armada, lo había corrido” 7°. Esto nos 
permite suponer que el combate del Chañar se libró entre las fuerzas 
de Rodríguez y las de Hereñú que mandaba Carriego, siendo éste 
el vena lo. 


En ésta o en otra oportunidad fue tomado prisionero D. Pedro 
Tomás Hereñú, hermano de Eusebio. Consta que el 31 de enero se 
gratificó al alférez Olguin y a seis soldados que condujeron presos a 
Santa Fe al capitán Pedro Tomás Hereñú y a D. Bernardino Alea *. 
Dicho Alen era natural de Paraná y había casado en Nogoyá con 
doña Lorenza Godoy el 21 de junio de 1817. Fue oficial, capitán de 
división de Hereñú, y tiempo después fue muerto en la costa del 
Gualeguay por orden de Ramírez; sus huesos fueron sepultados en 
Nogoyá el 13 de setiembre de 1824 3, 


Corriego en Paraná. Cambios de Gobierno 


El derrotado o “corrido” Carriego rehizo sus fuerzas y a marcha 
precipitada se dirigió a Paraná, a la que ocupó por sorpresa el 1 de 
tebrero a las dos de la tarde ”". De inmediato escribió al gobernador 
de Santa Fe, hermano del desalojado goberzador de Paraná, para de- 
cirle que se había posesionado de este pueblo por orden de su jefe 
general, de quien tenía especial encargo de guardar armonía con el 
pueblo santafesino y su gobierno. Mariano Vera le contestó el 2 ha- 
ciendo algunas corsideraciones sobre las primeras noticias de “una 
rebolución desastrosa” en Paraná y de estar “ahora mejor impuesto 
de la realidad” y anunciando que jamás saldría “de los límites que le 
circunscribe la razón”. Pero el 11 de febrero se dirigió en términos 
enérgicos al coronel Hereñú para censurar el saqueo, violencias, muer- 
tes e insolencias ejecutadas por los que habían ocupado a Paraná, v 
acusar a Carriego por “vengar resentimientos particulares y aprobe- 
charse de lo ageno por fas, o por refás”; también se refirió Vera a 
los buques de Hereñú que él había hecho traer a Santa Fe, al arma- 
mento tomado en ellos que “no volverá a poder de V.” y a las familias 
que existían en dichos buques ?*, 


Estos eran barcos armados, facilitados por el Directorio, con los 
que Hercñú incursionaba por el Paraná y hacía la guerra a Jos mer- 
cantes que surcaban el río; se hallaban en Paraná, prontos para caso 
de tuga, pero los santafesinos se apoderaron de ellos 3%, 


2 DIEZ DE ANDINO, Diario, cit, p. 95. 

#1 Archivo Histórico Administrativo de Entre Ríos, Hacienda, Serie I, carpeta 1, 
legajo 3. mn 

22 Archivo Parroquial de Nogoyá, Libro I de Matrimonios, Libro II de Defunciones. 

35 CAMPS, Expedición de Montes de Oca, cit. 

23 PEREZ DEL VISO, Correspondencia, cit., pp. 45/6. 

55 ENSINCK, El río Paraná. cit, pp. 194 y 113. 


La pérdida de los buques puso a Carriego en apretada situación. 
Ei 17 de febrero el comandante Gorgonio Aguiar, de las fuerzas de 
Ramírez, atacó a Paraná y obligó a Carriego a abandonarla 38. Aguiar, , 
a quien el gobernador de Santa Fe seguía titulando “comandante ge-- 
neral de las fuerzas orientales en Entre Ríos”, permaneció algunos 
días en Paraná, donde ya no fue repuesto José Ignacio de Vera. El 
cargo de Comandante de Paraná sería desempeñado ahora por José 
Francisco Rodríguez, quien ya para el 7 de marzo se encontraba ejer- 
ciéndolo, pues ese día pidió a Mariano Vera le enviara unos fusiles *”. 


Fracaso de la expedición porteña de Balcarce y 


tonsolidación de la autoridad de Ramírez 


En tanto, los barcos que transportaban las fuerzas porteñas al 
mando de Marcos Balcarce remontaban el Paraná, y el 22 ó 23 de 
marzo llegaron a la Bajada. Dice Camps que Hereñú se anticipó: y 
junto con Carriego volvió a ocupar la villa y a movilizar las milicias 
locales, aunque estaban como sitiados nor patrullas federales, Balcar- 
ce desembarcó y el 24 acampó al S. de Paraná, donde se le incorpo- 
raron las milicias de Hereñú #8, El 25, con más de 2.000 hombres, 
inició la marcha hacia el S.E. y después de cruzar el Saucesito chocó 
con el ejército de Ramírez, que lo derrotó completamente. En la lu- ' 
cha murió Gregorio Samaniego; Ramírez resultó herido en el com- 
bate. Balcarce perdió numerosos hombres y todo el material bélico 
y esa misma noche resolvió alejarse de Paraná; con él marcharon 
Hereñú, Correa y sus hombres. 


La musa popular ridiculizó la aventura de Balcarce y de sus' 
aliados con estrofas como éstas: 


Se unen a Balcarce Invaden, saguean 
que es un avestruz : revistan tres mil 
Gervasio Correa soldados que tienen 
y Eusebio Hereñú. cañón y fusil. 
Traicionan su lema: Llegó a Saucesito 
La Federación, la enorme legión. 
se dan al porteño Los rindió Ramírez 
por un patacón. con un batallón. 
Con los portugueses Huyen desbandados 
en combinación hacia el Paraná, 


O erne TRAS DO saquean, incendian 
EAEE EE RE A O A EN y el “bravo” se va. 39 


38 CAMPS, ob, cit. en nota 33. 

“o PEREZ DEL VISO, Correzpondercia, cit., p, 51. 

38., CAMPS, Expedición de Montes de Oca, cit. š e 

3 OLGA FERNANDEZ LATOUR, Cantares históricos de la tradición argentina,” ` 
pp. 22/3 (Buenos Aires, 1960). .- ES : A A o ie E 
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Mariano Vera escribió el 2 de abril una carta muy conceptuosa 
a Artigas sobre estos asuntos *°, pero su hermano José Ignacio no 
fue repuesto en el gobierno del Paraná, que siguió ocupado por Ro- 
dríguez. i 


Después de la victoria, Ramírez se dirigió a las costas del Uru- 
guay para protegerlas del ataque de los portugueses, que ya domi- 
naban buena parte de la Banda Oriental. Mientras Rodríguez ejercía 
la Comandancia Militar de Paraná y toda su costa, Ramírez desem- 
peñaba la del Uruguay y aún puede decirse que, por derecho propio 
de vencedor, la de toda la provincia. Tal era la situación particular 
de Entre Rios al finalizar marzo de 1818. 


Ramirez frente a los portugueses 
y a los nueves intentos de Hereñú 


© Fracasado el nuevo intento porteño sobre Entre Ríos, Buenos Ai- 
res tentaría suerte por el lado de Santa Fe con un Ejército de Obser- 
ración estacionado en San Nicolás. Este ejército fue reforzado con 
los vencidos en Saucesito, entre los que —como difimos— se contaban 
Hereñú, Correa y sus hombres. 


Como momentáneamente este ejército no significara peligro para 
Entre Ríos, Ramírez se dedicó a poner en estado de defensa la costa 
del Uruguay, en la que estableció tres baterías. Pero en mayo, el 
general portugués Francisco Xavier Curado, destacó al coronel Ben- 
tos Manuel Ribeiro con 500 hombres con la misión de anular las ba- 
terías, lo que consiguió éste, llegando además hasta Concepción del 

: Uruguay, en donde permaneció corto tiempo. Ramírez debió retirarse 
al interior y establecer su “Quartel. Gral.” probablemente en Calá 4; 
posiblemente por concomitancias con el enemigo, sus tropas pasaron 
por las armas a Benito Ferreyra el 25 de junio *. El ajusticiado fue 
sepultado en Nogoyá el 27, y no debe ser otro que Benito Ferreyra 
de Sousa, casado con María Cándida Verón, de Nogoyá. 


Es de advertir que el enemigo no dormía. Hereñú y Correa no 
se resignaban con su situación y, enterados del contraste de Ramírez, 
instaron nuevamente al Director por auxilios para llevar un nuevo 
avance sobre Entre Ríos; se conocen solicitudes suyas, en ese sentido, 
fechadas en junio y julio. En tanto, y como medida previa, Hereñú 
debió mandar secretamente a su hermano Pedro Tomás (ya en liber- 
tad) a Entre Ríos, para reunir adictos que se pusieran a disposición 


to PEREZ DEL VISO. Correspondencia, cit., p. 52. 


11 IGNACIO J. CAMPS, Guerra civil del Litoral. Nueva invasión a Entre Ríos, 
1818-1819. Combates de Nancay y Monte Grande. en “Revista del Museo Mitre” N9 7, 
pp. 30/1 (Buenos Aires, 1854). = 


4% Archivo Parroquial de Nogoyá, Libro II de Defunciones, 
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suya y de Correa cuando llegaran. Don Pedro, con grado de capitán: 
conferido el 8 de junio por el Directorio, anduvo por la zona de 
Nogoyá y un poco más al N., “por Capillera quizá”, dice Camps *. 


No fueron tan secretas las andanzas del dicho Don Pedro, pues 
algunos elementos suyos llevaron a fines de julio un ataque a la 
casa: de D, Felipe Albarenque, alcalde comisionado en la costa de 
Don Cristóbal. En esa circunstancia, el alcalde y su amanuense, Juan 
Josef Taboada, “murieron baleados y a sablazos... en defensa del 
sistema Oriental en contraoposición a las reuniones de Hereñú”; se 
los sepultó el día 29. También fue gravemente herido Manuel Alba- 


renque, hijo del alcalde, que de resultas de las heridas falleció el 25 
de agosto *, 


Este y otros hechos preocuparon a Ramírez, quien suspendió una 
proyectada marcha a Corrientes y llamó al comandante Rodríguez 
para que acudiera con su división del Paraná. En carta del 14 de 
agosto decía a Artigas: 


En vista de las comunicaciones que he recibido de Corrientes he sus- 
pendido mis marchas, y sólo» trato de hostilizar a Hereñú, que ha venias 
de este lado y a los portugueses que han pasado.. 


. Rodríguez aún no parece con su división del Paraná, a pesar de que 
le he mandado infinitos chasques; Dios quiera que venga mañana que lo 
espero, según me escribe. 


-.Yo voy marchando sobre estas reuniones de Hereñú para no darles 
tiempo a que se reúnan con Palacios y se hagan de caballadas; en fin, mi 
objeto es impedir todo recurso al ejército de Curado 45. 


El Hereñú de que se habla en esta carta no es otro que D. Pedro 


Tomás, quien, a juzgar por lo que afirma Ramírez, debía poseer ya 
bastante fuerza. 


En cuanto a Rodríguez, después de varios días de preparativos, | 
recién emprendió la marcha el 16 de agosto. Lo dice Diez de Andino 
cuando en su Diario anota: Agosto 1818: “Se dice, el Comandante 
D. José Francisco Rodríguez de la Villa del Paraná, el 1? de agosto, 
se está disponiendo con tropas para caminar, no se sabe el destino”. 
Nota que se complementa con esta otra del día 16: “El ejército reu- 
nido en el Paraná que marchó a Nogoyá, el 16 a incorporarse con el 
ejército del general Ramírez” “9, 


De esta marcha también se enteraría José Eusebio Hereñú y en 
carta que desde San Nicolás dirigió a Pueyrredón, el 25 de agosto, 


45 CAMPS, ob. cit. en nota 41, op. 22-14. 
41 Archivo Poroquial de Nogoyá, Libro 1 de Defunciones, 


45 MUSEO MITRE, Contribución documental para la Historia del 1 Río de la. Plata, 
t. IV, p. 303 (Buenos Aires). MARIANO TE VEDIA Y MITRE. El manuscrito de Mitre 
ccforo Artigas, p.-130 (Buenos Aires, 1937). on, 


10 DIEZ DI. ANDINO, Diario, cit., pp. 99 y 101. ` 
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le expresaría: “Sé igualmente con certeza qe. el Comte. José Franco. 
Rodrigs. ha salido de Paraná con toda su gente para los campos, tal 
vez cree que yo entre en dlic]ho pueblo pa. lograr sus planes, de los 
qe. me precausionaré en tiempo”. Y, en la oportunidad, pidió un bu- 
que más de refuerzo para el transporte de sus tropas “7, 


A fines de setiembre o principios de octubre, Gervasio Correa, 
al frente de más de 200 hombres, fue transportado a la parte S. de 
Entre Ríos (en Victoria o en Gualeguay), desde donde pudo internarse 
y quizá contar con alguna ayuda de pobladores de Victoria y de 
Nogoyá, zona de prestigio de los Hereñú. Don Eusebio se dirigió en 
sus barcos (parte de la escuadrilla porteña, mandada por Angel Hu- 
bac) con más de 300 hombres, a Paraná. Don Pedro establecería el 


anlace entre ambas columnas “8, 


Pero Eusebio Hereñú, que en Ja primera quincena de octubre 
desembarcó al S. de Paraná para tomarla, fue repelido por Ricardo 
López Jordán y obligado a reembarcarse, no sin que mermaran sus 
tropas por las deserciones y por los que quedaron prisioneros. El 
contraste le obligó a retirarse a Rosario “?, 


En Entre Ríos quedaron, por tanto, librados a su suerte D. Pe- 
dro T. Hereñú, guarecido en los montes del S. de Montiel (por las 
puntas del Arroyo Moreira, en distrito Crucesitas), y el capitán Correa, 
con algo más de 200 hombres. A decir verdad, ni uno ni otro había 
conseguido lo que se propusieron 5D, 


Sucesos hasta el fin del gobierno de Pueyrredón 


Aunque los artiguistas sufrieran reveses en la Banda Oriental, al 
occidente del Uruguay todo se volvía nuevamente favorable para ellos. 
Ramírez había consolidado su prestigio en Entre Ríos, provincia que 
de hecho quedó bajo su dominio. Todo caudillo rival había desapa- 
recido del escenario y los pocos que quedaban estaban asilados en 
los montes. Asumió el gobierno —dice Calvento— “con el derecho 
que le daban su vinculación con Artigas, los resortes de la fuerza 
que disponía y la voluntaria adhesión de las masas” 5t, 


En Santa Fe, Mariano Vera, acusado de estar en inteligencia con 
el regimen directorial, fue obligado a dimitir y retirarse; el gobierno 
fue asumido por Estanislao López el 23 de julio de 1818. Un proyec- 


¿2% CAMPS, ob. cit. en nota 41, p. 93. 
i8 Ibid., p. 96. 


$ MANUEL M. CERVERA, Historia de la ciudad y Provincia de Santa Fe, t. IL, 
pp. 451/5 (Santa Fe, 1907), 3 y 


56 CAMPS, ob. cit. en nota 41, p. 97. 


$ MARIANO G. CALVENTO, Estudios de la Historia de Entre Ríos, t. I, p. 125 
(Paraná; 1939). 3 de N 
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tado ataque terrestre a la ciudad por Marcos Balcarce, a fines de 
noviembre, terminó en derrota; algunos refuerzos entrerrianos, al man- 
do de López Jordán, acudieron a Santa Fe en auxilio de esa provin- 
cia. La lucha entre porteños y santafesinos continuó; en febrero de 
1819, Balcarce fue sustituido por Juan José Viamonte. Pero el 5 de 
abril se firmó un armisticio, ratificado el 12 en el convento de San 
Lorenzo, en cuyas cláusulas se convenía el retiro de las fuerzas de 
las Provincias Unidas que estaban en Santa Fe y también el de las 
que estaban en Entre Ríos a favor del Directorio. Esto significaba 
terminar con las esperanzas de Hereñú y alejar a Correa del medio 
entrerriano. 


Correa había sido derrotado en el Ñancay (Dpto. Gualeguaychú) 
el 1% de enero de 1819 y luego auxiliado por el comandante de la 
escuadrilla portuguesa, Sena Pereira, que probablemente lo trasladó 
después a Los Toldos, adonde llegó el 7 de febrero. De este lugar se 
trasladó a Ibicuy Chico y de allí, en abril, salió hacia el Norte. En 
Monte Grande, al S. de la villa de Gualeguay, tuvo un encuentro 
con una partida enemiga mandada por el capitán José Albarenque y 
—según el parte del 1% de mayo de 1819— la venció “2, Después de 


esto, Correa se enteró de la firma del armisticio de San Lorenzo pero, 
a pesar de las órdenes del Directorio, decidió quedarse en Ibicuy * 


Chico 5%, 


Por desgracia, el armisticio no dio el resultado esperado y la lu- 
cha continuó en Santa Fe. Pueyrredón renunció el 9 de junio de 1819 
y en su lugar fue designado José Rondeau, que continuó la línea po- 
lítica de su antecesor: hostilidades contra los federales, planes mo- 
rarquistas y complicidad con los portugueses. Nada podía esperarse 
en favor de la paz con el Litoral. Y éste, encabezado por Ramírez y 
López. daría cuenta del Directorio en Cepeda, el 1% de febrero de 
1820. (94) 


52 CAMPS, ob. cit. en nota 1, pp. 98-107. 
53 Thid., p. 105. 
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e “Trabajo efeciuado por el entonces Capitán Armando R. Lerma. 


A. EL CUADRO POLITICO 


Para apreciar el cuadro político de la época y comprender su influen- 
cia en el libre juego de las Instituciones es indispensable recordar que en 
1897, regía para la República la Constitución de 1830. 


El Poder Ejecutivo radicaba fundamentalmente en el ejercicio del go- 
bierno por el Presidente de la República. 


Las elecciones para la primera magistratura de la Nación se hacían 
por la vía indirecta de la Asamblea General. 


La proximidad del período correspondiente a la elección presidencial 
se caracterizaba por una inusitada actividad de los corrillos políticos corres- 
pondiendo a ella una espectante actitud del pueblo a la espera de un acierto 
en la designación del futuro presidente. 


La elección —por razones de equilibrio político— recayó mas de una 
vez en personas honorables, pero faltas de la capacidad y energía suficientes 
requeridas para el ejercicio del gobierno. Cuando tales hechos se producían 
la colectividad se veía desfraudada en sus esperanzas y previo la sorpresa 
inicial, el comenterio público se animaba nuevamente tratando de descu- 
brir entre los ciudadanos destacados de cada generación al estadista capa- 
citado para encauzar la cosa pública por la vía del progreso, dentro del res- 
peto y el orden institucional, constituyendo éste, una verdadera garantía 
indispensable para el desarrollo económico de la República. 


Estábemos pues en el período de la organización institucional que siguió 
a nuestras luchas por la independencia y precedió al período constructivo 
con que nos presertamos al Centenario Nacional. 


ANTECEDENTES. Desde los primeros días de nuestra vida indepen- 
diente se disputaron el poder los dos grandes partidos tradicionales de la 
República alternando en el ejercicio del mismo, al que se llegaba ora por 
vía electoral y a veces, por el camino de la Revolución. 


El Gobierno, de carácter esencialmente personal hizo que, ya sea por 
la ambición del gobernante, ya por conveniencias de círculo, el Presidente 
tratara de ejercer una influencia directriz sobre los otros Poderes del Esta- 
do, produciéndose el consiguiente desequilibrio político en beneficio de sus 
intereses. 


Estos procedimientos dieron pie a los hombres independientes y de prin- 
cipios, para iniciar las brillantes campañas de oposición, verdadero freno 
moral impuesto a los hombres de gobierno, que dieron particular prestigio 
al periodismo de Montevideo, el que tuvo su figura consular y de vanguar- 
dia en la romántica personalidad de Juan Carlos Gómez. 


La supremacía política y el deseo de continuar ejerciendo su influencia 
directriz en el gobierno, se veía favorecida por el sistema, y los Gobernantes, 
salvo señaladas excepciones, se preocupaban en preparar el montaje del me- 
canismo electoral en condiciones de poder satisfacer sus aspiraciones. Estos 
procedimiento no alcanzaban solamente a la política sino que lesionaban 
también a la Administración y al Ejército. 


El Partido Colorado vio surgir así dentro de su seno dos tendencias: una 
dirigida por el Gobernante ocasional e integrada por el coro de los adula- 
dores y advenedizos a cada situación, que alentaban la ambición del man- 
datario y que según conviniera, paseaban con sus faltriqueras de lacayos por 
las salas ministeriales o tomaban asiento en la Asambléa General. 
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En esas épocas de rebajamiento moral, se anteponían los hombres a las 
Instituciones; las conveniencias personales a los principios; la política de 
círculo al Gobierno Nacional. 


Cuando tales grupos han surgido la expresión de Juan Carlos Gómez 
asoma para calificarlos: “CANDOMBEROS”. 


Ctra tendencia —generalmente la más numerosa para gloria del viejo 
Partido de la Defensa— en la que se agrupan los hombres de principios, 
respetuosa de la constitución, plantea la lucha de ideas tratando en cada 
etapa de obtener un mejoramiento institucional, que se traduzca en prácti- 
cas de buen gobierno ya sea en lo político, en lo económico o en lo social. 


Cuando los representantes de tal Partido están en el Gobierno, la oposi- 
ción desarmada de argumentos valederos, aparece como una fuerza reaccio- 
naria, que conspira en la sombra estimulando en falsas direcciones el espíritu 
revolucionario de la raza. 


Estas épocas de progreso terminaban por una revolución del Partido con- 
trario o por un golpe de Estado ejecutado por las minorías. 


En el primer caso una conftra-revolución se imponía; en el segundo, la 
oposición tomaba todas las formas de la actividad pública. La tribuna con-. 
serva de esas épocas les formas más osadas y varoniles de la oratoria; el 
periodismo anatemiza a los usurpadores del mando; la imprenta es un re- 
ducto donde se concentran todas las voces de la calle. 


Es un clima propicio para la exaltación de los principios; los hombres 
olvidan las rivalidades de los partidos tradicionales y la oposición adquiere 
el carácter de un clamor nacional. 


Se crea una verdadera conciencia revolucionaria que anula los atavismos 
de la divisa y surgen de esta manera, la Revolución Tricolor y el Quebracho. 
El fracaso de estas revoluciones dá pie zl advenimiento de Latorre y Santos, 
respectivamente. 


Y es precisamente en el apogeo del poder dictatorial (año 1886) que se 
funda el Ateneo de Montevideo por una brillante generación de jóvenes 
universitarios. : 


ULTIMOS GOBIERNOS. Producida la renuncia del General Santos en 
Noviembre de 1886 fue electo Presidente de la República hasta el 1? de Mar- 
zo de 1890, el General Máximo Tajes, el magnánimo vencedor del Quebracho, 
durante cuyo Gobierno se inicia una era de progreso, renaciendo la fe en 
lo político y la confianza en lo económico. 


Encausado el espíritu público se procede en la nueva elección a resta- 
blecer el poder civil, eligiendo para Presidente de la República al Dr, Julio 
Herrera y Obes, ciudadano de mentalidad excepcional, hábil político, enjun- 
dioso y cálido orador, estimado de la sociedad montevideana y en quien la 
Patria cifra —a justo título-- grandes esperanzas. 


Desgraciadamente una fuerte crisis económica y financiera acompaña los 
primeros años de su gobierno; ei crédito público se resiente; el Banco Na- 
cional creado en la administración anterior cierra sus puertas lesionando 
cuantiosos intereses; nace como lógica consecuencia la desconfianza en las 
operaciones y un evidente desasosiego comercial sigue a la desaparición de 
los capitales, 


Por otra parte —y esto es lo más grave— se tiene la impresión que a 


loz Gobiernos de mendo, ha sucedido un intelectualismo dogmático, inepto 
para la acción y abierto al arribismo político. 
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El Dr. Herrera hace Gobierno personal dentro de su círculo; se adivinan 
torcidas intenciones de perpetuidad provocadas por las hábiles combinacio- 


nes del gobernante. La ambición de crearse una supremacia política fluye 
de todos sus actos. 


La oposición expresa su desconformidad y el propio Partido Colorado 
critica los procedimientos del Gobierno. 


El Dr. Herrera y Obes proyecta una nueva Ley Electoral por la que se 
realizan las elecciones de 1893. Se sostiene insistentemente que los nuevos 
Registros Civicos no tienen otro objeto, que asegurar al Dr. Herrera y Obes 
la mayoría del Parlamento. ¿Con qué finalidad? 


El Plan Político hábilmente preparado surge con claridad meridiena; Ju- 
lio Herrera, cuyo mandato presidencial terminaba el 1% de Marzo, aprove- 
chando la existencia de un Proyecto de reforma constitucional, era el autor 
de una enmienda por la que se abolía el artículo prohibitivo de la reelección 
presidencial. 


Obtenida la mayoría parlamentaria, los representantes que respondían a 
su Plan, harían obstrucción a la nueva elección de Presidente, dispersardo 
sus votos, propiciando un interinato de un año por el Presidente del Senado, 


en cuyo tiempo se procedería a la enmienda abriendo el camino a la reelec- 
ción. 


Eitos hechos provocaron una enérgica protesta del Partido Blanco, del 
Partido Constitucional y de la fracción que respondía a la reelección del Ge- 
neral Tajes. El Dr. José María Muñoz hizo pública renuncia del cargo de 
Presidente del Comité Nacional del Partido Colorado, quedando de manifies- 
to por una rera unanimidad de opiniones, que el país había presenciado un 
bochornoso acto comicial, donde se habían reunido con abusiva complicidad, 
el fraude y la fuerza pública, encargada de garantizar la pureza del sufragio. 


Los independientes, es decir, los ajenos al círculo del Dr. Herrera, ani- 
man tres candidaturas: la de Dn. Tomás Gomensóro, austero ciudadano a 
guien la opinión pública miraba con veneración y respeto; la del Tte. Gral. 
Máximo Tajes, pundonoroso Soldado, de admirable tacto para organizar la 
administración, cuya mesura y sanas intenciones eran proverbiales y a quien 
acompañaba el recuerdo de su anterior administración que tuteló una era 
de progreso y prosperidad; y la candidatura del General Luis E. Pérez, de 
probada honradez y que merecía la confianza ciudadana. 


¿Qué haría el Parlamento? Estamos nuevamente en uno de esos perio- 
dos en que la opinión pública se concita, para oponerse a los designios de 
la ambición personal. 


Sólo un milasro podría tornar la tranquilidad a la conciencia pública. 


LA ELECCION PRESIDENCIAL PARA EL PERIODO 1894-88. El 1° de 
Marzo de 1894, día en que terminaba el mandato presidencial del Sr. Julio 
Herrera, se reúne la Asamblea General para designar su reemplazante. Se 
inicia la sesión con la presencia de 83 miembros; para ser electo se reque- 
ría reunir 45 votos según las disposiciones vigentes. Se realiza una primera 
votación la que arroja: por el Sr. Alejandro, Chucarro, 40 votos; por Dn. 
Tomás Gomensoro, 40 votos; por el Gral, Luis E. Pérez, 2 votos y por. el 
Sr. José María Muñoz, 1 voto. 


Sir 


Posteriormente entran a sala dos legisladores y se realizan tres votacio- 
nes las que arrojan: por Dn. Tomás Gomensoro, 43 votos y por don Alejan- 
dro Chucarro, 42. No podía haber proclamación. 


Llegada las doce de la noche, el Presidente Herrera comunica a la Asam- 
blea la terminación de su mandato y cumpliendo preceptos constitucionales 
úelega el mando en el Presidente del Senado Sr. Duncan Stewart, quien 
abandona la Presidencia de la Asamblea para trasladarse a la Casa de Go- 
bierno. En este estado termina la sesión del 1? de Marzo pasándose a cuarto 
intermedio hasta el día siguiente. 


Durante todos los dias subsiguientes hasta el 9, la Asamblea continuó 
sesionando sin tener éxito en su pronunciamiento; la fracción de Julio He- 
rrera cambió el candidato y se llegó a los siguientes números: por Dn. To- 
más Gomensoro, 43 votos; por Ellauri, 43 votos; por Chucarro, 1. 

Mientras tanto, el pueblo de Montevideo aclamaba por las calles los nom- 
bres de los candidatos pertenecientes a las fracciones constitucional e inde- 
pendiente del Partido Colorado Sr. Tomás Gomensoro y Generales Máximo 
Tajes y Luis E. Pérez. 


La guarnición de la Capital formaba diariamente en la Plaza de la Cons- 
titución y a lo largo de la calle Sarandí y cuentan los diarios de la época, 
que llegaron a producirse algunos incidentes con el consiguiente tumulto, 


habiéndose llegado hasta cargar las armas. 
No obstante los Colorados independientes de la Asamblea no se amilia- 
naron. 


El día 10 de Marzo el Presidente del Senado en ejercicio del Poder Eje- 
cutivo, mandaba un Mensaje a la Asamblea proponiendo su interinato por 
un año, prometiendo constituir un Ministerio que contemplara todos los in- 
tereses, ya que, la crisis política, decía, si bien no alterará el orden, pro- 
duce trastornos económicos y administrativos. Fue rechazado. 


El día 12 la candidatura de Ellauri alcanzó los 45 votos, pero este ciu- 
dadano respondiendo al Plan Político de Herrera renunció alegando no ha- 
ber obtenido la unanimidad de la Asamblea. 


En las sesiones siguientes la candidatura de Gomensoro fue sustituida 
por ja del General Luis E. Pérez y la de Chucarro por la del Dr. Alcides 
Montero, sin poder alcanzar ninguna la mayoría constitucional. 


Finalmente el 21 de Marzo después de haberse votado 40 veces resultó 
electo —ante el asombro general— el ciudadano Dn. Juan Idiarte Borda. ` 


Ei nuevo Presidente electo por 47 votos pertenecía a la fracción de los 
señores Chucarro, Ellauri y Montero. Fracasado en parte el Plan, Julio He- 
rrera esperaba gobernar por su intermedio. 


LA PRESIDENCIA DE JUAN IDIARTE BORDA. Candidato de transac- 
ción, la elección de Borda pone fin a la crisis política motivada por la acti- 
tud de los legisladores Herreristas, pero su origen impopular defrauda a la 
mayoría del Partido Colorado y desde los primeros días de su gobierno, cir- 
culan rumores de una inminente revolución Blanca que encabezaría Dn. Ab- 
dón Aroztegui. 


Este gobierno, desde el punto de vista político se divide en dos períodos 
netamente diferenciados: en el primero, la espectativa general se orienta en 
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descubrir las intenciones del gobernante, con la esperanza de que este se 
independice de la influencia del Dr. Herrera. Su promesa de dictar leyes 
que mejoren cl sitema electoral satisface las aspiraciones populares. Pero, 
a partir de 1895 su intervención en los trabajos previos de la elección, motiva 
una violenta reacción de los Partidos, los que resuelven no concurrir al acto 
eleccionario, 


Ante nuevos rumores revolucionarios, el Directorio del Partido Blanco 
lanza un manifiesto negando su participación en dichos trabajos. 


En el mes de Noviembre, ya sobre los días de la elección, Aparicio Sa- 
ravia se levanta en armas con la intención de impe3'r la realización de las 


cleeciones, no obstante lo cual éstas se realizan el día 29 como estaba de- 
terminado, 


La población de la República era de 800,099 habitantes de los cuales un 
tercio correspondía a Montevideo; la abstención de los partidos se cumple 
y solo concurre a las urnas el Oficialismo que no Hega a obtener en la Capi- 
tal más de 4.000 votos. 


Saravia había fracasado en su intento, pero desde ese momento, todos 
los hombres independientes y de principios, estaban frente a Borda. Este pe- 
ríodo y último de zu Gobierno, durante el cual el Presidente cometió muchos 
errores, termina con su trágica muerte el 25 de Agosto de 1897, legando al 
pais los horrores de una Guerra Civil iniciada el 5 de Marzo. 


LA PRENSA. Durante el Gobierno de Idiarte' Borda, la Prensa de Mon- 
tevideo volvió a constituirse en el baluarte de la moral administrativa, pero 
la violencia de sus artículos, así como el intento revolucionario del 96, y la 
revolución del 97, motivaron varias Leyes de censura y la clausura del “Na- 
cional” tituladas en la época de “Ley Mordaza”. 


Si se considera el peligro que corría el periodista, falto de garantías, no 
deja de causar admiración recorrer las páginas de los diarios independientes. 


Frente a la influencia de Herrera en el Parlamento, inicialmente la as- 
piración popular se expresaba por la frare: “Presidente que mande” ulte- 
riormente, dado los sucesos políticos a que hemos hecho referencia se hicie- 
ron famosos dos artículos publicados en “El Siglo”, diario que Ciricía Dn. 
Eduardo Acevedo y que redactó Dn. Juan Carlos Blanco, bajo el título de: 
“Sometersz o dimitir”. “La Nación”, diario cficial de la época, pretendió 
restarle importancia a estos artículos que habían causado sensación conmo- 
viendo a la opinión pública, por medio de un procedimiento indirecto, decía 
que Blanco no era una personalidad política, que no actuaba y por este ca- 
mino era que se quería restar trascendencia a tan ponderada página, escrita 
por un ciudadano de conciencia honrada en un momento en que su Partido 
llcmaba a colaborar a todos los hombres de bien. 


"La Razón” se veía ilustrada por la clara mentalidad de Dn. Carlos Ma. 
Ramírez; “El Día” dirigido por uno de los más enjundiosos y valientes pe- 
riodistas de la época, contaba con al austera colaboración de Dn, Antonio 
Bachini; “La Tribuna Popular” y “El Nacional” órgano este último que en- 
cierra páginas admirables del periodismo opositor, debidas a la vigorosa y 
combativa pluma de Acevedo Díez, combatían con tenaz pertinencia y rara 
unanimidad, la política de círculo impuesta por Julio Herrera “al Gobierno 
débil e ineficaz de Idiarte Borda”. 0% 
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LOS PARTIDOS. Realizadas las elecciones de 1898 de las cuales se dijo 
que: “eran los comicios más fraudulentos que habia presenciado el país” 
las fracciones abstencionistas del Partido Colorado que la habían decretado, 
en mérito —decían— a que desde años atrás la participación del Gobierno 
en los actos más libérrimos que la Constitución acuerda, reducida y coartada 
la libertad del sufragio por una zerie de prácticas clectorales, hacen impo- 
sible toda participación en el Gobierno, inician su reorganización partidaria 
cobre la base del Club Rivera de Montevideo, y aquellos que respondían a 
los señores Joaquín de Salterain, José P. Messera y Saturnino Camps. 


Es en eze momento que el Club Rivera (finaliza el año 96) y ante la 
amenaza de una revolución Blanca, lanza un manifiesto cuya parte medular 
expresa: 'El Club Colorado Rivera declara que la situación anormalísima 
porque atraviesa la República, exige un esfuerzo viril y supremo de los ciu- 
dadanos, a objeto de restablecer en ella el rcinado de la libertad, el orden 
y las Instituciones” —y termina— “En con:ecuencia que le corresponde, ha- 
cer un llamado al patriotismo de todos los colorados del País, exhortándolos 
a agruparse Urgentemente en una organización fuerte y disciplinada, en sal- 
vaguarda de los grandes principios del Partido y en bien y prosperidad de 
la Patria”, 


En el Club Rivera formaban los llamados colorados independientes, pero 
a su llamado se presenta entre otros constitucionalistas el Dr. Juan Carlos 
Flanco, ezpecie de quijote político, honrado e idealista, contribuyendo desde 
ese momento, desde la prensa y la tribuna a la labor en que se habían em- 
peñado las fracciones mayoritarias del Partido Colorado, 


Acto seguido y con la finalidad de reorganizar el Partido, el Club Rivera. 
provoca una reunión en el Teatro Cibils a la que concurren los constitucio- 
nalistas y posteriormente, en una gran Asamblea pública, se elige la nueva 
Comisión Directiva del Partido, “prestigiosa Comisión” al decir de Eduardo 
Acevedo, y que integran: Dn. Tomás Gomensoro, Dr. Domingo Mendilharsu, 
Dn. José Batlle y Ordóñez, Dn. Jacobo A. Varela Acevedo, Dn. Joaquín C. 
Márquez, Dr. Juan Campisteguy, Dr. Saturnino A. Camps, Dn. José Saave- 
dra, Dr. Joaquín de Salterain y el Dr. Carlos Travieso. 


Para tener una idea del ambiente de esa tumultuosa Asamblea a la que 
“concurrieron más de 4.000 ciudadanos y el espíritu de la misma, se transcribe 
a Continuación algunos trozos de los discursos más importantes pronunciados - 

en la histórica reunión. 


Dijo Dn. Juan Carlos Blanco, el brillante ateneista del 86 y uno de los 
más destacados oradores de su tiempo: “Todo ha sido conculeado y avasa- 
lado en los últimos tiempos. La obra demoledora ha venido de los Gobiernos 
y el país espera, ahora, que la obra de reconstrucción, de paz, de libertad, 
se emprenda por ios hombres abnegados de este partido y sea secundada 
por todos los ciudadanos que amen las Instituciones y pugnen realmente por 
su triunfo. El Club Rivera puede volver a sus ardorosas sesiones —y refirién- 
doso a la Comisión nombrada, continuaba el orador— deja su iniciativa en 
las grandes alturas allí donde aparece la cabeza venerable de Dn. Tomás 
Gomensoro de aquel que hizo la Paz de Abril y que pudo reconciliar a 
todos los orientales... Nunca, señores, más necesaría que en las actuales 
circunstancias la reconciliación y la paz... y el país se encuentra librado 
al acaso, tin dirección patriótica inteligente y sin acción salvadora que venga 
de los gobernantes”. 
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Y agregaba el Dr, Domingo Mendilharzu refiriéndose al mismo Tomás 
Gomensoro: “No puede hacerse mejor elogio de la tendencia y propósitos 
elevados de una comunidad política, que esa actitud de sus hombre: de ¿ue- 
rra, que renuncian a las perspectivas que les ofrecen los campos de batalla 
en lucha con los tradicionales adversarios, por los triunfos incruentos y pa- 
cíficos de la democracia... En 1851 declaramos que no había vencidos ni 
vencedores... Mas tarde, cuando reaparecieron implacables las discordias 
civiles, otro vírtuo.o varón renovó el olvidado pacto de fraternidad. La Pro- 
videncia en sus designios ha prolongado sus días a ese venerable ciudadano, 
númen tutelar de esta Asamblea, para que asistiera a esta hermosa reacción 
cívica y presenciara las claridedes de esta aurora que alegra el corazón”. 


Y dijo la voz tonante de Dn. José Batlle y Ordóñez, calificado censor y 
uno de los más decididos hombres de acción: “¡ay que. reorganizar acelera- 
Gamente al Partido Colorado, hay que devolverle su prestigio, hay que res- 
tablecer su influencia en el poder; hay que reorganizar sus ejércitos y hay 
que testaurar el prestigio que ejercían sus caudillos sobre "nuestras" milicias 
ciudadanas. Hecho ésto y cuando nuestra actitud no pueda ser atribuida a 
cobardía ni a debilidad, hay que invitar a nuestros viejos enemigos a depo- 
ner las armas, a compartir con nosotros los beneficios de la paz, a dirimir 
la ya secular contienda en el terreno de las leyes, alrededor de las urnas, y 
a entrar así, bajo la égida del Partido Colorado, en una era de verdad Insti- 
tucional, de fecunda libertad, de orden y de sólido e ilustrado progreso”. 


La nueva Comisión Directiva del Partido Colorado proyecta casi ense- 
guida una gran manifestación civica en honor del ex-Presidente de la Repú- 
blica Don Tomás Gomensoro, a la que se adhiere la juventud universitaria 
y un grupo de ciudadanos de todos los partidos. 


En la invitación para el acto se expresaba que: “era con el propósito 
de demostrar los sentimientos de paz y anhelo por nuestras instituciones que 
experimenta todo el país, formando parte de ese mismo acto, el desfile de 
la concurrencia por el frente de la casa de Don Tomás Gomensoro en home- 
naje a los méritos de este ciudadano, cuya personalidad condensa las aspi- 
raciones públicas”. 


No obstante, el Presidente de la República prohibe la realización del 
mitin, A pesar de esa prohibición y respondiendo a un manifiesto público, 
que invitaba al pueblo a hacer un desfile individual y silencioso, llefado el 
día señalado, el comercio cerró sus puertas y un desfile interminable de 
ciudadanos se produjo frente a la casa del Señor Gomensoro, 


Por su parte el Partido Blanco había intensificado su actividad por el 
procedimiento de la multiplicidad del Club político, mientras desde las co- 
lumnas de “El Nacional’ Acevedo Díaz combatía violentamente incitando 
a la revolución. 


En campaña, Aparicio Saravia, que había fracasado en su intentona de 
Noviembre, continuaba sus trabajos mientras en Buenos Aires algunos emi- 
grados constituían una Junta revolucionaria, llamada “Junta de Guerra” y 
de cuya constitución y actividades hablaremos oportunamente. 


Mientras tanto el Directorio Nacionalista había desautorizado al propio 


mado una nota como esta: 


— 155 — a 


“Sr, Pre:idente de la Comisión Departamental Nacionalista če Cerro 
Lergo, Dn. Doroteo Navarrete, Rumores circulantes de próxima conmoción 
del país por elementos que invocan indebidamente la representación del Par- 
tido Nacional, obligan al Directorio a condenar todo movimiento anárquico 
estimulando a las Comisiones Departementales para que lo desautoricen y 
comuniquen rápidamente a los correligionarios caracterizados del departa- 
mento la enunciada decisión. Nbre. 23 de 1896. Martín Berinduague, presi- 
dácrtz. Angel J. Moratorio, secretario”, 


Las proposiciones de Saravia al Directorio fueron relatadas por Basilio 
Muñoz que se encontraba en la audiencia en los siguientes términos: 
“Convencido Saravia que nuestros hombres no arbitraban elementos para la 
Revolución; que la campaña de “Ei Nacional” estaba por terminar, temiendo 
que el espíritu revolucionario desapareciera al desaparecer el órgano de pro- 
paganda que lo había levantado se decidió ir a Montevideo con el propó- 
sito de oir la última palabra del D.rectorio. Ti 24 de Setiembre de 1896 par- 
tió el General de su estancia para Montevideo acompañado del pardo Jer- 
miano (hombre de confianza) y yo, de la estancia de mi padre acompañado 
de Eulogio Artigas. ... El mismo día que llegamos a Montevideo se hizo 
saber al Directorio por intermedio de Abelardo Márquez, que Saravia de- 
seaba se reuniese para hablarle de un asunto de interés para el Partido. 


Al día siguiente se reunió el Directorio con asistencia de Saravia quien 
expuso que el objeto de su viaje era conocer los propósitos del Directorio 
sobre los trabajos iniciados, que el Partido estaba comprometido a ir a la 
revolución y que deseaba se le dijera algo. El Directorio expresó que tenía 
la idea de hacer la Revolución, pero que tenía que arbitrar recursos para 
obtener elementos de que carecía y que era una cuestión de tiempo, 

Saravía. ¿Y qué tiempo habrá que e:perar? 


Berinduague. —Ah! no es posible precisarlo, puede ser cuestión de uno 
o más años. 

Saravia. —Yo creo que por falta de dinero no debemos esperar tanto 
tiempo. Yo pongo mis títulos de propiedad a disposición del Directorio... 


El Directorio no aceptó y se limitó a prometer que activaría sus trabajos. 
Aparicio se retiró indignado por la actitud del Directorio...” 


No obstante esto, los trabajos revolucionarios de los Blancos continúan; 
a los efectos de ubicar bien su actitud transcribimos a continuación trozos 
de una carta que el Dr. Mario Gil dirige desde Pagé a Dn. Antonio Paseyro, 
radicado en Dolores y fechada el 29 de Enero de 1897. 


“He conversado con él —dice refiriéndose a Aparicio— sobre el pa- 
sado movimiento y a la verdad, amigo, que parece imposible que persona- 
lidades que estamos acostumbrados a ver endiosar, tengan audacia para ju- 
gar con los intereses del Partido y con hombres como Aparicio de una ma- 
nera repugnante, por solo un espíritu de necia vanidad personal. 


Aparicio hubo de hacer pública manifestación de la manera indigna co- 
mo fue colgado y no lo hizo en interés del propio Partido... ...Poro según 
me lo dijo no tardará mucho en hacerlo y será bien que lo haga, pues es 
tiempo ya que dejemos de aguantar mistificaciones”... 

A su vez la Junta de Guerra que trabaja en Buenos Aires trata de 
atraerse al Directorio que preside el Dr. Berinduague para cooperar en sus 
trabajos, pero éste rehusa y adopta una actitud de franca reprobación al 
movimiento, que si bien confirma la nota pasada al Comité de Cerro Largo 
no está del todo de acuerdo con el relato de Muñoz. 
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E.ta actitud del Directorio puede comprobarse por parte del Acta de 
la Junta de Guerra de fecha 25 de Setiembre de 1896 y que transcribimos: 

“En este estado el Sr. Acevedo Díaz recordó que debía dejarse cons- 
tancia del resultado de su conferencia, acompañado del Sr. Vellozo, cerca 
del Directorio del Partido, la cual no había dado ningún resultado práctico, 
pues el Directorio por decoro propio, no podía reconocer a la Junta de 
Guerra, a la que no obstaculizaría en sus trabajos, habiéndose, en conse- 
cuencia, hecho cargo del activo y pasivo del diario “El Nacional” y devol- 
viendo la nota que, como credencial cerca del Directorio, había llevado. 


Esta resolución del Directorio, a todas luces irregular después de su in- 
vitación a la Junta, fue motivo de un cambio de ideas que dieron por re- 
sultado deplorar su actitud y proceder por sí solos a la realización de la 
obra patriótica empezada. Y no siendo para mas el acto, se levantó la sesión 
siendo las diez y treinta y cinco a.m. Juan Angel Golfarini, Eduardo Acevedo 
Diaz, Duvimioso Terra, J. Berro.” 


Otra actividad revolucionaria interesante es la que se consigna en las 
memorias de Basilio Muñoz, referente al envío por parte de Aparicio Sa- 
revia de un emisario ante la Junta de Guerra de Buenos Aires a efectos de 
tener una impresión exacta del movimiento que se gesta en Buenos Aires. 
Dicen así las memorias: 


“De los potreros de Ana Correa resolvió el General mandar a su her- ' 


mano “Chiquito” a Buenos Aires a quien tuve el honor de acomneñar co”- 
juntamente con Benito Viramontes y sus hijos Mariano y Santos y cuya 
misión es de todos conocida” 


Esta misión es, conversar con la Junta de Guerra. 


Estas son las actividades de los hombres del Partido Blanco al iniciarse 
el año 1897. 


EL PARLAMENTO. Al aproximarse las elecciones de 1896 las protestas 
por los actos del Gobierno habían llegado hasta el Parlamento Nacional, don- 
de como dijimos, se sentía todavía la influencia de Herrera. El grupo mino- 
titario se veia impotente pera saivar la obsecuencia de la mayoría. 


En esas circunstancias, el representante por Paysandú Dn. Eduardo H. 
Picardo presenta renuncia de su banca frente a —decía— “la carencia de 
acción contra los desmanes del Poder Ejecutivo, la ocultación de rentas na- 
cionales y los escándalos administrativos” y el Diputado Eduardo Flores 
colorado indevendiente y otro de los oradore en las memorables Asambleas 
del Teatro Cibils, al comentar la renuncia de su colega expresaba en pieno 
Parlamento: “Las elecciones se han hecho y se hacen por el Poder Ejecu- 
tivo sin consultar a los partidos, el sufragio en vez de ser un derecho es 
una corrupción, crea Sr. Presidente, que los que aquí nos sentamos no tene- 
mos ninguna representación y las próximas elecciones tendrán el mismo 
carácter triunfando siempre los deseos del que manda y brillando el pueblo 
por su ausencia”, 


SITUACION ECONOMICA Y ADMINISTRATIVA. La desastroza liquida- 
cién del Panco Nacional en la administración Herrera que arrojó pérdidas 
millonarias, el titulado negociado de los ferrocarriles del Oeste y la funda- 
ción del Banco de la República para cuyos efectos y a fin de poder contra- 
tar el empréstito se le regaló a aquella empresa de ferrocarriles $ 1.500.000 


. 


así como la contratación de otros empréstitos millonarios cuyo “destino se. 
ignoraba, produjeron una decadencia económica acompañada de la descon-- 


tanza y falta absoluta de crédito. -> saei 
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La administración era desconcertante; cuando Borda subió al poder se 
adeudaba a los empleados públicos cinco meses de sueldo y al promediar 
el año 96 el atraso de los presupuestos llegaba a diez meses, lo que obligaba 
al empleado a vender los bonos por un tercio de su valor nominal. 


Esta situación se producía en momentos en que por concepto de rentas 
públicas se recaudaban $ 59.000.000 anuales contra un prezupuesto que as- 
cendía a $ 54.009.000 lo que supone un superávit de $ 5.000.000 cuyo desti- 
no también se ignoraba. 


Por otra parte, Borda, había instaurado durante su Gobierno el régimen * 
de las grandes fiestas de Palacio donde la etigueta y los grandes banquetes 
y recepciones se sucedían ante el desconcierto general. 


CONCLUSION. Tal es el cuadro político dentro del cual se gesta la 
revolución . del 97 y que al estallar tiene la virtud de acercar a Borda a 
muchos colorados independientes, tales como los Generales Tajes y Pérez que 
ofrecen sus servicios al Gobierno frente a lo que suponía el peligro Blanco 
o dicho de otra manera el predominio del caudillismo inculto en el Go- 
bierno del País. 


El resto de los colorados se mantuvo alejado de este Gobierno despres- 
tigiado. pero haciendo incesantes trabajos en pro de la paz y en beneficio 
de la cual trabajó también unánimemente la prensa de Montevideo una vez 
clausurado “El Nacional”, 


El panorama de conjunto que hemos vivido nos hace pensar que si bien 
la Revolución fue ejecutada por un solo partido (esperialmente Cebido al 
manifiesto revolucionario que reivindicaba para el Partido Blanco el honor 
y la responsabilidad de la hora) no estuvo lejos, dado el estado de la con- 
ciencia pública, de transformarse en un movimiento nacional, tal como ha- 
bía sucedido en otras oportunidades de nuestra historia. 


Una tal conjunción de fuerzas hubiera bastado para producir la caída 
de un Gobierno sin prestigio y una revolución así no hubiera costado san- 
gre alguna. 


B. EL CUADRO MILITAR 


GENERALIDADES. Todo el cuadro político precedente ejerció su in- 
fluencia sobre el Instituto Militar y muy particularmente sobre su organi- 
zación. 


El Ejército debía adaptarse a las necesidades de garantía y seguridad 
pública según las circunstancias y contemplando en todos los casos la situa- 
ción económica. Se imponía además un equilibrio entre el poder civil y el 
militar. . i 


Dice al respecto el libro publicado por la Comisión Militar del E. M. del 
E. en el año 1934: “Inspirándose el gobierno civil que sucedió a aquel ter- 
cer gobierno militar” —el gobierno civil a que se refieren los autores es el 
de Julio Herrera y Obes— “en lo principal, en el concepto de que corres- 
pondía la modificación de los eslabones de mando de los anteriores gobier- 
nos militares, el 29 de diciembre de 1890 sustituyó la Inspección General 
de Armas creada el 6 de Marzo de 1882 por el E. M. General del Ejército, 
y con el fin, sin duda, de estimular un exacto espíritu de disciplina y el 
no menos inteligente propósito de mantener colocados a oficiales superiores 
desplazado; de las tareas del mando y de-esta manera evitar suspicacias 


r 
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motivadas por esos desplazamientos, contemporáneamente implantó los Tri- 
bunales militares permanentes, medidas una y otra, que habrían de influir 
necesariamente, en los progresos morales y materiales alcanzados luego, por 
el Ejército. Por razones semejantes y como medidas de seguridad respecto 
a anunciadas alteraciones del orden, el 20 de Marzo de 1890 creó este go- 
bierno las jefaturas de fronteras al Sud y al Norte del Río Negro, el 29 de 
Diciembre de igual año estableció las inspecciones de Artillería e Infantería 
y, creó después, el 17 de Febrero de 1892 la Comandancia General de Froen- 
teras. Se preparo asi, este gobierno, para oponersa al resurgimiento del cau- 
diilaje, no del todo reprimido por la acción militar aplicada sistemáticamen- 
te y sin demora, desde 1872, a los pronunciamientos de 1875, 1834 y.1883 y 
que habría de emplearse del mismo modo, en la guerra civil iniciada en' 
1898 y continuada y mantenida, poco después. en 1897, hasta epilosarse con 
la desaparición trágica de un nuevo gobernante civil, sucesos estos que debi- 
litaron tanto la acción del poder civil, cuanto dieron aliento a los caudillos 
con muchas de las peligrosas consecuencias que se ereyeran terminantemente: 
desaparecidas bajo la acción de los gobernantes militares precedentes”. Se 
refiero a Taies, Santos y Latorre. 
E ` 

"El Gobierno civil que surgió luego, hijo de transacciones con el caudi- 
liaje y al repudio. de. las formas de gobierno coexistentes, fue morel y ma- 
terialmente débil, se mantuvo en centemporización con el primero, podría 
decirse que hasta compartió con él su autoridad, para resistir a la acción 
de los desalojados del póde; con quienes antes lo había compartido, y fue 
tan grande el estado: de desconfianza así creado, especialmente desde el 4 
de Julio de 1898 y del movimiento encabezado por el coronel Tezanos que 
sufrió la autoridad, que sólo pudo mantenerse comprometiendo voluntades, 
activando la persecución de los desafectos, llegando a colocar al frente de 
los institutos de dirección y de responsabilidad, cual el E. M. General del 
Ejército, £ jefes faltos de la necesaria preparación, si bien opbsecuentemeante 
dispuestos para la obediencia y, organizado a imagen y semejanza de tales 
jefes, el E. M. General no alimentó en ese término, ninguna de las virtudes 
de mando y previsión que justifizan su existencia, 


Regímenes de gobierno personal en lo principal, los precedentes, y de 
anémica autoridad el último, se imponía la restauración de un poder civil 
encuadrado en el imperio de la ley, en oposición a aquel régimen de go- 
biernos personales y mientras no sucediera esto, no habría de pensarse en la 
evolución espiritual e intelectual del Ejército por la acción de un mando 
apolítico e ilustrado, beneficio de raro alcance en la época de gobernantes 
militares de acción personal y de gobernantes civiles faltos de apoyo de 
úña fuerza ilustrada —1875 a 1897-- como tampoco pudo desarrollarse en 
el que desenvolvió su acción, en medio tal de inseguridad, que le obligara 
a mantener regimen de amenazas para los unos y de debilidad para los otros. 


El nudo gordiano de tan rara situación había de cortarlo el Ejército, 
con real c inteligente apoyo, al inaugurarse un nuevo gobierno en 1903, no 
sólo por el pelicro que importaba esa situación para la paz y consiguiente 
progrezo de la. República sino porque ella arrastraría en su caída a les 
propias fuerzas armadas...”, etc. 


La elección de Presidente Constitucional realizada en Marzo de 1903 
fue providencial, porque recayó en un hombre de carácter y en plenitud de 
vida y de juicio, al que prestaban apoyo la juventud y las personalidades 
más ilustradas del país: i BE : Eig 
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“Hijo este joven ciudadano de un General y ex-Presidente de la Repú- 
blica, de ponderada' actuación en la política, conducta ejemplar en la admi- 
nistración de los bienes públicos y digna comprensión de los deberes mili- 
tares; *... ete. ... “y sostenido en los años que precedieron a su elección, 
por varios jóvenes Oficiales procedentes del Colegio Militar, singularizados 
éstos en el deseo de sembrar en el ejército la! semilla de progreso moral e 
intelectual largamente esperado, inició su obra militar de gobernante, con 
genercsidad de pensamiento, llevando a la más alta magistratura del mando 
—Estado Mayor del Ejército— al coronel Segundo Bazzano, leal soldado, ho- 
ne to ciudadazo, poseedor de rectas intenciones y justas ansias, constante 
y despierta capacidad de trabajo al servicio del Instituto Militar y de su 
país...” 


Tal el panorama de nuestro mando. E. M. General en los períodos pre- 
cedentes y que dan carácter a la organización militar del país, muy parti- 
cularmente en cuanto hay de relación con la disciplina y prestigio del Ins- 
tituto. 


Ei Coronel Bazzano —General después— ejerce una acción prolongada 
que se extiende desde el año 1903 a 1915 lo que permitió establecer firmes 
jalones en el proceso evolutivo del Ejército, favorecido por una política de 
entendimiento entre el gobierno y el ejército desde su alta función de co- 
mando. 


Tenemos pues el cuadro anterior y posterior al momento preciso de la 
campaña que estudiamos lo que permite ubicar mejor los acontecimientos 
en su época y va preparando nuestro espíritu para la interpretación fiel 
cel ambiente en el cual se desarrollaron. 


p VRGANIZACION DEL E. M. GENERAL. Habíamos expresado que an- 
tes de 1890 el comando del Ejército radicaba en la Inspección General de 
Armas y que a partir de esa fecha, 29 de Diciembre, se denomina E. M. 
General el que presenta la siguiente organización: “un jefe, un segundo 
jefe, cuatro secciones numeradás del 1 al 4 y una sección archivo” dice el 
libro citado y agrega más adelante, que en el año 93 se agrega al E. M. el 
personal de la comisión de Escalafón Militar y de Servicio Médico Militar 
y en 1897 la Comisión Calificadora de Retiro. 


Constituía como se ve un organismo más preparado y adaptado para la 
administración, que para el ejercicio del mando y previsiones propias de 
un E. M. tal como hoy se le concibe. 


LA DIVISION TERAITORIAL. Dado la constante amenaza de alteración 
del orden público y los medios que se disponía para oponerse a ella, así 
como la forma del reclutamiento impuesta por el medio y la costumbre, se 
estimó a fines del 96 la conveniencia de proceder a una división territorial 
que asegurara el mando militar de la región y las fuerzas movilizables. 


Terminada la intentona revolucionaria de Aparicio Saravia en el mes 
de Noviembre, el Gobierno procedió a estudiar un plan defensivo tomando 
entre otras medidas la que resulta del Decreto de fecha 9 de Febrero de 
1897 por el cual se dividía la frontera en dos secciones militares al N. y S. 
del Río Negro y nombrando para la primera al General Dn. José Villar y 
para la segunda al General Dn. José Amuedo; y determinando que el Gral. 
Justino Muniz mandara la frontera de Cerro Largo. 


Se adujo en esas circunstancias que esta división se hacia por razones 
económicas, aunque ella fue la base con que el gobierno afrontó a la revo- 


y —160 - 


~ 


lución del 97 ya que estos Jefes, Comandantes de Región y Jefes a la vez 
ce las unidades militares que ocupaban las distintas guarniciones de la re- 
gión, tomarían, llegado el momento, el mando del Ejército, del cual esas 
unidades eran las células de movilización, y a las que se 'arrerarían las 
Divisiones Departamentales. 


LOS COMANDOS DE LA EPOCA. El Ministerio de Guerra y Marina 
era ocupado por el General Juan J. Díaz designado por Decreto de fecha 
29 de Marzo de 1894 y a quien vamos a ver actuar en el comienzo de la 
invasión; casi enseguida se produce su renuncia, la que es aceptada por 
Decreto de fecha 8 de Abril de 1897 y nombrándose en su reemplazo al Sr. 
General Luis E. Pérez. 


El Comando de los ejércitos en campaña sufre, en cuanto se refiere al 
Ejército del S, varios cambios, siendo mandado sucesivamente por los Gene- 
rales Amuedo, Juan J. Díaz hasta su renuncia, Santos Arribio al que susti- 
tuye el Gral Eduardo Vázquez por un Decreto de fecha 12 de Abril por el 


que se le designaba Jefe de las fuerzas al S. del Río Negro sin comprender 
a Montevideo. i 


Posteriormente se designa por Decreto de 11 de Junio al Gral. Manuel 
Penavente Jefe de las fuerzas movilizadas al S. del Río Negro y en Agosto 
10 pasa a comandar las fuerzas el Tte. Gral. Máximo Tajes. 


Además de los Generales Villar y Muniz que vimos comarcando los 
Ejércitos del N. y del E. se nombró al Gral, Muñoz para actuar con los con- 
tingentes de Canelones, Florida y Minas: un decreto de fecha 14 de Junio 
nombraba asimismo comandante militar de Treinta y Tres al Tte. Cnel. Ba- 
silicio Saravia. 


Era, en la época Director de la Escuela Militar el Gral. Segundo Bazza- 
no, quien ocupaba dicho cargo (en la Academia General Militar) desde el 23 
de Setiembre de 1896. 


Ocupaba el cargo de Jofe del Parque Nacional desde la misma fecha 
del precedente Decreto el Cnel. Dn. Angel de León. 


En cuanto a la Escuadra Nacional, era comandada por el Tte, Cnel, Dn. 
Jorne Bayley, después Coronel. 


LA LEY ORGANICA. En materia de legislación, el Ejército contaba con 
una Ley orgánica en la que se establecía los Comandos y elementos admi- 
nistrativos, las Armas, su proporción y las situaciones del Oficial sobre cuyos 
detalles tendremos oportunidad de hablar, tocando los puntos que interesen 
al desarrollo de nuestro trabajo. 


LOS EFECTIVOS Y LAS ARMAS. De acuerdo con lo que preceptuaba 
la Ley Orgánica, el Ejército estaba constituido por las siguientes armas: 
Infantería, Caballería, Artillería ligera y de plaza e Ingenieros (Zapadores 
y Pontoneros). No obstante su constancia en la ley, los Ingenieros no exis- 
tian en 1897. . 


En 1897 la Comisión del Escalafón Militar consignaba la existencia če 
2.660 entre Jefes y Oficiales del Ejército. 

El Ejército estaba distribuido en Unidades en la siguiente proporción: 
4 Batallones de Infantería, 4 Regimientos de Caballería, 2 Regimientos de 
Artillería y 1 Plantel de la misma arma, organizado primero a una batería 
y después a 2. Cada una de esas Unidades contaba con un efectivo de cua- 
trocientas piazas. Los 
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Fuera del Ejército regular, pero íntimamente ligado a él se encontraban 
los Batallones: Urbano, de Marina, Presidente y Guardia de Cárceles los 
que, conjuntamente con las Compañías Urbanas de cada Departamento se 
habían creado e integrado con las Milicias, ante la amenaza provocada por 
la intentona revolucionaria del 96 las que todavía no habían sido disueltas 
como medidas de previsión a los rumores circulantes. 


Estas Unidades eran comandadas por Jefes y Oficiales del Ejército de 
línea y se encontraban en vías de organización, por lo cual, su instrucción 
militar era incipiente al estallar la revolución. 


Además reforzaba la fuerza pública, la Policía, que se encontraba mili- 
tarizada y cuyo efectivo alcanzaba a 2.500 hombres. 


Por su parte, la Marina de Guerra Nacional contaba como Unidades con 
las cañoneras General Artigas, General Rivera y La Suárez surtas en el 
puerto de Montevideo, y reforzada por algunos transportes de pequeña im- 
portancia. 


URGANIZACION. Desde la época de la independencia la denominación 
de “División” no se refería a una Unidad tipo con determinadas caracterís- 
ticas orgánicas sino que se asignaba dicho nombre a los contingentes de mi- 
lícias que se agrupaban alrededor de un caudillo y por extensión se deno- 
minaron así las reuniones milicianas de un denartamento cuyo nombre servía 
a la vez para diferenciarlas. 


Nuestros reglamentos de "la época eran adaptaciones de reglamentos es-* 
pañoles, Al iniciarse la campaña el reglamento en vigencia establecía que 
la “Brigada” era la mayor unidad táctica y la más considerable. De modo 
que las Divisiones de que tendremos que hablar, como la de 23, por ejem- 
plo, que mandaba Basilicio Saravia tienen el carácter que hemos expresado 
en-el párrafo precedente. 


A la Brigada seguía en orden de importancia el Regimiento. De acuerdo 
con ello la Artillería de Plaza y la Infantería estaban organizadas por Ba- 
tallones, pero el Poder Ejecutivo estaba facultado para regimentarlas cuan- 
do lo creyera conveniente. 


La Artillería Ligera y la Caballería, en cambio, se encontraban desde 
el tiempo de paz organizadas en Regimientos. En cuanto a los Ingenieros, 
que no estaban organizados, careciéndose además de los elementos más in- 
dispensables, se prescribía en la Ley su agrupación por compañías formando 
cuerpo, pudiendo ser: organizados en Patallones cuando las circunstancias 
lo impusieran. 


REPARTICIÓN DE LOS EFECTIVOS. La repartición de los efectivos 
prevé la formación posterior de los Ejércitos de acuerdo con la división del 
país y los Comandos establecidos. Comprende: 


S La Guarnición de Montevideo 
Batallón de Infantería N°? 3 
Batallón de Infantería N? 4, 
Regimiento de Artillería de Plaza. 
Regimiento de Artillería Ligera. 
Plantel de Artillería. 
Batallones de Milicias: De Marina, Presidente y Guardia de Cárceles y 
la Marina de Guerra. 
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Comandancia de Fronteras al N. del Río Negro 


Batallón de Infantería N? 1 de guarnición en Salto. 

Batallón de Infantería N? 2 de guarnición en Paysandú. 

Regimiento de Caballería N° 1 de guarnición en Arepey, 

Batallón de Milicias Urbanas de Artigas de guarnición en Artigas. 


Comandancias de Fronteras al S. del Río Negro 


Regimiento de Caballería N? 2 de guarnición en Mercedes. dl 
Regimiento de Caballería N? 4 de guarnición en Durazno. 


Comandancia de Fronteras de Cerro Largo 
Regimiento de Caballería N? 3 de guarnición en Melo. 


SISTEMA DE RECLUTAMIENTO. 


a) En la clase de Oficial. Los Oficiales con que contaba el Ejército Na- 
cional procedían de la Academia General Militar o de la clase de tropa de 
los cuerpos de linea. Había, pues, un sistema mixto y una profunda diferen- 
cia entre los Oficiales, según su origen. Los Oficiales llamados “de fila” eran 
la mayoría y casi todos los Jefez. Los Oficiales procedentes de la Escuela 
pasaron a integrar las filas del Ejército a partir de 1899, ya que, la Acade- 
mia General Militar fue fundada en el año 1885 y su Plan de Estudios abar- 
caba cuatro años comunes, más un año de especialización para las armas de 
Caballería y Artillería y dos para los Ingenieros, cursos estos últimos que 
se hacían con la jerarquía de Sub-Teniente. 


Lo; programas de la Academia General Militar que correspondían al 
Plan de Estudios de la época según constan en la reseña histórica del Ins- 
tituto comprendían en algunas materias fundamentales, por ejemplo en ma- 
temáticas, una extensión tal, como no ha llegado a ser superada en el pre- 
«ente año de 1936 a pesar del modernísimo Plan de Estudios en vigencia. 
Esto que lo consignamos como un homenaje a nuestros mayores, nos habili- 
ta para señalar también, que a »esar de todos los esfuerzos por orientar des- 
de el principio a la enseñanza militar, por el cauce requerido para la fun- 
ción profesional, recién después de casi 40 años de esfuerzos, la Escuela 
ha conseguido ajustar sus procedimientos y métodos a las exigencias de lo 
que en ella se quiere formar: El Comandante de Sección con una base de 
cultura que lo habilite para los estudios progresivos en las distintas ramas 
del conocimiento y gue marcarán los cimientos de su futura especialización 
profesional. 


En cambio, en aquellos tiempos, el Oficial egresaba de la Escuela igno- 
rando todos los preceptos de su jerarquía —detalles de ejecución— pero pre- 
tendiendo conocer el arte del General en Jefe. 


Desde que se alcanzaba la clase de Oficial, cualquiera fuera' su proce- 
dencia, el Oficial estaba exento de toda otra preocupación de estudios regu- 
lares, ya que la academia General era la única Escuela Militar que funcio- 
naba en la época. 


Librado a sí mismo, cada uno sabía lo que su preocupación personal, 
reflexión, análisis u observación le indicaban. 


Los Oficiales procedentes de fila, con una mayor práctica y experiencia 
eñ el mando, obraban a impulso de su propia intuición exitada por un anec- 
dotario profuso de la vida del Regimiento. Dotados de una gran firmeza 
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que daba en general sello a su carácter, fueron geniales en la aplicación de 
sus Concepciones ligando con rara rapidez la idea a la ejecución. Pero care- 
cían de una base cultural y técnica que les habilitara incursioner más cliá 
de ciertos límites por los Caminos un tanto arduos de la disciplina intelec- 
tual. 


El Oficial podía encontrarse en tres situaciones: Actividad, Cuartel o 
Reemplazo. La situación de actividad era la que correspondía al Oficial de 
los cuadros activos y prestando servicio en una Unidad, Repartición u Ofi- 
cina militar. El Cuartel correspondía por semejanza a la actual condición 
de disponibilidad y el Reemplazo era la situación 'de invalidez en que se 
colocaba al Oficial, en una especie de retiro impuesto, ya sea por razones 
ae conducta, política, etc. y con un carácter transitorio. 


b) En la clase de Tropa. El sistema de reclutamiento en la clase de 
tropa era el llamado por enganche voluntario. En casos anormales se recu- 
rría también al procedimiento de “la Leva” o a el de “los destinados”. 


Pero para el momento de una movilización se contó siempre con el 
aporte espontáneo de los voluntarios, que concurrían tanto a defender sus 
intereses, como los ideales de su partidismo político, o lo que era más fre- 
cuento, atraídos por el prestigio de un caudilio del lugar. 


Los voluntarios se reclutan en general, entre la clase ruraj del país por 
lo que, al llegar a las filas esos Soldados tenían ya naturales condiciones 
para remontar unidades de Caballería o para formar en las Infanterías mon- 
tadas, que, constituyeron en todo tiempo la fuerza medular de los ejércitos 
en campaña. 


La Instrucción era en la época, deficiente; en'cambio la tradición de. 
la Unidad en la que se formaba, era. una verdadera escuela; el Soldado 
aprendía en los momentos de ocio o en los fogones de los guardias todo lo 
relativo a la vida y servicios del regimiento y muy particularmente cuanto 
valían sus Jefes, 


El servicio en campaña se aprendía por comentarios que exitaban las 
naturales condiciones del hombre de campo. 


Por sus condiciones de resistencia y sobriedad, por la manera de sentir 
sus tradiciones, vale decir, por su naturaleza física como por sus cualidades 
temperamentales, la tropa de nuestro medio, ha formado en esos conjuntos, 
soldados tipicos, cuyo rendimiento excepcional les ha permitido competir 
—con éxito— a ejércitos aguerridos y veteranos como aconteció en nuestras 
luchas por la Independencia. 


LOS REGLAMENTOS. Los reglamentos de la época, que como lo hemos 
expresado eran adaptaciones de reglamentos españoles no tienen el carácter 
impositivo de los reglamentos modernos ni marcaban la unidad de doctrina. 
Ellos se referían más particularmente a las cuestiones formales del orden 
cerrado. Eran reglamentos de paradas, revistas y desfiles que enseñaban a 
maniobrar con orden. Cabe señalar que esas maniobras podían luego replan- 
tearse en el campo de batalla, ya que el valor del fuego era deficiente. 


En el año 1896 se pone en vigencia un reglamento estudiado por una 
Comisión designada por decreto del mes de Diciembre de 1895 y que inte- 
graban el Tte. Gral. Máximo Tajes y los S.S. Coroneles Telémaco Braida y 
Juan Suárez Cordiilo.- ; 
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Este reglamento se ve influenciado por las nuevas corrientes. europeas 
derivadas de la Guerra del 70 en la que el fuego cobró un valor preponde- 
rante, Era vn Reglamento único, es decir, general y expresaba que la In- 
fantería tenía en el combate el rol principal. Y agregaba más adelante: “... A 
la Infantería y a la Artillería corresponde empeñar y rpolongar el combate; 
la Caballería debe obrar sólo un instante y en el momento preciso; ... la 
artillería situada a unos 2.000 a 2.500 mts. del enemigo concentrará. sus 
fuegos sobre las baterías de éste, para facilitar el avance de la Infantería. 


De la lectura del reglamento se deducen las siguientes conclusiones Ge- 
nerale:: 


a) La Infantería es el arma principal. 


b) La Artillería realiza en primera urgencia la contra batería, para 
luego apoyar a la Infantería por otras formas. 


c) La Caballería arma de la exploración, del choque y de la crisis; pero 
el choque al arma blanca sólo como acto decisivo ya que la potencia 
creciente del fuego produce el decrecimiento del valor de la caba- 
llería como arma de choque. 


Vamos a estudiar ahora las características, propiedades y procedimientos 
de combate que los reglamentos atribuían a cada arma. 


a) Infantería. Nuestra Infantería en campaña ha sido en general una 
Infantería montada caracterizándose por su movilidad. En la época que esta- 
mos estudiando, dado la potencia del armamento veremos a nuestra Infante- 
ría capacitada para desarrollar una gran potencia de fuego; utilizado el ca- 
ballo como medio de transporte, para combatir “echa pié a tierra” utilizan- 
do el terreno en sus formas y accidentes; unía pues a su capacidad manio- 
brera una gran aptitud para combatir en todo tiempo y todo terreno. 


Durante el combate, el movimiento hacia adelante no tenía otro objeto 
que el de llevar cada vez más cerca del enemigo los medios de fuego de 
que se estaba dotada, El asalto no se preconizaba en forma clara y rotunda, 
según se desprende del propio reglamento que decía: “Para alcanzar el éxi- 
to de una acción, conviene tal vez completar el efecto de los fuegos con un 
choque. En los ejercicios deberá usarlo con mucha moderación y sobre todo, 
con oportunidad, debiéndose persuadir a la tropa que la bayoneta pueda 
ayudar a completar el éxito que el fuego haya preparado”. (Los subrayados 
van por nuestra cuenta para hacer resaltar lo fundamental). 


Esta Infantería influenciada por la letra del Reglamento no la vamos a 
ver en toda la Campaña del 97 ir a un solo cuerpo a cuerpo, siendo la cons- 
tante preocupación de sus comandos obtener el mejor partido del fuego, 
obtenido por la superioridad del armamento de que disponía el Ejército 
regular. 


Al comentarse este reglamento ya se ha dicho de él: que fue puesto en 
vigencia bajo la tiranía de las formaciones rígidas para el combate; el arte 
consistía en descomponer a éste (el combate) en actos elementales y simples 
que la tropa debía ejecutar con orden y corrección, como si se tratara de 
tranquilos ejercicios de plaza de armas, y al Jefe hacer uso de ellos. 


Estas formaciones que nos sorprenden, debían no obstante su razón de 
ser a que el combate se desarrollaba por líneas de tiradores que se coloca- 
ban una frente a otra y a 300 metros de distancia, mientras la Caballería 
—generalmente muy numerosa y aguerrida— se mantenía pronta a sacar 
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provecho instantáneamente de las menores faltas; las formaciones rígidas y 
la alineación trataban precisamente de oponerse a ese peligro. 


Desde la Compañía a la Brigada esas formaciones consistían en formar 
dos líneas: una línea avanzada constituída por la guerrilla, los refuerzos y 
los sostenes, y una segunda línea constituída por las reservas. En el combate 
de Bn. la línea avanzada era un verdadero escalón de fuego, ya que los re- 
fuerzos y sostenes se fundían progresivamente en la guerrilla a medida que 
se iban produciendo bajas, o al solo efecto del refuerzo del fuego; sólo cuando 
no se hacía sentir esta necesidad, permanecían atentas para la protección de 
los flancos, pudiendo, en casos muy favorables, tomar parte en el asalto. 


En la Brigada no sucedía lo mismo; el escalón avanzado, mejor dicho 
línea avanzada, cobra el doble carácter de escalón de fuego y de movimiento, 
desde que, las compañías de reserva de loz Bns. en primera línea, tenían 
por cometido llevar el asalto, en columnes o en líneas, de frente o por el 
flanco de la posición atacada, protegidas ellas a su vez, por los Bns. en re- 
serva. (Era donde se hacía la verdadera maniobra). 


La organización y comando estaba dada para la infantería en la siguien- 
te forma: la Brigada era mandada por un General de Brigada asistido por 
un Estado Mayor (Oficial de E. M. y un Ayudante de Campo) -y constituída 
por dos Regimientos. 


El Regimiento —unidad a la que el reglamento daba poca importancia, 
limitándose a decir que se amoldaría tanto en el orden cerrado como en el 
combate a lo preceptuado para la brígada— era mandado por un Coronel 
y constituido a dos Batallones. El Bn. era como hoy la unidad táctica por 
excelencia, y estaba constituido por Una Piana Mayor y cuatro compañías. 


La Plana Mayor la componían: El Jefe, el 2? Jefe, 1 Capitán Ayudante, 
el Sub-Ayudante y el personal de tropa de las Pandas de Músicos. 


La Compañía era mandada por un Capitán y estaba constituida por 4 
secciones de 25 hombres cada una, las que a su vez eran mandadas cada una 
por un Tte. 1% Tte. 22 o Alférez. 


b) Caballería. Para la Caballería se había adoptado el Reglamento Es- 
pañol de 1887 y los preceptos que contenía eran sacados de las campañas 
de 1888 y 1870. Este reglamento fue publicado por el llamado “Depósito de 
Guerra”. En las grandes lineas las características de esta arma no han va- 
riado; sus misiones tampoco; sólo se siente en ella la influencia del fuego 
siempre creciente a partir del 70, 


La movilidad era la característica esencial la que resultaba de la velo- 
cidad y resistencia del caballo, y de la flexibilidad del jinete. 


Su modo de acción normal era el combate a caballo; se empleaba en 
masa, por el choque y al arma blanca. El combate a pie se prescribía sólo 
para el caso en que el choque no fuera posible. 


Se explica que después la potencia del fuego haga perder importancia 
a su acción por el choque, y al usar ella misma las ventajas del armamen- 
to, vaya uniendo a su característica de movilidad una gran potencia de fuego. 

Su empleo antes de la batalla estaba condicionado a las misiones de 
exploración y seguridad inmediata de las columnas; durante la batalla era 
una reserva en la mano, que trataba de asegurar la seguridad de los flancos 
a las otras armas empeñadas en el combate y manteniéndose ella misma 
pronta para rd sobre, el flanco, del adversario o cualquier fisura que 
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se insinuara en su dispositivo; en la victoria, era el arma de la explotacion 
y persecusión, debía dispersar y sablear al enemigo impidiéndole reorgani- 
zarse; en caso de fracaso, a ella correspondía mantener el contacto con el 
enemigo. retardarlo en su progresión y si fuera posible detenerlo. 


Como se ve las mismas misiones actuales; lo que ha variado son los me- 


dios con que cuenta el Arma y los procedimientos de combate empleados 
para cumplirlas. 


La organización y Cdos. daba como unidad de mayor envergadura a la 
División la que por su organización y capacidad, era la unidad apta para el 
cumplimiento de las misiones de exploración lejana. Comandada por un Ge- 
neral de División asistido de un E. M. contaba con dos o tres Brigadas y un 
número de Baterías de Artillería igual al de las Brigadas que la constituían. 
Esta artillería era artillería a caballo. 


La Brigada de Caballería podría estar llamada a formar dentro de la 
División de caballería o pasar a formar parte de una Unidad de otra Arma, 
constituyéndose en este caso en una Caballería Divisionaria o de C. de E. 
según a la Unidad a que fuera afectada. Esta Caballería cuando se afectaba 
a los Cuerpos de Tropa era la que cumplía las misiones de seguridad inme- 
diata. i 


La Brigada era mandada por un General de Brigada y se componía de 
2 Regimientos, excepcionalmente de 3. 


El Regimiento era mandado por un Coronel asistido de un E. M. y com- 
puesto por cuatro escuadrones. 


El Escuadrón era mandado por 1 Capitán y estaba constituido por 4 sec- 
ciones de 25 hombres que mandaban un Tte. 1%, Tte. 2% o Alférez, como. Co- 
mandante de Sección. 


c) Artillería. La Artillería era el arma del fuego, pero ella no obraba 
a una distancia superior a 2.500 mts. del enemigo. En consecuencia y care- 
ciendo de medios para la defensa aproximada, ella se encontraba siempre 
encuadrada por las otras armas las que en el combate le daban la protección 
por medio de un destacamento que tomaba el nombre de escolta. 


En el combate cumplía las siguientes misiones: Proteger el despliegue 
de la Infantería concentrando sus fuegos sobre la Artillería enemiga; duran- 
te el combate dirigir sus tiros contra las reservas y especialmente contra 
la Caballería, la que por las formaciones densas que empleaba le ofrecía 
un blanco de estimables dimensiones. 


r 


Ya vimos que en nuestro país existía la Ligera y la de Plaza y además 
el Plantel de Artillería y un Parque. 


LOS ARMAMENTOS. El armamento era variado y complejo. En la Cam- 
paña que estudiamos sorprende al país en posesión de un armamento mo- 
derno pero muy reducido. ` 


Al promediar el año 1895 una cuestión de límites creó una seria tirantez 
de relaciones entre la Argentina y Chile que amenazó la Paz de América. 


Esa circunstancia permitió al Presidente Borda obtener autorización del 
Parlamento para realizar un crédito por el valor de dos millones y medio 
-de pesos para la compra de armamento, so luli dus 
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En consecuencia por un Decreto fechado el 25 de Noviembre de 1893 se 
dispuso adquirir el armamento Fusil Mauser: Español-brasilero, y la Arii- 
llería Bange y Canet. 


El fusil Mauser comprado, es el Español Modelo 1893 y reformado por 
el Gobierno Brasilero en 1894, 


Pero debemos recordar ahora que en la campaña de 1870 Timoteo Apa- 
ricio había llegado a movilizar 1.400 hombres, lo que hacía suponer que en 
caso de un alzamiento y dado el crecimiento de la población, los efectivos 
puestos en obra iban a depasar en mucho ese número; por lo tanto, llegado 
el momento de la movilización había que echar mano del armamento antiguo 
conservado en depósito como sucedió efectivamente. 


Así, la Infantería del Ejército Permanente y algunas de las milicias, 
estaban armadas con el fusil Mauser nuevo, cuyas características soportan 
una equiparación con las armas actuales. 


El resto de las milicias utilizó todo el Arsenal existente el que disponía 
de fusiles Mauser Mod. 1871 de 11 mm. el Dodeteau de calibre 8 mm. el 
Remington N.A. de 11 mm. el Remington. Español. 


Todos estos fusiles eran de carga simple, lo que reducía con respecto a 
los actuales la velocidad de tiro. 


La Caballería utilizó la Carabina Mauser Mod. Español-Prasilero a car- 
ga múltiple y simultánea —era el nuevo armamento— y la carabina Reg- 
minton a carga simple. Como arma blanca el sable y aunque no era regla. 
mentario muchas unidades y formaciones de Caballería usaron la lanza. 


La Artillería disponía del antiguo Krupp de campaña de calibre 78 de 
cierre a cuña horizontal y el Krupn de montaña del mismo sistema. de cierre 
del anterior, pero cuyo calibre era de 75 mm. 


Además los materiales Bange y Canet, recientemente adquiridos de 75 
mm., cierre a tornillo por sectores y como los anteriores de ajuste rígido. (*) 


C. ESTUDIO GENERAL DE LA CAMPAÑA 


a) MOVILIZACIÓN Y CONCENTRACION. 


1%) El Gobierno, El Gobierno previendo cualquier eventualidad y en 
mérito a los rumores revolucionarios y muy particularmente al hecho con- 
sumado el 96, tenía organizado los 4 Comandos a los que hemos hecho refe- 
rencia en el Capítulo correspondiente de este trabajo. Vimos también que 
al iniciarse la campaña el ejército contaba además de las fuerzas permanentes 
autorizadas anualmente por el Parlamento, con las Compañías Urbanas que 
no 'habían sido desmovilizadas desde el año anterior. 


Siguiendo un procedimiento tradicional y práctico la movilización se ha- 
cía dentro de cada departamento, entre los ciudadanos adictos al gobierno. 
De una manera más precisa, alrededor del caudillo del lugar o por comisio- 
nes conocedoras del paizanaje y nombradas con dicho fin, Estos núcleos reu- 
nidos en la cabeza del Departamento, daban origen a un conjunto más o 
menos numeroso, que tomaba el nombre genérico de División, 


Las Divisiones departamentales, encuadradas por las tropas de línea y 
reunidas bajo un Comando constituían un Ejército y la suma de las fuerzas 
legales el Ejército del Partido Colorado. po 


(*) Para lis caracteristicas dol armamemno ver iss cuadros correspondientes. 
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Esta movilización era imprescindible hacerla ya que como hemos visto 
los efectivos puestos en juego eran numerosos. 


De acuerdo con lo que acabamos de expresar, en 1897, se forma el Ejér- 
cito del N. al mando del Gral. José Villar y que llegó a contar con 5.000 
hombres; el Ejército del S. que comandaron sucesivamente los Grales. San- 
tos Arribio, Eduardo Vázquez, Manuel Benavente y Tte. Gral. Máximo Ta- 
jes (**); el Ejército del E. (frontera de Cerro Largo y 33) al mando del Gral. 
Justino Muniz, con la incorporación de la División 33 alcanzó un efectivo de 
2.000 hombres; el Ejército de Melitón Muñoz, que operaba en los departa- 
mentos de Canelones, Florida y Minas y que a mediados de Mayo llegó a 
contar en sus filas con 4.000 hombres.(*) 


Estos efectivos no fueron con los que el Ejército inició la campaña, ya 
que dado los rudimentarios medios de trasmisión y comunicaciones de la 
época, la movilización era lenta y sucesiva, de tal suerte que, al final de 
la campaña todavía se estaban recibiendo nuevos contingentes., Esto se ex- 


prezaba por la jerga popular como: “Se decidió el hombre y marchó a 
incorporarse”. 


De manera que, el Gral. Villar a quien está subordinado un Ejército de 
5.000 hombres en Cerros Blancos, no tenía, al efectuarse la acción de Tres 
Arboles un efectivo superior a 1.300 hombres y el Gral. Muniz no llega el 
19 de marzo en Arbolito a redondear los 1.400 hombres. 


La forma en que se realizaba la movilización influenciaba también en 
la concentración de las fuerzas. En esta campaña hubo verdadera concen- 
tración, cuando respondiendo al Plan del Gral. Vázquez, los Ejércitos del S. 
y de Muniz taponean los pasos del Río Negro, mientras el Gral. Villar libra 
la batalla de Cerros Blancos. 


2?) Los Reveclucionarios. Por su parte los revolucionarios a quienes ten- 
dremos que seguir ahora en su preparación y concepciones, ya que por el 
carácter de la guerra a ellos debía corresponder la iniciativa inicial, tenían 
con mayor razón que adoptar el procedimiento de la movilización por nú- 
cleos alrededor de un caudillo, los que luego por agregación iban aumentan- 
do las filas de caudillos más prestigiosas. Estos núcleos carecían de Instruc- 
ción, pero en general estaban integrados por ciudadanos que habían actuado 
en otras campañas y lo que es más interesante, eran paisanos avezados, No 
obstante, la campaña del 97 que se inició por una invasión de tres fracciones, 
respondía a un Plan previamente concebido y preparado al amparo de la. 
complicidad del Gobierno Argentino, donde actuaba la Junta de Guerra que” 
presidia el Dr. Golfarini. 


Además el Caudillo blanco Aparicio Saravia había constituido su Cuartel 
General en las inmediaciones de Bagé, donde actuaba con cierta, impunidad, 
ya que las autoridades riograndenses, veían en la revolución que se prepa- 
raba, un camino interezante para alejar del Estado a aquel caudillo revolu- 
cionario, que como es sabido, se había iniciado en las revoluciones que su 
hermano Gumersindo había dirigido contra el Gobierno Riograndense. 


Esta situación permitió a los revolucionarios formar los contingentes más 
importantes en la Isla del Ceibal, en la desembocadura del Paraná, en Bagé, 
y en Concepción del Uruguay. La Isla del Ceibal fue durante varios meses 
un verdadero campo de concentración y un centro de Instrucción. 


(**)' Si bien el Gral. Díaz no figura en el Decreto del .9 de Febrero del -67- 


por el cual se dividía las fronteras y se designaran comandos, éste Jofo comandó ' 
el E, del $, hasta su renuncia del Ministerio del 8-1V-1997. 
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Es así como —dice el periodista José Virginio Díaz— en los tres últimos 
días de Febrero y cuatro primeros de Marzo, comenzaron a llegar al cam- 
pamento de Saravia, varios Jefes y personalidades conocidas. Juan Fco. Me- 
na llegó con un contingente de 75 hombres en estado de indescriptible po- 
breza y de a pie la mayor parte; Tomás Borche, con 50 hs. Benito Viamonte, 
Abdón Aroztegui, Ignacio Mena, Fasilio Muñoz (hijo) Enrique Yarza, Dr. 
José Luis Baena, Dr. Andrés Ceberio y lo que es más importante, dos carre- 
tus con armamento y municiones. 


Antes de estas incorporaciones se encontraban en el campamento además 
de Aparicio Saravia, Chiquito (es decir Antonio F. Saravia) —que había 
vuelto de su embajada a Buenos Aires— Luis Ponce de León, Mariano Sa- 
ravia, Juan J. Pintoz, Esteban Chiapara, Abel Sierra, Ramón López, Cayetano 
Ferreira, Manuel Rivas y Antonio Mena. Figuraban además, entre la Oficia- 
dad revolucionaria los jóve::es Negomuccro. Aparicio y Exaltación Saravia, 
hijos del Cte. en Jefe. 


Y —agrega el mencionado periodista— los elementos” de tropa alcanza- 
ban a 360 el día antes de la invasión. 


b) EL PLAN DE OPERACIONES REVOLUCIONARIO. 


: 1% La Junta de Guerra. En la Ciudad de Buenos Aires, en la finca se- 
ñnalada con el úmero 666 de la calle Defensa, tenía instalado su consultorio 
un médico uruguayo de reputada laboriosidad, especie de filántropo, estima- 
do y respetado; era el Dr. Juan Angel Golfaríni en cuya casa se reunieron 
por primera vez, en Agosto del 96 el Dr. Duyímioso Terra y el Sr. Antonio 
Paseyro, resolviendo organizar una Junta Revolucionaria que con. el nombre 
de Junta de Guerra se instaló el 2 de Setiembre como consta en su primer 
acta fechada y firmada, además de los citados, por los Sres, Rodolfo Vellozo, 
Jacobo Z. Becerra, Eduardo Acevedo Díaz y Dionisio Viera. 


Desde ese momento la Junta, que luego fue integrada por otros ciuda- 
danos, toma a su cargo la tarea de habilitar recursos y preparar la revolu- 
ción y encarga al entonces Mayor Diego Lamas, Oficial formado en el Ejér- 
cito Argentino, la preparación de un Plan de Operaciones el que una vez 
aprobado por la Junta deberá ser puesto en ejecución, llegado el momento. 


A través de las Actas de la Junta de Guerra que tenemos a la vista y 
que omitimos transcribir por su extensión, se aprecia las alternativas e in. 
quietudes de esa preparación que dura varios meses y que por su carácter 
y actividades no podía ser ignorada del Gobierno Uruguayo, hecho que seña- 
lamos al pasar, ya que su estudio abriría un nuevo camino para la discusión 
y crítica del cuadro político de la época. 


Aprobado el Plan de Diego Lamas se procede a nombrar los Comandos 
asignando jerarquías. 


El Comando en Jefe sería ejercido por Aparicio Saravia el que estaría 
asistido por el Cnel. Diego Lamas en carácter de Jefe de Estado Mayor. 


Esta designación causaría un profundo disgusto en el ánimo del Cnel. José 
Núñez que se encontraba al frente de la reunión de tropas en la isla del 
Ceibal, disgusto que como veremos iba a acarrear serias dificultades al des- 
arrollo de la Campaña. (Núñez aspiraba a ser designado Jefe de Estado 
Mayor). 
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La Junta resuelve asimismo designar su Delegado ante el Ejército en 


operaciones, designación que recae, a propuesta del Dr. Luis A. de Herrera 
en la persona del Dr. Duvimioso Terra. 


El 24 de Febrero ante los acontecimientos que se precipitan, la Junta 
resuelve nombrar una Comisión Ejecutiva para quedar al frente de las ac- 
tividades designándose a tal efecto a los Dres. Golfarini, Carlos Ma. Morales 
y al Cnel. Diego Lamas. 


2% El Plan. Preparado por Diego Lamas y aprobado por la Junta el 
Plan consistía, en sus grandes líneas, en una invasión simultánea de tres co- 
lumnas las que se reunirían en Paso de los Toros, sea para operar en una 
dirección cualquiera de la campaña oriental, desde esa posición central, sea 
para dirigirse por vía férrea sobre Montevideo. 


La columna del N. E. al mando de Aparicio Saravia invadiría por las 
Sierras de Aceguá con`los contingentes agrupados alrededor de Bagé, conta- 
ría con la valiosa incorporación de Mena y los núcleos que se agregarían 


a su pasaje por nuestro territorio. Se estimaba una columna fuerte que de- 
pasaría los 2.000 hombres, 


La columna del O, al mando de Enrique Olivera, que invadiriía cruzando 
el Uruguay a la altura de las barrancas que se encuentran al S. de Paysan- 
dú, con un contingente estimado en 600 hombres y que debería buscar la 
incorporación con Lamas en el Paso Yapeyú o en el Navarro del Río Negro. 
Esta columna se estaba organizando en Concepción del Uruguay, donde se 
encontraban además de Olivera, Julio Varela Gómez y Apolinario Velez. 


La columna del S.O. que contaría con los contingentes y aprovisiona- 
mientos de Buenos Aires y las tropas de la Isla del Ceibal, invadiría por 
puerto Sauce a órdenes de Diego Lamas y luego de recibir las incorporacio- 
nes de San José y Flores continuaría hacia el N. para reunirse con Olivera, 
marchando luego a Paso de los Toros. 


Operada la reunión en esta localidad, tomaría el mando en Jefe Apari-. 
cio Saravia. 


Inspiraban el Plan la necesidad de proceder a recibir las incorporaciones 
de los distintos caudillos apalabrados en la Banda Oriental y el deseo de 
ocupar lo antes posible una posición central, contando así con los recursos 
que pudieran llegar sea de la Argentina, sea del Brasil. 


La fecha de la invasión se trasmitió por medio de una clave establecida 
de antemano y se largaron emisarios para comunicar el Plan, 


ci LA INVASION. 


El día 5 de Marzo de 1897, señalado para la invasión ésta se produce 
con las siguientes variantes: 


El Dr. Vidal y Fuentes designado para comunicar a Aparicio Saravia los 
detalles del Plan no pudo cumplir su misión, por lo cual Saravia invadió 
operando por su cuenta. 


Enrique Olivera que en el momento preciso de la invasión era considerado 
como Jéfe de un contingente de 6009 hombres armados con trascientos fusiles 
y carabinas Remington, 110.000 tiros, y 300 lanzas alemanas no pudo invadir’ 
por divergencias surgidas entre los Jefes. pp, E SA T AES 
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Esta columna reducida a un tercio de su efectivo invadió recién el día 
15 de Marzo por el N. de la ciudad de Paysandú. 


Advertida su presencia por las fuerzas legales esta columna es perse- 
guida por el Cnel. Fortunato de los Santos y sorprendida más tarde en el 
Rincón de Aurora por las fuerzas del Cnel. Bernardino Domínguez y del 
Cte. Caballero, se dirige hacia el N. viéndose obligada a internarse en el 
Frasil el día 22 de Marzo, siete días después de la invasión, sin otro resul- 
tado que el de haber efectuado ligeras correrías por los departamentos de 
Paysandú, Salto y Artigas. 


La columna del S.O. que debía operar a una reunión previa de los ele- 
mentos del Ceibal y de Buenos Aires en Punta Lara sufre una seria variación. 


Lamas se embarca en Buenos Aires al frente de 22 hombres, 300 fusiles 
y 600.000 tiros; llegado a Punta Lara y ante la injustificada ausencia de 
Núñez, decide dirigirze solo a Puerto Sauce donde llega el 5 de Marzo a las 
9 h s. y 30 y después de librar una pequeña acción con un aviso que se 
encontraba de vigilancia en la costa, procede a desembarcar. Noticiado de 
que el caudillo José González al frente de una fuerte columna se ha dirigi- 
do hacia la localidad de Rosario, y con el fin de buscar su incorporación 
lo antes posible, detiene un tren pronto a partir y ordena el trasbordo de 
los pertrechos de guerra. 


Durante esta Operación son avistadas desde la costa la llegada de tres 
cañoneras, las que a órdenes del Ministro de Guerra Gral, Juan J. Díaz y 
llevando a su bordo una compañía del Bn. 3 de Cazadores y una dotación 
de Artillería se dirigían hacia el Sauce con el propósito de impedir el des- 
embarco. ) 


Esta circunstancia obliga a acelerar la operación y en su precipitación 
Lamas abandona 150,000 tiros los' que conjuntamente con la embarcación y 
tripulación que lo habían conducido caen en poder del Gobierno. 


Lamas se aleja de la costa en el improvisado convoy y se encuentra con 
González a unos 15 quilómetros al N. del Puerto Sauce, continuando su mar- 
cha para reunirse con los contingentes de Ramón Batista y Cicerón Marín 
un poco más al N. con ło que llega a contar un efectivo de 900 hombres, 
para dirigirse al Paso de Yapeyú pasando cerca del paso de Navarro el día 
10 y llegando al Yapeyú donde permanece hasta el 12 en espera de la colum- 


na del O, que por las razones señaladas no se encuentra en el lugar conve- 
nido, 


Al día siguiente Lamas decide contramarcher y cel 13 llega al Pozo del 
Navarro donde se encuentra con el Cnel. Núñez, ¿Qué había sucedido? 


El Cnel. Núñez, celoso por el nombramiento de Lamas a quien no quería 
estar subordinado, no concurre a Punta Lara e invade por su cuenta el día 
6 de Marzo entrando al país por el puerto de Conchillas 2l frente de 590 
hombres bien armados con fusil Remington pero carente de municiones; esta 
circunstancia lo deciden a buscar la incorporación de Lamas a quien sabe 
bien municionado y la reunión se produce en la forma que hemos expresado. 

Desde este momento Lamas cuenta con un efectivo de 2.000 hombres 
bien armados y municionados. En cumplimiento del Plan de Operaciones 
continúa su marcha hacia el Paso de los Toros donde debía operarse la reu-. 
nién con Aparicio Saravia. 


ir. 


El día 16 llega al Pazo Hondo del Arroyo Tres Arboles, donde acampa 
y al día siguiente 17 de Marzo libra la Batalla de Tres Arboles donde tiene 
éxito sobre el Ejército del Norte que mandaba el General Villar y que con- 
taba en ese momento con 1.300 hombres. 


Liguidada esta acción Lamas continúa su marcha y llega a Paso de los 
Toros, el día 19 de Marzo donde no encuentra a Aparicio Saravia. 


Este, que como habiamos expresado no pudo enterarse a tiempo del con- 
tenido del Pian, producida la invasión inició una serie de marchas y contra 
marchas por los departamentos de Cerro Largo, Treinta y Tres, Durazno, 
Tacuarembó y Rivera con el fin de propiciar el levantamiento de esa zona 
del país y reunir a su alrededor los contingentes de ciudadanos que se de- 
cidían a emprender la lucha. 


El 19 de Marzo, día en que Lamas llega a Paso de los Toros, la Van- 
guardia de Aparicio Saravia empeña el combate de Arbolito en los campos 
conocidos con ese nombre, 30 quilómetros al S. de la Ciudad de Melo, y 
cuyo: detalles constituirán ei tema del presente trabajo. 


Lamas ante la ausencia de noticias sobre Aparicio, decide continuar su 
marcha hacia el Este y el día 25 después de haber alcanzado las proximida.- 
des del Arroyo de las Cañas, se ve precisado a efectuar una maniobra en 
retirada para evitar un encuentro con las fuerzas del Cnel, Beltrán, que 
comandaba una fuerza constituida por los Regts. de Caballería 2 y 4 y unos 
600 milicianos. El Cnel. Beltrán constituía la Vanguardia del Ejército del S. 
que mandaba en esa fecha, el General Santos Arribio. 


Finalmente el día 28 de Marzo se opera la reunión de Lamas y Saravia 
sobre las márgenes del Arroyo Tupambaé. La reunión de los núcleos impor- 
tantes se había operado. Mientras tanto el Plan no se había cumplido en sus 
justos términos, más por defección de los propios revolucionarios que por 
la intervención de una ajena voluntad. ` 


d) DESARROLLO DE LA CAMPAÑA. 


Vamos a tomar el Ejército revolucionario a partir de su reunión; los 
acontecimientos anteriores han sido señalados por parte al tratar de la inva- 
sión y en cuanto a la columna del N.E. la volveremos a tomar nuevamente 
para tratarla en detalle al referirnos al combate de Arbolito. 


Aparicio Saravia toma el mando del conjunto; finaliza Marzo y en este 
momento el Ejército revolucionario tiene un efectivo aproximado a los 4.009 
hombres. 


Saravia orienta sus actividades en procura de una revancha de Arbolito 
y se pone en marcha orientado hacia el Ejército del General Justino Muniz, 
su vencedor de la víspera, pero no puede realizar sus intenciones. El General 
Muniz que se encontraba al mando y con pocas municiones marcha hacia el 
S. cruza todo el departamento de Treinta y Tres y llega a las márgenes del 
Río Cebollatí, en circunstancias en que, debido a una creciente, las aguas 
empiezan a salir de cauce. 


Entre el obstáculo y los revolucionarios Muniz se tira a cruzar a nado 
y en perfecto orden se interna en los montes del Ceboliatí mientras a su 
espalda la creciente del río zo encarga de parar a los revolucionarios. + 
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Ante el Río desbordado Saravia cesa en su intento de persecución a Mu- 
niz, nuevo cambio en las operaciones y decide marchar hacia el Oeste llegan- 
do el día 10 de Abril a la localidad de Cerro Chato. 


Aquí Saravia es noticiado de que un Ejército de unos 4.000 hombres a 
órdenes del General Melitón Muñoz se encuentra reunido al S. del departa- 
mento de Florida y decide marchar a su encuentro. 
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El día 14 se produce un encuentro de vanguardias en las proximdiades 
del Arroyo San Gerónimo y el 16 se encuentran los gruesos en la batalla 
de Cerros Colorados, donde Saravia es nuevamente derrotado. 


Este contraste y la falta de municiones obligan a Saravia a buscar el 
contacto con una base de recursos, para lo cual busca la frontera del Brasil 
dirigiéndose hacia el Norte, Cruza el Río Negro a la altura del Paso de 
Carpintería, donde acampa el día 25 de Abril. 


Entre tanto el Gobierno tiene conocimiento de la: situación que ocupa 
cl ejército revolucionario y decide hacer concurrir allí elementos como para 
combinar una acción frontal. de barrera con una acción convergente, para 
inmovilizar y batir al guerrillero, . 


Efectivamente, el ejército revolucionario, acampado al N, del Río Negro, 
se encontraba en la bolsa que forma este río con los dos cursos más impor- 
tantes de la región, el Río Tacuarembó y el Arroyo Caraguatá; todos estos 
cursos de agua debido a las fuertes lluvias caídas esos días se encontraban 
desbordados, 


Para cumplir su propósito el Gobierno ordena al General Muniz y al 
Gral. Vázquez (este último Jefe del Ejército del S.) la misión de cubrir por 
el S. todos los pasos del Río Negro desde el de Carpintería hasta el de Las 
Piedras, y al Gral. Villar, que después de Tres Arboles había acampado en 
Guayabos, que con el Ejército del N. cubriera los pasos del Caraguatá y 
Yaguarí taponeando la salida que quedaba sobre la cuchilla de Caraguatá, 
atura esta última que separa las aguas de los arroyos Molles y Hospital. 


Frente a esta tituación ventajosa en la que se ha colocado el Ejército 
.egal, Saravia intenta romper el círculo buscando una salida por la línea 
natural y ataca al General Villar. Se libra de esta manera el 14 de Mayo 
la batalla de Cerros Blancos en la cual Saravia es rechazado sufriendo mu- 
chas bajas en sus efectivos. 


La situación era angustiosa para los revolucionarios, pero Saravia reve- 
lando sus condiciones de hombre conocedor del terreno, se escurre en Ja 
noche, salvando la barrera que se le había formado; por el camino que vi- 
niendo del Este cruza el arroyo Hospital, se interna en el Prasil para diri- 
girse luego a la ciudad de Rivera en cuyas proximidades Julio Barrios libra 
un combate exitoso contra fuerzas del Coronel Fernán ESE enviadas desae 
Montevideo para la Defensa de Rivera. 


Batido el Cnel. Fernández, Saravia entra en la Ciudad donde se aprovi- 
siona de armas y municiones para dirigirse luego hacia la ciudad del Salto, 
a fin de facilitar la entrada al país de la expedición Smith (otro de los re- 
dactores del Nacional), 


Pone sitio a la ciudad del Salto (defendida por una guarnición de 1.500 
hombres) y se entera que la expedición Smith ha fracasado. 

Recibe entonces la incorporación de Nicolás Imas con unos 100 hombres 
y el día 13 de Junio inicia nuevamente una marcha hacia el Este y después 
de eludir el encuentro con el Ejército del Norte continúa sus desplazamien. 
tos. 
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Una vez más llega al Paso de Carpinteria del Río Negro el 3 de Julio. 
donde rechaza un destacamento del General Muniz, para forzar el paso y el 
día 8 se libra la batalla de Aceguá de suerte indecisa, suspendida primero 
por la noche y después, por haber.e firmado entre los Jefes y el Delegado 
de la Junta de Guerra revolucionaria un armisticio que duró hasta el 15 de 
Agosto, fecha en la que se inician nuevamente las hostilidades por haber 
fracasado las tratativas de Paz. 


El 19 de Agosto las fuerzas revolucionarias se dirigen hacia ei S,, llegan- 
do el 21 a las Puntas del Arroyo 'Tarariras donde se encuentran con las 
fue.zas del General Benavente que comandaba el Ejército del S. por renun- 
cia del Gereral Vazquez. 


En este punto los revolucionarios empeñan un combate de vanguardia 
con ei fin de permitir cl escurrimiento del grueso en dirección a Santa Clara 
conde acampan esa noche para reiniciar nuevamente la marcha hacia el S. 


Se inicia ahora un período en que decrecen las actividades y en el cual 
pueden señalarse pequeñas acciones que revelan la liquidación de la campa- 
ña a corto plazo. 


Jalonan este período la acción sin consecuencias de Nico Pérez, el fra- 
casado sitio a la ciudad de Minas y la iniciación de la batalla del Paso de 
los Paraguayos sobre el Santa Lucía Chico, suspendida en el curso de las 
acciones preliminares por haberse firmado la Paz. 


Entre tanto, muerto Borda, lo sucede en el Gobierno Juan Lindolfo 
Cuestas. 


e) EL CONVENIO DE PACIFICACION, 


Al fracaso de las primeras tratativas de paz el 15 de Agosto sucede 10 
díaz después la muerte de Borda. 

Inmediatamente la prensa de Montevideo, recrudece en su campaña a 
favor de la Paz y el Gobierno que preside el Sr. Cuestas destaca como emi- 
sario ante los revolucionarios al Dr. José Pedro Ramírez el que pocos días 
después pone en manos del Sr. Presidente las proposiciones del ejército re- 
volucionario. 


Las bases de Pacificación quedaron firmadas el 18 de Setiembre y fue- 
ron publicadas por Decreto del 23 con el título de “Convenio de Pacificación 
entre el Gobierno y Dn. Aparicio Saravia, Jefe de las fuerzas revoluciona- 
rias”. El Convenio expresaba en lo medular: 


“a) El Partido Nacional renuncia a la lucha armada y en consecuencia 
el ejército revolucionario se pondrá a las órdenes del Poder Ejecutivo, quien 
dispondrá su licenciamiento y el de las fuerzas levantadas por el Gobierno 
tan pronto como tomen posesión de sus respectivos cargos los nuevos jefes 
políticos. 


b) El Poder Ejecutivo en su carácter de colegisiador prestigiará y sos- 
tendrá ante el Cuerpo Legislativo la reforma electoral, a cuya sanción se 
han comprometido ante el país la mayoría de los miembros de dicho Poder 
en el manifiesto del 4 del mes de Agosto, siendo entendido que se incorpo- 
rarán a la legislación vigente las modificaciones ya aprobadas por el Sznado 
y los proyectos presentados a la Cámara de Diputados sobre. representación”. 
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de las minorías por el sistema del voto incompleto en las elecciones de Jun- 
tas Electorales, de Juntas Económicas Administrativas y de Representantes 
del Pueblo. Esta cláusula, por la garantía institucional de futuro que impor- 
ta para el país, contrae cl compromiso de incluir Ja reforma de las actuales 
sesiones extraordinarias y gestionar su aprobación. É 

c) El Poder Ejecutivo declara que el nombramiento de Jefes políticos re- 
caerá en ciudadanos que por su significación y demás cualidades personales, 
ofrezcan a todos las más serias y eficaces garantías. 

d) Todos los orientales quedan a plenitud de/sus derechos civiles y polí- 
ticos y se mandará sobreseer en todas las causas políticas y militares. 


c) Los Jefes y Oficiales dados de baja serán repuestos en sus grados. 


f) El ejército revolucionario recibirá la suma de $ 200.000 con destino 
a gastos de pacificación”. 

Este Convenio, por lo que establecía respecto a los Jefes Políticos así 
como por hechos que acaecieron durante su cumplimiento (ocultación de 
armas, etc.) contenía un gérmern la futura revolución de 1904. 


El desarme revolucionario se efectuaúaen estación La Cruz y finalmen- 
te en Octubre del 97 se procede al licenciamiento de las fuerzas moviliza- 
das, con lo cual queda terminada la campaña. 


D. EL COMBATE DE ARBOLITO 
a) FAZ OPERATIVA. (Ver croquis N? 1 y planilla en las páginas finales). 


1% Los Revolucionarios. En las primeras' horas del 5 de Marzo Apari- 
cio Saravia abandona su campamento en las proximidades de Bagé y se 
pone en marcha rumbo a nuestra frontera en cuyas proximidades acampa 
siendo las 12 hs. 

Al promediar la tarde reanuda su marcha e invade el país por el lugar 
convenido siendo las 16 hs, y al frente de la columna del N.E. de un efec-. 
tvo medio de 500 hombres. (Artículos y anotaciones de la época precisan 
el número de esa columna en 383 hombres de los cuales 360 tenían la cali- 
dad de tropa y el resto de Jefes y Oficiales). 


Cruzada la línea, Saravia se interna en el país y acampa. 


El día 6 después de costear el Río Negro lo cruza por el Paso de Car- 
pintería y se dirije en procura del Arroyo Hospital en el departamento de 
Rivera. Esa misma tarde inicia una contramarcha y a beneficio de la noche 
se interna en el Brasil, invadiendo nuevamente el país en la mañana del 
día 7. 

A partir de ese momento inicia una serie de marchas en distintas direc- 
ciones que causan un verdadero desconcierto si no se conociera su verdade- 
ra finalidad. 


Así, el día 7 se acerca a Melo copando una caballada que se enviaba al 
Prasil, el 8 acampa en el Paso de los Carros del Río Negro; el 9 llega a 
inmediaciones del Paso de la Arena del Arroyo Fraile Muerto; el 10 acam- 
pa sobre el Sarandí del Quebracho, y el día 11 está ya sobre las costas del 
Arroyo Avestruz Chico para ir a estacionar al día siguiente sobre el Averías, 
donde recibe las incorporaciones de los Coroneles Uturbey y Berro con 110 
hombres y la del Cnel, Aldama con 700, allí permanece todo el día 13 a 
fin de dar ubicación a este nuevo contingente, marchando el 14 para alcanzar 
las márgenes del Cordobés a la altura del Paso de San Juan; el día 15 se 
marcha hasta Lechiguana Chico y se recibe la incorporación de Lidoro Pe- 
reira con 30 hombres. 2 5 A : 
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Por lo que re ve las marchas de Saravia visan propagar el levantamiento . 


y proporcionar la reunión de los contingentes para la organización de su 
columna. 


Diez días han pasado desde la invasión —dice el periodista J. V. Diaz— 
sin que se haya cambiado un solo tiro con el enemigo. Esto demuestra la 
complicidad de Borda y los hechos hablan claro sobre la pasividad del go- 
bieno para dejar crear alas al movimiento revolucionario, 


El día 16 después de recibir sobre las Puntas del Tupambaé la incorpo- 
ración de 600 hombres agrupados alrededor de Nicanosio Trías, cruza el Sa- 
randi del Quebracho y acampa sobre el Paso de la Arena del Fraile Muerto. 


El día 17 de Marzo acampa en la falda del Cerro de Medina, en los pro- 
pios campos del General Muniz y a unos 20 quilómetros de Arbolito. Vamos 
a dejar mcmentáneamente al ejército revolucionario colocado ya sobre la 
puerta abierta del informe para observar las actividades del General Muniz. 


2%) Ordenes recibidas y actividades del General Muniz. El día 5 de Mar- 
zo, el General Muniz, Jefe de la frontera de Cerro Largo y de las milicias 
movilizables en Treinta y Tres, recibe orden del Gobierno de iniciar su mar- 
cha ofensiva contra los revolucionarios y el día 16, la de tapar los Pasos 
del Río Negro, para impedir conjuntamente con el Ejército del S. el pasaje 
de lo3 revolucionarios por el mencionado curso de agua. 


Esta orden respondía a un Plan inicial de Operaciones, pero debido a 
que los Jefes contemplaban sus intereses particulares más que los del con- 


junto, este plan no pudo ser llevado a la práctica hasta la víspera de Cerros 
Blancos. 


Para cumplir la orden del día 5, Muniz consideró necesario la incorpo- 
ración de la División 33 (de unos 600 hombres al mando del Teniente Co. 
ronel Basilisio Saravia) e inicia en consecuencia una marcha hacia el S. 
dejando el escenario libre a los revolucionarios para proceder a su movili- 
zación y concentración. 


La orden del día 16, encuentra al General Muniz desprovisto todavía de 
hombres y municiones, en cantidad suficiente para encarar una enérgica de- 
fensiva; no se le ha incorporado todavía la División de 33 ni el Parque, que 
debían conducir desde Melo «1 Comandante Juan Derkin.(2) 


No obstante Muniz se decide a marchar y abandona en consecuencia su 
campamento sobre el arroyo Otazo, posición intermedia entre Melo y Trein- 
ta y Tres y se dirige hacia el Norte, pasando el Otazo por el Paso Hornos, 
el Parao por el Paso Sosa y acampando nuevamente al S. del Arroyo Gua- 
zunambí entre el Parao y este último curso de agua. i 


Esta marcha de Muniz hacia el Norte la hace precedido por elementos 
de exploración los que actuaban como verdaderas descubiertas con el nom- 
bre de partidas volantes. 


3%) Los Informes y los primeros contactos. En la noche del día 13 el 
General Muniz recibe en su campamento al S. del Guazunambí, sobre el 
camino que conduce a Melo, al Cap. Liberato Suárez, Jefe de una pequeña 


(3) El Comandante Derkin era blanco Municista y desempeñaba en Melo fun- 
ciones de Comisario. La circunstancia de ser blanco de origen hacía que se tu- 
vieran ciertas reseryas con respecio a su lealtad para cori el Gobierno Y el Parque 
que debía conducir so.compoñia ds unos 20,000 tires. y uno3-200' hombres. +: sn 
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partida volante quien le informa que desde Cerros de Medina. había sido 
empujado y perseguido por fuerzas revolucionarias lo que le permite al Gral. 
Muniz unido a otros informes, llegar a la conclusión de que se trata de 
Aparicio Saravia. 


De inmediato Muniz procede a adelantar patrullas de reconocimiento al 
N. del Cerro Largo las que le informan sobre las marchas de Saravia y el 
Campamento actual de los revolucionarios entre el Arroyo Infiernillo y el 
Río Tacuarí a uno3 15 quilómetros al N. de Arbolito. 


Dentro de ese cuadro de informes, Muniz decide marchar al encuentro 
de los revolucionarios en las primeras foras del día 19, precedido por una 
varguardia, 


Por su parte Saravia a quien habiamos dejado acampado en la noche del 
17 en la región de Cerros de Medina, se pone en marcha en las primeras ho- 
ras del día 18 hacia el S. acampando esa noche en los campos de Morales 
entre el Tacuarí y el Infiernillo. 


Esta marcha la hace precedida por elementos de seguridad y es precisa- 
mente la extrema vanguardia que mandaba Antonio Mena, la fuerza que 
presionó al Cap. Líberto Suárez. Antonio Mena llega en el cumplimiento de 
su misión el mismo día 18 hasta la altura que dá vistas al campamento de 
Muniz; deide el abra de Guazunambí observa al ejército gubernista y da 
cuenta. 


Con ese elemento de observación casi en contacto con Muniz, Saravia marcha 
en dirección de Arbolito precedido por una Vanguardia al mando de Chi- 
quito Sa:uvia y constituida por un fuerte destacamento de 12 escuadrones. 


Ante la pasividad de Muniz, Chiquito, al abordar las alturas del Arbolito, 
solicita venia a Aparicio, para librar combate la que le es concedida proce- 
diendo a instalarse en una pozición de sí ventajosa. 


Saravia abrigaba el doble propósito de apoderarse del Parque y sorprez- 
der al General Muniz antes de que recibiera la incorporación de la División 
Treinta y Tres. 


Con respecto a lo primero, parece que existía de antemano un entendi. 
miento entre Saravia y Derkin y que por lo tanto la conquista del parque 
no exigiría un verdadero combate sino simplemente una simulación. 


b) FAZ TACTICA. (Ver croquis 2 y 3). 


1?) El Terreno. De una manera general núcleo de alturas que al E, del 
Cerro Largo, separan aguas entre el Río Tacuarí al N. y el arroyo Parao al S. 

El Cerro Largo es una altura característica y extendida de dirección 
general S.S.O. - N.N.E. y que tiene unos 20 quilómetros de longitud. En 
su parte S. está el nudo con la Cuchilla de Cerro Largo, que sigue en di- 
rección general S.E, para internarse en el departamento de 33, desprendien- 
do antes hacia el Este la Sierra de la Campana y en las últimas estribaciones 
de Seta sale Macia el _N. una áspera serranía que toma el nombre de Sierra 
e Vaz. 


De una manera general el compartimento estaría limitado en el sentido 
del frente por el Cerro Largo al O. y la Sierra de Vaz al E. y en el sentido 
de la profundidad por la Cuchilla de Cerro Largo al S. y la Sierra de la 
Campana al N. y de una manera más. precisa ..es. sobre esta misma -Sierra 
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de la Campana donde el terreno se compartimenta en el sentido del frente 
y de la profundidad en una serie de alvéolos que contienen el lugar donde 
se desarrolló el combate. 


En ese núcleo de alturas y al N. está la posición que ocuparon los revo- 
lucionarios dominando hacia el S. las puntas del Campamento y un gajo del 
Laureles. La posición se define por un núcleo de casas y unos plantíos al 
E. y las faldas del Cerro Leo al O. En la actualidad el núcleo de casas está 
muy aumentado, pero existen las casas de la época que se mencionan en el 
croquis; además, plantios de árboles dan otra fisonomía a la región. 


En dirección aproximada N. . S. y bordeando por el E. el Cerro Largo 
corre el Cno. que va a Melo y que une el Paso Sosa del Arroyo Parao al 


Paso de la Cruz y con una bifurcación al Paso de las Bochas sobre el Río 
Tacuarí. É 


El Arbolito, que dá nombre a la región, era un turumán de espina dura, 
pozo común en el país, y que en el año 1920 existía todavía con una altura 
de 6 a 7 mts, En esa fecha vecinos antiguos del lugar expresaban haber co- 
nocido el árbol con esas dimensiones desde su niñez lo que hacia pensar 
que tuviera una edad secular. En la actualidad no existe y el lugar preciso 
de su ubicación está señalado próximo a unas piedras que afloran a pocos 


mtz. al O. del Cno. que va a Melo y frente a la casa que ocupa el Juzgado 
de Paz. 


Sobre el mismo campo de combate y entre las posiciones que ocuparon 
al principio ambos partidos se encuentra un mausoleo levantado a la memo- 
ria de los caídos en la acción y unos treinta metros al S.E. del mausoleo 
una pequeña columna de material con una cruz señala el lugar donde cayó 
Chiquito Saravia. 


2%) Los Medios, Gubernistas: Un efectivo que no alcanzaba a 1.400 pla- 
zas y distribuido en la siguiente forma: 


Reg. C. N? 3 a 4 escuadrones de 100 plazas y mandado por cl Cnel. Don 
Julio Gutiérrez. 


La Compañía Urbana de Melo con 125 hombres y al mando del Cap. 
Gerórimo Iriondo. 


La Guardia Nacional de Cerro Largo, organizeda cn escuadrones a efec- 
tivos variables y con un total de 800 hombres. 


La escolta del General, 40 lanceros a órdenes del Mayor Prefeto Muniz. 

Armamento: El Reg. C. 3 carabina Mauser E.B. y el resto Remington. 

La tropa municionada a 150 a 200 tiros por plaza y en su mayoría mal 
montada. 

Salvo el Reg, C. 3 y la ca. Urbana considerada como de línea, el resto 
eran Guardias Nacionales con Instrucción y disciplina deficientes. 

Con muy buena moral, acrecida y respaldada en el prestigio y ascen- 
diente que contaba entre sus tropas el General Justino Muniz. 


Revolucionarios. Aparicio Saravia contaba con 2.000 hombres en su ma- 
yoría armados a'Remington, bien montada, disponiendo de armas blancas 
y con unos 150 a 200 disparos por plaza. 


-—Ninguna o muy poca instrucción, algunos veteranos de. otras revolu- 
ciones en el país o en Río Grarde y en su conjunto de una moral excelente. 
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—Fuerza agrupada en escuadrones de efectivo en relación al prestigio 
del caudillo que lo mandaba, su cohesión radicaba en el conocimiento mútuo 
y en el deseo de sobresalir; unían a su adhesión por la causa, un impulso 
localista que los llevaba a buscar el encuentro con los blancos municistas 
a quienes denominaban en su jerga “marcha borrada”. 


3?) Los Comandos. Los Comandos estaban sintetizados en los Jefes. Por 
encima de la capacidad- profesional de ambos, aparece el rasgo saliente del 
caudillo. 


Justino Muniz heredó los prestigios de su tío Angel y de Dionisio Coro- 
nel. Incorporado al Ejército de línea con el grado de Teniente Coronel efec- 
tivo, el 21 de Junio de 1880, asciende a Coronel el 8 de Febrero del 86 y a 
General el 17 de Febrero de 1894, Por los servicios que prestaba al Gobierno 
era apodado por sus enemigos con el mote de “Lomo Negro”. * 


Antes del 97 era la figura más prestigiosa de la región del Este, a par- 
tir del 97 y hasta 1904 su prestigio se vio disminuido por la influencia cada 
vez más creciente de otro caudillo: Aparicio Saravia. 


Poco conversador, más bien seco, difícilmente llegaban hasta su casa don- 
de prefería estar solo, no obstante cuando se le visitaba, recibía con tran- 
quilidad y se expresaba con medida. 


Conocedor del lugar y de los hombres, nunca atribuyó a los comentarios 
que se llegaban, más que un minimo valor. 


Sereno y calmoso no se precipitaba; mantenía con firmeza sus decisiones. 


Al analizar un informe, le daba su justo valor. sabiendo discernir con 
rara clarividencia para separar lo formal de lo aleatorio; podría decirse 
que husmeaba la verdad. 


Algunas expresiones lo pintan en sus rasgos más característicos; en Ace- 
guá, cuando todo estaba dispuesto para la acción un Jefe le observó que 
escaseaban las municiones, a to que Muniz contestó imperturbable: “Ya man- 
dé afilar los sables”. 


Con esa misma tranquilidad lo yemos en los preliminares de Arbolito 
y sin variar de actitud lo vamos a ver presenciar la carga de Chiquito en 
dirección a su escolta, limitándose una vez caído este Jefe revolucionario, y 
cuando la indecisión se insinúa en la línea enemiga a ordenar el toque de 
ataque acompañado de esta expresión dirigida a su ordenanza: “Deme la 
lanza”. 


Aparicio Saravia, era el heredero de los prestigios de su hermano mayor, 
Gumersindo, muerto en la última revolución Riograndense. 


Conversador incansable, su casa en un rincón del Cordobés, era constan- 
temente frecuentada por sus amigos partidarios que encontraban allí amable 
y cómoda acogida. 


Desde. ese lugar solitario, Aparicio percibía que su ascendiente se iría 
esfumando con la inactividad y que constituía un valor que era necesario 
explotar por la acción, lo que equivalía colocarlo a un alto interés. 


Era franco en la expresión, su risa se caracterizaba por la carcajada 
abierta, su instrucción limitada a lo que había adquirido hasta los trece años, 
fecha en la que fugó de la escuela en que su padre lo había colocado en la 
Capital de la República. Desde entonces su actividad favorita fueron las 
labores del campo. 
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No obstante vivir de preferencia en la estancia, vestía traje de ciudad; 
mientras Muniz prefería sentarse a conversar con parsimonia, a Aparicio se 
le veía conversar caminando con las manos atrás y siempre con gran viveza. 


Era conocedor de las cosas del campo y poseía cualidades intuitivas para 
orientarse sobre las grandes líneas que dan fisonomía a un terreno deter- 
minado. Caudillo de acción, tenía naturales aptitudes para conducir; cuando 
actuaba al frente de sus hombres no compartía con nadie sus puntos de vista; 
mandaba. 


A partir de la iniciación de esta campaña del 97 y hasta su muerte en 
1904, su prestigio fue en aumento; la influencia del caudillo, inicialmente 
eludida por los hombres dirigentes de su partido se extendió de tal manera, 
que a partir de esa fecha ya sea en el campamento, ya en la tranquilidad 
de su estancia se produjo cada vez más acentuada la corriente del intelec- 
tual hacia el caudillo, Esta observación nos permite apreciar el clima en el 
que generalmente actuaron todos los caudillos. 


Y finalmente el cimiento de su prestigio inicial, estaba basado en reite- 
radas pruebas de valor y temeridad. 


c) DESARROLLO DEL COMBATE. 


1% La puesta en plaza y el despliegue. (Ver croquis N? 4). Desde su 
campamento de Guazunambií, donde habíamos dejado a Muniz en posesión 
de sus últimos informes dados por los reconocimientos y en circunstancias en 
que se disponía marchar hacía el N. (eran las 5 hs. 50) se sintió un tiroteo en 
la dirección del Cerro Largo, rumbo aproximadamente de acceso del Cte. 
Derkin, Muniz se apresura entonces a destacar su vanguardia compuesta por 
los escuadrones del Tte. Cnel. Lino Cabrera y Cap. Braulio Ortiz de guar- 
dias nacionales el primero y del Reg. C. 3 el segundo, con el fin de poder 
prestar protección al convoy. 


Inmediatamente pone en marcha el grueso de su ejército en dirección 
a Arbolito. Con las primeras luces aprecia que el día era un tanto ventoso 
y al coronar las alturas al S. del Arroyo Campamento una densa niebla 
que inundaba el valle determinan a Muniz a hacer alto con el griéso y no 
abordar el valle hasta tanto no despeje el día. (3) 


Entre tanto el Cte. Derkin se había entregado a las fuerzas de Saravia, 
y la vanguardia de Muniz choca con la Vanguardia enemiga Cunos doce 
escuadrones) al mando de Chiquito Saravia. 


Disipada la niebla, Muniz reinicia la marcha y casi enseguida al coronar 
con los primeros elementos la altura al N. del Arroyo Campamento se reci- 
ben fuegos de fusilería que obliga a un rápido despliegue de las primeras 
Unidades sobre las expresadas alturas prolongándose las posiciones alcanza- 
das por la Vanguardia. 


Desde la altura de un higuerón que existe todavía al E. del camino que 
va a Melo y en el compartimento anterior al que se va a librar el combate 
Muniz ordena el despliegue de sus Unidades a la derecha de la posición 
alcanzada por sus primeros elementos prolongando la línea, despliegue que 
se hace a cubierto por los pronunciados valles que tienen su cabecera en 
la Sierra de la Campana. 


(9) En esa fecha 19 de Marzo, el sol sale a las 6 Y 20 y nosotros sabemos 
poz experiencia que riormalmente la niebla demora en levantarse aproximadamente 
una hora' mientras calienta el gol. RNR 
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Frente a ellos los revolucionarios ocupan ya el terrero formando un 
semicírculo de unos tres kilómetros de extensión con la derecha apoyada 
en el Cerro Largo. y la izquierda en el cerco de piedra de los campos de 
Libano y jalonado por la Escuela, el almacén de Juan Pippo Falco y las 
casas de Miguel Perdomo y Andrés Vázquez existentes todavía. (Ver croquis 
N? 4) el detalle sería el siguiente: 


GUBERNISTAS REVOLUCIONARIOS 

(A partir de la Izquierda) (A partir de la Derecha) 

Esc. G,N. Cte. Pablo Muniz Esc. al mando de Basilio Muñoz (h) 
E:zc. al mando de N. Coito 
Esc. G.N. C. 3 Cap. E. Mendoza Esc. al mando de Antonio Mena 
Esc. G.N. Cte. Lino Cabrera Esc. al mando de M. Rivas 
A Esc. al mando de Mariano Saravia 

Esc. Reg. C 3 Cap. E, Mendoza Esc. al mando de C. Ferreira 
Esc. G.N. Myr. M. Eguren se, al mando de P. Sánchez 


Reg. C. 3 (2 esc.) Cnel, Julio Gutiérez Ese. al mando de T. Porches 


; Esc. al mando de A. Casas 
Escolta Myr. Profeto Muniz Plantel I. Patria E. Chiappara 


ca. Urbana Cap. Gerónimo Iriondo Fiscolta A. Saravia (hijo) 

Esc. G.N. Cnel 3. Aguiar Esc. al mando de N. Trías 

Esc. G.N. Cnel. C. Chagas E:c. al mando de Celestino Alonso 
“se, al mando de Juan J. Muñoz 

Esc. G.N. Cte. R. Estomba f Est. al mando de B, Berro 

Esc. G.N. Cte. Cesareo Saravia Esc. al mando de Juan Fco. Mena 


Esc. G.N. Cnel, J. Aguirre Esc. al mardo de M. Aldama 


A las siete y 30 el despliegue estaba terminado y el fuego se había 
generalizado en todo el frente. En la parte revolucionaria Aparicio después 
de observar durante un momento desde el pie del Arbolito se recogió hacia 
retaguardia donde quedaba el resto de su fuerza, para no intervenir sino 
cuando terminado el combate inicia su retirada en dirección a Melo. En 
la parte Gubernista el despliegue fue total desde el principio a excepción 
de los esc. de G.N. del Cap. López y Myr. Nieves que vamos a ver emplear 
casi enseguida. 


2%) Primer Momento. —A las ocho de la mañana se produce una exita- 
tación en el ala derecha gubernista, motivada por una carga a lanza de la 
izquieráa revolucionaría, que fue rechazada por el fuego de las guerrillas, 
pero.no sin conmover la resistencia del Cnel. J. Aguirre. 


—A las 9 horas, la Ca. Urbana de Melo dando muestras de una buena 
disciplina y elevado valor progresa rápidamente dando la sensación que se 
va a meter en el dispositivo enemigo a pesar del fuego, por el valle que 
corre al costado del camino. 


Este avance aislado por el valle se ve pronto detenido por el fuego de 
las alturas inmediatas, que producen subidas pérdidas en el efectivo de la 
Urbana. 


El General Muniz sea porque advierte el peligro de la Ca., sea porque 
dudara de su lealtad, emplea sus dos escuadrones de reserva para encua- 
drarla por las alturas inmediatas y la ca. permanece firme en la posición 
alcanzada. 


-La progresión de la ca. Urbana señala una brecha en el dispositivo gu- 
bernista. Ss É 
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—A les 10 horas la izquierda revolucionaria que advierte la brecha y a 
pesar del nutrido fuego que se realiza en todo el frente, lleva sucesivas car- 
gas que son rechazadas con éxito por las fuerzas que manda el Coronel 
Aguiar manteniéndose la integridad del frente. 


—A las 11 horas la situación se torna difícil para ambos partidos a causa 
de la falta de municiones, lo que provoca algunas deserciones de ambas 
partes, 


Los gubernistaz pierden terreno al centro y a la derecha, pero en cam- 
bio a la izquierda se marca una progresión debido a la acción enérgica del 
escuadrón de Pablo Muniz. 


Es casi medio día y promedian ya las 4 hs. 30 de combate, cuando Chi- 
quito Saravia que estaba sobre el ala derecha de su dispositivo tiene la 
impre:ión que es la única parte de la línea que flaquea. 


3?) Segundo Momento, —Son las 12 del día, Chiquito que se encuentra 
a la altura del almacén de Falco ve progresar las guerrillas de Muniz y 
del esc. del Cap. Mendoza apoyados a la izquierda por el Cerro Largo y 
desde su observatorio ve también el P.C. del Gral. gubernista rodeado por 
su escolta. 


Frente a sus 90 lanceros decide pasar al ataque y por dos veces asoma 
a la derecha del almacén, pero el fuego preciso de las guerrillas lo hace 
dudar y ocultarse nuevamente detrás de la casa. 


Finalmente y a la voz de “vamos a cargar a esos traidores” se lanza a 
la carga directamente hacia el punto en que se encuentra Muniz, pero no 
es seguido más que por 30 lanceros. Al comenzar la primera inflexión del 
terreno no lo siguen más que 15; no obstante la carga continúa y rebasa las 
ruerrillas del Reg. C 3, ya no eran más que cuatro hombres. 


La escolta de Muniz se conmueve y se prepara a rechazar la carga, pero 
apenas se mueve ya Chiquito había caído. La noticia de la muerte de Chi- 
quito corre rápida por las filas revolucionarias produciendo una indecisión 
general 


Muniz aprecia la situación y haciendo gala de la habilidad que le carac- 
teriza empuja sus tropas hasta las casas de Arbolito. 


En ese momento la retirada revolucionaria se hace general y la disper- 
sión y el desorden cunde en las filas. El Clarín de Muniz ha tocado ataque. 
i 4?) Ulterioridades del combate. El Gral. Muniz no explota decididamen- 

te el éxito, pero encarga al Cnel, Aguiar que al frente de 100 hombres inicie 
la persecución, la que se lleva a cabo hasta el Paso de la Cruz en el Río 
Tacuarí. 


Los revolucionarios tratan de poner fuego a los campos para cubrir su 
retirada y Aparicio Saravia rehecho de la impresión que le produjo la no- 
ticia de la muerte de Chiquito, ordena al Cnel, Aldama que se constituya 
sn retaguardia mientras el Ejército se escurre en dirección a Melo, ciudad 
por la cual se vería pasar momentos más tarde al caudillo sumido en sus 
meditaciones y saludando con ademán taciturno a algunos amigos. 


Las pérdidas han sido estimadas en: 129 muertos y 91 heridos que se 
reparten así: 


Gubernistas: 29 muertos; 66 heridos. 
- Revolucionarios: 100 muertos; 25 heridos. 
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5% La muerte de Chiquito Saravia. A pesar de diversos comentarios que 
se mencionan por los actores en este drama, es lógico presumir que Chiquito 
Saravia cargó llevando todas sus armas personales, incluso su lanza de media 
luna, lanza que fue comprada por Basilicio Saravia después de su incorpo- 
ración a un soldado de Muniz. 


Con respecto a su estado, el periodista J. V. Díaz expresa que habiendo 
hablado con don Juan Falco -——dueño del almacén, donde estuvo Chiquito 
mucho rato— le expresó que le había servido mate amargo y no bebidas 
alcohólicas. 


Realizado nuestro viaje al paraje, cabe dejar constancia que una señora 
del lugar, niña en 1897, expresó haber oído decir muchas veces a Pippo Falco 
que Chiquito al salir del Almacén había bebido algunas copas de alcohol. 
Esto lo dejamos consignado sin comentario, 


El cuerpo de Chiquito Saravía presentaba al ser recogido, un balazo en 
una pierna, otro en el cuello, un hachazo en la cabeza y una herida en el 
pecho que podía ser de lanza o sable. 


Cesáreo Saravia y el vecino Amilivia recogieron el cuerpo, el que fue 
transportado en un carrito a Santa Clara de Olimar, para ser velado en la 
casa de Dn. Miguel Etchandi dándosele sepultura en el cementerio de Santa 
Clara. 


Chiquito Saravia contaba al morir con 43 años. 
LA NOTICIA DE ARBOLITO ES TRASMITIDA A MONTEVIDEO 


(Primero la noticia del Cónsul y enseguida tomamos del Boletín Of, de la 
Tribuna Popular). 


‘Yaguarón, Marzo 22 de 1897. 
Sr. Presidente de la República. Montevideo, 
El Combate comenzó a las 5 de la mañana. 


“Los revolucionarios no presentaron menos de 2.000 hombres. 
“Se citan lances singulares de inaudito valor; entre ellos el encuentro 
“de Toranza y Chiquito Saravia. (Fué un duelo criollo a lanza). Los 
“revolucionarios llevaron tres cargas de Caballería siendo rechazadas 
“con muchísimas bajas. 


“Ellos mismos confiesan: que el 3? de Cab. peleó con asombrosa cal- 
“ma y valor y que su fuego era horrible. 


“Saravia se retiró con rumbo a Melo, por cuyos suburbios pasó muy 
“tarde. 
Saluda a V.E. 
ALSINA - CONSUL. 
Sígue lo del Boletín Of. 
i “Marzo 22 de 1897. 
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DERROTA DE SARAVIA 


“Al Presidente de la República, Montevideo. 

“Ampliando el telegrama dirigido hoy a V.E. por el Jefe de Policía, 
“tengo el honor de trasmitirle la siguiente comunicación que por 
“chasque recibo en este momento: 
“Acabo de saber por Chasque de Muniz que éste derrotó a las fuer- 
“zas de Saravia mandadas por éste mismo. i 
“Los revolucionarios tuvieron muchas pérdidas y entre estas la muer- 
“te de Chiquito. El combate empezó a las 7 de la mañana y se peleó 
“durante 5 horas. 

GENERAL PACHECO. 

Cte. Militar de Rocha. 


Como último elemento documentario podemos agregar que de acuerdo 
con el convenio de pacificación la desmovilización del ejército legal se efec- 
tuó en el mes de Octubre del 97 y que las fuerzas del Este lo fueron por 
Decreto de fecha 7 el que asignaba la cantidad de $ 3.600 para ser distri- 
buidos entre las milicias de Treinta y Tres. 


E. CONCLUSIONES 
PAZ OPERATIVA. 


1% Los Revolucionarios. El Plan de Operaciones busca con las mar- 
enas y los itinerarios elegidos, favorecer la movilización y prevé hasta la 
reunión. Para la reunión se buscó una posición central en condiciones de 
tener abierto el camino con sus bases: Argentina-Brasil. La presencia del Río 
Negro con sus montes podía favorecer frente a una eventualidad. 


Pero el Plan no era completo, no alcanza en sus propósitos a marcar el 
objetivo final de la campaña. No se jalonan las etapas de esa campaña, No 
se ha vivido; ni siquiera se alcanza en sus propósitos a señalar las aspira- 
ciones para una batalla inicial; un primer acto de la campaña; es un Plan 
que termina en la Reunión: se estrangula antes de dar sus frutos. 


Nosotros sabemos que la concentración visa un orden de batalla; ella 
debe operarse frente a lo que va a ser su objetivo. 


En el caso de los revolucionarios que conocían perfectamente la organi- 
zación militar del País, los Comandos y las Guarniciones, fácil les hubiera 
sido valerse del factor sorpresa, operar la reunión y obrar del fuerte al 
débil atacando uno a uno los distintos ejércitos que el Gobierno formó en 
esa oportunidad. 


No obstante, la reunión en Paso de los Toros no se efectuó; en conse- 
cuencia no se cumplió el plan previsto. 


Aparicio Seravia no recibió a tiempo los pormenores del Plan y obró 
por su cuenta lesionando el interés del conjunto. Por su parte Diego Lamas 
—autor del Plan— tenía un propósito; llegar a Paso de los Toros; era su 
misión. No obstante se empeña en Tres Arboles, en lo que era para él una 
acción secundaria y que está probado lo hizo deliberadamente. El General 
Villar, Jefe del Ejército del N. lo expresa en estas palabras: “Quise sor- 
prender y fui sorprendido” (del parte al Gobierno). 


Desde el punto de vista particular de Aparicio Saravia Jefe de la co- 
lumna del N.E. puede decirse que se organiza en sus marchas y está infor- 
mado; desconociendo el Plan, se marca un propósito y trata de cumplirlo; 
buscar: y batir a Muniz, pero para ello debe estar en fuerza. 
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Cuando cree ser superior no se demora; su propósito es doble y debe 
ser oportune: Apoderar:e del Parque dejado por Muniz en Melo, y batir al 
propio Muniz antes de que se le incorpore a éste la División “33”, 


2%) El Gobierno. El hecho capital a criticar es la formación de varios 
ejércitos y la falta de un comando único. Si bien la división del país al N. 
y S. del Río Negro se justifica porque pueden constituir dos escenarios di- 
ferentes o aún la división en Regiones, tal como se concibe actualmente no 
resiste a la crítica desde el punto de vista técnico ese fraccionamiento. 


No obstante, analizando el momento y el ambiente, rabemos que esa di- 
visión respondía a medidas de movilización y a razones de equilibrio político. 


La movilización se hacía alrededor del Jefe, mejor dicho del caudillo y 
ese caudillo exigía desde la paz ciertas condiciones. 


Por otra parte la ausencia de Plan es evidente. Si hubo un plan de con- 
junto, recién tomó forma en la víspera de Cerros Blancos cuando el Ejér- 
cito de Muniz y el Ejército del S, recibieron por misión teponear los Pasos 
del Río Negro y Villar la de concurrir a la acción atacando a Saravia por 
el Norte. 


Este Plan responde a lo que doctrinariamente se preconiza como proce- 
dimiento táctico para oponerse a la guerra de guerrillas y que consiste: en 
presencia de un obztáculo como es el Río Negro, constituir una barrera fron- 
tal, limitando con ello el teatro de operaciones, y enseguida combatiéndolo 
con una acción ocnvergente; es un procedimiento mixto. 


Si un verdadero Plan hubiera sido puesto en práctica desde el principio 
no se justificarían siete meses de correrías que arroja el balance final de 
la campaña. 


En cuanto a lo que es particular al General Muniz, el 5 de Marzo recibe 
orden de oponerze a la invasión; su misión era netamente ofensiva, no obs- 
tante él marcha hacia el S. y deja el territorio libre al adversario favore- 
ciendo así su movilización. 


Esta actitud no se justífica ya que él contaba inicialmente con el Reg. 
de C. 3 y la Ca. Urbana de Melo, conceptuada esta última como fuerza re- 
gular, siendo con ello solo superior en número, en armamento, y en calidad 
a los 383 revolucionarios que invadieron el territorio en ese lugar. 


FAZ TACTICA. 


La seguridad estuvo garantizada por ambos lados; los dos Jefes obtienen 
el Informe sobre la situación respectiva de sus fuerzas a más de 25 quiló- 
metros; había una verdadera exploración. Muniz la dobló por reconocimien- 
tos, y para marchar constituyó una vanguardia; pero esta vanguardia no 
estaba ligada al grueso sino independiente (era el procedimiento normal en 
la época). 


Los revolucionarios eligen con anterioridad un terreno para librar el 
combate y lo hacen en el único corredor que tenía el adversario para pro. 
gresar sobre el eje en que estaba orientado. 


Sobre ese terreno despliega toda la vanguardia para empeñarse inde- 
pendiente del grueso, en consecuencia, carece, desde el principio de reservas. 
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Del lado gubernista la Vanguardia choza con el enemigo y se empeña; 
el grueso llega enseguida y despliega a su vez sobre la posición; al error de 
las acciones desco:idas de Vanguardia y Grueso se suma ahora el de que es 
la Vanguardia la que impone conducta al grueso. 


Por otra parte de ambos lados hay ausencia de Plan. ¿Qué se propone 
el Jefe? 


Las acciones se suceden de ambas partes sea por iniciativa de los Jefes 
de unidad, sea por contra golpe, como reacción natural contra una iniciativa 
del adversario. 


Falta en todo el desarrollo del combate una idea de conjunto, un pro- 
pésito, que coordinando ías acciones dentro del cuadro general, asegure la 
convergencia de los e:fuerzos. 


No hay Plan. No hay idea de maniobra; falta la expresión de la volun- 
tad del Jefe; como consecuencia los jefes subalternos obran por su cuenta, 
La ca, Urbana de Melo progresa por un valle batido desde las crestas 
que lo circundan sin atender a neutralizar previamente el fuego enemigo. 
No hay combinación de fuego y movimiento. No hay maniobra. 


El Jefe emplea todos sus medios desde el principio; los dos escuadrones 
de Muniz deben ser empleados para salvar una situación creada por un 
subalterno. No hay Comando. 


Desde ese momento no hay reservas, ni generales ni particulares; como 
consecuencia no puede haber idea de esfuerzo ni de dirección; nueva au- 
sencia de combinación que acuta la falta de maniobra. 


En las tropas Gubernistas hay diferencias de organización y de instruc- 
ción entre los elementos; lo que obra en contra de una buena soldadura del 
conjunto. 


Este inconveniente se agrava todavía fraccionando al Reg. C. 3 para 
encuadrar a los esc. de Guardias Nacionales. Si bien esta medida de encua- 
¿ramiento puede constituir una garantía moral, desde el punto de vista tác- 
tico supone romper los vínculos de la unidad más estimada, renunciando en 
el momento de su empleo a los vínculos creados desde la paz. 


Si hubiera habido combinación de direcciones e idea de esfuerzo, nos- 
otros preferiríamos ver a ese regimiento orientado sobre esa dirección. Sería 
la masa de maniobra más aparente, para tentar sobre un- punto y momento 
oportuno un golpe serio. 


Las tropas revolucionarias constituídas todas por Guardias Nacionales, y 
dotadas de un armamento inferior presentan por razones de moral e idio- 
<incracia una fuerza más homogénea aunque no de más calidad. 


El valor individual se traduce en actos de bravura; hay la tendencia al 
duelo criollo apenas contenida por el valor del fuego; el arraigo del caudi- 
llo y la convicción que se tiene de sus valores así como la adhesión a la 
causa que se defiende es lo que dá trabazón a elementos tan diversos. 


El acto que costó la vida a Chiquito Saravia es un ejemplo de lo ex- 
presado precedentemente, tanto por su naturaleza como por sus resultados. 


Y concluímos expresando, que el combate de Arbolito es una dolorosa 
experiencia amasada con el dolor y la sangre de hermanos, que se ofrece 
al análisis del profesional para sacar del hecho la idea fortaleciendo los 
cimientos morales y. técnicos con que se forma el bagaje científico del hom- 
bre de guerra. 
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LAS LENGUAS INDIGENAS DEL URUGUAY 


Por JUAN CARLOS SABAT PEZET 
Miembro de Número del Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay. 


y JOSÉ JOAQUIN FIGUEIRA. 
Miembro del “Centro de Estudios del Pasado 
Uruguayo” 


A) VOCABULARIO CONOCIDO (1) 
(Excluido lo Guerarítico) 12) 


ABREVIATURAS 


S.P. observaciones personales de Sábai Pebet 
J.J.F idem de José Joaquín Figueira 


I.H.G. Publicación del Instituto Histórico y Geográfico sobre el Chaná de 
Larrañaga. 


D)- DICCIONARIO CHARRUA DE VILARDEBO - THEVET - Etc. - ESPAÑOL 


-—Afia, Arco (¿?). Perea (1939) expresa: arma. Fuente: Thevet, París, 1575. Los 
signos de interrogación se deben a lo frásil de la referencia (S¡P.) Roberto 
Lehmann- Niteche, que comentó la publicación de Thevet, en 1933, transcri- 
bió; Aphia. y tradujo sólo por arco, 


—Ando diabun. Vamos a dormir. Silva. (¿Andó, hispanismo por andemos, va: 
mos?, S.P.) 


—Arra. De ser exacta la interpretación que damos a arrasam (Ver: betum arra- 
sam), arra querría decir veces (S.P.). En las cortas de Camaño a Hervás, pu- 

- blicadas por Clark, se señala gue en lengua VILELA el concepto per (mul- 
tiplicación) se expresa: veces, (J.J.F.). 


—Asaganup. Te hará arrepentir (¿?) Thevet. Traducción de Perea. Lehmann, 
que escribe Aszaganoup para france:es, no da versión parcial. Serrano. en 
1947, escribe: Agassaganup. Tampoco proporciona traducción específica. 


—Asaganup o zoba. Te hará arrepentir la luna. Thevet (¿?). Para Serrano: La 
luna os hará arrepentir (J.J.F.). 


—Atit. Pie. China de Aries. 


—Aú. Matar. China de Arias. (Zorrilla, en “Tabaré”, usa en forma repetida 
Ahú, como exclamación de guerra, dentro del texto). 


—Babu. Ya que lai quiere decir bolas (Ver: Eabulaí). el prefijo babu debe co- 
rresponder a un verbo que indique, en este caso en participio pasivo, la 
acción de arrojar o apretar. (S.P.) 


1) Después de haker leído y iranscripto, los manuscritos con correcciones del 

Pref, Beniano Ferrario. Versión corregida y umpliada del trakafo publicado por 

- los uutores en “El Escolar”, suplemento de "El País”, 7 de Enero de 1965..... 
2). Hay varios v: excolenies diccionarios de la. lengua guaraní. . -e 
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— tabulaí. Boleado. Silva. 

—Bajiná. Caminar. China de Arias. (¿No será un hispanismo: ¿Bajiná — Ca- 
minar?, S. P.). 

—Laqg (Vilardebó) o Bak (Perea). Si fuera exacta la hipótesis de Perea, según 
la cual baquiú, el número nueve, quisiera decir menos uno, dado que iu o 
yu es uno, bag querría decir menos. Pero todo esto es hipotético (J.J.F.). 

—Baquiú. Nueve, Silva. (¿Menos uno?, Perea y Alonso.) 


—Basqúacdé. Levantarse, China de Arias. (Hay que usar diéresis sobre la u, lo 
que da a ésta, pronunciación francesa o alemana con diéresis.) 

—Beluá. Vaca. China de Arias., Esta nueva forma de leer la palabra corres- 
ponde a J. J. F. De la misma manera leyó el Sr. Dardo Clare. Se había 
¿eneralizado la forma belerá. dada por Perea. Ferrario, a su vez, leyó be- 
lasá o relosá. 

—Berá. Avestruz. China de Arias. 

—Bélum o Betúm. Cuatro. Bétum = Silva; Betúm = China de Arias, Ferra- 
rio lee: bitúm. 

—Betum arrasam. Ocho. Silva. (¿4 veces 2?). Perea leyó: artasem. (Ya había 
notado el error J. J. F., con antelación a la lectura de Ferrario.) 

—Beium detí. Siete. Silva. 4 (más) 3. 

-—cetum sam, Seis. Silva 4 (más) 2. 

-—Betum yú (Silva) o Betum-iú ¿China de Arias), Cinco. 

-—Bicuis. “Calzón extremadamente corto”, taparrabos. Jean-Baptiste Debret 
1834. Debret vio a charrúas. Información exclusiva de J. J. F. (1962) 

—Bilu. Bello, hermoso. P. Florian Paucke S. J. y Ferrario (J.J.F.). 

—Caracú. Pierna. China de Arias. Es palabra guaranítica: médula, tuétano. La 
única expresión, junto con Gualiche, de las atribuidas a los charrúas, que 
ha pasado al habla común uruguaya. Mucho más difundida caracú que gua- 
liche, porque lo gastronómico ha entrado más que la superstición, sobre 
todo en los medios ciudadanos. 

—Codi. Traidor, Thevet (¿7. 


—Codi, codi, guahif gomála!. Traidor, traidor, hay que acogotarte. Thevet (¿?). 
Lehmann-Nitsche leyó, para los franczses: Caudy, caudy vvauhiph gomálal. Y 
Serrano: Codi, codi guaiph gomalat. Traidor, traidor, es necesario matarlo. 

—Chalouá. Muchacha. China de Arias. Perea difundió, por error: Chaloná. Debe 
destacarse que Vilardebó puso gran empeño caligráfico en diferenciar la U 
y la N indígenas, no así en lo hispano. (J.J.F.). 

—Chibí. Gato. China de Arias. En guaraní; chiví, gato montés. P. Guasch (S.P.). 

—Datit. Tres, en la pronunciación de la China de Arias, 

—Detí, Tres, Silva. (Ver: Detit, en Gúenoa.) 

Diabun. Forma que toma el verbo Ilabun. dormir, en la frase Andó diabun, 
vamos a dormir. El verbo ilabun. lo dio la China de Arias; andó diabun. Silva 
(S.P.) V. Ilabun. 

—Ej. Boca. China de Arias. En el Chaná de Larrañaga: hek. 

-——Godgororoy. Gansos silvestres. Onomatopeya. P. Florian Paucke S. J., y Fe- 
rrario (J. J. F.J) 

—Gomálat, Acogotarte (¿?) Thevet. (Trad. de Perea con reservas). Según Se- 
rrano: matarlo (implícito). 

—Guahif. Hay que (¿?) Thevet. (Trad. de Perea, con reservas). Según Serrano: 
es necesario (implícito). 

—Guamanaí, Cuñado. Silva 

—Gualiche. Espíritu maléfico. Brig. Gral. Antonio Díaz (1812); Eduardo Aceve 
do Díaz. 1? ed. en libro de “Nativa” (1890) únicamente. Además, en “La Boca 
del Tigre” (“La Epoca”, agosto de 1890) habla varias veces de gualiche, lo que 
súprimió posteriormente. V. también la nota a GUALICHE, al final de su 
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d>cumentado escrito “Etnología Indigena” (1891), (LIE): José H. Figueira 
(1:92); R. R. Schuller (1904), etc., etc. Expresión que aparece en muchas len- 
guas indígenas americanas. (J.J.F.). 

Guar. Mano. China de Arias. i 

—Guaroj. Diez. Silva. (¿Mano cerrada?, Perea; ¿ambas manos?. S.P.) 

. —Guidaí, Luna. China de Arias. Ferrario leyó: guidai 

—Hué. Agua. China de Arias. Hemos desarrollado ampliamente nuestra tesis 
de que como estamos convencidos del conocimiento y uso del guaraní por 
la informante, pronunció la extraña I guaranítica por agua, y Vilardebó, que 
venía de Francia, usó la grafía hué. (S. P.). 

—Hum. Negro. ¿erco Centenera, en “La Argentina”, canto II, no dice que sea 
coar da; Zorrilla en “Tabaré”, (La única expresión de su vocabulario tupí 

a la cue Zorrilla asigna origen charráz). 

—l. Frefijo que indicaría partes exteriores del cuerpo, aunque hay excepcio- 
nes. La observación es de Perea. Podría tener una existencia real, pero es 
peligroso derivar generalizaciones con pocos elementos de juicio, según Blixen 
D'Orbigny en “L'homme americaine” (1839) insiste en que las partes del 
cuerpo, dentro de algunas parcialidades, comienzan con determinada letra, 
mientras que en otras llama la atención sobre que no existe tal caracteris- 
tica. (J.J.F.) 

—Ibar. Nariz. China de Arias. Ferrario escribe: Ybar. 

—Ijou. Ojo. China de Aries, 

—llabun (¿?). Dormir. China de Arias, (Ver: Andó díabun). (Hay un borrón 
en el Códice, lo cual hace insoluble el problema. Es la duda mayor del 
«manuscrito, por no saberse cuál es la inicial) (J.J.F.) 

—TImgu. Oreja. China de Arias. Ferrario escribe: Ymau. Perea leyó: Iman. 

—Inchalá, Hermano, Silva (Es seudónimo de S.P.). 

—1s. Cabeza. China de Arias. 

—Isbaj, Brazo. China de Arias. (Por las razones dadas al tratar Hué, creemos 
que la lenguaraz pudo pronunciar, a su manera, la palabra guaranítica Yivá, 
brazo, y Vilardebó escribió: Isbaj. Es una posibilidad, nada más (S.P.). 

—Iz, Fuego, China de Arias. 

—ltaj. Pelo, China de Arias. 

—Itojmau. Muchacho. China de Arias, Perea leyó: Itojmán. 

—Juaj. Caballo, China de Arias. V. Kuayó, en Chaná de Larrañaga (S.P.) 

—Laí. Bolas. Silva. . 

—Laidetí. (Bolas tres). Boleadora de tres (piedras o ramales) para caballos. 
Silva. Conocida como potrera o guanaquera, en el R. de la Plata, la última 
sólo en la Argentina, Cuando pasó al gaucho: las tres Marías (J.J.F.) 

—Laiu Sam. (Bolas dos.) Boleadora de dos para avestruces, Silva. Moderna- 
mente conocida como ñanducera o avestrucera, (J.J.F.) 

—Lajau. Ombú. China de Arias. Perea leyó: lajan, 

—Lojan. Perro, P. Fiórian Paucke. S.J. El escribe loxan, dice que es equiva- 
lente al alemán lochan, que corresponde a nuestro lojan. Ferrario da: loxan 
(1.J.F.). V. Samioc, Es de lamentar que en el dictado de la China, esté ano- 
tada la palabra perro sin traducción al charrúa. (J.J.F.) 

—Meutiblá. Mulita. China de Arias. 

—Misiajalaná. Estate quieto. Silva. La M inicial, ¿vinculada con M = tú, del 
chaná y güenoa? Blixen. 

—Na. Trae. Silva. Ver: Na, en Chaná. 

—O. Thevet. La (¿?) (Trad. de Perea). 

—Pacahocaf. Nombre de una isla (¿?). Theret. Lehmann y Perea consideran ` 
que puede ser Martín García. Nada hay de seguro al respecto. 

—Peracat. Oca marina, _¿pingiiino? (¿?). Thevet. Para Serrano: ave palmípeda, 
“pato? o 


» 
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—Quícan. Caña (bebida). Silva. 

—Quillapí. Capote de cuero. Silva. La palabra, alemás, fue dada como charrúa 
por numero; os autores, no del todo conocidos. En 1577, por el Cnel. Antonio 
Díaz, hijo del Gral. homónimo, que, en 1812 había citado la forma quiapí. 

se; ún su nieto Eduardo Acevedo Díaz. Schuller (1904), siguiendo al Cnel. 
la tree como común al chaqueño y no al guaraní. Torres (1905), con fuente 
en Montoya, rebatió a Schuller, teñalándola como guaraní, en lo que está 
acertado. Schuller (1905) contestó sin razón, basado en la no existencia de 
la L en guaraní, Pero la pronunciación YA, elimina toda duda. (J.J.F.). 

—Sam (Silva) o Sáu ¿China de Arias) Dos. Perea en el informes de la China, 
leyó: sán. Dice Ferrario: “La u es muy clara, no se puede confundirla con 
n. Acemás hay el acento que no tendría objeto en el supuesto san, mientras 
en fáu impide pronunciar saú”. Quizás el dicho filólogo no haya leído pa- 
peles de nuestros hombres eminentes del siglo XIX, De haberlo hecho ez 
po ible que no hubiera sentado esa absoluta, porque son incontables los erro- 
res de acentuación que se advierten (S.P.). Ver: san, chaná. Sobre las mil y 
una vicisitudes del acento en la lengua española, leer el notable estudio de 
Augusto Malaret “El vía crucis del acento”, en “Revista de Educación”, La 
Piata. Ministerio de Educación, agosto de 1956, año I, N° 8 (Nueva Serie), 
p-p. 389 y siguientes. (S.P.). 

—Sami>c. Perro (¿?) Don Mariano, Fue muy criticado por Schuller (1904) y 
Outes (1913). (J.J.F.). 


—Sepé, Sabio o Labio. Silva. Perea leyó: sabio, “porque en 1691, había en 
Yapeyú un jesuita alemán llamado Sepp”. Ferrario acota: “Pretender que 
uros pobres charrúas analfabetos, llevando una vida más que primitiva, 
se preocuparan por “sabios'” y sobre todo hubiesen conservado el recuerdo 
de una persona que vivió en Yapeyú unos 150 años antes, es algo incon- 
csbible que deja atónito a cualquiera”. Y él lee labio. Quizás pudiérase dar 
a esa interpretación de Vilardebó, el sentido de conocedor, de hombre de 
experiencia, baqueano, no sabio en el sentido estricto del término. Ver 
Sekér, en chaná. Estudiar la posible relación con el famoso guerrero 
Sepé, citado por Vilardebó en el Códice. Se trata evidentemente del indio 
Sepé Tiarajú (grafía portuguesa), muerto en la batalla de Caaibaté o más 
bien en combate previo, cuando la guerra guaranítica. Dicho indio fue muy 
conocido entonces y posteriormente, ya por la historia o por el folklore. 
Cabe añadir que el nombre Sepé fue común posteriormente, como los de 
Lecor, Braun (Prown), Barbacena y Rondeau, entre indígenas. Así, según, 
algunos, Bernabé Rivera fue martirizado por un charrúa llamado Sepé, que, 
al decir de otros, sería el mismo indio asesinado en Tacuarembó hacia 
1863. (J.J.F.) 

—Silga. Silva. Dice éste que los charrúas lo llamaban Silga. Lo cual, del pun- 
to de vista fonético puede hacer pensar que transformaran nuestra v o b 
en g. (S.P.). 

—Sisi Mezcla de polvo de hueso y de tabaco, y quizás también el acto de 
mascarla. Silva, (J.J.F.) 

—Thoia. Untura compuesta de tierra roja, mezclada con grasa de caballo con 
la cual se pintarrajeaban el rostro. Jean-Baptiste Debret (1834). Publicada 
por (J.J.F.) en 1962. 

—Tinú. Cuchillo. Silva. 

—Trojoni. Ave del tamaño de un faisán azulado, con manchas coloradas; an- 
da triste cuando ha perdido el compañero (¿Chajá?” (¿?). Thevet. 

—Yagüip. Agua. Don Mariano (¿?) Es voz puelche legítima y tiene el mismo 
significado (J.J.F.). Análogas críticas a samioc. V. Hue. 

—Yú (Silva) o I-u (China de Arias) Uno (S.P. ha denominado Diccionario 
"Yu" sus publicaciones sobre las voces de origen americano usadas en 
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nuestro medio, es decir “Diccionario Primero” iniciadas el 8 de diciem- 
bre de 1961 e interrumpidas el 16 de junio de 1963, en “El Plata” Ver: 
yut, gúenoa. (1) 

—Yuambú. Perdiz. Félix de Azara (1847) Palabra común al charrúa y al 
guaraní. (J.J.F.) 

—Zoba. Luna (¿2% (Trad. de Perea) Thevet. 

1D) CHANA DE LARRANAGA - ESPAÑOL 

—Am. Nuestro. Nosotros. Es empti sincopado. Al hablar pierde el pti. Ferra- 
rio da sólo: nuestro, 

—Amptí. Nosotros. Ver: rembui, giúenoa. 

—An cat o Au cat, El interior 

—An o Au. El, la, lo, los, las. (Como el the inglés.) Para Ferrario: artículo 
Ferrario proporciona sólo: tú, vosotros y escribe: empti. 


— Buch. Sanguijuela. 

—Cat, Interior (¿?) a 

—Chach. Sin traducción. 

—Chané. Es una terminación suelta de 3a. persona plural, en todos los tiem- 
pos del verbo. 

—Chué. Poco. Ferrario no lo da. 

—Chuemén, No poco. Para Ferrario: chucmén. 

—Da. Buscar. Daldán o dadáu: Pretérito: buscaba o busqué. 

—Dajú. Dar. Para Yerrario: Daju, tener que dar. Ejemplo: i da-m-ju titén, yo 
tengo que darte. Como en esta lengua se les hacen agregados a las pala- 
bras, de pronombres. en el medio de las mismas, es decir se dimidian, apa- 
rece la M de mutí, dentro de dajú: da-M-jú. Es lo que se llama una M di- 
midizda. Como si dijéramos en español: yo da-te-r tengo, eliminado el que. 
Ferrario discute c:ta afirmación, que es de Larrañaga. 

—Dan ¿o Dau? Nota característca del pretérito, que se pospone al verbo. Ejem- 
plo: (21) montec; escuchar; moniecdén (¿o monteciáu?, escuchó. Ver: edam, po- 
sible con charrúa o gúenoa. 

—Danrnién. No. Se sincopa, pierde el dan, excepto cuando se responde: No. 
En los otros casos, la síncopa se pospone al verbo: Jumén, no puedo; chue- 
mén, no poco. Ferrario cita sólo: No, y expresa dudas sobre la ortografía. 

—Diezmar u-gil. Once, Evidente préstamo lingüístico del español (Blixen), lo 
que no excluye anterior correspondencia posible con charrúa O gijenoa. 

——Diezmar u-san, Doce. El diez es 'hispanismo. Idéntica consideración. 

—Diéi, Sol. Larrañaga se pregunta: ¿también: Dios? Ferrario sólo da: Sol. 

—Do. Denota comunmente la 3? persona del pretérito en singular. Ferrario 
no lo cita. 

—Do. Ir. Se le agrega ti ten. Ferrario sólo dice: ir. Ejemplos: Maddé i dó, 
he de ir. De Ferrario: i-do, yo voy. 

—E. ¿Cerro? Ferrario no lo cita. V. To. 

—E. ¿El? Ferrario no lo cita. V. To. 

—Egés. Desinencia verbal y de oración, al interrogar cambia la s en i: egés 
hace egéi, Ferrario se limita a decir: sin traducción por Larrañaga. 

—Em. Tú o vosotros. Es emplí sincopado. Al principio de palabra se sincopa 
aún en: M. M sekér, tú sabes. Ferrario sólo dice: tú. 

—Eme. Tú. Ver: em. 

—Empti. Vosotros, vos, tú. Se sincopa al hablar, pierde el pti. Blix. 33, 4 cit. 

—Esa. Carnero. 

—Esákai o Esakái. Oveja. 

(1)..La China contó sólo hasta cuatro, Silva agregó los digitos hasia diez. pero 

desde cinco contá: cuatro-uno, cuairo-dos, cuatro-tres, cuatro ¿veset? dos, 


nueve y diez, Ver en: gil: chaná, lo que dice Tarrañaga sobre la numeración 
de esta lengua... .. E ; E 
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—Eiriéxk, Verdad. Ejemplo de Ferrario: áu etriék'i sek'ér, la verdad yo co- 
nozco (yo conozto la verdad). 

—Geppián. Sembrar, Geppiandáu, sembró; geppián tén, está sempranao: ge 
pián tendáu, estuvo sembrando. En el pretérito el dan o el dau va pospuesto 

—Gi. Uzo. (1) 

—Gipuái. ¿La? imagen. Ferrario sólo da: imagen. Gipuaiguát, (las) imágenes. 

—Guarepti. ¿Quién es? Ver: Guarete, Gúenoa. 

—Guát, Terminación del plural. Ferrario: sufijo característico del plural. 

—Guaycá. Sin traducción. Ferrario da: guacá y/o guaicá, 

—Gué. En. Se pospone Siempre. Ejemplo: to e gué. en el cerro. Ferrario da 
sólo: en. 

—Gueés. Sed. Ferrario dice: sed (substantivo). Ejemplo: i gueés, yo tengo sed 
(yo sed). A esto se llama laconismo, como en hebreo: ani can, yo estoy “aquí 
(yo aquí). (S, P.). 

-——Han. Arena. 

—Hek. Boca. Ver: ej. charrúa. 

—Huamá. Amigo. Ejemplo de expresión dimidiada: m-huamá-m, tú eres mi 
amigo. 

—Huat. Aquél, Es huatí sincopado. 

—Huati. Aquél. Al sincoparse pierde la í solamente. 

-—Huatí guát. Aquéllos. Ferrario: huati huat y huatiguál. 

—Hueiecás. Hambre. Ejemplo: i hueiecás, yo tengo hambre, laconismo: yo 
hambre. 

—Huelcaimár. Mañana (sustantivo), 

—Huimarmar, Trabajo. 

—Huoc. Blanco. 

—I. Yo. Se advierte vacilación en Larrañaga entre I e Y. Es ití sincopado. 


—1 “En las cláusulas interrogativas el último verbo que encierra la oración, 
debe concluir en i...”. Observación de Larrañaga en la que pone especial 
atención Ferrario, 

-—Ibbál. Sin traducción. 

—Is-4á. Querer (4?) Ejemplo: is-meda, tú quieres, dimidiado. 

—Ití. Yo, sincopa, pierde el tí al hablar. Ferrario no lo trae. 

—Itrrés. No querer. Verbo negativo. 

—Ju. Poder (¿?). Ferrario no lo da, 

—Jumén. No poder. Dice Larrañaga: no es un verbo rigurosamente negativo. 

—Kái. Síncopa de ukái. hembra; se pospone al nombre del macho: esa. car- 
nero; esakái, oveja. 

—Xe. Desinencia verbal. Final de verbo y de oración; al interrogar se usa: 
kéi, es decir, se le agrega una i., Ferrario no la Cita. 

—Xibti. Sin traducción. 

-—Kuzyó. Caballo, Evidente hispanismo. V. Juai, en charrúa. 

—Kuayókái. Yegua. 

—Latár. Pueno. Ejemplo: i latár ten, yo estoy bueno (yo bueno estoy). 

—Len. Ser o e:ztar. Verbo auxiliar. Menos usado que ten. 

—Len. Desinencia verbal. Final de verbo y de- oración. Al interrogar, se cam- 
bia la n en i: léi, Ferrario no lo cita. 

—M. Tú, tuyo. Síncopa de em, que lo es a su vez de empti. Ejemplos: m séker, - 
tú sabes. Ya se ha visto en dajú. su uso dimidiado: i da-m-ju-titén. yo ten- 
go que darta. Ver: M. Giienoa, Ver: misiajalaná, charrúa. 


(1) Dice Larrañaga: “21. No tiene este idioma más que cuatro unidades en su nu- 
meración. Pero las naciones sabias ocupadas de muchos siglos en combinaciones 
aritméticas, no han pasado de nueve. De cuatro a nueve cuentan: cuatro y uno, 
cuatro y dos, eic. Las decenas son españolas con la terminación már, vg.: dioz- 
mar u-71l diezmar u-san, etc., once, dote”, 


—Maddé. He de. Signo de futuro antepuesto. Ejemplo: maddé i do, he de ir. 
Ferrario sólo dice: característica del futuro. 

—Mar. Terminación para verbos y nombres. Da fuerza, gracia 'o ponderación. 

. No determina tiempo. Ferrario sólo expresa: “sirve a dar expresión O 
fuerza o gracia o ponderación”. 
u-7il, once, diezmear u-san, doce. 

—Maráx: He de. Signo pospuesto de futuro. En la publicación del I. H. y G., 
se escribe: marán. Blixen hace lo propio, Ferrario leyó bien. Ejemplo: i na 
marár, yo-he de: venir. Ver: Maddé. Ferrario agrega sólo: característica del 
futuro. Ver: madram, güe enca. 

—Men, Subfijo negativo, sincopa de danmén, que se pospone al nombre o al 
verbo. Ferrario no lo trae. 

—Miát. Misa. Evidente hispanismo, A Ferrario le llama muy particularmen- 
te la atención la T final. Dice: “misa-1, misa (digno de nota es -1)”. Ejem- 
pios: i misal pat do tez, yo voy a misa (yo misa a voy o estoy); i misát nat 
do tendáu, yo fui o iba a misa; i misát pat maddé do ten, yo he de ir a misa. 

—Mana, Ven tú (tú ven). Síncopa de eme na, Ferrario no lo trae. 

«—Montéc, Escuchar. Montecdén,. escuchó. El 1H. y G., leyó: montecdán. La 
variante es de Ferrario. ; É 

—Mor. Desinencia verbal o de oración. Al interrogar, cambia la r en i: mói. 
Ferrario dice sólo: sin traducción. 

—Mu. Tuyo. Abreviatura de mutí. También se sincopa con una sola M: m 
 oyendan u oyendau, tu memoria. Ferrario no lo cita. 

—Mutí. Tuyo. Ver: m y mu. Ferrario: a ti, tuyo. 

—Na. Venir. Ven. Verbo auxiliar. se junta con ti ten. Ejemplos: i na, yo ven- 
£o; i na marár, yo he de venir, Ver: na, trae, charrúa. Ferrario dice sólo: 
venir. 

—Nehés. Siempre. i 

—Neiúss. Sin traducción. 

—Nihir. No haber. Verbo negativo, según Larrañaga. 

—Notrán. Ciervo. Ferrario: venado. 

—Oyendáu. Memoria. ¿No será hispanismo de oyendo, oir? S.P.), Fue Ferra- 
rio. quien leyó oyendau. en vez del oyendan que dieron Lafone Quevedo 
(1897) y el 1H. y G. Ejemplo: m oyendau, tu memoria. 

—Pat. A O para, Se pospone siempre. Ferrario sólo dice: a o para. 

—Piaire. Una clase de pescado. (Expresión no de Larrañaga, sino del chaná- 
timbú, según Canals Frau, J.J.F.) 

—Quayó. Sin traducción, ¿Será kuayó, caballo, escrita esta vez con q, por 
“Larrañaga? S. P. 

—Quirimbala. Sábalo, pez. No es de Larrañaga, sino. como en el caso de piaire, 
-de Canals Frau, del chaná-timbú, (J.J.F) También se escribe: quirnubatá. 
quirumbatá, 

—R. En comienzo de palabra suena suave. Larrañaga puso una S sobre la R, 
para indicar: Suave. 

—Ram (R suave). Nosotras. Es ramptí sincopado. Ferrario no lo trae, 

—Ramptí (R suave), Nosotras. Se sincopa al hablar, pierde el ptí. Ver: amptí. 
Ver: rambui. glienoa. 

—Reca. (R' suave). ¿Qué? Sólo en interrogaciones, Ferrario; ¿qué? ¿qué cosa? 

—Recati. (R suave). ¿A qué? Sólo en interrogaciones. Ferrario: sólo ¿a qué? 

—Remá (R suave). ¿Adónde? Sólo en interrogaciones. Ferrario: ¿a dónde? 

—HRepmedima. (R suave). ¿Cuándo? Sólo en interrogaciones. Ferrario: repme- 
dima - ¿cuándo? 

—Reptí. (R suave). ¿Cuál? Sólo en interrogaciones. Ferrario: ¿a cuál? 

—Retán. (R suave). ¿Cómo? Sólo en interrogaciones. Ver: retanle y retant, 
_Búenoa: Larrañaga trae el ejemplo. “Para que se conozca mejor la defec- 
-tuosidad de esta obra, dice, como la dificultad en formarse, quiero” "poner 


aquí un breve diálogo entre el Escritor y los Lenguaraces, tomado de los 
tropiezos de cada momento, y de cada fase: E (escritor) ¿Cómo diremos esto?: 
¿Qué tal va tu trabajo? L (lenguaraces) - Retantitenmuimarmár? E - Y bien: 
¿cuántas palabras hay aquí? L - una no más, etec., etc.”. ¿No estaremos en una 
situación similar a la que trae Sapir (“El lenguaje”, p, 39): “Un ejemplo 
bastará..., dice. Lo tomo del paiute, idioma, que hablan los indios de las 
mesetas áridas del Sudoeste de Utah. La palabra wii-to-kuchum-punkurigani- 
yugwi-va-ntúi-m(ú) es de una longitud desteco tumbrada. aun dentro del 
paiute, pero no por ello es una monstruosidad psicológica. Significa “los 
que van a sentarse para destazar con un cuchillo una vaca negra (o un 
buey negro)”, o, atendiendo al orden de los elementos indios, '“cuchillos- 
negro-búfalo-domesticado-destazar-siéntanse-futuro-participio-plural de ser 
animado” (S.P.). 


—Retás. (R suave). ¿Por qué? Sólo en interrogaciones. Ver: retant y retanle, 
gúenoa. Blixen, 26. 

—-Sa. Desinencia verbal. Final de verbo y de oración. Al interrogar, agrega 
una i: sai, Ferrario: sin traducción. 

—3án. Dos. En chino, san es tres. (Teach yourself Chinese”. de R. Williamson. 
S.P.), Ferrario: sáu. Ver: sam, charrúa. 

—Sekér. Saber, conocer. Ejemplo: m sekér, tú sabes. Ver: Sepé, charrúa (J.J.F.). 

—Solá. Mirar. También 2? y 3% persona del presente, miras y mira. Ferrario: 
sólo mirar. . 

—Solá. Desinencia verbal. Final de verbo y de oración. Al interrogar, agrega 
una í: solzi, Ferrario no cita, 

——Sclá. Mirar. También 2% y 3? persona del presente, miras y mira. Ferrario: 
una i: solái. Ferrario no cita. 

—Biuimarmar. Trabajo. 

—T. Terminación de misa = misat. Para Ferrario: digno de nota. 

—Taamaban. Cosas no hechas. No citado por Ferrario. 

— Ten. Ser. Estar. Ejemplo: i letár ten. yo estoy bueno. 

—Ten. Desinencia verbal. Final de verbo y de oración. Al interrogar, cambia 
la n en i. No citado por Ferrario. Tendán, estuvo. En el pretérito, el dan va 
agregado al auxiliar. 

—Ti. Larrañaga expresa: “A los infinitivos de los verbos precede siempre el 
artículo ti, como en el inglés (to); vg.: ti ten, el ser, ti na, el venir, ti do. 
el ir”, Ferrario, con su autoridad lingüistica indiscutible, niega la inter- 
pretación. Para él ti es sólo un sufijo pronominal. 

—Tihuiném. Señor. 

—To. ¿El? Ferrario no lo trae. V. E. 

—To. ¿Cerro? Ferrario no lo cita. V. E. 

—Tuc. Cerro (¿?) Sólo aparece en Ferrario, que pone la palabra entre parén- 
tesis: (tc). 

—U. Se usa entre consonantes. Ferrario no lo trae. 

—U. Y, (¿?). 

—U-gil. Unico. Ferrario escribe: ugil. Ejemplo: am tihuiném u-gil, nuestro Se- 
ñor único. Obsérvese que como gil es uno, para formar la palabra único, 
le ha antepuesto una u. (S.P.). 

—Ukái. Hembra. 

—Um. Mio. Sincopa de umptí, que puede dimidiarse. 

—Umpti. Mío. Se sincopa al hablar. pierde el ptí. 

—Taamaban. Cozas no hechas (¿?). Perea. 

—Tem. Es (¿?) (Perea). V.: Ten, chaná. 

—Tupá. Dios. Guaranismo (primitivo: trueno; J.J.F..) 

—Ueda. (Los que) malos (¿?). (Perea). . 

—Yut.- Uno. Outes. V.: Yu, charrúa. 
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—Amaji. Existente (¿?). (Trad. de Perea). 

—An. Sí. Identificado por Outes (1913). 

—Asati. Bien (¿?), (Trad. de Perea) 

—Atei, Tener. Outes. V.: Ten, chaná. 

—Deotit. Tres Outes. V.: Delí, charrúa. 

—Dik. Y (conjunción). (4?) “Outes. 

—Edam. Particula indicativa del pasado. (Sólo la da Blixen). V.: Dan, chaná. 
—Eeuvuit cdam, Se hizo hombre (¿?), (Perea). 

—Esek. Y también (¿?), (Perea). 

—Espiritu-santo. Espiritu santo. Evidente hispanismo. 

—Etsi, Por causa de (¿?), (Perea), 

—Eutemar. Sufrió (¿?). (Perea). 

—Evvan. Se sacrificó (¿?). (Perea). 

—Guarcte o Guar-cte. ¿Quién es? Outes, V.: Guazepti, chaná. 
—Hapelan. Su nombre (¿?). (Perea). 

—Ħalien, Morir, Outes, Muerto, Murió. 

—Hesu-Kisto. (¿?. Jesucristo. Evidente hispanismo. 

—Hum, Me (¿?). (Perea). V.: Umptí, chaná. 

—Inam/i. Resucitar. Resucitado (¿?). (Perea). 

—-Ineu. Hijo, Outes. 

—JIsa. Solamente (¿?). (Perea). 

—M. Tú (¿?). (Perea) V.: Em y M, chaná. V. Misiajalaná. charrúa. 
—Macrám. Se usa vara el futuro. Outes. V.: Marár y Maddé, chaná. 
-—Mer. Librar (¿?). (Perea). 

—Xatios. (De) nuestras (¿?). (Perea). 

—OÓn. Padre. Outes, 

—Onet. Que (conjunción). Outes. 

—Persona. Evidente hispanismo. 

—ĦRa:nbui, Nosotros. Outes. V.: ampti y ramptí en chaná. 
—Reamudi, Nos (¿7). (Perea). ¿Error de imprenta, de copia o de fonética? 
—Hetanle. ¿Por cuál? Outes. V.: Retan y Retás, chaná. 


MINUAN - ESPAÑOL 


—2aumarahate. Cerro frío. En un Diario para los comisarios de límites, Lis- 
boa, 1841. Los viejos vecinos de las asperezas de Mahoma (San José) no 
las llaman por el nombre musulmán, que nada tiene que ver el Corán con 
los minuanes, sino la conocen por Bmauma, según el Ing. Juan J. de Ar- 
teaza, en Etimos del Dr. Buenaventura Caviglia, Montevideo (1932). Bmauma 
o bauma querría decir cerro. El de Marmarajá, situado en el Dpto. de La- 
valleja, es una deformación de Baumarahate, como Mahoma pudiera serlo 
de los indios Ohomas del Paraguay, en otra hipótesis posible, que trae 
Araújo (1900). 


——Quillapí. Ver en el charrúa. El Sr, Eduardo F. Acosta y Lara (1961) la trae 
también como de los minuanez, José de Saldanha (1786.87) escribe: Cayapís, 
y define como grandes mantas de cuero descarnado y sobado con el pelo 
para el cuerpo y la parte opuesta hacia afuera. . 


(1) Los autores se limitan a proporcionar, ligeramente corregido, el texio que ya 
publicaran, por no tener tiempo de analizar debidamente un material riquisimo, 
inédito y original que acaban de recibir del exterior, a su pedido, y que pon- 
drán en conocimiento público una vez que hayan desentrañado los -prorlemas 
que en él so plantean. Por lo tanto, lóngase como muy relativo. lo anotado 
sobre él giienos. a AS Só 
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—Sisi. Ver en el charrúa. Saldanha la encuentra entre los minuanes, Para 
él es sinónimo de barbote o tembetá. Es un trozo de hoja de latón amari- 
llo, de una pulgada, que introducen en una tenue abertura que hacen en 
el labio inferior. Acepción, por lo tanto, distinta de la charrúa, bien que 
Saldanha dice, en otra parte, que los minuanes mascan el tabaco y conser- 
van lo mascado entre el labio superior y los dientes, Lo guardan atrás de 
la oreja, hasta que lo vuelven a masticar. 

—Toropi. Cuero de toro. Evidente hispanismo toro, guaranismo pí. D. José H. 
Figueira la toma del manuscrito de José M. Cabrer (1786), existente en la 
Piblioteca Nacional, en donde aparece como de uso entre los minuanes. 
Paul Groussac (1902) pudo comprobar que el tal manuscrito no era otra 
cora cue un plagio del Diario hasta entonces considerado inédito de Diego 
de` Alvear, en donde se dice lo mismo. (J.J.F.) 


B) SOBRE NUESTRAS LENGUAS ABORIGENES. 
UNA POSICION DE JUAN CARLOS SABAT PETET. (1) 


UN COMIENZO NEO-CLASICO 


La leyenda adosada al escenario de nuestra Casa de Comedias en 1793, 
CANENDO ET RIDENDO CORRIGO MORES, es síntesis y símbolo del es- 
tado de espíritu absolutamente feleo con que se enfrentó al mundo nuestra 
naciente literatura. No fue pecado sólo nuestro. Contemporáneamente, toda 
América de hablas latinas, olrecía el mismo fenómeno. Los ronajes del neo- 
clasicismo europeo vestían al hombre americano, le quedaran bien o mal. Y 
los disticos latinos se repetían por doquier, se entendieran o no se enten- 
dieran. Grupos esponja, recogían, como siguen recogiendo, las esencias de la 
nueva moda. Mientras tanto, daban la espalda a sus propias realidades, como 
lo narán «aespués durante el romantici mo. mientras los Chaieaubriand hur- 
garon en lo primitivo continental las vivencias de un mundo nuevo y exó- 
tico, para ellos, que estará muy de acuerdo con las variantes estéticas. 


Aunque quizás, y sin quizás también, ya en el verso, ya en la novela, 
sean los escritores de este solar los que primero se adentren en la médula 
de lo autóctono —ejemplos, Hidalgo y Acevedo Diaz— dentro del continen- 
te joven, es innegable que el problema del indio— ratificado después, por 
haberlo alejado definitivamente— no penstró en el espíritu de los escritores 
contemporáneos a su existencia, 


Acuña de Figueroa, con todos sus merecimientos, fue típicamente espa- 
ñol y ciudadano de Montevideo. Al escribir el Himno, con Marte y con Bru- 
to nos da la raíz neoclásica de su formación. Apenas si incidió, entre los 
primeros, en la contemplación, aunque humorística, de lo que se ha dado 
en llamar arte afroamericano. Pero su caricatura refleja un aspecto de su 
ciudad. Hidalgo, todo un iniciador, en la materia, fue más allá. Sintió al 
gaucho, y suministró la primicia, aunque en otros versos, lógicamente infe- 
riores a los de Figueroa, pretendiera amoríos con la motivación neoclásica 
también. Hay que llegar hasta mediados del siglo XIX, para que el coronel 
Pedro FP. Bermúdez escriba con finalidades teatrales, su obra “El charrúa”. 
Y ello, seis lustros más tarde, llegará hasta la labor, por contraste, más en- 
raizada en la cepa virgen, como es el pozma en recuerdo de los que se fue- 
ron “sin tumbas y sin lágrimas”. 


RESPONSABILIDAD CIENTIFICA E INDIFERENCIA AMBIENTAL 


Pero si los literatos no vieron o no sintieron al indio hasta muy avan- 
zada la centuria, estaban los hombres de ciencia, admirables para la época, 
decididos a estudiarlo, en sus modalidades, en sus labores, en sus lenguajes. 
Había un material que se les iba escapando de las manos. Ellos tenían con- 
ciencia de su responsabilidad para con lo futuro. Y estos hombres maravi- 
llosos, fueron Larrañaga y Vilardebó. Quizás no se le haya dado suficiente 
importancia a su esfuerzo. Pero ahí han quedado sus documentos. 


(1) Versión corregida de la presentada en el “Grupo de Estudios del Pasado Uru- ' 
guayo” y publicada en "Cuadernos de “El Plata”, 13 de junio de 1985. 
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“ia suerte han tenido con su trabajo. De Larrañaga ha quedado ape- 
nas la Gramática de su Chaná, y se ha perdido nada menos que el Vocakp- 
lario. Infructuosas han sido las búsquedas que se han hecho en caja del 
Archivo de la Nación, donde según el Indice de la misma debían figurar, 
además de estar anunciadas de su puño y letra en los párrafos finales del 
texto gramatical. Los papeles de Vilardebó siguieron un camino muy difícil, 
pero, gracias al esfuerzo que se comentará más adelante, pudieron finalmen- 
te llegar a manos de especialistas. Mas, ni constituyen un texto completo, ni 
parece que fueran confrontados por el propio autor, para deslindar sus di- 
ferencias ortográficas, quizás atosizgado por su exce.o de actividades. Y to- 
davía, han debido soportar tratamientos no muy honorables de quienes, 0l- 
vidalos o desccnocedores del esfuerzo que representó a aquellos hombres 
eminentes trazar sus apuntes, al margen de toda ayuda y del debido am- 
biente, pretenden que debían haberlos hecho de acuerdo a conceptos de la 
lingüística muy posteriores a su empre.a, dado que la lingüistica como cien- 
cia es mucho más nueva que las fechas de aquellos manuscritos. 


Y aún algo más sobre la poca suerte mentada. Tales papele:, no obstan- 
te haber sido publicados en más de una oportunidad, han quedado como 
rareza de anticuario, a manera de pieza poco vista de museo, como entrete- 
nimiento para unos pocos iniciados. No trascendieron al gran público. No 
han llegado a las ezcuelas ni a los liceos. Le cabe a quien comenta, la sa- 
tisfacción de haber usado por primera vez sus frases y sus palabras en ta- 
lidad de titulares en artículos periodísticos y hasta como seudónimo, para 
tratar de hacer llegar a los demás lo que a justo título y con derecho sin 
igual debiera ser patrimonio sagrado de la totalidad. 


Y ese seudónimo, que indica la calidad fraternal en el Códice Vilardehó, 


ha sido juzgado con conceptos peyorativos por los que nada saben y todo 
lo critican. 


No se venga con lo de los posibles yerros de Larrañaga y Vilardebó. 
Que no hay historia sin Herodotos iniciales que puedan haber incidido en 
ellos. Por otra p:rte, es tan grande la seriedad de los autores, que su testi- 
monio está por encima de los errores, Y hay las bastantes similitudes y 
aproximaciones entre esos y otros documentos —de fuentes absolutamente 
ignoradas entre sí—, como para demostrar la verdad de lo anotado. Bien 
podemos decir como el ejemplo de Larrañaga: I AU ETRIEK DA (yo busco 
la verdad), apoyados en tales investigaciones, 


ELOGIO Y JUSTIFICACION DE LARRAÑAGA 


Si los papeles de Vilardebó no han salido de la categoría de apuntes 
—magnificos—, los del sacerdote, en cambio, nos ofrecen todas las vacila- 
ciones y cautela del hombre de ciencia. Porque Larrañaga no pretende te- 
ner el monopolio de la sabiduría al respecto. Todo lo contrario. Su posición 
es totalmente científica. Busca la verdad. Habla apenas con tres ancianos de 
Santo Domingo Soriano. “Los más lenguaraces”, porque los jóvenes no los 
entienden. “Esta es la primera vez, que sus voces dejan de perecer con el 
sonido, y logran el beneficio de mirarse trasmitidas al papel”, expresa. Le 
ha costado mucho trabajo. Sus intérpretes son analfabetos. No pueden divi- 
dir ni distinguir los elementos de la oración gramatical, Se ha esforzado 
muchas veces para adivinar —él mismo lo dice— los conceptos que apunta. 
Y como conoce las debilidades humanas, se defiende de los posibles criticos 
de futuro. 


"Confieso ingenuamente —aclara al comienzo— que debo haber cometido 
todas las equivocaciones, impropiedades y extravíos que son consiguientes a 
la ignorancia del idioma...“ ¡Y le han juzgado, despectivamente, porque 
pretendiera trazar una gramática con módulo latino! ¡Qué otra cosa podía 
hacer, Larrañaga! Después de anotar el estupendo diálogo sobre la frase RE- 
TANTITENMUIMARMAR (¿Cómo va tu trabajo?), agrega a manera de “'úl- 
tima ratio” defensiva: “Esto es un. compendio de las confusiones, variacio- 
nes, y contradicciones, con que se explican. Pero el literato que deseare más 
perfección y mayores conocimientos, podrá: cuando guste, tomarse el mismo 
trabajo que yo: .y sus talentos y perspicacia pueden descubrirle verdades que 
yo no he alcanzado”. Eso dijo: lástima que los “literatos” no vinieron cuan- 
do debían. 


¡Si será de elogiar su “paciencia, incomodidad y trabajo”, y el empleo 
de “mucho tiempo en preguntas y repreguntas”'! Porque todo lo hacía con 
afán puramente científico. Nada de malo habría, de acuerdo a su ministerio, 
que se hubiera empeñado en tales interrogatorios, como los anteriores evan- 
gelizadores para adoctrinar, para poder escribir catecismos que llegaran a 
los aborígenes. Porque para algo su profesión era la del sacerdocio. El no 
lo necesitaba, pues el mismo diálogo demuestra que podría hacerse entender 
en español con los indígenas. El lo hace exclusivamente para que no que- 
daran sin documentarse tales expresiones, con el pensamiento puesto en el 
mañana. Tiene una misión ante la historia que cumplir, y la cumple, mien- 
tras roba horas al posible descanso, en medio de tareas excesivas, por pura 
responsabilidad científica. Con los posibles errores, ya admitidos por él, ha 
sido el único uruguayo que nos suministrara un texto grematical lo más 
completo posible de una lengua aborigen. Y esto es muy grande. 


En su ORACION INAUGURAL de la Biblioteca montevideana —maravi- 
llosa gesta de optimismos— formula toda una invitación a la juventud de 
su época, que desgraciadamente —y no debe asombrarncs el hecho— cayera 
en el vacío, Dice: 


Observo a nuestros jóvenes dedicarse con un empeño laudable al árido 
estudio de las lenguas, y yo lo he tenido en enriquecer este Establecimien- 
to con Gramáticas y Diccionarios de los más útiles: no solamente de las 
europeas castellana, francesa, inglesa, italiana y portuguesa; sino también 
de las americanas, guarani, quichua y araucana. Si vosotros os dedicáis con 
esmero al estudio de vuestros idiomas, encontraréis que no son inferiores 
a los del antiguo continente. Un campo inmenso se os presenta a los que 
tengáis tiempo y gusto para ello, perfeccionando sus gramáticas y dicciona- 
"rios, o bien descubriendo sus bellezas o formándolas de nuevo. Nuestra pro- 
vincia presenta una cosa muy singular en esta parte. Mientras la guaraní se 
extiende por todo el Brasil y llega hasta el Perú. y mientras la quichua do- 
mina el vasto imperio de los Ingas; este pequeño recinto cuenta más de 
seis idiomas diferentes: tales son el:minuán. el charrúa, el chaná, el guanoa, 
el guaraní y qué sé yo qué más? Pero lo más sensible de todo es, que en 
poco tiempo no quedará vestigio alguno de ellos: y así es honor nuestro el 
conservarlos; que quizás encontraréis en ellos esa filosofía que debe servir 
para formar el idioma universal que desean los sabios”. 


Por lo que tenemos noticia, como lo he expresado, el optimismo de La- 
rrañaga: en la materia no trascendió. Le queda la. „calidad apostólica. Pero 
también fue. justó. en .sus, “críticas. No tiene -reparos .religiosos .en.. juzgar ne- 
gativámente “la “labor de los iniciales doctrineros; que pretendieron“ decirlo 


- 
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todo en español o formar la llamada LINGOA GERAL, con la que desapa- 
recieron vestigios de muchas lenguas, en beneficio del quechua, del guaraní, 
del araucano y otras generalizadas. Y a pr pó ito expresa Larrañega: 


“Siempre será sensible que la ignorancia de los primeros... hubiese 
arrancado a tantas Naciones Indígenas estos nombres, y otros semejantes 
para las cosas espirituales por el injusto miedo de su abuso”. 


Se refiere a que verosímilmente los primeros doctrineros se hubiesen 
empeñado “como en la mayor parte de las Américas, en que sólo habían de 
decir Dios” nuestros indígenas “en español: porque en la estimación común 
de estes esncuistadores ringunas voces de cualesquiera idioma, ni aún el 
SCHOVA de los Judíos... expresan dignamente el nombre de la Divinidad 
como su palabra Dios”. Y agrega que los “Apóstoles... no judaizaron estas 
en las diferentes Naciones, donde anunciaron las verdades evangélicas, sino 
que las rectificaron””, Y lamenta que los doctrineros de Soriano estuvieran 


“montados sobre otros principios” y que los jesuitas jamás entraran en tal 
reducción. 


Sobre las lenguas del solar citadas concretamente por Larrañaga, obser- 
va el infatigable estudioso amigo D. José Joaquín Figueira, que se advierte 
influencia de D. Félix del Azara (salvo en la cita de los güenoas). 


TIENE RAZON “TABARE” 


Transcurren las décadas. Quizás no se haya puesto bastante énfasis en 
que hay unos versos del “Tabaré”, definidores en absoluto del enfrentamien- 
to siglo XIX -—pueblo charrúa, Cuando dice: 


Es la raza CHARRUA, 

de la que el nombre apenas 

han guardado las ondas y los bosques, 
para que evoque el alma de un poema... 


(1, I, TI) 


Es, evidentemente, el NOMBRE APENAS. Los poetas tienen la virtud 
de expresar en pocas palabras realidades que a cualquier otro tipo humano 
les insumiría páginas y páginas. Hay una determinante nominal, superior a 
los estudios antropológicos, que se ha impuesto en el medio. Decimos CHA- 
RRUA, y sin vacilar, sin discutir siquiera, la damos como palabra definidora. 
Y el siglo XIX supo poco de la realidad indígena. Le bastó con nombrarla. 
Del punto de vista de su posible lengua, advirtió menos aún. Apenas la pa- 
labra QUILLAPI, citada por D. Antonio Díez; palabra. por otra parte, cono- 
cida y disputada por distintos grupos aborígenes continentales. Porque los 
dos vocablos citados por el indio D. Mariano al historiador argentino D. Be- 
nigno T. Martínez, fueron publicados por éste a fines de siglo y en 1901. Bien 
puede decir Zorrilla, por lo tanto: 


Voces que llaman, que interrogan siempre. 
sin encontrar respuesta; 

palabras de un idioma indefinible 

que no han hablado las humanas lenguas 


(Introduce. IH) 


Más adelante, se comentarán estos versos. 


ur TEE 


CAUSALES DEL .DESINTERES ULTERIOR 


Dos motivaciones esenciales han contribuido posteriormente a que el te- 
ma se haya alejado del tapete. En primer lugar, la falta del indio —al que 
sólo se le alude en metáforas— ha provocado un evidente desinterés casi co- 
lectivo. No nos debe llamar, por ello, demasiado la atención, esa despropor- 
cionada diferencia entre nuestros estudios indigenistas y los absorbentes que 
se aprecian en todas las otras zonas continentales, No nos llega la voz de 
una quena, ni nos impresiona la tristeza india —tan negada-por Lange—, ni 
ob:ervamos a nuestro alrededor monumentos del tipo maya o azteca. Tan es 
así que nos resultara totalmente exótica la presentia de los artesanos de 
Otavalo, Ecuador, como si fuéramos europeos, que, del punto de vista étni- 
co, lo somos. 


Menos mal que, dentro de la moda folklórica, nos están encantando las 
canciones del Paraguay, de fondo marcadamente indígena. Sí, pero como una 
realidad lejana, no como esencia autóctona, La segunda razón por la cual 
el problema de nuestra lingüística aborigen nos resulta indiferente, es la 
postergación por larguísimo tiempo en la apertura de la Facultad de Huma- 
nidades o de Filosofía y Letras. Y no abro opinión sobre los planes de la 
creada. ` 


Si nuestra Universidad ha proporcionado eminentes especialistas en las 
más diversas ramas de los estudios que ya tienen tradición, ¿no podríamos 
contar ahora con verdaderas autoridades en lingüistica, comparables a las 
mojores de las otras disciplinas? De ahí, que todo lo que se haga en la ma- 
teria, -no. pueda ' evadirse de un diletantismo peligro.c por sus yerros, aun- 
que aparezca por arte de magia alguna excepción. Todo se ha hecho por 
aproximación, o por lingüistas extranjcros. alguno admirable, que a pesar 
de su enorme sabiduría, no pueden adentrarse íntimamente en el tuétano de 
lo vernáculo. . 


Quien expresa esta su posición —sin escapar a Ja regla general citada— 
pretende colocarse dentro de un-plano realista. Nada dirá que no esté res- 
paldado por. un documento. Se pone al margen totalmente de la investiga- 
ción étnológica o antropológica, por no ser de su cuerda. Tiene ante su vista 
una serie de trabajos, Si los grupos humanos que dieron origen a las trans- 
cripciones de palabras o de frases estaban de acuerdo o no con la titulación 
puesta por los autores de los documentos, considera que no es materia de 
su especialidad. Por lo tanto, sólo podrá decir: me enfrento al gúenoa de Her- 
vás y Panduro o al chaná de Larrañaga o al charrúa de Vilardebó o a lo que 
se, ha dicho sobre la lengua de los minuanes. Nada más. Todo lo otro, sería 
literatura en el mal sentido de la palabra, 


LINGUISTICA E HISTORIA 


' Después de leer y. releer, con el Sr. Figueira, los manuscritos del sabio 
D: Benigno Ferrario, por atención del Sr. director de la Biblioteca Nacional 
D. Dionisio Trillo Pais, llego a la conclusión de que en varias oportunidades 
se han juzgado estas cuestiones. con criterio de historiador, lo que debe ser 
ante todo un problema lingúistico, Si bien es cierto que no se deben exage- 
rar las cosas, y pretender la invasión lingüística en el campo de la historia. 
Este solo aspecto, muestra lo difícil del tema, la delicadeza. con que se debe 
encararlo, las preguntas sin solución, las esperas quién sabe hasta cuándo. 
Leer los libros “¿obre lenguas de América, sólo los más modernos —el de 
Tovar, el de Canals Frau, etc. muestra que: pengtramos otra yez, en la selva 
oscura. La lingüística americana “está “casi cómo en el comienzo —no obstan- 
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te estos y otros aportes importantísimos—, dado el confusionismo reinante. 
Las clasificaciones de los unos, son deshechas por las de los otros. Se pro- 
cede muchas veces también por aproximación, a pesar de la erudición de- 
mostrada por autores que están dedicando admirablemente su vida entera a 
tales estudio?. La documentación falta en bastantes casos. Hay que agregar 
la de aparición de muchos grupos liagiísticos y las ab.crcionez por la LIN- 
GOA GERAL mentades. El origen del conocimiento es, muchas veces, pape- 
le, devocionarios o catecismos escritos por misioneros de buena voluntad 
de los más variados orígenes del habla europea, muy diversas pronunciacio- 
nes e inteligencias, en tiempos en que no se había establecido, ni se pen- 
saba, un alfabeto fonético que unificara criterios, Recordemos lo que el mis- 
mo Lorrañaga dice de los excesos de los doctrineros. La falta de criterio 
orgánico acerca de cuál de los grandes grupos de lenguaje americano pudo 
haber llegado hasta estos contornos con sus préstamos. Y, en última instan- 
cia, nada menos, el problema dei promo crigan del hombre americano. 


Lo leído, produce una sensación de caos. Puede ser, que todo se deba 
a limitaciones de la inteligencia del lector. Pero se advierte que al hacer 
catecismos o gramáticas, loz hombres buenos due acompañaban a los conquis- 
tadores, lógicamente —tampoco podían hacer otra cosa—, juzgaron con el 
criterio de sus lenguas de origen o de las conocidas o, a manera de común 
denominador entre ellos, del latín. ¿Cómo iban a adentrarse en las posibili- 
dades de una polizíntesis aún desconocida? En cierto sentido, ocurrió con 
las lenguas, lo que, desde otros purtos de vista, le pasó a todo lo americano. 
Hasta fines del siglo XIX, no fuimos otra cosa que una sucursal de Europa, 
para los europeos. Y si no, que lo digan los que con más buena voluntad 
se preocupaban sobre nuestras literaturas, es decir D. Juan Valera y D. Mar- 
celino Menéndez y Pelayo. No nos extrañe que, si no había ciencia lingúí:- 
tica ni adaptaciones fonéticas definidas, cada uno escuchara y anotara a su 
manera. Y por cierto que, a peszr de todo, mucho se les debe. 


UNA PASION DEL GHAN BAUZA 


Una figura excepcional de nuestra cultura, Francisco Bauzá —cuya im- 
portancia se agranda en admiración a medida que transcurre el tiempo-— se 
preocupó mucho por el problema y le dedicó luminosas páginas. Tiene que 
ser muy grande la convicción personal de que sentara absolutas erróneas, 
para que me atreva a discutir sus conclusiones. Pero no olvidemos — para 
disculpar los yerros— que era un hombre típico de su siglo. Y la centuria 
medre, lo guaranizó todo. Se le ve hacer toda clase de juegos malabares del 
pensamiento, para tratar de demostrar su tesis. Es extraordinaria su demos- 
tración de inteligencia defensiva. Quizás ello mismo nos haga pensar que, 
en el fondo, no estuviera convencido del todo, y quisiera buscar pruebas pa- 
ra su propia trenquilidad. Lo he releído, a efectos de este trabajo, y me 
encuentro con un elemento de juicio nuevo, respecto a anteriores publica- 
ciones mías sobre el particular. Para justificar su pasión —ya que me mo- 
lesta discutir con los intocables—, había dicho que su Historia de la Domi- 
nación Española, era muy anterior a las distintas publicaciones sobre la do- 
cumentación de los lenguajes indígenas ro guaraníticos: Lafone Quevedo dio 
a la luz el texto de Larrañaga en 1897; Outes, el del P. Hervás, sobre los 
gúenoas, en 1913; la reproducción, facsimilar de Gómez Haedo, del Códice 
Vilardebó data de 1937, y las muy discutibles palabras charrúas de Thevet, 
fueron dadas por Lehmann-Nitsche un año después. Ahora aprecio que en 
nota de la página 66, del ler. tomo (3% edición), Bauzá cita el Catálogo de las 
lenguas, de Hervás —lo cual demuestra, si fuera necesario, su erudición— y 
que más concretamente en la página 76 dice: ““Efectuado un cotejo científico 
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entre el idioma de los guenoas y los idiomas de las tribus del Paraguay, se 
ha hallado no tener aquél, afinidad alguna con estos”, Clarísimo: Bauzá co- 
noció el texto de Hervás, Curioso resulta —no obstante la afirmación cita- 
da— del Catálogo, .no del “Saggio” en que figura el Catecismo de Camaño, 
que no le hubiera hecho cambiar de parecer. La obsesiona la idea del idioma 
común, más o menos modificado. '““Hablaban, dice, un idioma cuya matriz 
era el guaraní, mezclado con voces extrañas”. Y de esta generalización no 
se aparta. Lamentable resulta que sus afirmaciones sobre las características 
gramaticales de esas lenguas, no estuvieron respaldadas por documentación 
eficiente. En cambio, son exactísimos sus dichos sobre el proceso de las mo- 
dificaciones ortográficas seguido a la captación fonética del habla de los na- 
turales. Se refiere a “pequeñas variantes” del guaraní. Son mucho más que 
pequeñeces. Y sus fuentes no van más alá de Montoya, guaranista ciento 
por ciento. ` 


LA “LINGOA GERAL” 


Lo que no vio Bauzá —es cierto, no podía verlo en su época— es el pro- 
blema de la “lingoa geral”, El guaraní —maravillosa lengua—, como el que- 
chua, como el araucano, adquirió esa calidad debido a varias razones, entre 
ellas la muy - práctica de los misioneros de extender el habla regional más 
importante por contornos lejanos, para evitarse el trabajo de estudiar los 
lenguzjes de tribus pequeñas, y unificar de tal manera la evangelización 
por amplias zonas. Por eso pudo llegar el guaraní hasta nuestra región, apar- 
te de que es muy factible que lo hablaran, aunoue quizás fuera un dialecto, 
los arachanes, tribus guaraniticas isleñas del Uruguay, y los indios misione- 
ros Cuando se allegaron al Sur. 


DOS PROBLEMAS IMPORTANTES 


Quedan dos problemas seríos, uno, el primero, resuelto. Se trata de la 
toponimia indígena —guaranítica en alta proporción— y los nombras del 
mismo origen con que son conocidos algunos caciques. Para resolver el pri- 
mero, en vez de otras citas, me referiré exclusivamente a la frase de uno 
de loz más auténticos defensores de la importancia cultural guaranítica en 
«América, a quien no se le puede tildar como enemigo de su causa. Al tra- 
zarse los planos y mapas, los cartógramos necesitaros guías e intérpretes. 
¿Quiénes mejores que los tapes, hechos en las Misiones al servicio de los 
europeos, si los otros, en general, no se asimilaron a la conquista? “Y los ta- 
pes hablaban tupi-guarani. Por ello, tiene razón Jover Peralta al afirmar: 
“Los guías que acompañaron a los primeros exploradores eran guaraníes y 
ellos darían en su idioma el nombre de parajes y ríos”, “El guaraní en la 
geografía de América”, Introd. p. XX), Sobre el segundo problema plantea- 
do, cabe citar la frase de un serio estudio: “La guerra de los cherrúas en la 
Banda Oriental”, pág. 8, nota 15, por el Sr. Eduardo F. Acosta y Lara. 


“Es evidente —dice— que en el trato entre charrúas y españoles tercia- 
ron mucho los guaraníes... A la dialéctica de dichos guaraníes, conocedores' 
ya del español, y que habrán actuado de intérpretes en las entrevistas sos- 
tenidas por Zárate con Zapicán, atribuímos el que la mayor parte de los 
nombres charrúas dados por el autor de “La Argentina” (Centenera), sean en 
realidad guaraníes por interpretación fonética guaraní de los vocablos cha- 
rrúas, o por guaranización parcial del charrúa”. 


Este razonamiento hace pensar que —según el autor— a “lingoa geral!” 
ya: hubiera entrado en..los dominios de Zapicán. - -= > ʻ =- -~ 
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Luego, los sinsabores de la deformación, en lo que vuelvo a dar la razón 
a Bauzá. No sólo los libros dan muchas interpretaciones a nuestros ríos y 
arroyos. Yo mismo he hecho la experiencia con cultos estudiantes paraguayos, 
en nuestros Cursos de Vacaciones, y me he adentrado, otra vez, en la selva 
oscura... 


D. JOSE H. FIGUEIRA 


Don José H. Figueira, en Los primitivos habitantes del Uruguay (1892) 
abre el camino de lo científico, sin avanzar un paso, como corresponde. Ex- 
presa: “Respecto al lenguaje de los charrúas poco se sabe. Azara dice que 
era nasal, gutural y diferente de todos, de tal suerte que nuestro alfabeto 
no puede expresar el sonido de sus silabas; el abate Hervás manifiesta que 
era algo diferente de la lengua que hablaban los guenoas, Para D'Orbigny, 
el liengueje de los charrúas se aproximaba al de los puelches y al de otras 
naciones que habitan las llanuras, tales como los Mbocobies o los Tobas del 
gran Chaco”. 


Obsérvese que Figueira también conocía a Hervás. Sobre los Yaros, dice 
el mismo excelente pedagogo: “En sus caracteres individuales y sociales, pre- 
sentaban grande analogía con los charrúas, tanto, que D'Orbigny considera 
a los yaros como una tribu de aquella nación, a pesar de que Azara mani- 
fiesta que su lengua era diferente de todas las demás”. 


Igual reflexión hace sobre el lenguaje de los bohanes, con análoga cita. 
Lo mismo, acerca de los chanás, pero en el caso la referencia es de Azara. 
Declara no haber podido leer el documento de Larrañaga, no publicado aún. 
Sobre los arachanes, con Díaz de Guzmán, cree que no tenían mayores di- 
ferencias con el guaraní. Dice concretamente sobre los gienoas: “Hervás, que 
tuvo a la vista un catecismo escrito en gúenoa, manifiesta que la lengua 
de esas gentes era distinta de los idiomas paraguayos”. Y finalmente: ““Se- 
gún Azara, la lengua de los minuanes era diferente de la que hablaban los 
charrúas, pero Hervás afirma que era semejante”. Como se puede apreciar, 
Figueira se atiene exclusivamente a los textos conocidos en su momento, 
sin apasionamientos que lo aparten de su posición científica. 


OTRA VEZ, ZORRILLA Y SU “TABARE” 


Zorrilla de San Martín vaga románticamente por los caminos del tema, 
pero, en general, no compromete Opinión. Es verdad, como lo ha visto el 
Sr, Serafín Cordero (Los charrúas. p. 252), que Tabaré le dice a Blanca: 


Tú tienes odio negro para el indio, 
para el triste cacique guaraní... 

Y que ella le contesta: 
Yo no tengo odio para ti, charrúa... 


de lo cual se desprendería una cierta bivalencia, Pero todo podría explicarse 
por la libertad poética a que alude el bardo en el Indice final o por razones 
de asonancia. No asevera que el indio “imposible”, hablara necesariamen- 
te tupi-guaraní. Sólo afirma que ha procurado arrancar la frase “al estudio 
de la lengua tupi”, Y apenas, respecto al río HUM, expresa categóricamente: 
“Nombre que los charrúas daban al Río Negro”. El poeta era demasiado 
inteligente, para incidir en afirmaciones sin prueba, aunque para el poema 
romántico no las necesitara. De ahí que pueda decir los versos aludidos: 


palabras de un idioma indefinible 
que no han hablado las humanas lenguas. 
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RECORRIDO DEL CODICE VILANDE:tO 


Para seguir con el proceso cronológico, se debe aludir otra vez a las 
importantísimas publicaciones de los historiadores argentinos ya citados y 
llegar a la del Códice Vilardebó, autenticado en cuanto a caligrafía y noti- 
cias previas sobre su posible existencia por los Sres. Juan A. Pivel Devoto 
y Simón Lucuix. 


Como se-“sabe bien, llevó el material al “Boletín de Filología” del Ins- 
tituto de E-tudios Superiores, dirigido por el Dr. Adolfo Berro García, el 
Dr. Juan Carlos Gómez Haedo, quien agradece ia atención de habérselo pro- 
porcionzdo al Sr, Eduardo Araújo. Me cupo la satisfacción de poder averi- 
guar cómo llegó a manos del Sr. Araújo tal tesoro, lo que publiqué en EL 
PLATA (3-XI-1961). Fue este generoso donante del Códice al Museo Histó- 
rico Nacional quien, a mi pedido, me dio la información. El poseedor de los 
papeles de Vilardebó era el Sr, Julio Bonnet, muy vinculado en Rocha, que 
fue senador y posteriormente cónsul del Uruguay en Génova. 


Con motivo de su partida para Italia, a fines de 1933 o principios del 
34, conversó con el Sr. Araújo, con la preocupación de que sus documentos 
históricos pudieran perderse, Como el Sr. Araújo acababa de donar una 
importante colección de mapas del Uruguay al Servicio Hiirográfico de la 
Marina, aparecía como hombre indicado para poner tal maerial al uso de 
la cultura, por lo que Bonnet re lo oprevuif. justo con otros manuscritos, 
Araújo, entonces, le prestó el Códice al Dr. Gómez Haedo para su publica- 
ción facsimilar, lo que provozó ofrecimientos ae compra dende Buenos Ai- 
res. Pero el distinguido compatriota, se negó al negocio y donó todo al Mu- 
seo. Queda aún otro aspecto por resolver: cómo llegó el Códice a poder 
del Sr. Bonnet. 


EL SARGENTO MAYOR BENITO SILVA 


Nada debo agregar a lo que el Dr. Gómez Haedo ha dicho sobre quién 
fue el informante de 1841, el saciat. mov gh isevito Silva. Su investiga- 
ción exhaustiva, dentro de los planos del Ejército, figura en el Boletín cita- 
do (Tomo I, 1937, Nos. 4-5). Baste decir que fue uno de los valientes de 
1825 y que el fracaso de un intento sedicioso contra D. Martín Rodríguez, 
lo llevó (1826) a internarse en tolde:ía indígena del Durazno, hasta conver- 
tir.e en caudillo de los aborígenes. 


QUIEN FUE D. MANUEL ARIAS 


Pero faltaba saber quién fue, si no la “China” de Arias (informante de 
Vilardebó en 1842), casi seguramente de absoluto anonimato por siempre, el 
tal D. Manuel Arias. La circunstancia de que Gómez Haedo lo citara, vincu- 
lándolo a Silva, me abrió —gracias a la presentación de PD. Fizvio A. Gar- 
cía-— las puertas del Archivo del Estado Mayor del Ejército. 


De D. Manuel Arias conocíamos apenas su nombre, en calidad de amo 
de la “China”, y la aludida referencia que sobre él trae el Dr. Gómez Haedo, 
como subrogando el 6 de junio de 1835 a Benito Silva, en su calidad de 
ayudante mayor de Caballería y grado de teniente de Policía de la 2% sec- 
ción de extramuros. Cabe la hipótesis de que esa relación con Silva facili- 
tara el conocimiento por parte de Vilardebó de su informante de 1842. Los 
datos nuevos figuran en la Carpeta 49 (Independencia), legajo 182, del Es- 
tado Mayor, a . Š 


“El primer documento —dije en el citado artículo—, comunicación fir- 
mada por D. Juan Benito Blanco, es el que se refiere a su designación poli- 
cial, en sustitución de Silva. Parecería serle favorable la frase “a solicitud 
de los vecinos de Extramuros” (2-VI-35), Sigue una resolución muy inmedia- 
ta, del 30-VII-1835: “El Gobierno ha acordado y decreta: Art. 19 Quedan da- 
dos de baja en el Ejército por resultar sobrantes en su organización... el 
ayudante Dn. Manuel Arias, Art. 2% Pásese relación... a log Ministerios de 


Gobierno y Hacienda, para que sean colocados con preferencia... (Fdo) 
Oribe-Pedro Lenguas”. 


Otro documento: “queda agregado a la Escolta de Gobierno... el Cap. 
D. Manuel Arias. (Fdo.) José Rondeau, 19/V1/1839"". 


Comienzan luego una serie de dolencias. El presidente de la República 
“en campaña” le concede licencia verbal, por lo cual el 22/V/1840 se pre- 
senta y aduce “estar impago en mis sueldos desde aquella fecha”, Se re- 
suslve “como se pide”, y a “su vencimiento le ordene marche a incorporar- 
se al Ejército (Fdo) Aguiar”. De:pués de estampado el “cumplido”, hay 
otra concesión de cuatro meses de licencia por el Dr. Bernardo Canstatt. 
Continúa enfermo en junio del 40, según notas firmadas por D. Rufino Bau- 
zá. Ya en agosto, el Coronel del Escuadrón N? 2 de Línea, que manifiesta no 
tener oficiales, lo solicita, y así se resuelve (firma Vidal) con ''sueldo inte- 
gro, mientras permanezcan (Arias y otro) en esta Comisión. 


Pasan los años, y por el 52 pertenece al cuerpo de Inválidos, Parece que 
su situación declinante, le afectó el carácter. Pues el vicepresidente de la 
Comisión encargada del Hospital General y de Caridad Pública, eleva un 
parte del ecónomo del mismo “quejándose del abanca (sic) cometido en la 
persona de un sirviente, por el Teniente Dn. Manuel Arias, que está allí cu- 
rándose””. D. Venancio Flores lo reconviene “por la falta que ha cometido”. 
En atención a diligencias particulares, solicita licencia de 4 meses en el re- 
ferido cuerpo de Inválidos “para ir a Buenos Aires”. Hay pasaporte expe- 
dido, con sello de lacre, el 3/X11/1853, Y en abril del año siguiente se le 
autoriza salir de Buenos Aires. El 55, la licencia se extiende a un año. Es 
un hombre que ha marchado de mal en peor, Nada se dice respecto a la 
fecha de su deceso. (1) El 6 de mayo de 1365, su hija legítima, doña Gau- 
dencia Arias, solicita testimonios a efectos de pensión. Declaran en el expe- 
diente, el Cnel, Bernabé Magariños, el Tte. Cnel. Luis Velasco, el Tte. Cnel 
graduado Pascual Díaz, el Cnel. Camilo Vega, que dice: “el año 25 ya ser- 
vía a la Patria en clase de Oficial"; el Cnel, Estanislao Alvarado, quien 
expresa: “que el 25 conoció en servicio en clase oficial... a órdenes del 
Cnel. Dn. Simón del Pino”. Finalmente, '“considerándole 3 años dobles por 
la guerra del Brasil, siendo 28 años los que ha servido”, se concede a la 
hija la pensión de medio sueldo el 9 de junio de 1868. 


Con tal foja de servicios, me ha cabido demostrar que el amo de la 
China lenguaraz, no fue una entelequia, sino un servidor de la Patria. 


COROLARIOS A TITULO PERSONAL 


Para terminar esta parte, desarrollaré algunos corolarios, a título perso- 
nal, derivados de la lectura de los documentos citados, en calidad de hipóte- 
sis, planteados simplemente, o con mínimo de pruebas posibles, para no ex- 
tender exageradamente este estudio: 


A) La no repercusión de las palabras indígenas, que surgen de los re- 
feridos manuscritos, y la evidente preponderancia tupf-guaraní_en la topo- 
nirhia; pueden, "aparte de las razones expuestas, explicarse por observaciones 
emanadas de largos estudios "Féalizidos por el autor sobre el problema lin- 
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gúístico actual en nuzstros cemros, Pre muy gronde la influencia brasileña, 
y, dentro de ella, la tupí, en el territorio nacional. Las expresiones de ambos 
tipos que se escuchan aún hoy al norte del río Negro y en el Este, deben 
hacernos pensar mucho sobre el particular, 


B) Puedo demostrar que la “China de Arias” conocía guarani, ya por ser 
su lengua O por préstamo. Proporciona dos palabras de ese origen y otras 
dos que hacen pensar mucho sobre una deformación, por motivación fonéti- 
ca, o por la escritura de Vilardebó, de vocablos que provinieran de tal fuan- 
te. Los términos reconocidos son: CARACU, médula, tuétano, en guaraní, 
pierna, según la informante (ya he expresado que es la única expresión, jun- 
to con GUALICHE, de las atribuidas a los charrúas, que ha pasado al habla 
comú: urusuiya; mucho más difundida aquélla que ésta) y CHIBI, gato, 
que el P. Guasch escribe CHIVI, y traduce ¡or gato montés. 


Las expresiones que me provocan dudas son HUE, agua, e ISBAJ, brazo. 
La famosa 1 guaranítica (agua) que aparcce en tantos de nuestros ríos, de 
pronunciación muy difícil para nosotros, ¿no puede haber sido escrita H-U-E 
por el médico, hecho a la fonética gala de la U, por haber pesado tantos 
años en Francia? Por su parte, ISPAJ suena parecido a su concomitante gua- 
ranítico YIVA, brazo también. 


C) Benito Silva no conocía el guaraní. Salvo quillapí, ninguna de las 
otras 21 palabras que ¡proporciona este criollo ha sido sintonizeda de ma- 
nera alguna por muchos oídos paraguayos acostumbrados al dulce lenguaje 
de las guarañas, Por lo tanto, su contribución hay que destacarla como pu- 
rísima, en el sentido de lo autóctono. 


D) Leídas que fueron, a los citados estudiantes paraguayos 135 palabras, 
incluidas las guaraníticas conocidas de Zorrilla de San Martín y otras sobre 
las expresiones de estos, Vilardebó, Thevet, Schiaffino, Bauzá, Perea y Sal- 
danha, hubo reacción totalmente negativa en 93 casos y afirmativa sólo en 
23. (Curso del autor, en el Instituto de Estudios Superiores, verano de 1958. 
Tema: ¿Conoce América su cultura?) 


E) Queda la puerta abierta de los manuscritos de Sellow. ¿Fueron presa 
de las llamas durante la última guerra en Alemania? Ojalá que no se pro- 
duzca la contestación afirmativa. Todas las búsquedas hechas hasta el pre- 
sente han fracasado. 


F) Otras observaciones personales, publicadas o inéditas, sobre las pala- 
bras aborígenes, por su orden: 


CHARRUA DE VILARDEBO 


V. en el VOCABULARIO previo lo que manifiesto con las iniciales S.P., 
sobre las expresiones: Andó diabun; Arra; Aú; Babulai; Bajiná; Hum. Sam ,o 
Sau. En el caso de Guaroj, diez: me resulta muy parecido a Varuk, quizás Waruk 
(Guaruk), en lengua del grupo Hoka, que según el eminente sabio Paul Ri 
vet, se extiende desde Oregón (EE.UU.) hasta Colombia, 7 esta típicamente 
relacionado con los aborígenes melanesios. Aunque bien se que una sola pa- 
labra no es índice de parentesco lingiístico. Ese Varuk o Waruk, diez, sería, 
dice Rivet, una deformación o extensión de Vuaruk, ocho, que en lengua de 
los melanésicos es E-Walu (e-gualu) Wal (gual) y Ual. 
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CHANA DE LARRAÑAGA (¿o bohán?). Diezmar U-Gil, once. La U se 
agrega, Sin duda, de acuerdo a la regla 14 de Larrañaga: “cuando una pala- 
bra termina en consonante y la sicuiente empieza también en consonante, 
ponen en medio una U, en favor de la suavidad”. V, en el VOCABULARIO: 
Oyendau; Quayó; Retantilenmuimarmar: San. En publicación realizada (Su- 
plemento “El Escolar”, de “El País”, 8/1V/1965) he creado una serie de 
frases, como apuntes susceptibles de corrección, con palabras y reglas de la 
Gramática de Larrañaga, que omito en el presente trabajo. 


GUENOA DE HERVAS. — Como el Sr. Outes ha demostrado una se- 
rie de coincidencias entre el Catecismo gúenoa y la Gramática Chaná o Bo- 
hán de Larrañaga, cabe ampliar esos parecidos. Larrañaga pone una H, cuan- 
do advierte pronunciación asvireda, a la andaluza. Hervás escribe HESU- 
KISTO, por Jezucristo. Ello nos debe hacer pensar que sigue la misma ló- 
gica, aunque no lo diga. Por ello, es posibie que las palabras gúenoas HA- 
PATAN y HALLEN (esta, morir) se pronunciaran con aspiración inicial. En 
varias de las preguntas, el verbo final termina en I, como lo escuchado por 
nuestro naturalista ante Sus lerguaraces. Pero aparece la palabra ATEI (ser), 
en la última cláusula, que no es interrogativa, En cambio, falta la I, en la 
interrogación HAPATAN RETAN (¿cómo se llama?). En fin, quede simple- 
mente la observación. El uso del guaranismo TUPA, por Dios, está de acuer- 
do con lo manifestado por Larrañaga, de que sus indios de Santo Domingo 
Soriano carecían de palabras propias para las cosas espirituales. Finalmente, 
el uso de la T, en la frase YUT ISA, uno solamente, ¿será similar al empleo 
de dicha letra como intervocálica en el chaná de Larrañaga? Porque en el 
charrúa de Vilardebó, uno es YU o IU. Pero observo que en otra frase, apa- 
rece el YUT antes de consonante: TUPA YUT TEM AMAT (Dios es uno 
solo), También quede la observación, porque en esta materia no hay que, 
olvidar la pronunciación de los lenguaraces y el oído del escritor. 


C) EL ESTUDIO DEL PROF. BENIGNO FERRARIO 


por Juan Carlos Sábat Pébet (1) 


(El autor comienza su exposición sobre la no existencia de verdaderos filó- 
logos y especialistas en lingüistica dentro del Uruguay, país que-.ha dado 
excepcionales profesionales universitarios en Otras disciplinas, por la de- 
mora en la creación de una Facultad de Humanidades, debida a motivacio- 
nes de índole pasional. Y lo hace en descargo de sus limitaciones. Luego. 
continúa:) 


Todo esto es muy nuestro, decía, y muy español. Hemos dado verdade- 
ros maestros del idealismo, y, sin valorarlos en lo esencial, nos hemos que- 
dado. Pero a la Madre Patria hubo que enseñarle desde fuera de sus fron- 
teras, todo lo que representaban los formidables anticipos de auténtica rai- 
gambre peninsular. Ejemplos, entre tantos, el Romancero y el teatro. Espa- 
ña dío la primera gran figura universal en el campo de la filología compa- 
rada, de donde salieron los Grimm y todos los anticipados alemanes en el 
terreno de la lingúística como ciencia. Era el jesuita D. Lorenzo Hervás y 
Panduro, más conocido entre nosotros porque nos proporcionó, con el breve 


aj Conferencia dictada el dia 4 de noviembre de 1955 en, el Museo Nacional de. 
Historia - Natural, de Montevideo, y con motivo de. la IV Reunión Internacional de 
Antropología. 0 000 CC 
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Catecismo, la fuente para el estudio de la lengua ¿úenoa. Su labor en este 
campo, vinculada a la expulsión de su orden por Carlos III, escapa a todos 
los elogios. Dio el impulso, enorme, pero sus compatriotas también se que- 
daron. En el prólogo de su “Gramática Griega” (Bilbao, 1898), dice D. Julio 
Cejador y Frauca: “Tampoco hemos pretendido hacer una obra puramente 
elemental, ...la inestabilided del terreno en que se mueve... la ciencia gra- 
matical. no lo permitía, Además de que en España, ¿qué- doctrinas se pue- 
den dezir recibidas y vulgarizadas en achaques de Lingüistica, cuando no 
han llegado a ella ni los más tenues reflejos de la luz esplendorosa que 
ilumina las regiones del centro de Europa, cuando los estudios indianos, asi- 
rios y egipcios apenas si se conocen de oídas? Esta especie de marasmo y de 
aislamiento, que dificulta las mejores intenciones y los más loæbles conatos 
de los pocos que por acá se sienten inclinados a tales disciplinas, no parece 
sin embargo, sea razón suficiente para que se dejen de publicar obras que, 
por imperfectas que sean, pueden contribuir a levantarnos de nuestra pos- 
tración y despertar la afición por los estudios lingüísticos, de ninguna ma- 
nera, como ha dicho Menéndez Pelayo, opuestos a nuestro carácter y a nues- 
tras tradiciones literarias”. 


Ratifica sus dichos, 30 años más tarde, Pascual Galindo Romero, en nota a su 
traducción de la “Historia de la Filología Clásica”, de Wilhelm Kroll (Edit. 
Labor): “Ajena por completo al movimiento internacional clasista . aparece 
sólo España, —expresa. Unica excepción, honrosa por cierto, es la Fundación 
Bernat Metge que está editando todos los clásicos... en latín, griego y ca- 
talán. Gran lástima es que no se acometa tamaña empresa en lengua caste- 
llana. El único que quiso resucitar gloriosamente —y en su mayor ampli- 
tud— la filología clásica fue Menéndez y Pelayo; nero murió prematuramen- 
te y ya nadie ha pensado en continuar su obra, tan digna de llegar a su 
fin. 


Como se puede apreciar, de nuevo el elogio y justificación de la figura 
monumental del sabio santanderino. Es cierto que, al margen de estas crí- 
ticas, la escuela del ilustre D. Ramón Menéndez Pidal empezó a poner las 
cosas en su verdadero cauce. Que discípulos o continuadores como Dámaso 
Alonso, Américo Castro y tantos otros, han vuelto los ojos de España al 
panorama filolósico y lingúisticó del mundo. Que Amado Alonto fuc el ilus- 
tre introducior de estas serias disciplinas en Buenos Aires, de cuyas ense- 
fñanza3 ha salido nada menos que un Angel Rosenblat. hoy adelantado de 
las disciplinas en Venezuela, 


Cierta tarde, hace años, pasé un mal momento en Buenos Aires, cuando 
el gran Américo Castro me dijo: Vds. tienen a un sabio en Montevideo, Be- 
nigno Ferrario, y no lo saben explotar. Crei oportuno darle algunas explica- 
ciones pertinentes. 


D. Hernán Rodríguez Massone ha escrito una biografía inédita muy im- 
portante de Ferrario. Restan aún ciertos problemas por resolver: ¿por qué 
vino de Italia?; ¿por qué permaneció en ésta, no obstante ese aparente ol- 
vido en que se le tuvo?; ¿por qué desoyó llamados de importantes universi- 
dades europeas? Quizás Belveder resultó el lugar ideal para vivir sus sole- 
dades productivas. Sí, Belveder, donde era tan querido por el sencillo vecin- 
dario. Una característica de sus manuscritos que hemos copiado pacientemen- 
te con cl amigo Figueira en la Biblioteca Nacional, cuyo Director Sr. Dioni- 
sio Trillo Pais, pusiera gentilmente a nuestra disposición los “Film-strips” co- 
rrespondientes, os la agresividad. También la ciencia puso pasión. Y ella se. 
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explica por problemas intrínsecos y extrinsecos de inadaptación. He de ha- 
cer público por primera vez, algo que guardo en el recuerdo desde hace mu- 
chos años, y que, de manera alguna pretende menoscabar la grandeza de Fe- 
rrario, Al poco tiempo de llegrr a ésta, se crearon, para él, los cursos de 
italiano en jos preparatorios de Derecho. Pensó que el ambiente sería el mis- 
mo de sus universidades itálicas. Y se presentó con atuendo paralelo, lo que 
chocó con las modalidades de nuestro estudiantado, no hecho, por otra par- 
te, a la meravillosa lengua dantesca, sino en las deformaciones ambientales, 
a través de seres inmigrantes de muy inferior cultura, en tiempos en que el 
teatro criollo ambientaba la burla en su torno. Ferrario, necesariamente, cho- 
có. Ni fue entendido ni entendió. Cuando mucho después, el sabio Benede- 
tto Croce me hiciera el honor de enviarme recomendado al profesor D. Re- 
nato Treves, cuyo origen hebreo le hiciera huir de la persecución de Mu- 
ssolini, mi primer consejo al eminente jurista, entes de su partida a Tucumán, 
fue el siguiente: Mate Ud al peninsular (aunque lo dije con palabra más con- 
creta). Aprenda perfectamente la pronunciación española. Aquí, en el Río 
de la Plata, la fonética italiana es causa de inadaptaciones, por no decirlo 
de otra manera. 


El eminente Ferrario tuvo que abandonar su curso de italiano. Lo sé por 
mi gran profesor D, Jerónimo Zolesi, a quien llamó el entonces decano Dr. 
Enrique Cornú para que se hiciera cargo de la clase, Zolesi protestó, él en- 
señaba castellano, precisamente, y geografia. —SÍ, le dijo Cornú, pero Ud. es 
italiano, conoce su idioma, y además sabe mantener la disciplina. ¡Si lo sa- 
bré yo!, Zolesi fue de los profesores más admirados, respetados y queridos 
por todos los estudiantes, En el fondo, el problema de choque del formida- 
ble maestro de lingüística Ferrario, fue de pequeña lingüística. En sus pri- 
meros tiempos de Montevideo, dominaba naturalmente en él, aun conociendo 
el español, una fonética propia, que, como en el caso de tantos profesores 
de francés y de inglés, dieron pábulo a la incomprensión estudiantil. Y lás- 
tima que los alumnos no entendieran qué auténtico profesor se les enfren- 
taba. 


Luego, Ferrario quedó un tanto al margen de lo oficial, dolido de su 
problema. Pasados muchos años, D. Alberto Reyes Thévenet —dado con amor 
al humanismo— quiso crear, con él, uma cátedra de latín para profesores, en 
su Liceo “Miranda”. Yo asistí a alguna clase. Pero en aquel momento, en 
que todos esperábamos magníficas lecciones expositivas del Maestro, incidió 
en el error de hacer pasar al pizarrón a sus oyentes, que quedaron ridicu- 
lizados delante de sus iguales, ¿Fue la venganza del sabio? No lo sé. Sólo 
recuerdo que aquellas clases terminaron muy pronto. 


Por ello, no me ha llamado la atención la agresividad de los manuscri- 
tos. Juzga en ellos a la enorme mayoría de las personas de buena fe que, 
sin sus formidables conocimientos en lingüística, trataron de decir algo sobre 
las lenguas indígenas americanas. El tendrá razón en el 99% de sus afirma- 
ciones. Pero todo lo expresado sobre el Uruguay explica muchas de las defi- 
ciencias que, en la materia, hayan podido corresponder a otros estudiosos de 
América. Yo, en cambio, convencido de que también puedo caer en las crÍ- 
ticas de Ferrario, expongo aquí, sin demagogia de naturaleza alguna, mi ad- 
miración por los antropólogos, etnólogos, historiadores, novatos en materia 
lingüística, que. hayan dicho, con sinceridad, su palabra de- fe: sobre -cómo 
hablaron nuestros aborígenes. Porque en muchos -de los yerros en que hayan 
podido incidir, les cabe poca responsabilidad, aún en los -casos en que: päre- 


sai 


cieron inventar o deformar las verdades. Fue una labor romántica, que a 
veces choca contra lo científico por puro amor a la búsqueda de la verdad. 
Y cada uno, alguna contribución ha dado. Como el propio estudioso D. Olaf 
Blixen reconoce en el caso del Sr. Perea y Alonso, no obstante su crítica 
lap:deria. 


Desde su Belveder —quizás el nombre itálico le trajera saudades— entre 
tantas otras producciones, Ferrario dejó dos series de manuscritos sobre el 
tema de nuestras lenguas indígenas, uno en borradores y otro como comien- 
zo de texto definitivo. A veces, los borradores, son más amplios que la se- 
gunda versión. Lamentablemente, se trata de una sinfonía inconclusa, aun- 
que enseña un método que pueda ser continuado en los temas que la vida 
ro le permitió dezarrollar in-extenso. 


Su proyecto amplio en materia indigenista era: LOS IDIOMAS INDIGE- 
NAS DEL URUGUAY, LA RUNA SIMI (vulgo quechua) y LA LENGUA DE 
LOS HUARPES. Apenas pudo llegar hasta parte del Chaná de Larrañaga. 


Aunque ya lo he expuesto, diré unas palabras explicativas sobre mi de- 
signación del CHANA DE LARRAÑAGA. También utilizo de continuo las 
leyendas CHARRUA DE VILARDEBO y GUENOA DE CAMAÑO - HERVAS. 
¿Causas? Como hay tanta discusión aún, entre los especialistas, acerca de 
los grupos étnicos que poblaron nuestro territorio, y existe la posibilidad de 
que algunos de los lenguaraces que se abrieron ante quienes tomaron apun- 
tes no pertenecieran a los calificados, no me queda otro camino serio que 
el de atribuir la denominación tal y como surge del documento. Que ya bas- 
tantes errores sumaré, sin que en lo futuro me atribuyan el de haber ex- 
puesto un nombre equivocado. Así, por lo menos, la marca de fábrica queda 
unida al autor responsable. 


Como este trabajo no es personal, sino en alguna parte crítica, y debo 
limitarme a sintetizar los conceptos del gran Ferrario sobre cómo pudieron 
hablar nuestros aborígenes, veamos el plan que para lo mismo se había tra- 
zado, que puede servir de norma en ulteriores ampliaciones: Introducción 
Perte 1%; 1) El problema; 2) El material lingúístico; 3; Estudios realizados, 
peas 29; a) el chaná; b) el giúenoa; c) el charrúa; d) el minuano. Y Parte 

a: Conclusiones. Quedó, por desgracia, como he dicho, en el apartado a) de 
$ 2? parte. 


Comienza criticando a Loukotka, porque al encarar nuestro problema en 
“Les langues du monde” no ha puesto como base clasificatoria las lenguas, 
sino las entidades sociales. 


Parte de la base de que “donde no existe material lingúístico, tampoco 
puede haber problemas de esa especie”, Por ello, no halla posibilidades de 
estudio sino para los chanás, güenoas, charrúas y aun para los minuanes, no 
obstante que sólo el cerro Marmarajá, aparezca como hijo o deformación del 
cerro frío o BAUMARAHATE. Y como lo he dicho, a veces exagera cierta 
fobia contra quienes acumularon datos, olvidado de que, por lo menos, pu- 
sieron buena voluntad y algo aportaron, al margen de la ciencia lingúística, 
desconocida en el medio, por las razones expuestas, aparte de ser una acti- 
vidad muy moderna. Sin embargo, exonera, en general, a Larrañaga de cul- 
pas, precisamente por ser anterior a la disciplina mentada. 


Lo fundamental de Ferrario, es la búsqueda incansable de los organis- 
mos más vivos de cada idioma, para establecer relaciones posibles entre ellos. 
y, eventualmente, con otras lenguas continentales. ' É Dg LURAS 
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Sobre el material lingüístico, acerca dcl chaná, trata bien a Larrañaga. 
y considera mejor la publicación de Lafone Quevedo que la de las “Obras 
Completas” del ilustre sacerdote (LH. y G) 


Con el Sr. J.J. Figueira, hemos apreciado las posibles confusiones en las 
lecturas de la 1 y de la Y, por lo cual, en la publicación, trataremos de 
unificar criterio, 


Nada dice Ferrario del diario del capitán Aguirre y de que pudieran. ser 
bohanes los tres viejos con aulener h:bi5 Larrzñaga. ¡Cómo para no designar... 
CHANA DE LARRAÑAGA! (V. Canals Frau). A 


Acerca de los güenoas, hace historia, ivanseribz el SAGGIO de Hervás, 
y sostiene que la traducción al italiano en dicha versión aparecida, debe ser 
lo más literal posible, ya que el italiano de esas frases, del punto de vista 
sintáctico y estilístico, no es lo normal. Observación que debe ser muy te- 
nida en cuenta, por su calidad de italiano cultísimo. Lamentablemente, no 
pudo llegar al estudio crítico del giznoa, lo que hubiera sido tanto más in- 
teresante por su calidad natal. 


Sobre los charrúas, formula crítica histórica, que escapa a esta síntesis; 
no cita a don Mariano, el indígena de D. Benigno Martínez, y parece con- 
fundirlo con un tape de Río Grande. Transcribe a Vilardebó, en dos colum- 
nas, y da preferencia a la China de D. Manuel Arias, sobre Benito Silva, pues 
sostizne que debe reflejar mejor la pronunciación real de las palabras. Debe 
admitirse con reservas su respetable afirmación, pues he apreciado que la 
China. sabía algo de guaraní, como lo expreso, y creo nrobar, en mi trabajo 
reciente citado. Agrega Ferrario, las palabras d:jadas ror el P. Paucke. 


Hace bien la crítica de la lectura hecha por el Sr. Perea, que me merece 
el mayor de las re: petos, no obstante sus claros yerros. 


Algunas acotaciones de mi observación personal. Sobre el problema del 
YU (uno), pensemos: ¿no será que la China no pronunciaba nuestra I, mien- 
tras usaba una de las formas propias guaraníes? Acerca del argumento del 
acento, en Vilardebó, puede no haber tenido en cuenta cómo acentuaban en. 
forma deficiente nuestros hombres del siglo XIX. Sus otras observaciones, 
resultan acertedísimas. Discrepamos en cuanto a su lectura de LABIO por 
SABIO. Tiene razón el Sr, Figueira, No hay que tomar la palabra sabio en 
su acepción cabal, sino en la del hombre que sabe. : 


Acerca de los minuanes, enfoca acertadamente la contribución del Sr. 
Porto. , 


ESTUDIOS REALIZADOS 


Si amenguamos la tónica, razones le sobran a Ferrario para criticar la 
indagación de los parentescos lingúisticos y la búsqueda de las etimologias, 
“la gran obsesión, dice, característica de quien nada sabe de lingilística ver- 
dadera”. Y la tendencia .a incorporar nuestras lenguas a las familias tupí- 
guarani, guaycurú; arauaca, caingang, pehuelche y hasta la de los querandíes, 


Desprecia el problema tupi-guaraní, tal y como ha sido enfocado. No cita 
a ninguno de los autore. conocidos, ni siquiera al venerable Bauzá. Para él 
no tiene importancia el historiador; busca sólo lo lingüístico puro. Analiza 
el tupí-guaranismo frente al pan-guaranismo, Sostiene que en el Uruguay, el. 
tupí-guaranismo se fundamenta tn hechos recles, pero llevados a la hipertro- : 


— 2 
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fia -por -falta de base: histórico-lingiúística, con algo de 2xageración personal 
en el aserto. Es exacto que los guaraníes vivieran en las Misiones, casi sobre 
el Cuareim, en el delta del Paraná, Río Grande y Laguna Merim, por lo que 
han podido recibir su influencia (nada dice de los arachanes), Cerro Largo, 
Treinta 'y Treg' y Rocha. 


Considera exactamente el problema de la “lingoa geral”, la intervención 
de lenguaraces guaraníes en cuanto a topónimos, y se extiende sobre quie- 
ner, según él, agregan, estiran, mutilan y cambian sonidos para hacer decir 
lo que a ellos les parece. No trata aquí, sino posteriormente, el hecho del 
idioma original de los cartógrafos y sacerdotes que ya deformaron muchísimo 
al estampar danominasiones gcosráficis. So tiese que el lingüista improvisado 
sólo conoce diccionarios del guaraní. Y al dar ejemplos de sus dichos, expre- 
sa: que el guaranista Bertoni —a quien elogia— ratifica sus observaciones. 


También le resultan estériles las atribuciones —como lenguas 'madres— 
al pehuelche y a las guaycurúes. “Estos cotejos supertficialísimos entre pala- 
bras —expresa— podrán parecer persuasivos al público profano en materia 
lingüística, nunca a quienes saben lo que es esta complicada ciencia y hayan 
hecho su aprendizaje con lo que se ha investigado dentro de los numerosos y 
complejos idiomas de la familia indo-europea”. Frente a esta frase, puedo 
estampar yo también, mi humilde “mea culpa”. 


- La atribución a las lenguas guaycurúes, desconocidas en sus organismos, 
le resulta caótica. 


Este nuevo Quijote de nuestra lingúística, alropeila lanza en ristre sobre el 
posible parentesco con el caingang, que, basado en la hipótesis, de D. Aurelio 
Porto, acerca de que la única palabra conocida de los minuanes vincula su 
lengua a la de los indios bugres, formula D. Antonio Serrano al sostener la 
pertenencia del grupo uruguayo-mesopotámico al grupo Ze, especialmente 
el caingang. 


. Destaco apropósito, un pensamiento que considero esencial del eminente 
lingúista itálico: “Las lenguas no son mostones de piezas-palabras despega- 
das las unas de las otras como guijarros. Las palabras, a su vez, son peque- 
ños organismos homogéneos que se han formado dentro de una recíproca in- 
terdependencia; actúan de manera diferente según la función que desempeñan 
en la oración y en concordancia con los otros miembros de la misma”. Estas 
frases nos dan la esencia total de Ferrario frente a estos problemas. Obsér- 
vese la distancia que lo separa del concepto con que se han encarado hasta 
la fecha, las cuestiones referentes a la idiomática indígena. 


Al analizar el cuadro del Sr: Serrano, Ferrario niega el parecido del chaná 
hek, boca, con lenku, caingang. Queda sólo la E. No le resulta prueba. Lo 
mismo, con han, arena, y lanharanha; entiende que el autor no ha advertido 
la pronunciación portuguesa, tampoco entre Gil, uno, y pe-gik, botocudo. Por 
lo demás, considera que faltan pruebas. Entre dofii, tres, gúenoa, y Kret-twip,. 
también 'botocudo, halla: sólo la 'asonancia y considera que se debe probar que 
las: consonantes «distintas corresponden siempre a la misma variante, Frente 
a on; padre, también giúenoa, y iong, del caingang, sostiene que este sonido fi- 
nal no és el dela N; se-trata de una G a veces nasalizada. 


Ferrario toma en estos casos como base el “Diccionario y Gramática 
Caingang”, del'P. Barcatta.: Sobre rahate. minuán,- frío, y Kujate. advierte 
apenas la desinencia similar, que es errónea, en el segundo caso: El kan, sf, 
chaná, sería posible con el an, Giienca, - y he, ha, ham- caingang. Pero ocurre 
que kan no aparece en Larrañaga, -además- de-- parecerse: a la- afirmación: en” 
ptras: lenguas, /como da tehuelohe, ete Cua. 
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Observa artículos, ti, chaná, y ti, caingang. Mas la cita chaná es yerro 
de Larrañaga, pues le resulta un dativo, o un cuxiliar a Ferrario, jamás el 
TO inglés. Pero, con toda autoridad, se expresa del viejo vicario, en su des- 
cargo: “El nada sabía aterca de wna ciencia Cinguastica quo, cn sus Cías, se 
estaba formando apenas”. 

Sigue proporcionando ejemplos y criticando errores, que no transcribo 
por no extenderme demasiado. En algunos casos, faltan pruebas de nexo eti- 
molórico; en otros, los significados son distintos. Expresa que dadas las equi- 
vocaciones y contradicciones de los documentos, hay que proceder con la 
máxima cautela en las comparaciones. Cree que cuando el Sr. Serrano está 
en la posible cierto. no proporciona la bibliografía probatoria. Repito que, 
como en los casos anteriores, me es molesto referirme a estas críticas al Sr. 
Serrano, de admirable labor en tantos aspectos, y me limito a desarrollar los 
conceptos del Sr, Ferrario, mientras atenúo sus durezas. Por otra parte, el 
propio Serrano, en publicación posterior a la que da pábulo al comentario 
de nuestro profesor, admite haber sido criticado. Y en su descargo transcribo 
de “Los primitivos habitantes de Entre Ríos” (p. 138): “En forma empírica 
tentamos nosotros una vinculación con el kaingang, hipótesis que si bien se 
va abriendo camino necesita pasar por severas pruebas de confrontación”. Y 
cita la oposición de Niemundajú, mientras Imbelloni y Vignati participan en 
principio de su tesis. Más allá que Niemundajú, va Ferrario. Este exige, cien- 
tíficamente, que se justifiquen las posiciones. Y sobre las palabras, ¿qué fun- 
ción desempeñan y qué representan en el conjunto? No es indiferente que 
una sílaba se encuentre al principio, en el interior o al final de la palabra. 
Quiere adentrarse en lo más substancial de la constitución de un idioma. 
Al margen de ello, los cotejos le parecen superficialisimos. Ciertos homóto- 
nos impresionan favorablemente a primera vista. Pero pocas equivalencias 
posibles, entre más de cien palabras que, por la fonética, discrepan tan pro- 
fundamente, no son suficientes para afirmar un parentesco lingüístico entre 
el chaná-gienoa y el cainganz. Es más probable, sostiene que se trate de una 
coincidencia. 


SOBRE EL ARAUACO 


Una circunstancia feliz me ayudará a la síntesis de este subtema. Porque 
nuestro estimado compañero el Dr. Olaf Blixen ya ha hecho y publicado un 
análisis exhaustivo acerca de la errónea generalización realizada por el in- 
cansable estudioso D. Sixto Persa y Alcnso. acerca de la filiación arauaca 
de nuestras lenguas vernáculas. Por otra parte, Ferrario cita en más de una 
oportunidad, con aprobación, las ideas de Blixen. De contar con tiempo, po- 
darían apreciarse la entidad de las críticas que Ferrario le formula a Perea. 
Lo curioso es que, según tengo noticias, fue el primero quien más estimuló 
inicialmente al segundo en dichas labores. La lanza esgrimida en contra del 
Sr. Serrano, se convierte en una multitud lancera frente a Perea, a quien 
conocí y admiré por su trabajo colosal. Por eso, me es especialmente dolo- 
roso hacer publicidad del comentario. Entre sus cargos máximos figura el 
siguiente: “hizo surgir, nada menos, ...la idea de que quienes se habían 
equivocado debieron ser el P. Larrañaga (que tanto cuídado había puesto al 
seleccionar sus informantes y en la investigación misma) y los tres ancianos 
(los que mejor hablaban su lengua), según dejó escrito”. Permanentemente se 
pregunta de dónde saca sus informes; expresa que una sola semejanza apa- 
rente no es prueba de común origen; trae a colación ejemplos del rumano 
para demostrar sus dichos; encuentra errores, que en algún caso llegan al 
absurdo; lo que no es objetable, carece de valor, a lo que podría ser posible, 
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le faltan pruebas, si no estuvieran exageradamente distante una tribu y otra; 
por acá y por allá, las consideraciones del Sr, Perea le resultan anticientífi- 
.cas y censurables. É É É 

Concluye sus comentarios, Sobre las distintas filiaciones posibles de nues- 
tras lenguas, con los siguiente conceptos: 


“Todas las investigaciones efectuadas adolecen de los mismos defectos, 
-que consisten en: 

a) lecturas erradas; 

b) empleo de palabras indígenas que, pocas veces, corresponden a 
la realidad, tanto por su aspecto fonético, como por su significado; 

c) omisión habitual de referencias justificativas, con lo cual se ìm- 
pide el control de los afirmado; 

d) deformación de los hechos; 

e) descomposición innecesaria y arbitraria de las palabras, que llega 
a un absurdo dezmenuzamiento en pseudo-elementos reducidísi- 
mos, cuyas funciones y naturaleza nunca son explicadas; 

f) interpretaciones sin fundamento y hasta contra los principios más 
eleméntales del: idioma que se toma en consideración; 

g) ausincia de crítica lingüistica, poniendo sobre un mismo plano 
lo plausible y lo absurdo (creo que hay exageración del Sr, Fe- 
rrario en el ejemplo de la perdiz que desarrolla en este caso); 

h) desconocimiento de todo método investigativo; 

i) concepción infantil de la lingüística vor falta absoluta de la pre- 
paración necesaria, que sólo se consigue con largos estudios pre- 
vios, apropiados; 

j) ilusión de que el origen común de dos o más lenguas. se demues- 

` tran por la sola existencia, en ellas, de unas cuantas palabras 
total o parcialmente homófonas y homósemas (es decir. del mis- 
mo significado); 

k) tendencia a dar, por cualquier medio, al lector, la impresión de 
que sea un hecho real cualquier idea nacida, por lo común, de 
algún aislado parecido, inadecuado e iluso, y que se quiso erigir 
en teoría científica de amplio alcance, 

"Tal, termina, es el poco halagador cuadro conclusivo que ofrecen las 
tentativas realizadas hasta ahora para resolver el problema de los idiomas 
del Uruguay”. 


SOBRE LA PARTE SEGUNDA 


Después de las' censuras, la luz de la planificación. De encararla en su 
esencia, daría tema, este solo capítulo, para más de una exposición, Quizás 
me haya extendido demasiado en la parte primera. Pero me ha sido imposi- 
ble sintetizar más. ` 


Comienza el Dr. Ferrario con la formulación de un plan de trabajo, ad- 
mirable por todo concepto, Es el “zapatero, a tus zapatos”. Es norma fun- 
damental, para quien quiera y pueda seguir los rastros iniciados tan extraor- 
dinariamente por Ferrario. Obsérveze lo profundo de la FINALIDAD. 

a) aclarer, en lo posible, la estructura morfológica y fonética de ca- 
da una de las lenguas, en su realidad, y en todos sus pormenores; 
b) describirlas, objetivamente, de acuerdo con su tipo lingúístico; 
c) establecer las posibles relaciones, entre ellas, fijando la posición 
auy lingüística de cada idioma. con respecto a los demás, dentro de 
- . -.lo3 grupos. y familias establecidas; > 
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ES PRECISO: 

19 "distinguir los elementos constitutivos; 

2? determinar la naturaleza de cada uno; 

3? definir las funciones de los diferentes elementos derivativos y 
flexivos; 

49 fijar las correspondencias fonélicas, cuando sea posible, procu- 
rando, además, hallar sus causas inmediatas; 

5% establecer la correlación entre los resultados obtenidos en cada 
lengua, previo reconocimiento y sistematización de los mismos; 

6% poner las bases de un concepto cronológico entre las formaciones 
que se aislen y muestren diferentes características genéticas, pe- 
ro funciones semánticas iguales o sinónimas”, 


Admirable, repito, Ferrario ha dado con la médula del problema. Pero, 
es natural, la grande cantidad de lenguas, de diversos orígenes, que cono- 
cía y la profundidad de su versación en materia lingilística pura, le permi- 
tieron llegar a esos planteos, aparentemente sencillos, pero difícilísimos de 
dezarrollar para quien no posea su erudición. 


Entrando en materia, reitera que centenares de palabras de identidad in- 
negable, no constituyen prueba feniuciente ce un origen común. Pueden ha- 
ber voces similares, pero otra cosa es que los mismos idiomas en cuanto a 
su estructura orgánica y elementos morfológicos, sean los continuadores más 
o menos divergentes, de un único idioma común, 


Esto es lo que, en cierto sentido, nos duele y hasta nos choca, porque 
las palabras son las que nos impresionan a todos. Que el vozablo es el hecho 
saltante, creador de toda clase de espejismos. Entrar a la estructura de las 
lenguas, es lo difícil, ya cuando son vivas y conocidas, cuanto más si de ellas 
se tienen apenas catecismos o vocabularios insuficientes. Pero podemos tran- 
guilizar nuestra conciencia, si decimos AMEN, si hacemos investigaciones HI- 
GIENICAS en el ALJIBE. si por doquier se nos repite el RES! NON VERPA, 
o tomamos COÑAC, comemos CARACU, GOAIABADA o SAUERKRAUT, bai- 
lamos el TWIST, gritamos: arreyúa!; nos referimos al SPUTNIK o nos de- 
dicamos al DOLCE FAR NIENTE, sin pensar que hemos introducido pala- 
bras O frases de origen hebreo, griego, árabe, latín, francés, guaraní, portu- 
gués, alemán, inglés, vascuence, ruso o italiano. Sin haber, mezclado, en ho- 
menaje al lector. todas las deformaciones ave se escuchan y los lunfardismos 
que se generalizan. Uno piensa, al margen de Ferrario, que si un marciano 
(si existieran) pudiera venir a indagar el idiioma, con frases como la impro- 
visada, y se atuviera sólo a las palabras, ¡qué informe pudiera presentar 
sobre nuestro lenguaje! 


Y perdónese la digresión. Continúa Ferrario, manifestando que a menor 
distancia geográfica, mayor es la relación posible entre grupos étnicos, por 
causas políticas, religiosas, culturales, comerciales, de vecindad, de familia, 
etc. Da el ejemplo del persa, el turco, el hindustani y su contaminación de 
voces árabes. Analiza el problema en la familia indo-euronea, con ejemplos 
del alemán, del latín, etc. Es fundamental, sostiene, no hacer confusión entre 
hijos naturales e hijos adoptivos. Y en el caso particular de nuestras lenguas, 
el investigador tiene en su contra, no tan sólo un material insuficiente por 
la cantidad, sino también por su calidad, debido a lo inseguro que es del 
punto de vista fonético. No se sabe —y le sobra razón— si la voz que se 
tiene delante, corresponde con exactitud a lo que el indígena ha pronuncia- 
do, por dos causas: ya audición superficial o defectuosa, ya por representa- 
ción gráfica de los sonidos insuficiente y confusa. Ejemplifica el autor sobre 
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vocales y consonantes, con casos del árabe y del quechua, que conoce a 
fondo; con la monstruosa polisemia del caingang; con muestras del latín y 
del francés. Pone como ojemplo de buen instinto lingúístico —al margen de 
la linstiística— al ingeniero Giovanni Pollewchi, comerntriota suyo. Hay que 
tener en cuenta la lengua de quienes recogieron palabras y frases —cOsa que 
ya he dicho—, especialmente del punto de vista fonético y de las grafías 
usadas. Es imprescindible restituir, como lo hace el filólogo con los textos 
clásicos, corrigiendo a los propios copistas. 


En cuanto a los materiales, se refiere a las insuficiencias del chaná, del 
gúenoa, y del charrúa. El investigador, expresa. debe saber ignorar mucho 
(como el buen médico se me ocurre); limitarse a plantear el problema, toda 
vez que el caso le resulte dudoso. 


Para entrar en matería, dice que cuenta con buen número de ejemplos 
de morfología chaná, pero se requiere poner un poco de orden en la exposi- 
ción de su organismo y presentar OBJETIVAMENTE los antiguos y nuevos 
conocimientos lingúi ticos. “Pero. sobre todo, no se debe olvidar que la base 
de toda clasificación tanto en glotología como en botánica y en zoología, 
está en las caractezísiicas mcríológicas (clementos y formaciones) de los orga- 
nismos en examen”. 


i ` EL CHANA f 


De acuerdo con su plan, busca inicialmente los elementos más antiguos 
de un idioma: los pronombres, y en ellos, las formas simples, primitivas y, 
luego, las ampliadas, derivadas de las primeras por medio de un elemento 
común pospuesto. Entra en ejemplos (tomados de Larrañaga) y estudia las 
funcione:, ya como valor posesivo, ya como sujeto verbal, y en este caso 
celebra “una aguda observación de Larrañaga”. También se refiere, dentro 
del tema, al estado, a la acción intransitiva y a la acción transitiva. Y, en 
esta oportunidad, surge la TEORIA VERDADERAMENTE ORIGINAL DEL 
GRAN FERRARIO: POR LA IDENTIDAD DE LOS PRONOMBRES DEL 
CHANA CON LOS DEL MATACO, que, dice, se presenta espontáneamente 
al investigador, comienza a establecer relaciones entre nuestras lenguas y las 
matacas. No lo hace por un simple conocimiento estático, sino sobre un con- 
copto histórico-evolutivo de las lenguas, Es decir, entra en lo cronológico de 
su plan. Pera elo, abunda en ejemplos que toma del latín, sin pretender 
equivalencias con nuestras lenguas, sino en cuarto a les posibilidades de 
evolución en caminos que se aparten de los vocablos o sílabas iniciales. 


Su bibliografía de las lenguas matacas es muy amplia. Y se observa que 
la ha estudiado a fondo. Cita de continuo al inglés Hunt, a Pelleschi a d'Or- 
bigny, Remedi, Marsei, y a expresiones más o menos sueltas que han sido 
tomadas de diversos indígenes. No incide en lo que él critica. Para todos 
los» casos, cita sus fuentes. So va muy lejos. Busca las formas matacas más 
antiguas, pata desarrollar después la modernización de las mismas. Y man- 
tiene las supervivencias, para enfrentarlas al chaná de Larrañaga. Si lo con- 
sidera necesario, en prueba de sus tesis, apela hasta al copto, lengua que 
domina, Realiza un fabuloso viaje universal con finalidades probatorias. ¡Y 
lo tuvimos en Belveder, y apenas pudo Vaz Ferreira, grande también, ini- 
ciar con él una primera cátedra, en sus últimos años, que fue base inicial 
de la después Facultad de Humanidades! 


Analiza, decía, las formas viejas y nuevas en los pronombres matacos: 
egularizados en la" variedad de Pelleschi; sólo con la forma posterior en noc- 
ten; con restos fósiles en el vejoz de d'Orbigny; con algo antiguo, luego mo- 
dernizado, en la de Hunt; mientras la manera antigua aparece por completo 
en el chorotí. . : : 
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Luego se refiere a la base pronominal, sin sufijos, o con elemento nasal 
siguiente. En tus relaciones con el chaná, interesa la presencia de una base 
nasal. Ejemplifica, y de las comparaciones efectuadas, resulta manifiesta y 
probada -——expresa— la equivalencia entre los elementos básicos pronomina- 
les. Ello no ocurre con los pronombres demostrativos y el huatí, chaná (aquel) 
salvo una posible excepción. Se adentra en los problemas de carácter foné- 
tico. Sobre la obse:vación de Larrañaga de que se formaba el femenino con 
la desinencia kai, hay correspondientes etimológicos en el mataco ki. Halla 
equivalentes fonéticos de las bases pronominales del chaná, con el vejoz. El 
demostrativo puede usarse, en función de pronombre personal, tanto en cha- 
ná (repito hasta el cansancio, el de Larrañaga), como en las lenguas matacas. 
Otra concordarcia es la que se deja ver entre la bas? de un pronombre pose- 
sivo de lo nuestro, con un prefijo poresivo en grupo mataco del Chaco paragua- 
yo. La ecuación ap; áu, fonéticamente no es imposible y fisiológicamente ex- 
plicable. Busca pruebas en el armenio. 


Las formas interrogativas del chaná, aquellas que Larrañaga inicia con 
una R bajo una s pequeña (para destacar el valor suave de la R), quizás lo 
hayan llevado a error al sabio. Por su calidad de italiano, es posible que no 
haya apreciado la diferencia entre nuestra R y la RR. De ahí, una conclu- 
sión objetable (y que se disimule mi impertinencia). Pero lo que dice muy 
bien ez que esas formes son bien diferentes de las arauacas, mientras hay 
uniformidad de método y elementos con el mataco, aunque sean distintos 
los prefijos. 


De nuevo, ejemplos indo-europeos. Realiza estudios de valor fonético 
muy profundos. “Cada una de las lenguas matacas, dice, ha formado nuevas 
expresiones interrogativas propias, con mucha irdependencis, usando clemen- 
tos diferentes de acuerdo con su modo de concebir, aunque el principio sobre 
el cual se fundan las construcciones, es común a la entera familia (y con- 
cuerda en un todo, con ello, el chaná). 


Entra en la cuestión flexional. Trata del posesivo, del dativo, del loca- 
tivo, del adjetivo-destinativo. No advierte flexiones en nominativo y acusativo. 


SOBRE EL VERBO 


“Larrañaga, manifiesta Ferrario, que tería como única guía lingüistica las 
normas descriptivas que se leen en las comunes gramáticas del latín y de 
los idiomas occidentales más conocidos, naturalmente buscaba, ante todo, el 
infinitivo”. El profesor italiano no reprueba al sacerdote compatriota; lo ex- 
plica, aunque —como ya se ha anotado-— caiga Larrañaga en un yerro al 
esimiler el ti chaná al to inglés, Para Ferrario, es una manera de verbo auxi- 
liar. Da del mataco, muchos ejemplos confirmatorios de su afirmación. Esto, 
y los ejemplos i huei(e)cas, yo hambre, es decir, yo tengo hambre, o i gueés, 
yo sed, yo tengo sed, son formas verbales sólo en apariencia, del punto de 
vista de nuestras lenguas. Tiene muchísima importancia esta observación. No- 
sotros traducimos mediante verkos, porque no lo podemos hacer de otra ma- 
nera, lo que debe tener una naturaleza nominal, como en los idiomas ugro-fí- 
nicos, en los que la flexión, para nosotros verbal, se identifica con las formas 
posesivo-nominales mismas. 


Sostiene Ferrario, que en mataco no hay una conjugación verdadera. Los 
chanás, como los matacos, revelan haberse expresado de la manera más sim- 
ple por coordinación; su lengua carecía de modos subordinados. Yo le pregun- 
taría al difunto sabio, si habría algo de común con el estilo bíblico, en el que 
domina la conjunción Y, para relacionar pensamientos, por carencia de la 
oración subordinada en el hebreo antiguo. Para el crítico, Larrañaga habías 
captado algo del problema. , se% aa ao al á ds 
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Se transcriben integramente las conjugaciones que da la Gramática Cha- 
rá. Pone especial atención en las formas del futuro, y las relaciona con otras 
lenguas occidentales. El problema de la acción le interesa. Estudia el preté- 
rito, con mucho detalle. 


La negación en chaná, es más simple que en los otros idiomas de la fa- 
milia. Y ejemplifica Ferrario, También estudia la interrogación. 


No acepta la observación de Larrañaga sobre los verbos y pronombres 
que llama dimidiado:. Unica v.z en que carga las tintas sobre lo hecho por 
nuestro vicario. Lo que Larrañaga llamó dimidiar, es lo que en alemán apa- 
rec? como formas compuettas de! tipo de cir-fiiren “introducir = dentro, lle- 
var) o vorgehen “adelantar = adelante-ir””. ¡En fin, Ferrario sabía tanto que 
awizás tuviera razón de indignarse! Para mí, modestamente, no tiene tanta 
importancia el posible error. Lo de dimidiar sería una forma de decir lo que, 
por la falta de ciencia lingúistica —ya explicada por Ferraric— no encuentra 
otra marera de hacer público lo oído. El mismo profesor sostiene al respe- 
to, que mientras los verbos compuestos del alemán e inglés son explicables 
fácilmente, los compuestos matacos resultan incomprensibles. Bastante hizo 
Larrañaga 'al observar el problema. Sobre todo que, como dice el profesor 
estudiado, “se debe tener presente la diferencia grande en cuanto a la ma- 
nera de concebir y expresar su. pensamiento, que existe entre los indígenas 
y nosotros, No ce debe olvidar tampoco —continúa— el hecho de que se tra- 
ta de organismos lingüísticos decaídos. fonética y morfológicamente casi al 
estado aislador de los idiomas monosilábiccs del Avia crienta!l De allí ese 
“laconismo” que ha llamado la atención de cuantos han practicado, poco o 
mucho, los idiomas matacos, empezando por Larrañaga, con respecto al Cha- 
ná”. Y proporciona casos del mataco como ratificación de sus dichos. 


En cuanto a las frases, las chanás revelan el más perfecto carácter mata- 
co, como lo demuestra en cotejos con párrafos de Hunt y Pelleschi, 


Al tratar de suministrar ejemplos, queda inconclusa la exposición. 


Y aquí termina la sintesis que pretende ser fiel de nuestro trabajo de 
mezes, en el que tanto hemos aprendido con el amigo Figueira. Hasta las 
puertas de la Biblioteca Nacional, conocían de memoria nuestra entrada, 
cargados de materiales mecánicos, para hacer posibles las transcripciones. 
Vercides les muchas dificultades ópticas, por deficiencias fotográficas, ha que- 
dado un saldo totalmente afirmativo. Es como si hubiéramos escuchado di- 
rectamente las lecciones de uno de los hombres de mayor erudición que ha- 
yan vivido entre nosotros. Y hasta sus signos de admiración entre paréntesis, 
nos han dado la vivencia de sus asombros, de sus afanes y de sus desencantos, 


Queda a los especialistas en otras disciplinas, establecer las corrientes de 
afinidad posibles entre nuestros aborígenes y aquellos lejanos habitantes cha- 
queños que fueron los matacos, 


Pido disculpas dobles: a la memoria del Sr. Ferrario, por si no he estado 
feliz en mi trabajo de síntesis y por si he sacrificado en mucho su labor; a 
mis lectores, por la extensión de este aporte, la que hizo imposibles los inten- 
tos de fineza literia. ; 


BIBLIOGRAFIA. gr A Ts 


En próxima publicación, los autores proporcionarán | la sintesis de la evolución 
nistórica del problema, junto con la correspondiente bibliografía utilizada. 
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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL PROCESO ELECTORAL 
DEL URUGUAY 


Por FABIAN MELOGNO VELEZ, Miembro del Cen- 
tro de Estudios del Pasado Uruguayo. 


Si en la gesta heroica de la emancipación, hay una aurora de 
epopeya para la forja de la nacionalidad uruguaya —llámesele Junta 
del Año VIII, Grito de Asencio o Cruzada Libertadora—, es induda- 
tle que alcanza su cenit, es decir su esplendor jurídico-político en la 
Deciaratoria de Florida y en la Carta Fundamental de 1830. 

Ambas trasuntan la concreción estatutaria de esa inmarcesible 
epopeya que si no se ajusta a los cánones clásicos, en algunos de sus 
atributos, cn cambio los excede en el más trascendente de interesar 
el fervor da un Pueblo. Pueblo que sufrió y luchó largamente a tra- 
vés del tiempo y en toda la latitud de su territorio o lograr su 
destino de patria en la galaxia de las demás naciones del mundo. 

Con esa íntima convicción y a la luz de ese complejo orgánico 
de maduros y sabios preceptos políticos, hemos tratado de divulgar 
la rómina de los primeros ciudadanos de nuestro país. 


El concepto de ciudadanía, tiene por antepasado directo, el de 
vec.ndad, de añejo abolengo ibérico. En las leyes de Partidas encon- 
tramos una referencia concreta a este tópico. En la ley 2a., título 24, 
de la Partida 4a. intitulada: “Quantas maneras son de naturaleza”, se 
expresa: “Diez maneras pusieron los Sabios antiguos. La primera e la 
mejor es la que han los omes a su Señor natural, porque también' ellos 
como aquellos de cuyo linaje descienden, nascieron e fueron rayga- 
dos, e son en la tierra onde es el Señor. La segunda es la que avierle 
por vasallaje. La tercera por crianza. La quarta por cavallería. La 
quinta por casamiento. La sexta por heredamiento. La setena por 
sacarlo de cativo, o por librarlo de muerte o deshonrra. La octava 
por sacarlo de aforramiento de que non rescibe precio el que lo afo- 
rra. La novena por tornarlo christiano. La dezena por moranza de 
diez años que faga en la tierra magüer sea natural de otra”. 

Los incisos 5o. y 100, son los que interesan fundamentalmente, 
a los efectos del estudio de las fuentes de concepto de vecindad y 
de ciudadanía. RESO 

La calidad de vecino, al igual que más tarde la de ciudadano, se 
adquiere cuando no se es natural de una región, por matrimonio con 
vecina del lugar o por residencia én el mismo por un lapso deter- 
minado, que en las Partidas se fija en diez años. ` ` 
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En el Derecho Foral español encontramos también, antecedentes 
interesantes, así en el Fuero de Tortosa son ciudadanos, tomando es- 
ta expresión. cn. el sentido más amplio y como sinónimo de vecinos 
(“veyns”), según sus “Costumbres” (Libro lo. Rúbrica 4a., apartados 
2, 3 y 4) todas las personas libres y cristianas nacidas en Tortosa o 
su término, sin distinción alguna. Los que no han nacido en Tortosa 
en los casos siguientes: 
lo.) Por llevar diez años de residencia constante en la ciudad o su 

término (claro influjo de las leyes de Partidas). 
20.) For contraer matrimonio con hija de “ciudadano” o “ciudadana”, 
fijando su residencia definitiva en la ciudad o su término. 
30.) Por obtener carta de ciudadanía o vecindad. 


En Vizcaya los habitantes de esa Provincia, se dividían en ve- 
cinos y forasteros por razón de fuero. La vecindad podía ser de dos 
clases: , 

1): Originaria, la que disfrutaban los hijos del país, 
II) Adquirida, la que podían ganar los que se establecieran en la 
Provincia con el ánimo de adquirir vecindad. ' 
En Mallorca según la “Ordinació-Nova” son vecinas: 
I) Los nacidos y domiciliados en dicho Reino. 
II) Los hijos de padre mallorquín. 
III) El forastero que case con mallorquina y habite en dicho Reino. 


En Aragón, según el fuero de 1461: “Actus curie super filis reg- 
ricolarum”: ; | 

1) Los nacides y domiciliados en el Reino de Aragón. 

II) Los nacidos fuera de Aragón de padre aragonés. 


El Emperador Carlos V, dispuso en una ordenanza de 21 de 
abril de 1554 (Ley VI título 10, Libro IV, de las Leyes de Indias): 
“Declaramos y mandemes, que en la elección que se hiciere en 
los Cabildos de Pueblos donde no estuvieren vendidos los oficios 
'. de Regidores, y otros concejiles, no puedan ser elegidas ningunas 
personas que no sean vecinos y el que tuviere casa poblada, aun- 
que no sea encomendero de Indias, se entiende ser vecino”, 


Del conjunto de las disposiciones citadas, extraemos las siguien- 
tes conclusiones, que se reflejan claramente ez los preceptos de nues- 
tra primera Constitución: 

© I) La calidad de vecino se adquiere por ser natural del País, 
II) Por ser hijo de padre natural del País. 

III) Por la residencia en el Estado, no siendo natural de éste. 

por un período determinado de tiempo. 

IV Por matrimonio con mujer natural del' País, acompañada de 

residencia en el mismo. E da IL ia 
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La ciudadanía en nuestra primera Constitución se adquiría por 
nacimiento o por voluntad, La primera se determina atendiendo al 
“jus soli” o al “jus sanguinis”. El “jus soli” supone que la persona na- 
cida en el territorio de un Estado, es por esa. circunstancia ciudadano 
del mismo. El “jus sanguinis” determina la ciudadanía por el imperio 
de la consaguinidad o de la ley de la sangre, siguiendo el hijo la ciu-+ 
dadania de sus progenitores. 


La Constitución de 1830 distinguía dos categorías de ciudadanos, 
en su artículo 60.: naturales y legales (esta clasificación tiene su an- 
iecedente en la Constitución chilena de 1828, la que en su capítulo 
11, distingue entre chilenos naturales y legales). A los primeros aque- 
lla los definía, siguiendo a la Constitución argentina de 1826 —de 
quicn ha recibido fuerte inspiración en esta materia— como: “los hom- 
bres libres nacidos en el territorio del Estado”, y en el artículo 80 
data las normas necesarias para calificar a los extranjeros como ciu- 
dadanos legales: 


I) Extranjeros, padres de ciudadanos naturales, avecindados en 
el País antes de establecerse la Constitución. 

H) Hijo de padre o madre natural del País, nacido fuera del Es- 
tado, desde que se avecinde en el mismo . 

HI) Extranjeros que en calidad de oficiales hayan combatido o com- 
batieran en los ejércitos de mar o tierra de la Nación. 

IV) Extranjeros casados con hijas del País que profesen alguna cien- 
cia, arte o industria o posean capital en giro o propiedad raíz 
y residan en el Estado al tiempo de jurarse la Constitución. 

V) Extranjeros casados con extranjeras que profesen alguna cien- 
cia, arte o industria, posean capital en giro o propiedad raíz 
y tres años de residencia. 

Vi) Extranjero soltero, que profese alguna ciencia, arte o industria, 
posea capital en giro o propiedad raíz y cuatro años de resi- 
dencia. 

VII) Los que obtengan gracia especial de la Asamblea, por servicios 
notables o méritos relevantes. 


Uno de los comentaristas de nuestra primera Carta (1) señala 
que el ejercicio de la ciudadanía supone un compromiso por el cual 
se cbliga a cada uno a ser ejemplo de abnegación, laboriosidad, mo- 
ralidad y patriotismo ante sus conciudadanos, que el ciudadano uru- 
curyo es clecior y elegible, pudiendo ser llamado al desempeño de. 
la función pública y puede ejercer la censura política por medio de 
la palabra hablada y escrita, en la prensa y en las reuniones popula- 
res, concluye afirmando que semejante autoridad no puede confiarse 
ni a los incapaces, mi a los viciosos, ni a los extraños. 


(1) FRANCISCO BAUZA, “Estudios Constitucionalos”. 
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Se ha criticado a la Constitución de 1830, afirmando que: “fue 
injusta al privar de la ciudadanía a los sirvientes a sueldo, peones 
y anaifabeios que tanio habian contribuído a la independencia del 
veis” (2). isie juicio, en to que atañe a los anaifabetos, no se ajusta 
esuiciamente a la realidad, porque los analfabetos estaban autoriza- 
dos a votar por imperativo expreso de la Cons!itución. No se puede 
negar que sia Cuusútución .ue restrictiva en materia de Derechos 
Ponticus, pero como se verá permitió votar a quienes no sabían leer 
Li escribir y alcanzaron la edad requerida para sufrugar, antes de 
1339, ec. rorma vitalicia. 

¿Wuesire primera Cons. iución permitió votar a los analfabetos, 
al igu:1 que la Constitución de las Provincias Unidas de 1826, que 
es su fuen. inmidiuta y que la Constitución liberal española de 1812, 
su fuente mediata. En efecto, el artículo 11 que legisla sobre las cau- 
sales de suspensión de la ciudadanía, prevé en su inciso 50. como cau- 
sal de suspensión de la ciudedauía: el no saber leer ni escribir para 
los que entren al ejercicio de la ciudadanía, de 1840 en adelante. La 
interpretación del texto constitucional, nos plantea la interrogante de 
si no habrá querido el constituyente, otorgar a los analfabetos, ante- 
riores a 1840, el “status” de ciudadanos e. forma vitalicia, porque c) 
texto establece como causal de suspensión de la ciudadanía, el no sa- 
ber leer ni escribir para aquellos que entren al ejercicio de la ciu- 
dadanía, de 1840 cn adelante, por lo tanto parecería deducirse por 
argumento “a contrario” que los que entraron al ejercicio de la ciu- 
dadanía con anterioridad a esa fecha, no están alcanzados por esa 
causal, 

La hermenéutica del Derecho Constitucional, no es más que un 
aspecto de la hermeneutica gencral del Derccro. Son válidos, por lo 
tanto, los principios interpretativos que rigen al Derecho Común, en 
el Derecho Constitucional. Frente a esta disposición constitucional 
que tratamos de desentrañar, estamos autorizados 2 recurrir a la “his- 
toria fidedigna de su sanción”, la que confirma nuestra tesis. Hemos 
consultado las actas de la Asamblea Constituyente y Legislativa y en- 
contramos que en la sesión del 23 de mayo, Don Miguel Barreiro 
propuso que la suspensión de la ciudadanía por no saber leer ni es- 
cribir, de 1840 en adelante, no comprenda a los que actualmente son 
ciudadanos, haciendo presente que por lo menos una cuarta parte de 
la población de la campaña no sabían leer ni escribi: y sin embargh 
so habían sacrificado por su libertad, y que no podía dejarse a estas 
gentes en la clase de extranjeros sin una notable injusticia, esta mo- 
ción fue aprobada (1). : 

(2) J. PIVEL DEVOTO, "Historia de la Ropública Oriental del Uruguay”. Pág, 31. 


(1) Un prostigioso Profesor de la Facultad do Derccho, el Catedrático de Derecho 
Constitucional, Dr. Aníbal Barbagelata, a gvien consultamos y que estudió a 
nuestra solicitud, esta vroblera hersrernéntico, ratificó en todos sus puntos 
la interprelación precedentemente expuesta. 
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Debemos exaltar a los constituyentes y muy particularmente la 
figura consular de Earrciro, porque tuvieron una visión ecuánime que 
permitió contemplar a un importante sector de la población, que 
combatió bizarramente por la emancipación. 


Como conclusiones, podríamos señalar: 


D Nuestra Constitución no innovó al permitir ejercitar sus derechos 
políiicos a los analfabetos. La Constitución rivadaviana de 1826, 
en el inciso 2o. de su artículo 6o. prevé que la suspensión de'la 
ciudadanía por no saber leer ni escribir, no entrará en vigencia 
hasta 15 años de la fecha de aceptación de la Constitución y la 
Carta española del año 12, en el artículo 25, que legisla sobre 
las causales de suspensión de la ciudadanía, preceptúa en su 
inciso 60. que “desde el año de mil ochocientos treinta deberán 
saber leer y escribir los que de nuevo entren al ejercicio de los 
derechos de ciudadano”. 

II) Sin embargo es necesario destacar, que nuestra pos Carta 
fue más amplia que aquellas que le sirvieron de fuente de ins- 
pi:ación porque permitió votar a los analfabetos que entraron al 
cjurcicio de sus derechos, con anterioridad a 1840, en forma vi- 
talicia y no sólo por los dos primeros lustros de vigencia de la 
misma, como se ha sostenido erróneamente, mientras que las 
co::stituciones argentina y española sólo permitían sufragar por 
un lapso de 15 y 13 años, respectivamente. 


Las leves electurales vigentes en Ja época, fijaban como edad ne- 
cesa:in para poder ejercitar los derechos políticos, los 18 años siendo 
casados y 20 siendo solteros, vale decir que muy probablemente, fi- 
jando como máximo de vida promedio los 70 años, durante unos 50 
años, hasta 1880 ó 1820, los analfabetos votaron. 


Hemos enco.xtrado una importante proporción de analfabetos, en 
los padrones que así lo hacen constar, por ejemplo, en el padrón cí- 
vic» de Dolores (Soriano), de 1830, más del 50 por ciento de la po- 
blación es analfabeta; en Flores sobre un total de 413 ciudadanos, 
155 son analfabetos, en San Francisco de Borja del Yí, sobre un to- 
tal de 137 ciudadanos, 97 son analfabetos. 


El 28 de marzo de 1830, la Asamblea General Constituyente, san- 
cionó una ley de elecciones; ésta disponía en su artículo 3o. que en 
todos los lugares en que exista un Juez de Paz, se formará una mesa 
electoral, donde concurran a prestar sus sufragios, todos los ciuda- 
danos del distrito de su jurisdicción y en el artículo 4o. establecía 
que a principio del año en que hubiesen de hacerse elecciones de 
Representantes, el Juez de Paz, auxiliado de los Tenientes Alcaldes 
respectivos, formará un registro de todos los ciudadanos de su dis- 


E 


trito que tengan las calidades prevenidas en los artículos 7 y 8 de 
la Constitución, cn el cual firmarán los que sepan. Los primeros pa- 
drones cívicos fueron levantados en base a esta ley. 


En la sesión del 25 de jusiio de 1830, se presentó un proyecto 
de ley en la Asamblea General Constituyente, relativo a la organiza- 
ción del registo civico: 


Artículo lo, Jurada la Corstiitución, mandará el Gotierno que en 
todos los Departamentos se forme un registro, en el 
que se inscriban todos los individuss que tengan las ca- 
lidades dcsig..adas- por el artículo 8 de la Constitución 
para ser ciudadanos, exceptuando solamente los que ex- 
preszmente renunciasen a la ciudadanía, negándose a 
ser inscriptos. 


Artículo 20. Los encargados de formar el registro de que habla el 
artículo anterior, remitirán al Gobierno copia autorizada 
de él, y una relación por separado de los que hayan re- 
'nunciado a ser inscriptos, y de ésios se pasará por el 
Gobierno copias a las Secretarías de las Cámaas de 
Senadcres y de Representantes. 


Al entrarse a la discusión general de este Proyecto de Ley, el 
constituyente García, manifestó su oposición, expresando que debería 
rechazarse este proyecto, porque la formación del Registro Cívico, 
había sido inverificable en muchas partes y lo sería muy particular- 
mente en nuesiro País: que la experiencia había manifestado esta im- 
pcsibilidad, pues habiendo mandado el Gobierno repetidas veces for- 
mar el padrón de población, hasta ahora no había podido verificarse 
porque la mayor parte de los Tenientes Alcaldes no saben leer ni 
escribir, Esta Opinión del constituyente, nos da la pauta de las defi- 
ciencias que tendrán los . padrones. 


Lázaro Gadea se pronunció favorable al proyecto citado, señalan- 
do que las elecciones no pueden realizarse, sin que haya una cons- 
tancia de quienes sono no ciudadanos, porque ésta es una de las ba- 
ses fundamentales del sistema representativo. 


“Los padrones cívicos en los inicios do nuestra vila institucional, 
eran imperfectos. No había un régimen de inscripción obligatoria. Los 
que querían votar debían inscribir sus nombres en las listas electora- 
les y sobre esta base se les entregaba la boleta que los habilitaba pa- 
ra el ejercicio del sufragio. Los ciudadanos eran muy pocos, y resul. 
tata relativamente fácil saber, simplemente por el conocimiento del 
vecindario de cada pueblo o ciudad, si quienes se habían inscripto 
eran O no.de los que pedían hacerlo”. (J. Jiménez de Aréchaga.) : 
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2 el Archivo General de la Nación, hemos ubicado los padrones 
cívicos de Hiomicvideo, de 1830, el de los ciudadanos orientales re- 
gisirados en la Legación del Pais en Buenos Aires, de igual fecha, 
un padrón de Dolores de 1830 y otro de 1832, los padrones de Santo 
Domingo de Soriano, Aguila, Bizcocho y San Salvador, de 1831, un 
padrón cívico de Víboras de 1830, de Riachuelo y Real de San Car- 
los de 1831, de Rosario, de 1832, Guadalupe, Pando y “Coello” de 
1836 y San José (que comprende los actuales departamentos de San 
José, Flores y Florida), de 1836, 


Los más completos a los efectos de un estudio estadístico, son 
los de Soriano y Víboras y el de los ciudadanos registrados en la 
Legación del País en Buenos Aires. Estos padrones nos proporcionan 
el ombre, edad, nacionalidad, algunos incluso la profesión u oficio 


y el nombre de los padres de los ciudadanos (detalle que omitimos 
en nuestra publicación). 


En Montevideo, lamentablemente, frente a los padrones corres- 
pondientes a algunas manzanas, que son muy completos, en cuanto 
a las referencias precedentemente señaladas, hay otros que sólo nos 
presentan la referencia escueta de que es ciudadano ratural o legal. 
En las cinco secciones judiciales con que en ese entonces contaba 
Montevideo, hemos estimado el número total de ciudadanos inscriptos, 
en 1478, siendo 919 ciudadanos legales, proporción importante de ex- 
tranjeros. Pese a que no negamos la posibilidad de que los padrones 
cívicos de Montevideo, que ubicamos, puedan ser incompletos, no 
creemos que los ciudadanos pudieran ser una cantidad sensiblemente 
mayor, teniendo en cuenta que se consideraba en 1829. que la pobla- 
ción masculina de Montevideo, no superaba los 6.600 habitantes, y 
que de éstos hay que descontar los niños y los esclavos y que tam- 
bién cuando se eligen las famosas “Cámaras del 73”, recién concluída 
la Revolución de Timoteo Aparicio, los inscriptos en Montevideo, no 
pasaban de 4.000. 
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PADRON CIVICO DE LA 1? SECCION DE MONTEVIDEO (1) 


Dn. Juan Fernández de la Sierra, natural, oriental de edad de 40 años. 
estado: casado, 
"Dn. José García, natural de España, edad 42 años. estado: soltero. 
Dn. Juan Garcia, español, edad: 665 'años, casado, 
Dn. Juan Corbera, de Bs. Aires. edad: 60 años, casado. 
Dn. Pedro Martínez, oriental, edad: 44 años, casado. 
Da. Juan Bargas, oriental” edad: 28 años, casado (firma Juan María de 
Vargas). 
Dx. Pedro Felipo Montes, español, de eded de 24 años, soltero. 
Dn. José Martin Goy.a, ezpañol, edad: 32 años, casado (firma Josef Mastin 
Goyechea). 
Dr. Manuel Erisa, español, edad: 40 años, casado (se firma Manuel de 
Iriza). 
Dn. Lorenzo Basarra, español. de edad de 34 años, casado (firma Bazarra). 
D. Lorenzo Blaga, español. edad: $8 años, casado (firma Lorenzo Blasco). 
Dn. Fran.co Lépez, oriental, edad de 30 años, casado. 
Dn. José Barela, oriental, de edad de 20 años, soltero. (En la copia de 
este padrón que se encuentra en la Caja 806 del M. de Gob. fig. como Varela). 
Dn. Pedro Gonz,z, español de edad de 50 años, soltero, 
Dn. José Cabot, español, edad: 29 años. soltero. 
“ Dn. Franco Ferret, francés, edad: 22 años. 
- Dn. Angel Prego, español, de edad de 68 años. viudo. 
Dn. Felipe Prego, oriental, edad: 24 años, soltero. 
Dn Ricalde em.l, inglés, de edad: 26 años, soltero. 
Dn. Antonio Arrega, español, 50 años. viudo (firma ARRAGA). 
Da. Andrs Vallester, de Buenos Aires, casado. (En la copia citada de 
la Caja 826, figura como BALLESTEROS). 
Dn. José Ferrer, español. de edad de 23 años, casado, 
Dn. Ramón Urresty, oriertal, edad: 25 años, solíero (se firma Ramón 
Urresti). 
Dn. Antonio Techera, portugués, edad: 40 años, casado. (En la copia ci- 
tada fig. como TECHEIRA), 
D. Manuel Dobal, oriental, edad: 37 años, casado, 
- Dn. Fabian - Arcos, español. edad: 40 años. casado Be firma Fabián de 
Arcos) .. 
- Dn. José Art, -portugués. de edad de 40 años, siisii: 
Dn. Serafin Marrupo, español, edad: 36 años. casado. 
Dn. Franco Payán, oriental, de edad de 40 años, viudo. 
Dn. Joaquin Sostoa, oriental, edad:. 42 años. soltero. 
Dn. Manuel Fernández Sierra, oriental, de edad: 30 años, casado (se fir- 
ma Ferrández de la Sierra). 
Dn. Manuel Luque, de Córdoba, edad; 30 años, soltero, 
- Ciudadano Natural: Miguel Molina y Haedo (kay une rúbrica), 


(1): Los originales correspondicnios a los padrones cívicos de la primora, segunda 
y tercera sección de Montevideo, se encuentran en la Caja 802, del fondo do- 
cumental MINISTERIO DE GOBIERNO, del A.G.N. En el original ficura el 
nombre y apellido de los ciudadanos, edad, nacionalidad, estado, profesión u 
oficio y domicilio, hemos suprimido la referencia a la profesión y domicilo. 
El padrón transcripto debe corresponder a las manzanas l, 2, 3 y 4 de la 
primera Sección pues está confeccionado en un cuadernillo de 4 fojas, nume- 
de la le - a la 3 y los padrones de Jas manzanas- posteriores comienzan 
„an la foja 


E = ES us 7 Mu AS 
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PRIMERA SECCION QUE COMPRENDE LAS MANZANAS N? 5, 6 y 7 


Relación de los individuos que se inscriben como Ciudadanos naturales 
y legales, que comprenden a la 5, 6 y 7 manzanas de la primera Sección 
del Juzgado de Paz de Montevideo (1) 


CIUDADANOS NATURALES: José Salvat 
Manuel Xim.z hijo Cayetano Palomo 
Juan Bto. Blanco Manuel Meseguer 
Pedro Elizondo Fran.co Varela 
Dor. Juan Otaegui A ruego de Gabriel Palmer Padre 
Fran.co Acuña de Figueroa José A. Sagarra 
Manuel González 2 zuego do Gabriel Palmer hijo 
Leon J. Ellauri i Jozé A. Sagarra 
Joaquín B. Errazquin kanl Dalmás 
Fran.co Moran Alonso Viscayno 
lenacio Vasquez Juan Piñeiro 
Carlos de Sn, Vicente Juan García de la Sienrra 
Juan Nogueyras Juan Moratorio 
Fran.co Pereyra A ruego de Dn. Cirilo González 
Pedro de Aldecoa José Ma, Canales 
Juan Carrasco José Anto Barbosa 
Domingo Arholeya A ruego de Dn. José Sierra 
Manuel] Gonzalez José A, Sagarra 
Marcolino Gon.z. Vallejo Juan M. Zuloaga 
Paulino Gonzalez Vallejo A ruego de Dn. Mig.1 Torrens 
Luis Gonz.z Vallejo Juan M. Zuloaga 

CIUDADANOS LEGALES: Aruego de D. Nicolas Bizbal 
Manuel Ximenez Padre Juan Fernz. dela Sierra 
A ruego de D. Juan de Neira J. Mario Ortega 

José A. Sagarra Pablo Zorrilla 

José Correa A ruego de D, Manuel Portela 
Agustín Guarch Padre José A. Sagarra 

Montevideo y Julio 8 de 1830 

José Anto Sagarra Toribio Tutzo 


PRIMERA SECCION 


REGISTRO DE LOS CIUDADANOS NATURALES Y LEGALES QUE SE 
HALLAN AVECINDADOS EN LAS MANZANAS DE MI CARGO. 
(1? SECCION MANZANAS 10, 1l y 12) 


1? SECCION MANZANA 10: 


Ciudadano Naturai Fran.co Farias ! 

Ciudadano Legal Pelegrin Catalá y Robert 

Ciudadano Matural Lusiano Arce 

A ruego de Ramón Martínez Ciudadano Legal, Joaquín Tardaguila 
Ciudadano Legal José de Bejar 

Ciudadano Legal Lerricini (1) 

Ciudadano Legal Manuel de Zembra 


(1) Este padrón cívico correspondiente a las manzanas 5, 6 y 7 de la 
Primera Sección de Montevideo, se encuentra en la Caja 802 del 
MINISTERIO DE GOBIERNO, A.G.N. 

(1) Parece, Lerricini, el apellido de este ciudadano, pero es práctica- 

so. mente ilegible. 
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Ciudadano Legal Simon de Zalduondo 

Ciudadano Legal Gaspar Merbes 

Ciudadano Natural Tomás Ga. de la Sienrra 

Ciudadano Natural Man] G. de la Sienra 

Ciudadano Legal Vicente Lomba 

Ciudadano Legal Manuel Fernández 

Ciudadano Natural Eugenio Fernandez 

Ciudadano Natural Roque Graseras 

A ruego del ciudadano legal Don Manuel Perez Baltas, Roque Graseras. 
Ciudadano Wesurel Lorenzo Nieto 

Ciudadano Legal José Antonio Anavitarte 

Ciudadano Legal José de Odriozola 

Ciudadano Natural José Costa 

Ciudadano Natural Manuel Losada 

Ciudadano Natural José Pablo Martínes 

Ciudadano Natural Adolfo Soston a 

A ruego del Ciudadano Legal Juan Segales, Carlos Viñal. 
A ruego del Ciudadano Natural Fran.co Sostoa 
Ciudadano Legal José Calvo 

Ciudadano Legal Juan Moratorio 

Ciudadano Natural Simón Ballestero 

Ciudadano Legal Ignacio Joze 

Ciudadano Natural Adrian Olveyra 

Ciudadano Natural José Caravaca 2 


MANZANA 11: 


Ciudadano Natural Gabriel A, Pereira 

Ciudadano Legal José María de Aquila 

A ruego del ciudadano legal Plácido Villaberde, Joaq.n Tardaguila 
Ciudadano Legal José Planxart 

A ruego del Ciudadano Legal Juan Bocar (2) 

Ciudadano Natural Domingo Monteagudo 

Ciudadano Legal Fermín de Balparda 

Ciudadano Natural Manuel Estevez 

Ciudadano Natural Enrique Jara 

Ciudadano Legal Felipe de Soto 

Ciudadano Legal Zimerman Zabob (3) 

Ciudadano Legal Juan de Almansa 

A fuego del Ciudadano Legal Pasqual López, Joaquín Tardaguila 
Ciudadano Legal Fermin Hinklas R 
A ruego del ciudadano legal José Tuca, Joaquín Tardaguila 

A ruego del ciudadano legal Pedro López, Joaquín Tardaguila 
Ciudadano Legal Manuel García de la Sienrra 

Ciudadano Legal Thomas Smith 

Ciudadano Natural José Anto. Sienra 

Ciudadano Natutal Juan García Sienrra 

Ciudadano Natural Vicente Latcrre - 

Ciudadano Natural Martín Cavia 

Ciudadano Legal Gerónimo S. Bonnafos 
- Ciudadano Natural Mariano Nieva y Sierra 

Ciudadano Natural Valentín de Techeyra 

Ciudadano Natural Juan José Ruiz 

Ciudadano Legal José Seijas , 


(2) Parece Juan Bocar. 
(3) Este ciudadano aparece como Zimmermenes Fabob, en la copia de 
este padrón de la caja 806 del Ministerio de Gobierno, A.G.N. 
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Ciudadano Naturzl José Julián Maciel 
Juan José Jorge de Latorre 

Ciudadano Legal José Torivio 
Ciudadano Legal Antonio Toribio 
Ciudadano Natural Luis C. de la Torre 
Ciudadano Natural Franco Toribio 
Ciudadano Natural Joaquin Tardaguila 
Ciudadano Natural Antolín Mazariegos 
Ciudadano Natural Vicente Vasquez 
Ciudidano Natural Manuel Ruedas 


REGISTRO DE LOS CIUDADANOS NATURALES Y LEGALES DE LAS 


EEE 


MANZANAS 13, 14 y 15 A SABER (1) 


Antonio Montero, ciudadano Legal 
Zozon Garcia de Zúñiga, ciudadano Natural 


. Miguel Lóvez y Picor. ciudadano Legal 


Damián Menéndez, ciudadano Natural 
José Raimundo Bergara, ciudadano Legal 
Tomás García, ciudadano Legal 


. Ezequiei García, ciudadano Natural. Por Dho. Sor. Isidro de la Serna 


Dn. Juan Elias Otero, ciudadano Natural 
Da. Luis Gutiérrez, ciudadano Natural 


o 


D. 
D. 


VUVUUUY 


tore: 
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D. 
D. 


. Manl Otero, ciudadano Legal 


ifartolomé Quilez, ciudadano Legal 
Antonio Pedreiro, ciudadano Legal. Por Dho. Sor. Isidro de la Serna 


. Franco Pérez. ciudadano Legal. Por Dho. Sor. Isidro de la Serna 


Diego Pardo, ciudadano Natural 
Man. Sampayo. ciudadano Legal 


. Rafael García de la Sienra, ciudadano Natural 


Man.] Gradin, Ciudadano Legal 
Sebastián Errera y Urdiales, ciudadano Legal 
Antonio Mario:ell, ciudadano Legal. Por mi Sor. Padre Antonio Mar- 


Luis Casella, ciudadano Legal 
Man.l Hernández, ciudadano Legal 
José Mazera, ciudadano Legal 


. Man. Vidal, ciudadano Natural 
. José Rebuelta, ciudadano Legal 


Domingo Artayeta, ciudadano Legal 
Luis Godefroy. ciudadano Legal 


. Gregorio Fernández de Quincoces. ciudadano Legal 


Manuel Morello, ciudadano Legal 
Estevan Valles, ciudadano Natural 


. Juan Fran.co López. ciudadano Legal 
. Berito López, ciudadano Legal 


Antonio Errera, ciudadano Legal 
José Benites, ciudadano Legal 


Sebastián Estrañy. ciudadano Legal 


D. 
D. 
D. 
D. 
D. 


(1) 


Antonio Garcia, ciudadano Natural 
Ambrosio de Santiago, ciudadano Legal 
Juan Ferrar, ciudadano Legal 

Manuel Tousa, ciudadano Legal 

Juan Pedro Aguirre, ciudadano Natural 


Caja 802 del Ministerio de Gobierno, A.G.N. 


ES 


D. Juan Ferrán, ciudadano Legal 

D. Fran.co García Cortinas, ciudadano Legal 

D. Fran.co Hurtado de Mendoza, ciudadano Legal 
D. Joaquín Escudero, ciudadano Legal 

D. Isidro de la Serna. ciudadano Legal . 


Mont.o Julio 6/830 


D. Vicente Antonio Pombo, ciudadano Legal 

D, Juan Beutista Sartori, ciudadano Legal 

D. Meriano Zarza, ciudadano Natural. Por Dho. Sr. Isidro de la Serna 
Da. José Márquez de Heredia, ciudadano Legal 


REGISTRO:DE LOS CIUDADANOS NATURALES Y LEGALES 
CORRESPONDIENTES A LAS MANZANAS N? 18, 13 y 20 
DE LA PRIMERA SECCION (1) 


Dn. Juan Nin, casado, ciudadano Legal 
Dn. Pedro Francisco Berro, ciudadano Legal (se firma Pedro Francisco 
de Berro) i ó 
Dn. Miguel Antonio Berro. natural de España, casado con hija del País, 
residencia: 27 años, 
- D. Calletano José de Berro, natural del País, soltero 
Dn, Bernardo Prudencio Berro, natural del País, soltero 
Dn. Manuel de Errasqui, natural del País (firma Manuel José de Erraz- 
quin) 7 
` Dn. Juaquin Errasqui, natural del Pais 
. Dn., José Marino, soltero, ciudadano Legal 
Dn. Pablo Xorrés, casado, ciudadano Legal ; 
Dn. José' Domingues, casado, ciudadano Legal, a ruego firma J. Nin 
Dn. Miguel Dominguez, viudo. ciudadano Legal, a ruego: J. Nin 
D. Ramón Trillo, casado, ciudadano Legal. a ruego: J. Nin 
Dn. José Fernández, casado, ciudadano Legal, a ruego J. Nin 
Dn. Aldifonso García, casado, ciudadano Legal, a ruego J. Nin 
. Dn. José Antonio Suares, soltero, ciudadano Natural 
Dn. Juan Anto Alonso, casado. ciudadano Natural. a ruego J. Nin 
Dn. Vicente Mujía, soltero, ciudadano Legal 
Dn. Pedro Sagrera, casado, ciudadano Legal. por mi Sor. Padre: Pedro 
Sagrera 
Dn. José Noli, soltero, ciudadano Natural ' 
Dn. Antonio Otero, soltero, ciudadano Natural 
Dn. Fran.co María Pose, casado, ciudadano Legal 
Dn. Andrés Bascas, casado, ciudadano Legal (se firma: Andrés Vasquez 
Iglesias) á ʻ 
Dn. Gaspar López, casado, ciudadano Legal, a ruego J. Nin 
Dn. Diego Martines, casado, ciudadano Natural 
Dn. Antonio Gonzáles. casado, ciudadano Legal 
Dn. José Esparaguera, casado, ciudadano Legal, a ruego J. Nin 
Dn. Joaquín Baena, ciudadano Natural 
Dn. Agustín Aldame, casado, ciudadano Legal 
Dn. Jacinto Vidal, casado, ciudadano Natural 
Dn. Carlos Juanicó. casado, ciudadano Natural 
Dn. Francisco Juanicó, casado, ciudadano Legal 
Dn. Rafael de María y Camuso, soltero, ciudadano Legal 
Dn. Gerónimo Pío Vianqui, viudo, ciudadano Natural (firma Blanqui con B) 
Dn. José María García, casado, ciudadano Legal 


(1) AGN. Caja 802, del Ministerio de Gobierno.. -.- 
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Da. Cristóbal Salas, soltero, ciudadano Natural 

Da. Loreto Comensoro, casado, ciudadano Natural (se firma Loreto de 
Gomensoro) 

Dr. José María Erosqui, viudo, ciudadano Legal 

Dn. Francisco de Olibera Viana, soltero, ciudadano Legal (se firma: de 
Olivera Viana) 

Dn. Juaquin Albes, casado, ciudadano Legal a ruego Franco María Pose 

Dn. Miguel Requecens, casado, ciudadano Legal (se firma Requesens con S) 


Registro de los Ciudadanos Naturales, y de los Extranjeros ciudadanos 
Legales. según los articulos 7 y 8 de la Constitución del Estado Oriental, 
de la Calle de Sn. Pedro, Sur, Manzanas 28 y 39 que corresponden a la 
1% Sección y están a cargo del Teniente Alcalde que al final suscribe (2) 
a saber 


Dn. Domingo Fernández, ciudadaro Legal, casado, rezidencia: 30 años 

Dn. Benito del Campo, ciudadano Legal. casado. con bastanie residencia 
en el Pais 

Dn. Manuel González, ciudadano Legal, residencia en el País: 20 años 

D. Juan Bautista Sartori, ciudadano Legal 

Dn. Ramón Graiño, ciudadano Legal. soltero, con 10 años de residencia 

Dn. Antonio Corrales, ciudadano Legal, casado, con 26 años de residencia 

Da. Damián Sastre, ciudadano Legal, casado, con 18 años de residencia 
en el País 

Dn. Rafael Molina, ciudadano Natural, soltera 

Dn. Luis Varela, ciudadano Legal. casado y 30 años de residencia en el 
Pais 

Dn. José Salas, ciudadano Legal. casado, con 30 años de residencia 

Dn. José Lagerreta. ciudadano Legal, casado, con 40 años de residencia 

Dn. Domingo García, ciudadano Legal, casado. con 3 años de residencia 

Vicente Rodríguez, ciudadano Legal. casado, residencia en el País: 30 años 

Dn. José Fortet, ciudadano Legal, casado, con 16 años de residencia 

Dn. Juan Tomás Núñez. ciudadano Natural 

Dn. Juan Pedro González, ciudadano Natural 

Dn, Ignacio Lema, ciudadano Legal, casado, 26 años de residencia 

Dn. Juan José de la Torre, ciudadano Legal, casado, con 21 años de re- 
sidencia 

Dn. Rafael Bincolei, ciudadano Legal, soltero. 20 años de residencia 

Dn. Juaquin Rebillo. ciudadano Natural (se firma Reyillo) 

Dn. Juan Coll, ciudadano Legal, con 21 años de residencia en el País 

Dn. Manuel Riberós. ciudadano Legal, casado, 36 años de residencia en 
el País ` 

Dn. Bartolo Grau, ciudadano Legal, casado. 30 años de residencia en el 
Pais 

Dn. Ignacio Sofraitegui Presbítero. ciudadano Natural (sọ firma Ignacio 
de Zufriatequi) 


Montevideo 7 de Julio de 1830 
José Díaz Sallanes 


(2) A.G.N. Caja 802 del Ministerio de Gobierno. 
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Montevideo, 12 de Julio de 1830 


El Juez de Paz que subscribe cumpliendo con lo qe. U. se sirve decirle 
en su nota de 29 de Junio último, a la que acompaña copia de,los artículos 
40. y 9o. de la Ley de Elecciones, y el -70. y 80. de la Constitución del Es- 
tado, incluye una copia los trece registros formados por los Tenientes Alcay- 
des de la sección segunda de los Ciudadanos qe. obtienen las cualidades qe. 
previenen los Arts 40. y 80. de la referida Ley, y Constitución a los fines 
qe. se advierten en aquella nota, contextada. 


Dios gue. á V. ms, as, 
Jose Maria de Roo 


Calles Sn. Sebastián 

D. Pedro Montaño, natural de Ostende, casado con hija del País (se fir- 
ma Montagne) 3 

D. Jose Luis Garcia, soltero natural del País 


S. Juan 
D. Manuel Labrador, extranj.o, Soltero 
D. Antonio Babio, extranj.o, Soltero 
D. Nicolas Muñoz, natural del Pais, casado 
D. Rumualdo Ximenez, natural del Pais, casado 
D. Nicolas Ximenez, natural del País, viudo 
Dn. José Eonifacio Redruello exiranj.o. Presbit.o 
D. Anto. Fernandez, natural del País. soltero 
D. Ramon Aldado, natural del País, solto 
D. Ramon Barbat, natural del País, solt.o 
D. Jose Siblis, extranj.o, casado 
D. Menuel Anto. Fernandez, natural del País, casado 
D. Domingo del Río, natural del País, Soltero 
D. Juan Mendez Caldeyra, natural del País, casado 
D. Jose Darriba, extranj.o, viudo 
D. Bartolome Galloso, natural del País, soltero 
D. Ramon Liñan, natural del País, Solt.o 
D. Manuel Nieto. extranj.o. casado con hija del País 
D. Nicolas Balparda, extranj.o, Soltero (se firma N. de Balparda) 
D. Pedro Billamil, exiranj.o, Solt.o 


Sn, Carlos 
D. Pedro de la Viña y Lopez, extranj.o, Solt.o 
D. Fran.co Silva, natural del País, Solt.o 
Don Juan Andres Piedra Cueba, extranj.o, Presbitero 
D. Teodoro Montaño, Natural del País 
D. Juan Prieto, Natural del País 
D. Nicolas Nieto y Ortiz, extranj.o. casado 
D. Juan Domingo de Aguiar, natural del País 
D. Jose Artecona y Salasar. extranj.o, casado 
D. Jose Raymundo Arlecona, del País, Solt.o 
D. Cayetano Alvarez, extranj.o, casado, no tiene el tiempo prevenido 
D. Manuel Baroa, extranj.o, Casado 


Sn. Gabriel 
D. Doroteo Garcia, natural del País, solt.o 
D. Santiago Fran.co Cubilla. exiranj.o, soltero 
D. Juan Jose Duran, natural del País, casado 
D. Juan Jose Narciso Duran, hijo natural] del País 
D. Manuel Duran, hijo. natural de idu Soltero... ... . a 
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Pablo Rsmone, extranj.o, Solt.o 


. JozG4.n Shermetie, exiranj.o, casado 


Publio Bios. extranj.o. cosado con hija del País 
Gerirdo Estcve y Liach. extranj.o, casado 


. Agustin Ballesteros, Natural del Pais, Soltero 


Lorenzo Escarza, Extrznj.o cazado con hija del País 


uan Anio de Arteaga, extranj.o casado con hija del País 
Ramon Anto Nieto, natural del País, casado 


Jicuciin Baena, nulural del Peis, soltero (se firma: A. de Baena) 


¿runo Escudero, natuzzl del País, casado 
Joaquin Xirart, extranj,o, casado con hija del País 


. Manuel Casel, extranj.o, casado con hija del País 


Mazus? Anto Crespo, exiranj.o, Solt.o 
Domingo Basquez, extranjero, casado 


. Antonio HRepoi, extranjero, soltero — Tie. Alcalde. 


Está conforme — Jose María de Roo 


Pedro Manzanas 9, 25 y 26 
Dn, Eulogio Gonzalez, Natural del Pais, soltero 


D. 
D. 
D. 
D. 
D. 


Ramon Baradere, Extranjero, soltero 
Pedro Regulier, Extranjero. soltero 
Rafeel Ellauri, Natural del País, soltero 
Joze Tardaquila, natural del Pais, soltero 
Pedro Mendez. natural del País, soltero 


Docicer D. Jose Ellauri, Casado, natural del País 


D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 


Benjamin Ellauri, hijo natural del País, solt.o 

Remon Beyra, Natural del País, soltero 

Juan Jose Bitorica, Natural del País, soltero 

Agustin Casiro, Extranjero, Casada con hija del País 
Manuel Jorge Carballido, natural del País, soltero 

Juan Anto Fernandez. extranjo casado con hija del País 


Calle Sn. Joaquín 


Sn. 


À 


> 
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D. 
D. 


Juan Fonet, extranjero, soltero 


uis Gonzalez Guimaraens, extranjero, casado con hija del País 


Arto Ochoa, soltero, extranj.o (firma Antonio de Ochoa) 


. Julian Duro, soltero, extranj.o 


Pedro Thebenei, extranj.o, casado 

Pedro Arrascacta, extrenj.o casado con hija del País 
Manuel Jose Maximo Barreiro, Presbitero, natur. del País 
Miguel Barreiro, natural del País, casado con hija del País 
Simon Casal, natural de Bs. Ais, soltero (se firma Casal y 
Fran.co Garcia, extranj.o Solt.o 

Luis Ivico, extranj.o, Solto 

Jose Pedro de Oliveyra, extrenj.o, casado con hija del País 
Juan Pedro Tarrio, natural del País. soltero 


. Anto Palmer, natural del País. soltero 
. Jose Pastorisa, extranj.o, viudo 


Eugenio Pastorisa, hijo natural del País, soltero 
Bitormo Díaz, extranj.o, viudo 


Sebastián 


D. 
D. 
D. 
D. 
D. 


Manuel Gervasio Silva, extranj.o, casado con hija del País 
Fran.co Antuña, extranj.o, casado con hija del País 

Diego Moreno, natural del País, casado 

Isidro Mentasti, natural del País, Presbítero 

Saturnino Rodriguez, natural del País, casedo 
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Carbalio) 


Registro de los Ciudadanos Naturales del país y de los Extranjeros legales 
de las manzanas 31 y 32. 


Calle de S, Carlos Manzana 31 
107 D. Manuel Barcia, Natural de Galicia. Residencia en el País: 20 años 
109 Dn. Mariano Bazigaluz, Natural del Estado 
117 Dn, Marcial Gonzalez, Natural de Canarias, casado. con 28 años de 
residencia. 
113 Dn. Carlos Clereát, Natural de Francia, casado. con 4 años de residencia 
123 Dn. Manuel Cué, Natural de Europa. casado, con 38 años de residencia 


S. Felipe 

199 Dn. Fernando Blanco, Natural de Europa, cásado. con 40 años de re- 
sidencia. 

“ Dn. Jose Soto, Natural de Europa, casado, con 16 años de residencia. 

161 Dr. Domingo Gonzalez, Natural de Canarias, casado, con 28 as, de- 
residencia 

161 D, Antonio Lera, Natural de Europa. casado. Residencia: 16 años 

168 Dn. Ignacio Orobía, Natural de Europa, casado. Residencia: 16 años 


S. Seb.n 
Dn. Jose Piñeiro, Natural de Europa, Soltero. Residencia: 3 años 
64 Dn. Marcelino Martines, Natural del Estado, Soltero 


S. Joag.n 
118 D. Juaquin Rodrig.z, Natural del Estado 
114 Dn. Francisco Taborda, Natural de Portugal, casado. Residencia: 11 años 
112 Dn. Luis Borsino, Natural de Génova, casado. Residencia: 20 años 
112 Dr. Don Remigio Castellanos, Natural de Salta, casado, Hesid.: 6 años 
D. José Anto Lopez, Natural de Europa, casado con hija del País. Resid.: 


S. Carlos 
42 D. Juan Fernandez - Natural de Europa, casado con hija del+País, Re- 
sidencia: 40 años. 
Dn. Pedro Olabe - Natural del Estado, casado 
Dn. Antonio Felipe Silva de Araocon - Natural de Madrid - Residencia 
en el País: 3 años 
26 Dn. Juan Claverit - Natural de Francia - Residencia; 6 años 


S. Joaquin 

98 Dn. José María Rodriguez - Natural del Estado 

96 Dn. Pedro Gomez. Natural del Estado, casado 
Dn, Jose María Vasquez - Natural del Estado, casado 
Dn. Elias Gil Nat] de Europa - Residencia: 5 años 

90 D. Antonio Cuesta - Natural de Europa, casado, residencia: 16 años 

104 D, Juan Clemente - Natural de Europa, casado con hija del País, Re- 
sidencia en el Estado: 16 años 

86 Du. Guillermo Diago - Naíural del Estado, casado 


S. Gabl. 

87 Dn. Juan Irureta, Nat. de Europa. Residencia: 4 años 
Dn. Silvestre Ugarte - Nai. de Europa. Soltero. Residencia: 18 años 

91 Dn. Miguel Montestruque. Natural de Europa. casado con hija del País. 
Residencia: 16 años 

87 Dn. Bruno Mas, Nat.! del Estado, Soltero 

103 Dn. Tomas Basañes, Nail del Estado, Casado 

109 Dn. Jaime Illa, Nat] de Europa, casado con i- blja del Estado, Residen: 
cia; 40 años. : 
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107 Dn. Fran.co Illa, Wati del Estado, soltero 
102 Dn. Manuel de la Torre, Natural de Europa Casado con hija del 
Estado. Residencia: 30 años 


S. Felipe 
137 Dn, Hipolito Ponze. Natural del Estado, casado 
139 Dn. Pablo Moret, Nai] de Génova. casado. Residencia: 37 años 
141 Dn, Pedro Vidal, Nat] del Estado, casado 
143 Dn, Francisco Ortega, Nat.] de Europa, casado con hija del País, Re- 
sidencia: 26 años 


Manzana 32 


San Felipe 149 Dn. Eusebio Zaens, Nat] de Europa, casado con hija del País. 
Residencias 6 años 
149 Dn, Juaquin Pintos, Nat, de Europa. Residencia: 10 años 
Manzana 16 


S. Felipe 121 Dn, Franc.o Masas, Natural de Europa, Soltero. Residencia: 4 
años 
119 Dn. Benigno Sanchez, Natural del Estado, casado 
113 Dn. Aniceto Ferreira, Natural del Estado, Soltero 
101 Dn. Anto de Castro Queiros, Nati de Europa. casado con hija del País. 
Residencia en el Estado: 4 años 


S. Pedro 
143 Dn. Juan Manzana - Natural de Europa, Soltero. Residencia: 20 años 
141 Dn. Miguel Conde - Nat, de Europa, casado con hija del Estado. Resid. 
50 as. 
Dn. Roman Nuñez. Natural del Estado. Soltero 
139 Dn. Miguel Vasquez - Natural del Estado, Soltero 
137 Dn. Damian de la Peña, Nat. de Europa, casado, Residencia: 49 años 
125 Dn. Tomas Casares - Nat, de Europa, viudo. Residencia en el Estado: 
49 años 
Dn. Anto Morales, Nal. del Estado, soltero. 
Sn. Juaq.n 
58 Dn, Anto Fernandez - Nat, de Europa, casado. Residencia: 39 años 
113 Dn. Juan Lloveras - Nat] de Europa casado. Resid.: 21 años 
S. Juag.n 98 Dn. Francisco Suarez - Natl de Europa, soltero, Resid.: 5 años 
70 Dn. Andres Lorenzo - Natural de Francia. casado. Residencia: 3 años 
Dn. Gregorio Fernandez, Nat. del Estado 
78 Dn. Luis Balestier, Nat.l de Francia. Casado con hija del Estado, Resid.: 
11 años 
S. Grabl 
120 Dn. Xavier Garcia de Zuñiga, Nat.l del Est.o, casado 
Dn. Tomas Diago. Natl del Estado 
122 Dn, Franco. Garcia, Natl de Europa 
124 Dn, Francisco Carlos Sal (1) Nat.] de Italia, casado con hija del Estado 


Mont.o Julio 30 de 1830 
Manuel Eug.o Cue — Tente. Alcalde 
Está conforme — Jose María de Roo 
(1) Figura como Carlossalos, en la copia de esta sección, de la caja 806. 
del M. de Gobierno, 
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Dn. Joaquin Sacra y Perez, natural de España, Escribano relator de Cá- 
mara, con veintinueve años de residencia y vecindario, casado con hija 
del País i . 


Relacién de los Ciudadanos Naturales, y Legales contenidos en las Manzanas 
de mi carco, A saber 


Escuina * 
Dn. Juan Antonio Martinez Ciudadano Legal, Soltero, Residencia: 25 años 
Dn. Manuel Gonzalez, id. id.. 25 años de residencia en id. 
Dn. Lorenzo Velasco, Ciudadano Europeo, Edad; 60 años 
Camilo Jose Acosta, Natural de Lisboa, Ciudadano. 32 años 
Dn. Jose López Americano. edad 48 años 
Dr, Joze Alonso Europeo Español eced 51 años 
Marcos Artonio — Francés — 44 años 
Marcos Carguin — Francés — 40 años 
M’ Antonio Querfier — Dn. Tomas Ruvio N. España — Roma Besero N. 
España — ciudadano de 19 años — Franco. Ruvio — por no saber -- 
Soneira — Juan Jose N. Italians 'edad 23 años residencia 6 años por no 
saber firmar = Soneyra — Jose Almeida Ciudadano Legal Soltero eded 
30 años residencia en esta Plaza 14 años — Por no saber firmar — So- 
reyra — Juan Albarez Montero, id. Legal edad 35 resida 14 años — 
Franco Soneyra — Franco Alvarel id Legal, residencia en esta Plaza 
2 años — por no saber firmar: Fran.co Soneyra — Jose Rondan, Ciuda- 
dano Legal Soltero. rezid.a en esta P laza 18 años — Por no saber firmar 
Franco Soneyrz — Miguel Miges — Ciudadano Natural — Dn. Jose Ma- 
ria Irurriza, id, Natural; Miguel Granel, id. Legal, resid en esta Plaza 
20 años — Manuel Sampaño — Ciudadano Natural — D. Antonio 
Diaz — id, Natural Dn. Manuel Alonso id Legal. residía en esta Plaza 
24 años, Dn. Luis Antonio Ciudadano Legal, residía en id. 14 años. Dn. 
Joze de Loazes, id, Legal. resida en id. 30 años. Clemente Feart. id Legal. 
resid.a en id 4 años. Juan y Jose Pujadas íd Naturales. Antonio Bianquer 
id Natural, D. Luciano Melvares, id Natural. Dn, Pedro Malvares id. Na- 
tural; Dn. Cabriel Julio, Ciudadano legal, resida en esta Plaza: 6 años. 
Dn. Jorge Anionio Crezpo. id. Legal, resida 29 años en esta Plaza. Carlos 
Fingo. id. Legal. Gavele de Giull, id. Legal, resida 10 años en id. Dn. 
Marcos Faeza, Ciudadano Natural. Dn, Luis Pereyra de Lima, Ciudadano 
Legal, soltero. 8 años de residencia en esta Plaza. Dn. Nicolas de Jesus — 
id. — id. — id. $0 años de resida en esta Plaza, Soltero. Dn. Juan G. 
Mateos, Ciudadano Legal casado con hija del País, 24 años de resida en 
esta Plaza (2). Dn. Juan da Silba, Ciudadano Legal, Soltero. residía en 
id. 12 años. Antonio Pintos de Barros id. — id. — id — id 6 años. Dn. 
Jose Magins Rius Ciudadano Legal, viudo, resid.a en esta Plaza 32 años. 
Dn. Tomas Rius id id Soltero resid.a id id D. Ramón Fariña Ciudo. Legal 
24 años de resida, — Dn. Manuel Piñeyro. Ciud.o Legal, soltero, resid.a 
en id 8 años. — Carlos Yermen id, id. casado, residencia: 19 años, — D. 
Esteban y Pedro Navarro Ciud.s Legales, residencia; 12 208, — Dn, Ramon 
de Acha id. Legal casado con hija del País, 24 años de residencia. D. 
Benito Pombo id, id id, 20 años de residencia, — Dn, Narcizo García id. 
id. Dn, Antonio Fariña id, id, id 14 de residencia, Ciud, Legal. — Dn, Pedro 
de Puga, viudo Ciudadano Legal, 27 años de residencia. — Dn. Fernando 
Moratorio. Ciudadano Natural. — D. Manuel de los Reyes. Ciudadano Legal, 
soltero. 21 años de residencia Dn, Jose Ramon Aguirre Ciudadano Natural, — 
Antonio Lopez: Ciudadano Legal casado con hija del País, con 40 años 


7 (2) Sé firmá Materos. 
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de residencia. — Dn. Miguel Pulme, casado, ciudadano legal, con resi- 
dencia de 21 años. — Fran.co Noult, id, id, id, 10 años, Soltero. — Manuel 
Jose de la Camara id, id, id, 19 años de residencia, soltero. Dn, Alejandro 
Maria Martinez, Ciudadano Natural, — Juan Bautista Basquez, id. Legal. 
Soltero, residencia de 5 años. — D, Maximo Correa. Ciudadano Natural. 
Dn. Domingo del Ric, Ciud. Legal, casado, con 48 años de residencia. — 
Dn. Pablo Cabrera, Ciud. Legal, casado, residte. en esta Plaza 14 años. — 


Dn. Jose Bustamante, Ciud. Natural, — Dn. Manuel Faladris, Ciud. legal, 
casado, con residencia de 20 años. — Dn. Manuel Fernandez, Ciud. Legal. 
Casado con hija del País. — Dn. Apolinario Gayoso Ciud. Natural. — Dn. 


Manuel Grillo, casado, zusente Jose Redriguez ciudadano natural, — Gre- 
gorio Vega Ciudad.o nail. — Dn. Agustin Delfin Ciudad,o legal, Soltero, 
con 19 años de residencia. — Dn. Gregorio Varela. Ciudad.o legal, casado 
con hija del País. con 42 años de residencia. — Dn. Tomas do Couto — 
Ciudad.o Legal, Seliero, residencia: 20 años. — Dn, Juan Gola, Solt.o, 38 
años de residencia. -—— Dn. Atanasio Lepido, Ciudadano Natural. — Dr. 
Manuel Fernando Ocampos, casado con hija del País, con residencia de 
22 años, — D. Anionio Rius, Ciudad.o Natural. — Dn, Martin Miaza. 
Ciud.o Legal, Soltero, con 6 años de residencia, — Dn. Miguel Bris, 
Ciudad.o natural — Dn. Gregorio Conde, Ciud. Natural. — Dn. Angel 
Lopez. Ciud. legal Solter>, con 20 años de residencia. — Dn. Dionisio 
Antonio de Soto, Ciudadano legal, casado con hija del Pais, con 36 años 
años de residencia, — Dn. Guillermo Bousa, Ciudad.o nat.. — Dn. Anto- 
nio Iglesias, Ciudad.o Leg., casado con hija del Pais y 27 años de residen- 
cia. — Dn. Calisto Nuñez, Ciud. Natural. — Dn. Nicolas Fran.co Nieves. 
casado, con l0año s de residencia. — Dn. Jose Mariano Gonzalez, Ciu- 
dadano Natl. — Dn. Anastasio de 'Zritos, Ciudad.o legal. casado, con 6 
años de residencia, — Dn. Juan Bautista Guerrero, ciud. legal, casado. 
con 20 años de residencia. — Dn. José Diaz Albarez, Ciud. Legal, casado 
con hija del País, con 14 años de residencia, 


Montevideo y Julio 6 de 1830 
Fran.co Someyra: Teniente Alcaide 
Está conforme — José María de Roo 


Relación de los Ciudadanos naturales y legales comprendidos en las manzanas 
35 y 36 pertenecientes al Teniente Alcalde Dn. Benito Larraya, en las calles 
de Sn. Gabriel, Sn. Francisco, S, Carlos, San Felipe y Sn. Sebastián. 
Dn. Matias Morera, ciudadano legal. Español. Edad: 51 años — Soltero. 
Residencia: 28 
Dn. José María Maza, Ciud. nat] — 36 años — casado 
Dn. Francisco Maza, ciudadano natural. 37 años. casado (firma Sainz de 
la Maza) 
Dn. Ramon Masini, ciudadano natural. 32 años, casado 
Dn. Aaron Barker — Ciudadano legal. Inglés. 28 años. Soltero. Resid.: 8 
años . i 
Dn. Gabriel Esparís, Ciud. Leg. Argentino — 29 años — soltero, Resi- 
dencia: 12 años q 
Dn. Alberto Cequeira. Ciud. leg. — Portugués — 27 años — casado. Resid. 


27 años 
Dn. Manuel V. Pagola — Ciudadano nat] — 46 años — casado. 
Dn. Juan B. Romarate — Ciudad.o legal, español. 55 años, Soltero. Re- 
sid, 35 as. 
Dn. Fermin Yeregui — Ciud. Legal. español — 40 años — casado — Resid.; 
---18 años : >> Po $ de 
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Dn. Ignacio Turgui — Ciud. Leg., Italiano — 45 años — Soltero — Resid.: 


11 años 

Dn. Eusebio Gonzalez — Ciud. Leg., argentino, 35 años, casado — mena: 
15 años 

Dn. Portet Brun — Ciud, leg. Francés, 37 años. Soltero. Residencia de 
1 año 

Dr. Miguel Tomé — Ciudadano legal, español, 50 años. Casado. Resi- 


dercia: 18 años 

Dr. Miguel Bonilla. Ciud. leg. español — se eximió de ciudadano y no 
quiso firmar. 

Dn. Francisco Asenjo. Ciud. leg. español, 50 años, soltero, Residencia de 


20 años. 
Dr. Dn. Bernardo Bustem.te — Ciu?. leg. 50 años — Residencia: 39 años 
Dx. Blas Navarro — Ciudadano ley, español, Edad: 45 años, ‘casado. Re- 
sidencia: 16 años. 
Dn. Juan Costa — Ciud. leg., español, 42 años, Soltero, Resid. 20 años 
Dn. Jose del Valle — ciud, natural — 31 años, soltero 


Dn. Manuel Arrotea — Ciud, leg. edad 64 años, casado, español, Resi- 
dencia; 34 años. 
' Dr. Luis Daena — Ciudadano Natural — 25 años — casado 
Dn. Serafin Bonavita — Ciudadano Leg. italiano, 60 años. casado. Resi- 
dencia: 36 años 
Da. Manuel Vicente, Ciudadano natural, 41 años, Soltero 


Dr. Jose M. Gezar — Ciudadano natural, 43 años. Soltero 

Dn. Pablo Domenegh. Ciudadano legal, español — 34 años, casado. Re- 
sidencia; 20 años 

Dn. Manuel Llamas — Ciudadano Natural — Edad 39 años. Viudo 


Dn. Menuel Francisco da Cruz. Ciud. leg. portuz.s, 48 años. Soltero 

Dn. Lorenzo J, Perez. Ciudadano natural. Edad 40 años. Casado 

Da. Juan Vasquez, Ciud, legal, español. Edad: 47 años, Casado. Residen- 
dencia: 29 años 


Dn. Miguel Furiol — Ciudadano Leg. español, 67 años, Casado — Resi- 
dencia: 55 años 


Dn. Carlos Camuso — Ciud. Leg. Español. Edad 63 años. Viudo — Re: 
sidencia; 32 años 

Dn. Juan Ramon de Bazoa. Ciud. les. Español 51 años — casado, Resi- 
dencia: 21 años 


Montev.o 4 de Julio de 1830 
Benito Larraya Teniente Alcalde 


Está conforme — Jose Maria de Roo 
t ey: a E 
Suplemento a la diligencia precedente 


Dn. Geronimo Zureda. Ciud. nail — Edad 31 años — Soltero 


Dn. Carlos Gonzalez. Ciudadano natural — 30 años — Casado 
Dn. Manuel Gutierrez — ciudadano natural — 36 años — viudo 
ul supra — Roo 


Lista de los Ciudadanos Naturales y Legales de la manzana del cargo del 
Teniente Alcalde Dn, Manuel Bigil. 


Numero 41 Tomas Castillo — Ciudadano Natural — Casado 
Antonio Serrano — Ciud. leg. Casado con hija del País. Residencia: 
12 años 


“Num.o 45 Andres Nuñez Olibera, casado con hija del País — Ciud.. legal 
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Num.o 55 D. Luis Lauduce — Ciudadano legal, francés, casado con hija 
del Pais 

Num.o 153 Felix Manzano -— Ciud. leg., español, soltero — Residencia: 
12 años. 

Num.o 141 D. Rafael Gutierrez — Nat.l del País — casado 

Num.o 79 Antonio Puey, Ciudadano Legal, casado con hija de Canarias 
Dn. Lucas Diez, ciudadano legal. casado con hija del País, con 20 de 
Residencia 

Montevideo 7 de Julio de 1830 — Manuel Bigil 

Está conforme Jose María de Roo 

Dn. Fran.co Castilla de la República argentina: casado con sus seis hijos. 
ejercicio negociante, con más de tres años de residencia en este cos- 
tado 

Roo 


' Lista de los Ciudadanos naturales y legales de la manzana del cargo del 
teniente Alcalde Dn. Benito A.a 


Dn. Juan Perez — Ciudadano Legal 

Dn. Bicente Linales — Ciudadano Legal 

Dn. Alegandro Arvares — Ciudadano Legal (se firma Alegandro Alvarez) 

Dn. Francisco de añobeitia — Ciudadano Natural (se firma Francisco de 
Añoveitía) 

Dn. Juan Manuel Erigorre -—— Ciudadano Legal (se firma Juan Manuel 
Erigolle) 

Dn. Fernando Acuña — Ciudadano Legal 

Dn. Miguel Altamíra — Ciudadano natural 

Dn. Jose Dias — Ciudadano Legal 

Dn. Jose Maria Dias — Ciudadano Natural 

Dn. Ramon Dias -- Ciudadano Natural 

Dn. Melias Gonzales Bailego -— Ciudadano Natural 

Dn. Man] Luna — Ciudadano legal 

Dn. Ambrosio Rodriges — Ciudadano Legal 

Dn. Gonsales debanconcselo — Ciudadano Legal 

Dn. Pedro Fuentes — Ciudadano legal 

Dn. Alonso de Castro — Ciudadano Legal 

Dn. Juan Pedro Gonsales Vallejo — Ciudadano Natural 

Dn. Bernardo Serrano — Ciudadano Legal 

Dn. Antonio de Castro — Ciudadano Natural 

Teniente Alcalde Eenito Acosta 
Está conforme José María de Roo 


Registro de los Ciudadanos Naturales del País, y de los Extranjeros legales 
de les Calles que a continuación se expresan 


Sn. Sebastián 
Dn. Nicolas Piñeyro, Extranjero, Casado con hija del País 
Dn. Manuel Antonio Martinez, Extranjero, Casado con hija del País 
D. Remigio Navarro, Natural de Buenos Aires, casado con hija del País 
D. Esteban Chacon, Natural del Pais, casado ` 
D. Francisco Chacon, natural del País, Soltero 


S, Felipe 
D. Francisco Arrue Extranjero, casado con hija del País 
D. Mariano Xampen, extranjero, casado con extranjera 
D. Juan Uset — extranjero casado con extranjera 
D. Manuel Diez, extranjero casado con extranjera 
D. Juan Nuñez. Natural del País, casado 
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D. Manuel Alonso Costales. Extranjero casado con extranjera 
D. Pedro Alonso Costales, Natural del País, casado 

D. Juan Manuel Costales, Natural del País. Soltero 

D. Juan Pio Costales, natural del País, Soltero 


S. Ramón 


D. Andres de Belaustegui Extranjero, viudo 

D. Juan Manuel Herrada, Nat. del País, casado 

D. Casimiro Piñeyro — Extranjero, casado con hija del Pais 
D. Jose Antonio Zubillaga, Extranjero, viudo 


S. Joaquín 


Rel 


Dn. Cayetano Sturla, extranjero, casado 
Dn. Cayetano Sturla, hijo, extranjero, soltero ' 
Dn. Francisco Mandiá, extranjero, cazado 
D. Juan Manuel Mandia, hijo natura] del País, Soltero 
D. Francisco Tarabal — Extranjero. casado con extranjera 
Montevideo Julio 2 de 1830 
Fran.co Tarabal 
Está conforme — José María de Roo 


ación de los Ciudadanos Naturales y Legales de las Manzanas del cargo 


del Teriente Alcalde Don Pedro Fernandez. números veinte y siete y veinte 
y ocho. 


» 


Don Gaspar Barrios, Ciudadano Legal, casado con hija del Pais 
Don Jose Roman Bustillo, Ciudadano Natural, ausente. 


Don Toribio Tuso — Ciudadano Legal. casado con hija del País (se firma 
Tuizo) É 

Dor Francisco Aguila — Ciudadano Natural 

Dor Jacinto Losa — Ciudadano Natural 


Don Francisco Alonso, ciudadano natural 
Don Manuel Coimbra, Ciudadano Legal 

Don Juan Muñoz, ciudadano natural 

Don Juan Maria Perez — Ciudadano Natural 
Francisco Madero -— Ciudadano Legal, soltero 


«Don Guillermo Cortes, ciudadano natural 


Don Pedro Gamba, ciudadano natural 
Don Antonio Blanquer, ciudadano legal. Casado con hija del País 
Don Juan José Maldonado, ciudadano natural 
Don Julian Alvarez, Ciudadano Legal casado con hija del País, Residen- 
cia: 11 años 
Don Pedro Muñoz — Ciudadano legal. casado. Residencia: 11 años 
Don Balentin Ramos, Ciudadano Natural 
Don Manuel Macho, ciudadano legal, casado con hija del País 
Don Manuel Nuñez, ciudadano natural 
Don Benito Lopes, ciudadano natural 
Don Manuel Alonso Gonzalez — Ciudadano legal — viudo 
Don Francisco Cifuentes, ciudadano legal, casado con hija del País 
Don Rufino Martinez, ciudadano natural 
Jose Iturriaga, ciudadano natural 
Don Toribio Pereyra, Cíud. L.l 
Don Elías Pereyra, Ciudadano Natural 
Don Francisco Mandial, Ciudadano Legal, casado — Residencia: 49 años 
Don Domingo Cabrejo — Ciudadano Legal, casado con hija del País 
Don Juan Antonio Carbajo — Ciudadano natural 
Don Juan Nieto -. Ciudadano Natural 
Montevideo y Julio cinco de mil ochocientos Treinta 
. Pedro Fernandez i 
Está conforme José María de Roo ; 
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Relación de los Ciudadanos Naturales, y Legales, comprendidos en las 
Manzan.s pertenecients al Ten.te Alc.e Dn. Franco Coll 


Manz.na 37 


Calle de Sn. Pedro N? 187 Don Julio Civillot — Ciud. Leg., francés, casado 
con hija del País. Edad 30 años. Residencia: 5 años 
N° 187 Don Julio Civillo? — Ciud. Leg., francés, casado con hija del País. 
Edad 30 años. Residencia: 5 años 
N°? 129 Dn. Ferelin, ciud, leg. francés, casado, 33 años, residencia: 5 años 
(se firma Ferelis) 
N°? 191 Dn. Jose Maria Silba — Ciud. legal, portug.s. tasado con hija del 
País. Edad 45 años. Residencia: 14 años 
N? 193 Dn, Bartolo Melis — Ciud, Leg, español. 65 años, viudo, Residen- 
cia en el País: 14 años 
Calle del Fuerte à 
N9 7 Dn. Jose Melen — Ciud. Leg. de edad de 30 años, francés, soltero. 
Resid.: 4 años 
N? 13 Dx. Juan Dirique — Ciud. Leg. francés, de edad de 30 años, soltero, 
Resid.: 4 años 
Calle de Sn. Gabriel 
N. 29 Felis Garzon — Ciud. Nat. de edad de 19 años, soltero 
Calle de Sn. Fran.co -| . 
NY 44 Dn. Estevan Nuchi, Ciud. Leg.. italiano, 24 años. Residencia: 3 años 
N? 42 Dn, Man.l Anto Ciud. leg.. portug.s. 40 años. casado con hija del 
Pais, con 13 años de residencia 
N? 40 Dn, Chenevet — Ciud. Leg. francés, casado, 37 años. con 5 años 
con hija del País. Residencia: 54 años (firma Darriba) 
de residencia 
N? 36 Dn. Man. Albar.s Ciud. Leg. español. viudo, 60 años, con 40 años 
de residencia 
N? 34 Dn. Fran.co Agustin Salandions — Ciud. Leg., francés, 33 años, 
soltero, con 3 años de residencia 
Calle de Sn. Fran.co Manzana 17 
N? 55 Dn. Esteban Malee — Ciud. Leg. francés, viudo, 40 años. Resid.: 
22 años 
N? 55 Dn. Pedro Medic — Ciud. Leg.. francés, soltero, 28 años. Resid.: 4 
años (se firma Malée) 
N°? 59 Dn, Jeronimo Berdial — Ciud. Leg. — its. Ais, — 31 años, casado 
con hija del País. 
N? 61 Dn. Clem.te da Riba — Ciudadano leg. español — 70 años. casado 
con hija del País. Residencia: 54 años (firma Darriba) 
N°? 67 Dn. Man.] Garcia Nabarro — Ciud. leg. español, 34 años, casado 
con hija del País Resid.: 20 años 
Calle de S. Gabriel 
N° 158 Dn. Bartolo Vianqui — Ciud. leg, Bs, Ais. 66 años, viudo. Resi- 
dencia: 44 años 
N°? 158 Dn. Domingo Arnuz, ciud. leg, francés, 40 años, casado con hija 
del País, Residencia: 16 años (1) 
N°? 156 Dn, Enrrique Hirlies — Ciud. Leg. francés, 32 años, casado, Re- 
sidencia: 5 años 
Calle de S. Felipe 
N? 102 Dn. Juan Pedro Libaros, Ciud. Leg., francés. 33 años. Soltero, con 
5 años de residencia. 


(1) El ciudadano Domingo Arnuz, figura como Domingo Arnaud, en una 
copia de este padrón que está en la Caja 806 del M. de Gobierno, 
en el A GON. ES 
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N? 93 Dn. Juan Bautista Lambet, ciud. leg. francés, 32 años, casado, con 
4 años de residencia). 
N? 90 Dn. Juan María Leal, ciud. leg. español, $8 años, casado, con 28 años 
de residencia. 
N°? 88 Dn, Benito Tomas, ciud. leg., inglés, 29 años, Soltero, con $5 años 
de residencia, 
Calle de S. Pedro 
I? 159 Dn. Pedro Champacze, ciud. leg. francés, 30 años. Resid, 4 as. 
N? 163 Dn. Fernando Patoni. ciud. leg. italiano. 4l años, soltero. Resi- 
dencia: 31 años 
N? 169 Dn. Ambrosio Leprebuste — Ciud. Leg. 45 años, casado. Residen- 
cia: 4 años 
N? 175 Dn. Manuel Pombo, Ciud. lez, 53 años, español, casado, Residen- 
cia: 10 años 
N°? 179 Dn. Juan Pintos, Ciud. Leg.. 40 años, portug.s. Soltero. Residencia: 
13 años 
Juan Pintos 
Está conforme — José Maria de Roo 


Roilación de los Ciudadanos Naturales y Legales qe. existen en la Manzana 
N? 55 


Calle de S. Ramon ó 
N? 61 Ciudadano Legal Fran.co Fernand.s 
N? 67 Ciudadano Legal Domingo dos Santos 
N? 68 Ciudadano Natural Man.] Anton.o Argerich 
N? 79 Ciudadano Natural Man.] Rey 
Calle de 5. Agustin 
Ciudadano Natural Joaq.n Puentes 
Calle de S. Fran.co 
N? 120 Ciudadano Legal Juan Gonzalez de Caldas 
N°? 102 Ciudadano Natural Ramon Silba 
Calle S. Ramón Manzana 56 
N? 81 Ciudadano Natural Juan Bermudez | 
N? 97 Ciudadano Natural Miguel Amiama 
N? 99 Ciudadano Natural Jose de Sallera 
N? 99 Ciudadano Natural Pedro Arboleya 
N? 101 Ciudadano Natural Fran.co Lucaz 
N°? 107 Ciudadano Natural Narciso del Castillo 
Montev,o y Julio 8/830 
Está conforme José María de Roo 


Registro de los Ciudadanos naturales del País y de los Extranjeros legales 
de la Calle de San Carlos. 
Dn. José María Albistur — Natural del País, Soltero 
Dn. Juan Varela, Extranjero, avecindado en el País, casado 
Dn. Mateo Varela, Natural del País, soltero 
Dr. Francisco Solano de Antuña, Natural del País, casado 
Dn. Reman Manuel Dias, Extranjero, avecindado en el País, soltero 
Dn. Gervacio Burgueño, Natural del País, Soltero 
Dn. Antonio Montesdeoca, Extranjero, avecindado en el País, soltero 
Dn. Jose Castro, Natural del País, soltero 
Dn. Juan Domingo Aguiar. Natural del País, casado: 
Dn. Liborio Echevarria, Extranjero. avecindado en el País. Soltero 
Dn. Jose Gonzalez. Extranjero, avecindado en el País, Soltero 
Dn. (1) Vasquez, Natural del País, casado. 
Dn. Nicolas Namura, Extranjero. avecindado en el País, casado 
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Calle de San Juan 
Dn. Antonio Peña Extranjero, avecindado en el País 
Dn. Juan Santos Extranjero, avecindado en el País. Soltero 
Dn. Eusevio Jose Quintero y Santos, Natural del País, Soltero 


Dn. Francisco Alva Extranjero avesindado en el País y casado con hija 
del País. 

Dn. Manuel Antuña Extranjero avecindado en el País y casado con ex- 
tranjera. 


Dn. Miguel Antuña, natural del País, Soltero 

D. Pedro Navas Exiranjero avecindado en el País y casado con hija del 
País 

D. Juan Cardenas Extranjero avecindado en el País, soltero. 


Dn. Jose Maria Arzac Extranjero avecindado en el País, casado con ex- 
tranjera 


Dn. Manuel Gervacio Silva, Extranjero avecindado en el País, Soltero 
Dn. Luis Gregorio Silva. Extranjero avecindado en el País, Soltero 
Calle de San Fernando 
Dn, Sebastián Albistur, Extranjero, avecindado en el País, casado con 
nija del Pais 
Calle de S, Pedro 


Dn. Domingo Gonzalez Extranjero, soltero, avecindado en el País 
Dr. Justo Alvarez, Natural del País, Soltero 


Dn. Agustin Viana — Extranjero — soltero, avecindado en el País 

Dn. Jose Reventós — Extranjero, soltero, avecindado en el País 

Dn. Vicente Linares — Extranjero avesindado en el Pais — casado con 
hija del País 

Dn. Artonio Gomez — Extranjero, avecindado en el País, Soltero 

D. Manuel Calvo — Extranjero — Soltero — avecindado en el País 


Dn. Juan Bautista Zarria, Extranjero, Soltero, avecindado en el País 
Dn. Juan Garcia Sienrra — Natural del Pais — Soltero 
Dn. Francisco Sienrra — Matural del País — Soltero 
Calle de San Juan 
Dn. Francisco Rodriguez — Natural del País, Soltero 


Dn. Pedro Antonio Prieto — Extranjero — viudo, avecindado en el País 
Dn. Bartolo Rucio, Extranjero casado con hija del País 
Da. Pedro García — Extranjero, viudo en el País, con hijos del País 


Dn. Hilario Pin — Natural del País — Soltero 

Dn. Felipe Madraso, Exiranjero, casado con hija del País 

Dn. Calixtro Zavalla, Natural del País, Soltero 

Dn. Jorge de las Carreras — Extranjero. avecindado en el País. casado 
con hija del País 


Calie de San Gabriel 
Dn. Eulogio Redruello — Natural del País y Soltero 


Dn. Jacinto Fernandez — Natural del País y Soltero 
Dn. Francisco Piñeiro — Extranjero — avecindado en el País — Soltero 
Dn. Francisco Tasane — Extranjero, avecindado en el País — casado 


Dn. Santiago Ayala, Extranjero, avecindado en el País, Soltero 
(1) En el original no figura el nombre de este ciudadano. 


Dn. Ramon Artagabeitia — Extranjero casado con hija del País (firma 
Ramon de Artagaveitia) 
D. Luis Soane — Extranjero — avecindado en el País — soltero 


Dn. José Dominguez — Extranjero, avecindado en el País — soltero 
Dn. Jose Vidal, Natural del País, Soltero 
Dn. Joso Condo, Natural del País, casado 
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Calle de San Fernando 
Dn. Juan Carlos Lebront Extranjero, avecindado en el Pais 
Dn. Santiago Accarreto, Extranjero, casado, avecindado en el País 
Dn. Calixtro Dias. Extranjero, casado, avecindado en el País 
Dn. Simon Arrieta, Natural del País, casado 
Dn. Teodoro Lascano, Natural del País, Soltero 
Dn. Isidro Sanchez Extranjero, avecindado en el País, casado 
Dn. Juan Pedro L'arba, Extranjero, avecindado en el País, Soltero 
Dn. Juan Lopez — Natural del País — Soltero 
Dn. Eusevio Conlaso, Nafural del País, Soltero 
Dx. Ramon de las Carreras, Natural del País 
Dn. Joaquin Chopitea, Natural del País 
Dn. Cristoval Echovarriarza Extranjero — viudo, ciudadano legal 
Está conforme — Jose Maria de Roo 
Calle de San Sebastián 
Don Gregorio Alberdi, Natural del País, casado 
Dn. Estevan Zavalla — Extranjero — casado con hija del País 
Dn. Saturnino Paramo — Natural del País — Soltero 
Dn. Manuel Peres — Extranjero — viudo de hija del País 
Dn. Antonio Lopez Badia — Extranjero — Soltero 
Calle de San Juan 
Dn. Euloxio Mentasti — Natural del País — casado 
Dr. Jose Urrutia Extranjero casado con hija del País 
Dn. Francisco Burgos — Natural del País — casado 
Dr. Juan Martinez — Extranjero — casado 
Dx. Carlos Legar — Extranjero — viudo 
Está conforme — Jose Maria de Roo 


Individuos que tienen las clases de Ciudadanos y no quieren firmar por tales 
ciudadanos a saber a 


Calle de S. Juan 
Dn. Juan del Zopa — Extranjero 
Calle de S. Gabriel 
Dn. Manuel Fernandez Lima Portugués 
Dn. Jose Manuel Parente Rivero, Natural de Portugal 
Calle de S. Juan 
Dn. Bonifacio Zavalla — extranjero 
Dn. F. de Tal —. Francés — Platero, vive al lado del Cafe de Calvo 
Mateo Varela 


Está conforme Jose Maria de Roo 
Sección 2? Relación de los Ciudadanos q'existen en la Manzana N? 57 


Calle de S. Carlos 

N°? 179 Juan Ribeiro de Asebedo — Ciudadano Legal 

N? 181 Ciudadano Legal José del Poso Padre 
Ciudadano Legal Jose del Poso hijo 

N°? 183 Ciudadano Natural Fran.co Muñoz 
Ciudadano Legal Carlos Haine 

N°? 1£5 Ciudadano Legal Timoteo Ramos 

N°? 1€7 Ciudadano Legal Jose Maria Ró Padre 
Ciudadano Natural Josa Maria Ró hijo 
Ciudadano Legal Mariano Ró 

N? 189 Ciudadano Legal Alejandro Ferro Soares 

N? 191 Ciudadano Legal Jose Anto de Freitas 

N9 195 Ciudadano Legal Manuel Gomes 
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Calle de S. Benito 
N? 87 Ciudadano Legal Juan de Dios Gonsales 
N? 91 Ciudadeno Legal Joaquin de Fuevra 
N? 93 Ciudedano Natural Pedro I, Vidal 
Calle de S. Sebastian 
N? 14 Ciudadano Legal Anto Rodrigues da Silva 
N? 98 Ciudadano Legal Fran.co Martines 
N? 96 Ciudadano Legal Alexandre Jose Oliveira 
Calle de S. Agustin 
N? 38 Ciudadano Legal Jose Trilha 
N? 32 Ciudadano Legal Agustin Rusquets 
Ciudadano Legal Domingo Miro 
N° 20 Ciudadano Legal Luis Chonsino 
N? 22 Ciudadano Natural Manuel Sanches 


Montev.o 1% de Julio de 1830 
Ambrozio Rodriguez Tente., Alc.de 
Está conforme — José María de Roo 


Relación de los ciudadanos q'existen en la Manzaa N? 59 
Calle de S. Sebastián 
N? 87 Ciudadano Legal Juan Vidal Benabides 
Ciudadano Natural Mariano Fernandes 
N? 89 Ciudadano Legal Sebastian Ximenes 
Ciudadano Legal Leunardo Luis Barbosa 
N? 95 Ciudadano Legal Juan Gutierres 
N°? 97 Ciudadano Natural Gregorio Lombardini 
Calle de S. Benito 
N? 221 Ciudadano Legal Felipe dela Torre 
N? 123 Ciudadano Legal Santiago Vallente 
N? 123 Ciudadano Legal Mauro Blanco 
Calle de S. Ramón 
N°? 65 Ciudadano L egal Miguel de Soto 
Ciudadano Legal Jose delos Reyes 
N? 68 Ciudadano Legal Juan Barel 
Calle de S. Agustín 
N°? 58 Ciudadano Legal Juan Safons 
N°? 56 Ciudadano Legal Ramon Dobal 
N? 54 Ciudadano Legal Antonio Fereira 
N? 48 Ciudadano Natural Juan Manuel Acosta 
N? 46 Ciudadano Legal Jose Desiderio Domingues 
N? 42 Ciudadano Legal Juan de Otero 
Montev.o 1? de Julio de 1830 
Ambrozio Rodriguez Tente. Ale.de 


Está conforme — José María de Hoo 
Regisiro de los Ciudadanos Naturales y Legales comprendidos en las Man- 
zanas de la 3? Sección de esta Ciudad de Montevideo. 
Calle de S. Penito 
N? 124 D. Juan Guardado — Ciudo, natural — 30 años — soltero 


id. Justo Guardado — Ciudo, natural — 20 años — soltero 
id. Miguel Anto, Badia — Ciudado. natural — 22 años — soltero 
118 Juan Garcia — Ciudadano natural — 42 años casado 


114 D. Francisco Silva Ciudado. natural — 42 años casado. ` 
112 D. Julian Robledo — Ciudado. natural — 28 años — casado 
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id, D. Manuel Robledo — Ciudado. natural — 23 años. 

108 Mateo Gallegos — Ciudado. legal — 48 años -— casado 

106 Franco. Antonio — Ciudado. Legal — Portugués — 46 años — casado. 

id. Antonio Jose Rivero — Ciudado. Legal — Portugués — 38 años — 
soltero, 

104 Jose Joaquin — Ciudado. Legal — Portugués — 34 años — soltero. 

100 Pedro Gamba — Ciudado. Natural — 36 años — soltero. 

98 Juan Pablo Morales — Ciudado. Natural — 34 años — casado. 

$2 Justo Maria Sustacha — Ciudado. Legal — Español — 39 años — 
casedo — Residencia: 4 años. 

90 Pedro Lemos — Ciudado. Legal — Español — 76 años — Soltero — 
55 años de resid. 

88 Andres Prego — Ciud. Legal — Espeñol — 54 años — casado — 10 
años de residencia. 

86 D. Jose Fonteceli — Ciud. Legal — Español — 70 años — casado — 
52 años de residencia. 

76 Ramon Arguelles — Ciud, Leg. — Español — 32 años — soltero — 
10 años de Residencia. 

68 Tiburcio Ortega — Ciud. Leg. Buens. Aires — 70 años — viudo — 
50 años de Residencia. 

id. Ciriaco Ortega — Ciud, Natural — 39 años — soltero, 

66 Christobal Pugnou — Ciud. Nat. — 74 años — Soltero. 

60 Juan Guerrero — Ciud. Legal — 52 años — casado, Residencia: 38 
años. - 

Calle de S. Vicente 
N? 59 Feliz Fernandez Ciud, Legal — Español — casado — 50 años — Re- 

sidencia: 30 años. 


57 Julian Garcia — Ciudadano Natural — Soltero — 24 años. 
Casillas 
13 Joaquin Martinez — Ciud. Leg. — Portugués — 60 aos. — Soltero — 
Residencia: 25 a, 
2? Jose Lorenzo — Ciud. Log. Portugués — 50 años — casedo — Resi- 
dencia: 3 años. 
3? Francisco Antonio — Ciud. Leg. — Portugués — $0 años — Soltero 


— Resid.: 15 años 
48 Eusebio Perea — Ciud. Leg. — Buens, Ais. — 61 años — Casado — 
Residencia: 54 años 
49 Vicente Larrosa — Ciud. Natural — 27 años — Soltero. 
Calle de S. Vicente 
N? 49 Franco. Miranda — Ciud. natural — 24 aos, — casado. 
45 Juan de Souza — Ciud. Legal — Portugs. — 40 años — soltero, Re- 
sidencia: 15 años 
Calle de S. Diego 5 | 
41 Pedro Baldivia — Ciud. Leg. — Canarias — 70 años — viudo— He- 
sidencia: 36 años. 
33 Jose Anto. Bianqui — Ciudadano Natural — 45 años — casado, 
29 Justo Fernandez — Ciudadano Natural — 39 años — casado, 
25 Jose Maria Montoro — Ciud. Leg. — Euens. Ais. — 30 años --— soltero. 
Calle de S. Carlos 
118 Pedro Jose Lino — Cíiudado. natural — 21 años — Soltero. 
122 Juan Foses — Ciud. Natural — 19 años — Soltero. 
128 Luis Diaz — Ciud. leg. — Español — 54 años —- casado — Residen- 
cia: 35 años. 
id. Fermin Antonio Algarañas — Ciud. Natural -— 33 años — casado. y 
138 Antonio Nabeyro — Ciud. Legal — Español — 58 años — casado '— 
Residencia: 35 años. 


2 A nnsa a ra a K 


138 


140 


Franco. Andreu — Ciud. natural 24 años — casado. 

Miguel Gomez — Ciud. Legal — Español — 58 años — Residencia: 
35 años. 

Juan Jose Gomez — Ciud. Leg. — Paraguay — 51 años — Residen- 
cia: 24 años. 

Jose Martinez — Ciud. Leg. — Español — 51 años — viudo — Re- 
sidencia: 39 años. 

Jose Pombo — Ciud. Leg. — Español — 58 años — Soltero — Re- 
sidencia: 23 años 

Florencio Baldivieso — Ciud. Natural — 66 años — Soltero. 
Francisco Miguelino — Ciud. Leg. — Español — 70 años — viudo — 


Residencia: 50 años 

Jose Matediago — Ciud, Lez, — Español — 67 años — Soltero, Re- 
sidencia: 55 años. 

Jose Moreyra — Ciud. Leg. — Portugués — 58 años — casado — 
Residencia: 40 años, 


Calle de S. Ramón 


111 


id. 


Tomas Canosa — Ciudedano Natural — 46 años — Casado. 

Tiburcio Larrosa — Ciudadano Natural — 36 — cesado, 

Frenco. Rocha — Ciudadano Natural — 66 años — viudo. 

Jaime Salari — Ciudado. Leg, — Español — 70 años — casado — 
Residencia: 46 años. 

Jose Aboyo — Ciudado. Legal — Español — 48 años — casado. 
Benito Reyes — Ciudado. Leg. — Español — 52 años — casado — 
Residencia; 38 años. 

Juan Luis — Ciudado. Legal — Portugués — 50 años — casado — 


Residencia: 25 años. 


Calle de S. Sebastián 


N? 


Manuel Villagran — Ciudado. Natural — casado —- 50 años 

Antonio Benito Paula — Ciud. Leg. — Inglés — casado — 4l años — 
Residencia: 20 años. 

Antonio Redriguez Mier — Ciud. Leg. — Español — Soltero — Re- 
sidencia: 12 años. 


103 Manuel Duran — Ciudado. Legal — Español — casado — 67 años — 
Residencia: 43 años. | 

105 Joze Maria Mezquita — Ciud. Leg. — Portugués — casado — 47 
años — Residencia: 16 años. 

107 Santiago Montoro — Ciudadano Natural — 60 años — viudo, 

113 Santizgo Sainz de la Maza — Ciud. Leg. — 70 años — viudo — 
Residencia: 55 años, 

id. Jose Estanislao Garcia de Zuñiga — Ciudadano Naturl. — casado 

Calle de S. Vicente 

22 Jose Maria Ramallo — Ciudado. Legal — Soltero — 44 años. 

20 Domingo Joaq.n de Santana — Ciud. Leg. — casado — 36 años. 

16 Manuel Rabantos — Ciudado. Legal — casado — 75 años. 

12 Juan Franco Penche — Ciudadens Natural — casado — 20 años. 

4 Manuel Da Rua — Ciudadano Natural — Soltero — 16 años. 

163 Jose Antonio Navarro ciudado. Legal — Casado — Edad 70 años. 

id. Juen Casacubiezta — Ciudado. Legal — Soltero — Edad: 35 años. 

165 Anto. Santa Maria — Ciudado. Legal — Casado — $0 años. 

179 Bernardo Aleman — Ciudado, Legal — Casado — Edad 56 años. 

172 Antonio Lema Rodrigz. — Ciudado. Legal — Soltero — Edad 36 años. 

1685 Juan Fin — Ciudado. Legal — Casado — Edad 30 años. 

164 Miguel Anto. Vilardebó — Ciudado, Legal — Casado — Edad 54 años 

162 Camilo Suarez — Ciudado. Legal — Soltero — Edad 96 años. 


Do 


Calle de S. Luis 
N? 0 Jose Cabrera — Ciudado. Legal — Soltero — Edad 40 años. 


O Geronimo Ferrer — Ciudado. Natural — Soltero — Edad, 30 años. 
153 Jose Bergara — Ciudado, Legal -— Soltero — £0 años 
id. Franco Gutierrez — Ciudado. Legal — Soltero — Edad 60 años. 


159 Ventura Saz — Ciudzdo. Legal — Soltero — 80 años 

163 Baltasar Baredo — Ciudado. Legal — Casado — Edad 60 años. 

165 Fran.co Vargas — Ciudado. Legal — Casado — Edad: 50 años. 

167 Damaso del Campo — Ciudado. Legal — Casado — Edad 36 años. 
N? 2] Benito Ferreyra — Ciudado. Natural — Casado — Edad 47 años. 
N? 29 Jose Labernia — Ciudado. Legal — Casado — Edad 40 años, 


Calle de S. Pedro 
264 Juan Arrien — Ciudado. Legal — Casado — Edad 50 años. 
242 Luis Herrera y Oliva — Ciudado. Legal — Casado — Edad 46 años. 
38 Franco Sescla — Ciudado. Legal — Casado — Edad 39 años. 
id. Juan de Mata Fernandez — Ciudado. natural — Soltero — Edad 26 
años. 


42 Damian Duxans — Ciudado. Legal -— Soltero — Edad 54 años. 
30 Leopoldo Contucci — Ciudado. natural — Soltero — Edad 24 años, 
id. Pedro Dias — Ciudado. natural — Soltero — Edad 30 años. 
28 Antonio Argalin — Ciudado. Legal — Casado — Edad. 26 años. 
id. Fran.co Cuello — Ciudado, Legal — Soltero — Edad 25 años, 
26 Juan Hora — Ciudado. Legal — Casado — 50 años. 
Calle de S. Pedro 
251 Fran.co Moreno — Ciudado. Legal — Casado — Edad 50 años. 
id. Matias Gomez — Ciudado, Legal — Casado — Edad 50 años (1) 
259 Juan Pablo Merlades — Ciudado. Legal — Soltero — Edad 23 años. 
Calle de S. Tomas 
45 Joge M. Baliez — Ciudado. natural — Edad 22 años — Soltero. 


Eernardo Ballez — Ciudado. natural — Edad 20 años — Soltero. 
57 Seferino Noboa — Ciudado. Natural — Edad 20 años — Soltero. 
S. Diego 
42 Gregorio Real — Ciudado, Legal -— Edad 38 años, 
44 Fran.co Ferrar — Ciudado. Legal -— (calle de S. Vicente) — casado. 


(1) El ciudadano legal Matías Gomez, se firma: Matías Gomez Arboleya. 
Calle de S. Pedro 

Manuel Figueroa — Ciudado. natural — Edad 42 años. ~ 

Trinitario Llupis — Ciudadano Legal — Casado. 

Jacinto Figueroa — Ciudado. Legal — Casado. 

Juan Bautista Arechaga — Ciudado, Legal, 


Calle de S. Benito 
N° 58 D. Pedro Valiente — Ciud. Leg. — Español — 31 años — Soltero — 
Residencia: 6 años. 
54 Jose María Platero — Ciudadano Leg. — Español — 37 años — 
casado — Resid.: 10 años. 
42 Antonio Mogabur — Ciudado. natural — Edad 32 años — casado. 
40 Jose Trujillo — Ciudado. Legal — Edad 18 años — Español — Sol- 
tero — Resid.: 4 as. 
Calle de S. Pedro 
233 Franco Albarez — Ciud. Leg. — Español — 63 años -—- viudo -- Re- 
sidencia: 26 años. 
235 Benito Suarez — Ciud. Leg. — Español — 47 años — casado — 
Residencia: 40 años. 


air a 
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241 Fran.co Chaves — Ciud. Leg. — casado — Residencia: 14 años. 


id. Juan Lopez — Ciud. Leg. — 42 años -— Español — casado — Hesi- 
dencia: 26 años, 

id. Juan Quijano — Ciud. Leg. — Español — 52 años — casado con hija 
del País — Rezidencia: 43 años, 


Calle de S. Pedro 

N°? 249 D. Jose Tabeira — Ciud. Leg. — Portugués — 32 años — Soltero — 
Resid.: 13 años. 

Calle de S. Vicente 

N? O D. Francisco Fernandez — Ciud, Legal — Edad. 52 años — Español — 
casado — Resid.: 20 años. 

11 Jose Araujo — Ciudadano Brasilero — Dijo que no renunciaba la 

ciudadanía del Brasil y que firmaba por cumplimiento a la orden 
del Gobno. (Se firma Jose Anto. Alves Araujo). 


21 Jose Franco Acuña — Ciud. Leg. — 48 años — Español — casado — 
Resid.: 28 años. 
23 Fran.co Pires — Ciud, Natural — Casado, 
Calle de S. Pedro 
212 Salvador Costa — Ciud. Leg. — Espaol — 48 años — casado con 
hija del País — Residencia: 26 años. 


216 Luis Conti — Ciud. Leg. — 41 años — Casado con hija del País — 
Resid.: 27 años. 
218 Andres Picado — Ciud. Leg. — 32 años — Casado con hija del País 
Resid.: 10 as, 
N? O Fran.co Araucko — Ciud. natural — 32 años — casado. 
226 Jose Yebras y Ballestero — Ciud. Leg. — Edad 50 años — viudo — 
Resid.: 28 años. 
234 Juan Alvarez — Ciud. Leg. —— Español — 60 años — Casado — Re- 
sidencia: 3 años. 
238 Juan Couto — Ciud. Natural — 25 años -— casado con hija del País. 
Calle de S, Benito 


12 Jose Benito — Ciud. Leg. — Español — 40 años — Casado con hija 
del País — Resid.: 18 as. 
24 Simplicio Gomez — Ciud. Leg. — Portugs. — 50 años — Casado con 


hija del País — Residencia: 28 años. 
28 Antonio Lopez Garcia — Ciud. Legal — viudo — 42 años — Resi- 
dencia: 18 años. 
Calle de S. Diego 


20 Juan Alvarez — Ciudado. naturl, — Edad 22 as. — casado. 
22 Joaquin Culebra — Ciudado. Legal -— Español — 40 años — casado 
— Residencia: 17 años. 
26 Jose Antonio Montes — Ciudado. natural — Edad 42 años — casado. 
30 Juan Leon de las Casas — Ciudado. natural — 26 años — casado, 
Calle de S. Luis 
146 Fortunato Junio — Ciud. Legal — Genoves — Soltero — 38 años — 


Residente: 25 años, z 
142 Roque Anto. Gomez — Ciud. Leg. Español — 62 años — casado — 
Resid.: 39 años. 
140 Vicente Soto — Ciud” Leg. — Español — 6l años — casado — Re- 
sidencia: 30 años. 
138 Jose Bermudes — Ciudado. natural — Casado. 
Lucas Picos — Ciudado. Natural — Edad 35 años — Viudo. 
Calle de S. Diego 
N? 53 D, Isidoro Vivas — Ciud. natural — 23 años — Casado (Por Isidoro 
Vivas firma Hamon Bardier). 


N? 0 Lorenzo Viña — Natural — 29 años de edad — casado — (Por L. 
Viña id.) R 

N? O Jose Garcia — Ciudado. Legal — 40 años — casado (Por Jose Gar- 
cía id.) 


Calle de S. Carlos , 
235 Claudio Ballejo — Ciudado. Legal — Edad 57 as. — Soltero — Re- 
sidencia: 9 años. i 
154 Juan Munis — Ciud. Leg. — 27 años — casado — Resid.: 12 años 
(Por J. Munis, firma Ramon Bardier). 
144 Jose Coll — Ciudado. Legal — 54 años — Casado — Residencia; 


16 años. 
Salvado Fort — Ciudo. natural — Viudo. No firmó. por estar ausente. 
Calle de S. Vicente 
231 Fernando Echavarria — Ciudado. Legal — 68 as. — Viudo — Re- 


sidencia: 4] años. , 

221 Pablo La Porta — Ciudado, legal — Edad 52 as. — Casado — Re- 
sidencia: 26 años. 

id. Felipe Vidal — Natural — Soltero — 27 años — (Por F. Vidal firma 
Ramón Bardier). 

92 Jorge Perez Erosa — Ciudado, natural — 33 años — casado. 

100 Fran.co Laviña — Ciudado. Legal — 40 años — casado — Residencia: 
24 as. 

O Antonio Pintos — Ciudado. legal — 35 años — casado — Resid.: 13 

as. (Por A. Pintos firma Ramon Bardier). 


S. Vicente . 
N? 60 Rafael Rojas — Ciudado, natural — Edad 34 años — Soltero. 
54 Juan Jose Chopita — Ciudado. legal — 70 años — Casado — Resi- 
dencia: 40 años. 
id. Manuel Suarez — Ciud. Natural — 29 años — casado. 


S. Sebastián 
113 Antonio Marin — Ciudado, legal — Soltero — Edad 45 as. — Resi- 
dencia: 25 años, 
129 Fran.co Verdugo — Ciud. Leg. — 58 años — Casado — Residencia; 
25 años. 
133 Vicente Garcia Reyes — Ciud. Leg. — 42 años — casado — Resi- 
dencia; 20 años, 


id. Ramon Taboada — Ciud. legal — 39 años — casado — Residencia: 
38 años. 

122 Juan Perea — Ciudado. legal — 34 años — casado — Residencia: 
17 años, 

139 Jose Luciano Roman — Ciudado. natural — Edad 44 años — Soltero. 

Sto. Tomás ; 

65 Jose Fernandez — Ciudado. natural — Edad 62 años — Viudo. 

67 Juan Osinaga — Ciudado. natural — 29 años —— Casado. 

73 Pedro Nuñez — Ciudadano natural — 46 años — Casado. 


75 Bernardo Rabia — Ciudado, natural — 25 años — Casado, 


Calle de S. Ramón 

86 Jose Bobet — Ciudado. legal — 54 años — casado — Residencia; 40 
años (firma Vovei), , 

94 Domingo Conlazo —- Ciudado. legal — Edad, 60 años —- casado — 
Resid, 32 años. 

$2 Fermin Ordoñez — Ciudado. natural — Edad 32 años — casado. 

] - 90 guen Robert -— Ciudado. Legal, — 50 años — casado — Residencia: 

25 años. : 


Calle de S. Carlos 
Anto, Fontela — Ciudado, Legal — Soltero. 
Manuel Calvo — Ciudado, legal — Soltero, 
Juan de Barcia — Ciudado. Legal — Soltero. 
Calle de S. Luis 
N? 195 D. Manuel Garcia — Ciudado. Legal — 64 años — casado — Hesi- 
dencia: 40 años, 


id. Romen Garcia — Ciudado, natural — Edad 19 años — Soltero 
197 Pedro Seoane — Ciudado. natural — 19 años — Soltero. 
id. Juan Angel Navarreie — Ciud, Leg. — casado — 50 años — Hə- 


sidencia: 30 años. 
201 Victoriano Carballo — Ciud. Legal — Soltero — 25 años — Resid.: 
4 años. 
Calle de S. Jose 
2 Maruel de Olivera — Ciudado, legal — 34 años — Soltero — Resi- 
dencia: 13 años. 
Pilar de S. Anto. — Roque Galloso — Ciud. leg. — 60 años — Casado — 
Resid.: 40 años, 
8 Manuel Joaquin Fernandez — Ciudado, legal — 34 años — casado — 
Residencia: 13 años. 
id. Fran.co Rodriguez — Ciudado. Natl. — 22 años — soltero, 


N? 83 Carlos Esteban Rodrigz. — Ciudado. natural — 17 años — Soltero. 
10 Jose Ventura Rodriguez — Ciud. Leg. 60 ¿ños — Soltero — Resid.: 

46 años. 
12 Antonio Brunet Leyton — Ciud. leg. — 30 años — Casado — Re- 


sid.: 15 años. 
18 Jose Arrascaeta — Ciud. Leg. — 40 años — Casado — Resid. 20 años. 


20 Pedro Sosa — Ciudado. Legal — 40 años — casado — Residencia: 
28 años. 
S. Antonio 
21 Tomas Fernandez — Ciudado. natural — 43 años — casado. 


Calle de S. Pedro 
272 Joaquin Osorio — Ciudado. Legal — 57 años — casado — Residencia: 


30 años. 
265 Juan Valdez — Ciudado. natural — 25 años — Soltero, 
id. Joaquin Valdez — Ciudado. natural — 17 años — Soltero 
261 Jose Nanclares — Ciudado. natural — Edad 36 años — Casado. 
id. Ignacio Nanclares — Ciud. natural — edad 17 años — Soltero 


Relación de los Ciudadanos Naturales y Legales, comprendidos en las Man- 

zanas pertenecientes al Teniente Alce. D. Inocencio Ximenez en la caile de 

Sto. Tomás hasta la de S. Diego, y de éste hasta la de S. José. 

Sto. Tomas 

N? 12 Pedro Aleman — Ciudadano Legal — Casado — Residencia: 44 años. 

N? 14 Luis Almanza — Ciudadano Natural — Casado 

N? 16 Domingo Asber — Ciudado. Legal — Soltero — Residencia; 14 años. 

N? 18 Maruel Dobal — Ciudado. Legal — Casado — Residencia: 10 años. 

N? 26 Pablo Rates — Ciudado. Legal — Casado — Residencia: 25 años. 

N? 28 Laureano Melendes — Ciud. natural — Soltero 

N? 30 Manuel Gutierrez — Ciud. Leg. — Casado — Resid. 42 años, 
Corral inmed.to Jose Asensio Zerrano — Ciud. Leg. — Casado —- Resid.: 


21 años. 
Calle de Sto. Tomás en el mismo corral de la vuelta 
Tenito Esteban y Valentin Torres — Ciudadan.s naturales — Casado el 


1? y el 2? viudo. 
32 Juan Carrero — Ciudadano Natural — Casado. 
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N? 40 Joaquin Jose Cardoso — Sol:2ro. Residencia: 5 meses en el País. 
Calle de S. Jose 


203 D. Luciano de las Casas Ciud, — Edad 57 años — casado — natural" 
de Buenos Aires — Residencia; 50 años. 
Calle de S. Luis 
185 Agustin Perich — Ciudado. legal — Edad 45 años — casado — 
Resid. 4 años. 
id. Francisco Gamero — Ciud. Nat, — Edad 25 años. 


id. Fran.co Albares — Ciudado. legal — Edad 20 años — Soltero -— Re- 
sidencia: 3 años, 


id. Anselmo Hernandez — Ciud. Legal — Edad 20 años — Soltero — 
Residencia: 2 años. 
173 Sebastian Barnadas — Ciud. legal — 59 años — Casado — Resi- 


dencia: 25 años. 
Calle de S. Diego = 
N? 50 Felipe Paco — Ciudado, Legal — casado — Residencia: 12 años 
id. Roman Rosales — Ciud, Leg. — Soltero e inválido por estar manco, 
52 D, Juan Jose Alsina — Ciud. legal — casado. 
54 D. Manuel Are ta — Ciudadano natural — Casado. 
56 Juan Valdez — Ciudadano natural — Soltero. 
60 Pedro Estebez — Ciudadano natural — Casado. 
62 Bonifacio Calderon — Ciud. Leg. — Casado — Residencia: 38 años, 
64 Franco Peñalvo — Ciud, Legal — casado — Residencia: 17 años. 
id. Antonio Rodriguez — Ciudadano Legal — Casado — Residencia: 14 
años. 
66 Manuel Estebes — Ciudadano natural — casado. 
68 Fran.co Gallardo — Ciud. leral — casado — Residencia: 17 años. 
Calle de S. Jose 
N? "34 Juan Lopez — Ciudado. legal. Edad 70 años — casado — Residencia: 
40 años. 
36 Fernando Jurado — Ciudado. Legal — Edad 74 años — casado — 
Residencia: 33 años, 
40 Pedro Gonzalez y Pez —- Ciud. Legal — 62 años — casado — Re- 
sidencia: 48 años. 
O Leon Vizcarra Ciudado, Legal — Edad 50 años — cazado. 
Calle de Sto. Tomas 
44 Jose García de la Sierra — Ciudado. natural — 35 años —- Casado. 
52 Fran.co García de la Sienra — Ciudado. legal — 64 años — Viudo — 
Residencia: 49 años, 
54 Jose Gonzalez — Ciud. Legal — 58 años — Casado — Residencia: 
47 años, 
id. Ramon Gonzalez — 30 años — Soltero. 
id. Man. Gonz.z de edad de 20 años — Soltero, 
N° '94 D. Pablo Mayans — Ciudado. Legal -— Edad 50 años. 
O Andres Rodriguez — Ciudadano Legal — Edad 70 años, 
74 Jose Alvarez — Ciudadano legal — 75 años. 
Calle de S, Sebastián 
141 D. Ramon Mera — Presbítero — edad 52 años, 
147 lidefonso Tardaguila Ciudado. Legal — Edad 70 años — casado. 
Calle de S. Carlos 
D. Manuel Yarza — Ciud. Natural — Edad 32 años. 


Está conforme con las Listas presentadas por los Tenientes Alcaldes de la 
3% Sección de Montevideo — Julio 10 de 1830. 


Jose Estanislao García de Zúñiga 


— 4 — Ñ f i 


Lista de ciudadanos que no están en lcs originales, del Padrón de Montevideo 
de 1830, de la caja 802 del Ministerio de Gobierno y que figuran en la copia 
de este padrón que se encuentra en la caja 806 del Ministerio de Gobierno. 


Primera Sección 


Juan Piurre — Ciudadano Legal 
Juan Gard — Ciudadano Legal 
Fermin Jesus — Ciudadano Legal 
José Maximo — Ciudadano Legal 
Miguel Sobredo — Ciudadano Legal 


Segunda Sección 
Antonio Paula Ponce de Leon — Ciudadano Natural 
Juan Ponce de Leon — Ciudadano Legal 
Antonio Nandino — Ciudadano Legal 
Bernardo Esenarro — Ciudadano Legal 
Juan Manuel de Irigoyen — Ciudadano Legal 
José Maria Garai — Ciudadano Natural 
José Maria ¿de Rentería — Ciudadano Natural 


Tercera Sección 


José Asan — Ciudadano Legal 
Antonio Paiva — Ciudadano Legal 


JUZGADO DE PAZ 
PRIMERA SECCION DE EXTRAMUROS (1) 


Ciudadanos 
i A 
Antolin: Reyna a AAA a E Natural 
Anizeto Martinez .........ooocoommoomoooo co... AA id. 
Andres Pequeño Distintos a ls da id. 
Andres Varela ............... ea A id. 
Anacleto Farias .,........... A O OS Oe id. 
Antonio (CAMPOS oi EAN A ARE Legal 
Austin ACOSTA viana a a a a ie id. 
Anlonio GASPAL: oered cate aa aa id. 
Andres. Vasquertios isa diria dA TED AA E AA E ENE dE NAT id. 
Adrian de CasiTo .......oooommoooomo..»- aia a aaa id. 
Andres Aragon .......ocoooocrocconom.. E PI ESET N S a id. 
Ambrosio. CONOS: -issie tesa an esa dra aaa Anna E EAREN EA a id. 
Andres Ladero ............- anos A A SS EAN id. 
Andres Canabal ........ o NP A id, 
Andres Pequeño ...........-. A A A ERE E id. 
B 
Basilio Amarillo ..........oooooorocrocnr ittea deit rr rr Natural 
Benito Ferreira .............. id. 
Benancio Gavada id. 
Barilio Flores ...... É PAO id. 
Ealtasar Suarez ....... “ve id. 
Eurtolome Paredes AR ; id. 
Eernardo Mañan Legal 


(1) De este Padrón de extramuros, no he encontrado el original, sino esta 
copia auténtica, que se encuentra en la Caja 806, del fondo documental 
MINISTERIO DE GOBIERNO. E agda aN o 
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Bartolome CRASAS o ia a id. 


Bartolome” A RNA id. 
BORO MICRA a dera dera EE id. 
Furtoloma Förref oi A A T E peña ETE id. 
Cc 
Cayelano Acosta occ ar A a GO A DURAR Legal 
'Cristoval Acosta ................ AAA A AE id. 
Calístro Merentiel ....................- dl Ad ia id. 
Clauzia: Miñoles oa isis ICE RU DA TE ATADA ERA DIOS id. 
Cayetano González pis TRA DATA Eea ATA e aE E TRA A DU ADA ADA id. 
D 
Diego Martinez ue ae enna rr O ende E Natural 
Domingo MIñaca cuuinmacsidmaimali Pi LA a E dara . Legal 
Domingo Cabrera ........oo.oooccononcorcro rana dia a id. 
Domingo Blanco ................. A E tic id. 
Diego Novoa viii a a a DATA ig. 
Domingo Lopiz 1a Aa a A Ey EEA i Da ai g id. 
David Bucheli iaa ratio li a a ad a naana id, 
E : 
Estevan Quimia 2 iii e A a T EE A NEA NES Natural 
Evlogio Pinaso oossoo TR A EA is id. 
Esievan Amado Figueroa ...........0.oooo.oooooooooomorcoomcrs. to Legal 
Eduardo Lallóta a e ie ds id. 
Eugenio Rodrigues, ...........ooroocroccratoncrancasona narco ETAY id. 
F iy 
Félix RAMOS viii anen DD den a a DA A AU ENN OSE Natural 
Fran.co Soläs ia dA rc o id, 
Franco Gil ri a IAN DS EA DEA EE aA id, 
Franco Santos .. ooo ro a ia id. 
Félig Varela cade a A a Mt id. 
Fran.co Foraandez .....o..ooococoocororaco rro errar Natural 
Fran.co Ximenez .........ooomooooooo.o.. E e a da e do ac id. 
Franco Lalug ir ae es Eaa aa id, 
O AA apia AE EAE EE id, 
Franco Galvos; ie TERESA DA AI A DE AE AIDA ANDA DS po id. 
Felipe Estavillo ................... O A Legal 
Fran.co Lopez ............... a E E nea id, 
Felix Carnicero eu enna RAS PETA a id. 
Fran.co Martinez ........... A T AR id. 
Fernando Rodriguez .......... A A EN id, 
Franco Regueiro ........... PENY A a ads id. 
Fran.co Baldovino ............... AA ads ita id. 
Franco Ristres ............ TON id. 
G 
Geronimo Fernandez ......... A ERAN, Abe AU A e dE da RAIA AO oe ASAA Natural 
Gregorio Estrada ..... ts A A A a id. 
Gabriel Sas ................ E A ii ra id, 
Gregorio Itetamcur ..............oo.o....: TN PEPPER Legal 
Gabriel Paraon .......oooomommooco.». sam A e a e id, 
I 
Ignacio Olveira ............ E NN AN a Natural 
Ignacio Salas ............. Peer rar rodaron errar id. 
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Juan Manuel Sanchez 


A A NE aa Natural 
Jose Brune ........oooommmcocmo... EER E A A bd id, 
Juan Manuel Maurigade ............ A a A Ta id, 
Jose Maria Perez unos ese ee nado AN PASO PTOS id, 
Juan Jose Ramirez .................. A O NA id. 
Juan Pablo Perez ................ AA PA id. 
Jose Agustin Sierra .......... AAA ESTEA ARE aN aa id. 
vuan «SUYA. A ía asa id. 
Juán ¿Lopez iii aisla a PS ae Aso id, 
Jose Lazaro ......oocococooccc.. E ET TICA AS id, 
Jose Garcia .......... Aia ES NN . id. 
Juan Perez .................. OO a acción ES id. 
Juan Medero .......... tas RA ARAS AAA id. 
Jose Riestra ............... arenei e trig a Td EA tte id. 
Jose Pequeño .......... EE O E ao aa id. 
Jose. Carfil miuninsccios sr rca Ena id, 
Jose Calleriza .............. O ON Legal 
Juan Sanchez ........oo.ooorooooo.. O NN ON id, 
Jose Maria Cavezas ............ O ed era dd dee: Legal 
Joso Ferro? dencia A AD NE ACADA id, 
Juan Correa- EN s$ id. 
Jose Antonio Silva ...... A A AAA id, 
Juan Ventura Peña ..........oooocoomoccrcrnrce crac rr id, 
Juan. VIALES ii RE ia laa As lose id, 
Juán Hornander lución cnc AS ee os id. 
Jose. CAMPOS redacta ra aa AS Es AR id. 
Jüan Lois vunsrocir li A id. 
Jose Rúblra: cis A PTA DESA ORA id. 
José Ambrosio Castro ule one ea ea aa IR a RR id. 
Juen: José Peltallo: ocios ci a A A id. 
Jayme Estevan ...............o..o«. A A A EET id. 
Juan OOPÍGUEZ lic iii in a AN e id. 
Juan ESCATÍS .........oosoonsanoss ER add id. 
Juan José Peledo .......o.ooococcooncorocarranornann ro cr a Ga DA ee id. 
Jose Carril ........... A AN al ais Salie id. 
Jose Puentes .........ooooocommmos. A a a E id. 
Jose Gabarron .....coooooocmommomom.o At eo id. 
Juan Bautista Videla .........-.--. PRANTO da PA E ata EEE ESA id. 
Jacinto Posadas e, id. 
Jose Iglesias ............... elenco id. 
Jose Camacho .............. o id. 
José Fonceca ....ooooomcommom.o ez id. 
Jose Castro ...... ; id. 
Juan del Rio /........¿.odooomom.ooo. a da LaS id. 
Jose Paz ......... a A ai e dia AA DA la Ea ssis id. 
Juan Bernardo ...............- Da aaa ais arara deba A RANS SS id. 
L 

Luis Bruné .................. AA AA da aa Natural 
Lazaro Magariños ........ EA perpeti a eri a id. 
Luis de la Rosa Brito .........-........... AN EA SETE ¿has id, 
Lucas Jose Obes ......... A A oa ANS id. 
Lorenzo Salinas ........... A E O td. 


M 
Manuel Olbeira ...........oo..... DOS A De OA Reo ON Natural 
Marcos Menendez .......oooco.moo.... AA a ES e id. 
Manuel Alcaraz ...........omm.oo.oo.. A DAR ade id. 
Manuel Oliva ............. as A A A E E id. 
Mariano Quevedo .......o.o.....m... VENA id. 
Manuel Saavedra .........ooooocoo.. A a id. 
Manuel Martínez ......... ar A as id. 
Marcos Carrasco ...... da a a EP Ea PAÑA id. 
Marcos Ferrer ........... NET aint ies ¿o E id. 
Marcelino Sosa ...........o..... NAT oda is E id. 
“Manuel Paredes ¿0 cono iron cies orr ss inune n i BA id. 
Manuel Hermida .............. AAA A an id. 
Manuel Passincia ..... E es Mia de aia E id. 
- Marcial] Gonzalez ....... a A E IO da Legal 
Meregildo Barreto ........ A E Ora ias ao id. 
Manuel Marquez .......ocecccconocnccrnn rr iaa Lea id. 
Manuel Camacho .......... Cs AA a ANA 3 id. 
Manuel Sosa .....oooococcroccnrnmomomo.. A o Ñ id, 
Manuel Jose de Silva ................ E A A NE ó id. 
Miguel Gascon .....ooocoooonorrconmmoocororano.. Ao oí id. 
Manuel Sobera .......oooooomrnorromsm... a VEREA T bo DA id, 
Miguel Mañan ......ooooocccoconanocono a E rr o id. 
Manuel Belancur oeiia ransas airo iA iaie ia DoE a PEREA id. 
Manuel Estevos isror errira mirra a a is id. 
Mártin Martinez aii A Aa E AE A DAS ESO id. 
N . 
Nicolas Texada ......... EE E E EE A AAA A Natural 
Pedro: Pablo Saraté ii A E RS Natural 
Pedro Antonio Fernandez ........o.ooo coo e aa oa ea Ea ea ere a eran Do id. 
Paulo LOZACÍA MS arica AA ES id. 
Pedro Cruañes iovecrsisesersinasie A Legal 
Pelegrin Paleo inicia a da ae id. 
Pedro Gil ,...........o...! do A AA a a de id, 
Pedro Baldovino ...........oooooom... OA: a e T id. 
Pedro Soane ........... AN A AA a id. 
Patricio Lopez ..... A a a id, 
Pedro Poyo ......... AS NO e aaa id. 
Pedro Ferrer ..... de AA id, 
Pedro Ferrer nula esa Di ii EEEE T EET id. 
Pedro COMO ourer ire rr Dad eais A id. 
R 
Ramon Suarez .-..¿...cocmoo.... iia E Ls a rn... Legal 
Rafael Lopez ............o... a oe aa +..... Natural 
Ramon Lopez ........... A LA AIEA os da id. 
S 
Salvador Valiente ....... ii a A T .ssssroreresoe Legal 
Santiago Estevan ........ PER O EA at ESO ESA id. 
Sergio Piñeyro ....oooooccrncconaconnno rr rro adas E id. 
Sebastian de Leon .............. a Ad Peris Hevia ld. 
T ; 
Toribio Fernandez ......... E ET A AA . Natural 
Toribio Ayala .................. ras ao AA Legal 
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Vicente ESPOÍO: ¿civic a a Natural 
Vicente: “Buela, is a sea id. 
Vicente Pequeño .......... id a Ad sa id. 
Vicente: AA ia Legal 
Vicente Borjes ............, AO A ARS N id. 
Vicente ROSAS iii de id. 
JUZGADO DE PAZ 
SEGUNDA SECCION DE EXTRAMUROS (1) 
A 
Ciudadanos 

Angel Gomez Lua ae errada A A ÓN Natural 
Andres Pinto ............... ei a da E ALA id. 
Antonio Tarjas ...........omoooo.. NAT IEA E E Ea E id. 
Alexandro Luque ............ A T O a ds id. 
Antonio Gonzalez .............. ra ra ia a E O RTE id. 
Agustin Garcia ....... EA A A da id. 
Andres Gonzalez ........... EE ds se A id. 
Alonso Manzo ..... AAA A A AA A TR A A id. 
Andres de Coto ....... AS 1 E daa caro PERENE id. 
Acustin Betezegasti ......... ensenen anana aa rea ada nea aun “... Legal 
Antonio Gomez ........ a A OS AL id. 
Antonio de Ahumada ..........o.....o...-- O ET Seru id. 
Andres Dominguez ............oo.o A TEE id. 
Antonio Sanchez ..... AN Da EA E EEE E O ld (da id. 
Antonio Martinez de Costa ....... E TEE ad A A ASS id. 
Ambrosio Betancur .....rocococcroo orar corr rr id. 
Alberto Suarez Luna ee ee caneco ES AAA dales da id. 
Antonio Bonilla ................ O id. 
Artonio Juan Lizardo .............o.oooo Eraka eu a ieia e id. 
Antonio Martin .........ooooo ooo EET E E id. 
Anlonio Parra ............ ico asia AN PT id. 
Agustin MoralorÍo merino o ar ENNES EER a ARADO id. 
Andres de Leon .............. SEARES ia AENA ON id. 
Ardres Figueroa ,.....o..pooonommmmomomron.»» A PETA DÍA id. 
Agustin Trujillo quia doi ETERNA DA TA ATACAR PEGA DD rr e id. 

B 
Bernardino Rodriguez ...........c..o.ooocoococccrananannrcar o a Natural 
Berito Morales ....... Ma A A Ao e id. 
Blas Arce ........ NERO ata a seri id. 
Ballaser Aguirre Lo. A a ie aa Legal 
Benito Ferreira ........... E eos os id. 
Pasillo Pasos .............. ds EE ENTA irets id. 
Benito RÍDSYO da íd a E A a O E S id. 
Benito Ribero .......... S A A E E AA AE id. 
Bernardo Perera ............ A A di P id. 

Le 
Camilo Neyra .............. A AR AA . Natural 
A O id, 
Cristoval Beltran ..............o..o.. A A ENO Legal 
Cayetano Moxila .....cocoocorrrrnennr EN rr rr rr id. 


(1) De este Padrón de la 2? sección de Extramuros sólo he encontrado esta 
copia auténtica, con ordenación alfabética de los ciudadanos por sus nom- 
bres de pila (Caja 806 del fondo documental MINISTERIO DE GOBIERNO), 


— 259 — 


Dionisio Jose da Silva ................o o. 0ocooooconnaros tata Legal 
Diego Fernandez ........ooóocccococanicccrncc cr daa id. 
Daminzo de Monte .nociooricone siga a id id. 
Diego “de: Liyu ir a E EEDAN AOA id. 
DOMINO Silta viran gan A A EA e E DAR a ds id. 
Domingo Manuel Maduré bou ne ee cee cae ea aba cn id. 
Demaso Peraza uunsu caida in dE Ta d ranea AA EDAR A DURA EE EE id. 
E 
Eusebio Arismendi .......... A A aos Natural 
ESÍOTAN: Zepéda dises anada diras tassun a a la id. 
Eusevio Gazo .........o.... O ES TO id. 
A (uniu irade i Da CENA ATENE Ls RUTA ia id. 
Eugenio Martinez .............. A A a ei Legal 
Eugenio Moraes .......... dia ian REO id. 
Eusebio Fernandez ....... NA a id. 
Estevan Marero ......ooomo.... EN OAE OTE ca id. 
. F 
Fran.co Vigil ....,......... A da Nalural 
Felipe Tarjas .........:... e Ea e a dia de id. 
Fran.co Benites ...... daa EIA id. 
Fran.co Almenada ........... a ANS id. 
Fran.co Gas ......oooomoooo.. da TAIS PO a id. 
Fernando Chacon .......oocorooorommeno ro cer ie ds ies E id. 
Fran.co. Gallan A AE id. 
Franco Medina .......... po ais a A a id. 
Felipe Diaz .....o..ooooonncrnonomsors.. e a id. 
Florencio Solar ........... nadia ii js Legal 
Felipe España ............ Pasar. Tea AO O de 1d. 
Felix Bujareo ....... A E SI as i id. 
Fran.co Gallicias .......... ia ds ia cada vosso Legal 
Fernando Rodriguez ............. A DENTE dE SS INN ANOS ida id. 
Fran.co Comparada ........ O DS dias id. 
Franco Rijo'............ a E ETTE id. 
Fran.co Baliñas ..........oooooooooooooorerncaronanarononooo-». Jers id. 
Fran.co Lafuenta ............. On aa cod id. 
Fren.co Valdez ..... a iaa da bd la Eya id. 
Franco Mesura 2o enno ER RE A e P RAS id. 
Fran.co Castell Cr Dn Di a dos ca id. 
Fran.co Agüero .......... SRA AS do aaa ; id. 
Franco Manuel Alfonso ..........o..ooo + esen ea aa ua A id. 
Erano Riboro ocio rn es id. 
Fran.co Bagares ...... stated oasis a pa id. 
Fran.co. Rodriguez iris destra manchas) CEEE ran NADAS ESTOS STATE id, 
Franco de Lion .........ooocoocorrnc.or o oooooo ies id. 
Franco Melo pirata aceras esi aise re id. 
Fran.co de la Concepcion .........o.o.ooco ooo ooocorccnorarononoss EN id. 
G 
Gregorio Vega ................. A A TE Natural 
Gregorio Santos sso coins a ENES vas id. 
Gregorio Martinez ET aines IEEE PTA AA DA Da AE EVAS id. 
Geronimo Gorrondona .,..... id nas ASAS Legal 
Gabriel Ortiz ..........oo.o.ooomoomccroncccconnn o A ra ds id. 
Gregorio Antonio de Vila .................00oorooornonncarnc aros id. 


Gregorio Gonzalez ............co.ocooooo ro ossorrerererertneearoannno id. 


Gregorio Fernandes ivi naci to da y A e id, 
Giégótió Ribero unica ii a E as id DRA e id. 
Gaspar Bonilla iii iden ita A o id. 
Gregorio LOCAS iii a A a a e id. 
I 
Ignacio Perez ........o..oooooo momo»... SO Aid Natural 
Ignacio Sarove ......ooo.omoocomcronanano narse dea o aos id. 
Ignacio Rodriguez ...........oooo.... LD oa diia Ms id. 
Ignacio Portas ........... O PE E da Legal 
Ignacio Elicechea .............. ON A A Aa s id. 
Ignacio Gonzalez ........ RETTERE SA E E EE ERETON id. 
Ignacio Curbelo ........... RIN E EN ¡ted id. 
J 

Juan. Portugal iii id Duas DU a ER DEN a DADO Natural 
Juan Pio García .......... da Aaa AN id. 
Jose Maria Palmer ............. A ACTO A id. 
Jose Maria Masagues ..,.....u.sasssasreounronrrrrttertreserrrtenr id. 
Juan Betecegastl .........oomoomconnarocricorr ono rr id. 
Juan Felix ...........o..o....... ad ca o e aca id. 
Justo Sinforoso Noguera ir inertes erdade rr rr rr id. 
TOS Garcia ida TUA a a AE AE an e id. 
Juan Antonio Trias oeur eresten canoa rd A de as ia, 
TOA A Ea Aa aa N NE a DAR EIRAS AA AS id, 
Jose Rabía ......oooorcoroccnoonco ro > LA A id. 
Jose Balbino Diaz ...........oooopoooooococoocnrrrrrera area id, 
Jniilan CONÍTeraS .....oorocooommonmnomororen ron rro rtorras Da id. 
Jacinto Ferreifą ..........oooooooooooo ANA AIRA ARTE DATO AN aiaa aa id. 
Juan Rosas Hernandez coo ee ea oa eorerrrrr rr rr id, 
Jose Ribara oi A AE ATA id. 
Juan Jose de la Sienrra ............ooco ee e aa aa ba pa aa a a raro rr.» id. 
¿van Bardallo io. coco corria dr A ERRA EPERERA id, 
Juan F. Tlaga pende De PEDRE ORO rre rr A AUDIO rr id. 
Justo: Jara iia rs id, 
Juan de la Cruzdaercinņa .......oo.ooooorccrnncrnror rre tr id. 
Jose Piñeiro .........o......... OR REA A id. 
Joaquin Zamora ............. MERER EIEEE SO id, 
Juan Garcia .......--. o aio ra AADA id, 
Juan Garrido ........ aer E ia Aa Da ¿aaa a id, 
Jayme Illa ........ A O E ri naa FO inte pea id, 
Jose Maria Beracierto ........... a AO AO id. 
Juan Antonio ITazusia .......oooormmo co ..ooooorrronss O s Legal 
Jose Saralegui ................ date a A id. 
Juan Antonio Garmendia ........s..ss s> enres en eb anno EOS id. 
Jose Ventura Aramendi .......... a T AS ia. 
Jose Piña ....... a na AR A id, 
Jose Ramon de Lezama ........... a EA id TER ds id. 
Juan Patiño .........e.ooooooo..- a EET ennas Suussa E id, 
Jose Mariano Roldan ..........ooooooo ooo escea rata neo ERIC Saa id, 
Jose Ruiz .......o.oo.oe...ooooos. A A A AIR DE crisis id. 
Jose Antonio Moñua ......o.oooocoororrc ro caian: La id. 
Jose Macias .......ooooooom. o... E a DÁS id. 
Juan Canfardas ........... E o ARTE id. 


Jar. Boutista Ariola: acia NE DAR ad Legal 
Juan Estevan ..........oooooooo.o.o.. E A a AS ada id. 
Juan Jose Acosta .............. Lo E a CO dei id. 
José Rodriguez: ico iii RR DA ES ata pia id. 
TODO TONTA ii e E A a id. 
Jose Perdomo .............. PEE A id, 
Jun de Marla iii e e iia ias id, 
Joë Ponha ai AS A A id. 
Jose Morales ........... A A A E es id. 
Juan Bautista Casteli otra adi ERE EA DEU a E Di RA RENTA id, 
Jose Bauños .......oooooooooo... A A AA AA EENE id, 
Juan ROSAS ........oooocoocrommo.. A E ERT E O Mat o AE id. 
Jose Fernandez ......oooooocmoomoo.. FES IE EAEE E id, 
JELDABATTOS: io AA AAA id. 
Jcaquín de la GÍOTÍA casual dedes da bar BEST NA BREA rro rr $ id. 
Juan Ferrera ............ ts OS pea id, 
Jose Acuña .......... a a a AA EA A ie id. 
Juan Hernandez ........ DIE NO id. 
Jöagaia Jose iia dsd DA ra a ii id. 
Juan Manuel ...... ra ED IA Ra id. 
Juan Manuel Betancur .........p.oocooo ea ae aa rr rr id, 
Jose Ribera .......... EA Aa IO a coa Sas id, 
Juan Antonio de Lion ............... a RS A id. 
Juan: Montero A DA RE ARA EEEE AORE EES E A RA ORA id, 
Jose: Ballares osii unian a aa ES RA id. 
Jose ¡sento Monte .........ooooomoomomoco.o. 

Juan Antonio de Lion 

Tote de LACA cuina E IA AA 

Jose de Mendial ................... Dn 

Joaquin Perera ouuo ee ea aa 

Jote ATA ic E A Da alo DS 

José: Martinóz ad IIA A E A AR AA A ad T 

Juan Aconsla ............... 

Jose Viruta ............ 

A AA DA de DA TRAS ; 

Jpn Marin iaa 

Luis Beracierto .............. 

Luciano Coirol onha dessa da dea 

Lucio Tavares .......ooomoooooo... 

Luciano Garcia ...........o.oooo.o... 

Luis Fernandez ..........o.onoononoos.. 

Lotoxgo Diaz ii OE De DADE a E E PA DIS ae ABRA 


Laurencio Fernandez 
Lorenzo Fernandez 


Manuel Izquierdo ........oooomooco.o nea NN: ao ida Natural 
Mariano Cardoso ........... oa PA E EEN E id. 
Martin Zuloaga .......... PAETE a ET EET SE AE id. 
Martin Je. Gadea ....... rs esas ea aA ALA FPE RES ERRELE E id. 
Manuel Amaya ........... ia A A is id. 
Manuel Escobar ...... is a e id. 
Miguel Chacon Jl... o ca cnroononcanono oo senetreenerrness esoo id. 
Manuel Najera ........o..o..oooo. O AS : id. 
y 282 mao. 


MIGUEL REO ii ca 
Maximo Fernandez 
Manuel Fernandez 
Manuel Alegre 
Matias Tort... ....oooococococcco oc. A Aa 
Manuel Martinez 
Manuel Zamalloa 


Mentuel Porez it a a id 
Manuel de Lezama 
Manuel Albelda a ia 
Manuel Peirallo 
Manuel de Jesus oi di 
Menuet Martiner qo cona a a ERRA cador DNA NA is ORA AI Mi E Ton 
Mercial Moi eos 
Mauricio Moreira 
Miguel Zumarriba 
Miguel Rodriguez 
Manuel Perdomo 
Micuel Rodriguez 
Marcial Fernandez 
Manuel de Jezus 
Manuel Gonzalez 
Melchor Menezes 
Marcial Rijo ci A a MS RD 
Manuel Gonzalez .......c.oooooocooocoroooo rr tr 
Manuel Reboredo ............ooooooooo.o..- A EENE a da 
Manuel Esteves co0.cuororis rr ÓS A DA TA DAR 
Marcial. Bonilla ps EA a RR E 
Manuel Hosas une e era reno pesa al ás 
Manuel Ceslas cuina rr A 
Manuel Hevoledo ............oooooonooo ane ae a ee Da Da ara nea raros 
Marusl Berlel cir ia Ai de ds 
Miguel Calorias A de ao atlas it 
Manuel Betancur .......o...oooonsronanos dA MA ARA DECANA aa DRA 
Malas: Cabrera: quis as desi io a aaa 
Miguel Dominguez ........o.oooococrmoonco omo. A A a 
Manuel de Lion ................... E OE A 


Nicolas Alforso ........c.... PEE a ads SAS 
MÍCOLAE DIBER iio AREA AA A ANNA AA ARAN 


Pasqual Cacharavilla ................. 0. o0oceocmm... api daa 
Pedro Podriguez A POETE 
Pedró COMO orcas tan EEn LEETE AAN A A 
Patricio Garcia ............... A A PRES 
Fedro Cuirol .,......ooo.o..o.o.oo.. a Ai ares 
Fedro Losano ......oooconronoooommonccranacoraracanoso PEREA SA 
Pedro Pablo de la Sierra ........... ea eres ee e ane aa nado PA ES 
Fablo Araujo ....... EDENE an EE DURO OSETE A E A 
Fedro Ribadabia ............ OE ORO AE E AE OEE E A 
rablao Carvallo ......... aia als ias OS 
Pedro Vallares .................... A O A a EA ES 
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Fedro Quintero i Ta aeo aniei REER nro ro rr rr Legal 


Pedro DILO can a tae id. 
Pablo Serra ..........o........ As ix id. 
Pédro: DITA ii A APRESA id. 
Pablo Saravia corri tn ja id. 
Pedro Miro coca AE ia iio A id. 
Pedro LUtBrdO: ii e AA A TAAA PES id. 
Fogro Gonzalót Tina PTA TEA LA DER TEA rod id. 
Pecrao: Samalloón iii Rua a a a A CD CARGAR id. 
R E 
Ramon dẹ AMAYA pone ae ee ea ae corr rr rr .- Natural 
Ramon Garcia .........ocooo..oooo.o.. in si idas ; id. 
Damon GI o riren Ai AA EA SNEG id. 
Ramon Manso .........oo...... CALA EIA A A o id. 
Roberto Contreras ................ ARNO TAS ASA E AS id. 
Refael Bermudez ....... td ia AAA a aiii Legal 
Roberto Rosas ue ee ee aun aa e ao A aca id. 
Fegusindo Jordan creeeren aa na a rra ren id. 
Pafeel Perdomo .....oooooocooorcncccono E aider sadas reens tos EKRE e id, 
Rafar RIJ moere rrai a AA A ia id. 
S 
Silverio Zamora i taaa aaa E i A o a a Natural 
Sebastian Portugal ............... A atra Legal 
Sebastian Borias ..... LAA OA a id. 
Salvador Garda ........oo.ooooooomooomo... RE id. 
Salvador Betanmear nenas rse DEA E RD DURA DD E rr id. 
Styor COTOS it A E i ada a E E a aneao id. 
E T 
Teodoro Cadenas ona ee rr oa Ea ae aa aa a aa a cana Natural 
Telesforo de los Reyes rolis cirian ri oo pine AA da dA AA AND id. 
Tomes Montes aci ia ida in Legal 
Tomás Rodriguez -o oe earren aerar corro rr rra id. 
Tomas Albarsg dosis cin aa e e DR E aa Da rs ia. 
Temas Asturiano ......oo coccion id. 
v 
Vicenta Cuiról oia td AAA a a a a Natural 
Vicente Arismendi -...........o.o.ooocooocornocno or Legal 
Viceñla Ponc nica A aa Ar id. 
Vicente Cedres ....... ano ee ee roo Aia DAR Esos 1d. 
yA 
Zacarias Fonticely ............ocoooroooo coronar Natural 


Es copia de su original Montevideo Nov. 17 de 1830 


Juan Pedro González Vallejo (hay rúbrica) 


ESTADISTICA DE LOS PADRONES CIVICOS DE MONTEVIDEO. DE 1830 


1% Sección: 281 ciudadanos, Ciudadanos Legales: 164 

27 Sección: 523 ciudadanos. Ciudadanos Legales: 337 

3% Sección: 241 ciudadanos. Ciudadanos Legales: 137 

1% Sección de extramuros: 173 ciudadanos. Legales: 101 

2% Sección de extramuros: ' 280 ciudadanos. Legales: 180 

N? total de ciudadanos de las cinco secciones de Montevideo: 1478 
N? total de ciudadanos legales inscriptos: 819 


pus? 


INDICE ALFABETICO OE NOMBRES 


ABOYO José 
ACCARRETO Santiago 
ACONSTA Juan 
ACOSTA Agustin 
ACOSTA Lenito 
ACOSTA Camilo José 
ACOSTA Cayetano 
ACOSTA Cristóbal 
ACOSTA Juan José 
ACOSTA Juan Manuel 
ACUÑA Fernando 
ACUÑA José 

ACUÑA José Francisco 


ACUÑA DE FIGUEROA Francisco 


ACHA Ramón de 
AGUERO Francisco 
AGUIAR Juan Domingo 
AGUIAR Juan Domingo de 
AGUILA Francisco 
AGUILA José María 
AGUIRRE Ballasar 
AGUIRRE José Ramón 
AGUIRRE Juan Pedro 
AHUMADA Antonio de 
ALBAREL Francisco 
ALBARES Manuel 
ALBAREZ Francisco 
ALBAREZ Francisco 


ALBAREZ Tomás 
ALBAREZ MONTERO Juan 
ALBELO Manuel 

ALBERDI Gregorio 

ALBES Joaquín 

AL3ISTUR José María 
ALBISTUR Sebastián 
ALCARAZ Manuel 
ALDADO Ramón 

ALDAME Agustín 
ALDECOA Pedro de 
ALEGRE Manuel 

ALEMAN Bernardo 
ALEMAN Pedro ; 
ALFONSO Francisco Manuel 
ALFONSO Nicolás 
ALGARAÑAZ Fermín Antonio 
ALMANSA Juan de 
ALMANZA Luis 

ALMEIDA José 
ALMENADA Francisco 
ALONSO Francisco 
ALONSO José 

ALONSO Juan Antonio 
ALONSO Manuel 


ALSINA Juan José 
ALTAMIRA Miguel 
ALVA Francisco 
ALVAREZ Alejandro 
ALVAREZ Cayetano 
ALVAREZ José 
ALVAREZ Juan 
ALVAREZ Juan 
ALVAREZ Julián 
¿2¿LVAREZ Justo 
AMARILLO Basilio 
AMAYA Manuel 

AMAYA Ramón de 
AMIAMA Miguel 
ANAVITARTE José Antonio 
ANDREU Francisco 
ANTONIO Francisco 
ANTONIO Francisco 
ANTONIO Luis 
ANTONIO Manuel 
ANTONIO Marcos 
ANTUÑA Francisco 
ANTUÑA Francisco Solano de 
ANTUÑA Manuel 
ANTUÑA Miguel 
AÑOVEITÍA Francisco de 
ARAGON Andrés 
ARAMENDI José Ventura 


ARAUCHO Francisco 
ARAUJO José 

“RAUJO Pablo 

ARBOLEYA Domingo 
ARBOLEYA Pablo 

ARCE Blas 

ARCE Luciano 

ARCOS Fabián de 
ARECHAGA Juan Bautisia de 
ARETA Manuel 

ARGALIN Antonio 
ARGERICH Manuel Antonio 
ARGUELLES Ramón 
ARIAS José 

ARISMENDI Eusebio 
ARISMENDI Vicenie 
ARNAY Ciriaco 

ARNUZ Domingo 

ART José 

ARTAGAVEITIA Ramón de 
ARTAYETA Domingo 
ARTEAGA Juan Antonio de 
ARTECONA José Raimundo 
ARTECONA Y SALASAR José 
ARTOLA Juan Bautista 
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¡'ARZAC José María 
AHRAGA Antonio 
ARRASCAETA José 
ARRASCAETA Pedro 
ARRIEN Juan 
ARRIETA Simón 
ARROTEA Manuel 
ARRUE Francisco 
ASBER Domingo 
ASENJO Francisco 
ASTURIANO Tomás 
AYALA Santiago 
AYALA Toribio 
LABIO Antonio 
BADIA Miguel Antonio 
BAENA Agustín 
BAENA Joaquín 
BAENA Luis 
BAEZA Marcos 
EAGARES Francisco 
BALDIVIA Pedro 
BALDIVIEZO Florencio 
BALDOVINO Francisco 
BALDOVINO Pedro 
BALESTIER Luís 
BALIÑAS Francisco 
BALPARDA Fermín de 
BALPARDA Nicolás de 
BALLARES José 
BALLEJO Claudio 
BALLESTER Andrés 
BALLESTERO Simón 
BALLESTEROS Agustín 
SMLLESTEROS Andrés, véase 
BALLESTER Andrés 
BALLEZ Bernardo 
BALLEZ José María 
BARADERE Ramón 
BARBA Juan Pedro 
BARBAT Ramón 
FARBOSA José Antonio 
BARBOSA Leunardo (sic) Luis 
BARCIA Juan de 
BARCIA Manuel 
BARDALLO Juan 
BARDIER Ramón 
BAREDO Baltasar 
BAREL Juan 
EARELA José ` 
BARGAS Juan 
BARKER Aarón 
BARNADAS Sebastián 
BAROA Manuel: 


BARREIRO Manuel José Máximo 


BARRETO Meregildo 
BARREYRO Miguel 


a... a Ca 
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BARRIOS Gaspar 
BARROS Julián 

: ASAÑES Tomás 
BASAREA Lorenzo 
BASCAS Andrés 
BASQUEZ Domingo 
BASQUEZ Juan Bautista 
BAUÑOS José 
BAZIGALUZ Mariano 
BAZOA Juan Ramón de 
BEJAR José de 3 
LELAUSTEGUI Andrés de 
BELTRAN Cristóbal 
BENITES Francisco 
BENITES José 

BENITO José 

BENTO MONTE José 
BERACIERTO José María 
BERACIERTO Luis 
BERDIAL Jerónimo 
BERGARA José Raimundo 
)ERIEL Manuel 
BERMUDES José 
BERMUDEZ Juan . 
BERMUDEZ Rafael 
BERNARDO Juan 
BERRO Bernardo Prudencio 
BERRO Cayetano José de 
BERRO Miguel Antonio 
BERRO Pedro Francisco de 
SESERO Roma 
BETANCUR Ambrosio 
BETANCUR Gregorio 
BETANCUR Juan Manuel 
BETANCUR Manuel 
BETANCUR Salvador 
BETECEGASTI Juan 
BETEZEGASTI Agustín 


BEYRA Ramón 
BIANQUER Antonio 
BIANQUI José Antonio 
BICO Luis $ $ 
BIGIL Manuel 
BILLAMIL Pedro 
BINSOLEI Rafael 
RITORICA Juan José 
BIZBAL Nicolás 
BLANCO Domingo 
TRANCO Fernando 
BLANCO Juan Benito 
BLANCO Mauro 
BLANCO Vicente 
BLANQUER Antonio 
BLASCO Lorenzo 
BOBET José 


BOCAR Juan 
¿ONAVITA Serafín 
BONET Juan 

BONILLA Antonio 
BONILLA Gaspar 
BONILLA José 
BONILLA Marciai 
BONILLA Miguel 
BONNAFOS Jerónimo S. 
BORJAS Sebastián 
BORJES Vicente 
EORSINO Luis 
BORRAS Pablo 

BOUSA Guillermo 
BRAZO José 

BRIS Miguel 

BRITO Luis de la Rosa 
BRITOS Anastasio de 
BRUN Pontet 

BRUNE José 

BRUNE Luis 

¿¿¡RUNET LEYTON Antonio 
BUCRELI David 
BUELA Vicente 
BUJAREO Félix 
BURGOS Francisco 
BURGUEÑO Gervasio 
BUSTAMANTE Bernardo 
BUSTAMANTE José 
BUSTILLO José Román 
CALOT José 

CABREJO Domingo 
CABRERA Domingo 
CABRERA José 
CABRERA Matías 
CABRERA Pablo 
CACHARAVILLA Pascual 
CADENAS Teodoro 
CALDERON Bonifacio 
CALO Miguel 

CALVO Francisco 
CALVO José 

CALVO Manuel 

CALVO Manuel 
CALLERIZA José 
CAMACHO José 
CAMACHO Manuel 
CAMARA Manuel José de la 
CAMPO Benito del 
CAMPO Dámeso del 
CAMPOS Antonio 
CAMPOS José 
CAMUSO Carlos 
CANABAL Andrés 
CANALES José María DS 
CANFARDAS Juan 
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CANOSA Ambrosio 
CANOSA Tomás 
CARAVACA José 
CARBAJO Juan Antonio 
CASRIIALLIDO Manuel Jorge 
CARBALLO Victoriano 
CARDENAS Juan 
CARDOSO José Joaquín 
CARDOSO Mariano 
CARGUIN Marcos 
CARLOS SAL o CARLOSSALOS 
Francisco 
CARNICERO Félix 
CARVALLO Pablo 
CARRASCO Juan 
CARRASCO Marcos 
CARRERAS Jorge de las 
CARRERAS Ramón de las 
CARRERO Juan 
CARRIL Jozé 
CARRIL José 
CASACUBIERTA Juan 
CASAL Manuel 
CASAL Simón 
CASALLA Luis 
CASARES Tomás 
CASAS Juan León de las 
CASAS Luciano de las 
CASTELL Francisco 
CASTELLANOS Remigio 
CASTELLI Juan Bautista 
CASTILLA Francisco 
CASTILLO Narciso del 
CASTILLO Tomás 
CASTRO Adrián de 
CASTRO Agustín 
CASTRO Alonso de 
CASTRO Antonio de 
CASTRO José 
CASTRO José 
CASTRO José Ambrosio 
CASTRO QUEIROS Antonio de 
CATALA Y ROBERT Pelegrín 
CAVEZAS José Marja 
CAVIA Martín 


CEDRES Vicente 
CEQUEIRA Alberto 
CESIAS Manuel 
CIFUENTES Francisco 
CIFUENTES Manuel de 
CIVILLOT Julio 
CLAVERIT Juan 
CLEMENTE Juan 
CLEREDT Carlos 
COIMBRA Manuel 


COIROL Luciano 

COITO Pedro 

COITO Pedro 

COLL José 

COLL Juan 
COMPARADA Francisco 
CONCEPCION Francisco de la 
CONDE Gregorio 

CONDE Jozé 

CONDE Miguel 
CONLASO Eusebio 
CONLAZO Domingo 
CONTI Luis 
CONTRERAS Julián 
CONTRERAS Reberto 
CONTUCCI Leopoldo 
CORBERA Juan 

CORES Severo 

CORTES Guillermo 
CORRALES Antonio 
CORREA José 

CORREA Juan 

CORREA Máximo 
COSTA José 

COSTA Juan 

COSTA Salvador 
COSTALES Juan Manuel 
COSTALES Juan Pío 
COSTALES Manuel Alonso 
COSTALEÉES Pedro Alonso 
COTO Andrés de 

COUTO Juan 

COUTO Tomás do 
CRESPO Jorge Antonio 
CRESPO Manuel Antonio 
CRUAÑES Pedro 

CRUZ Manuel Francisco da 
CRUZDAERCINA Juan de la 
CUBILLA Santiago Francisco 
CUE Manuel 

CUELLO Francisco 
CUESTA Antonio 
CUIROL Pedro 

CUIROL, Vicente 
CULEBRA Joaquín 
CURBELO Ignacio 
CHACON Esteban 
CHACON Fernando 
CHACON Francisco 
CHACON Miguel 

CHAIS TI hriolomé 
CHAMPACNE Pedro 
CHAVES Francisco 
CHENEVET 

CHONSINO Luis 
CEOPITA Juan José 


CHOPITEA Joaquín 
DALMAS Manuel 

DA RUA Manuel 
DARRIBA José 
DEBANCONSELO Gonsales 
DELFIN Agustín 
DIAGO Guillermo 
DIAGO Tomás 

DIAS Calíxtro 

DÍAS José 

DIAS José María 
DIAS Pedro 

DIAS Ramón 

DIAS Román Manuel 
DIAZ Antonic 

DIAZ Biformo 

DIAZ Felipe 

DIAZ José Balbino 
DIAZ Lorenzo 

DIAZ Luis 

DIAZ ALBARES José 
DIAZ SALLANES José 
DIEZ Lucas 

DIEZ Manuel 
DIRIQUE Juan 
DOBAL Manuel 
DOBAL Manuel 
DOBAL Ramón 
DOMENEGH Pablo 
DOMINGUES José 
DOMINGUES José Desiderio 
DOMINGUEZ Andrés 
DOMINGUEZ José 
DOMINGUEZ Miguel 
DOMINGUEZ Miguel 


DURAN Juan José 

DURAN Juan José Narciso 

DURAN Manuel 

DURAN Manuel 

DURO Julián 

DUXANS Damián 

ECHAVARRIA Fernando 

ECHEVARRIA Liborio 

ECHEVARRIARZA Cristóbal 

ELICECHEA Ignacio 

ELIZONDO Pedro 

ELLAURI Benjamin 

ELLAURI José 

ELLAURI León J. 

ELLAURI Rafael 

EML Ricardo 

ERIGOLLE o ERIGORRE Juan 
Manuel 

ERISA Manuel 

EROSQUI José María 
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ERRASQUI Juaquín 
ERRASQUIN Manuel José de 
ERRAZQUÍN Joaquin B. 
ERRERA Antonio 


ERRERA Y URDIALES Sebastián 


ESCARIS Juan 
ESCARZA Lorenzo 
ESCO. JAR Manuel 
ESCUDERO Bruno 
ESCUDERO Joaquin 
ESPAÑA Felipe 
ESPARAGUERA José 
ESPARIS Gabriel 
ESPEJO Vicente 
ESTAVILLO Felipe 
ESTEBAN Benito 
ESTEBES Manuel 
ESTEBEZ Pedro 
ESTEVAN Jaime 
ESTEVAN Juan 
ESTEVAN Santiago 
ESTEVE Y LLACH Gerardo 
ESTEVES Manuel 
ESTEVES Manuel 
ESTEVEZ Manuel 
ESTRADA Gregorio 
ESTRANY Sebastián 
FALADRIS Manuel 
FARIAS Anacleto 
FARIAS Francisco 
FARIÑA Antonio 
FARIÑA Ramón 

FEARI Clemente 

FELIX Juan . 

FERELIN 

FERNANDES Francisco 
FERNANDES Mariano 
FERNANDEZ Artonio 
FERNANDEZ Antonio 
FERNANDEZ Diego 
FERNANDEZ Domingo 
FERNANDEZ Eugenio 
FERNANDEZ Eusebio 
FERNANDEZ Félix 
FERNANDEZ Feliz 
FERNANDEZ Francisco 
FERNANDEZ Francisco 
FERNANDEZ Gerónimo 
FERNANDEZ Gregorio 
FERNANDEZ Gregorio 
PERNANDEZ Jacinto 
FERNANDEZ José 
FERNANDEZ José 
FERNANDEZ José 
FERNANDEZ Juan 
FERNANDEZ Juan Antonio 


rERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 
Gregorio 
FERNANDEZ 
FERNANDEZ 


Juan de Mata 
Justo 

Laurencio 
Lorenzo 

Luis 

Manuel 

Manuel 

Manuel 

Manuel Antonio 
Manuel Joaquín 
Marcial 
Máximo 

Pedro 

Pedro Antonio 
Tomás 

Toribio 

LIMA Manuel 
DE QUINCOCES 


DE LA SIERRA Juan 
DE LA SIERRA 
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Manuel 
FERRAN Juan 
FERRAR Francisco 
FERRAR Juan 
FERREIRA Aniceto 
FERREIRA Antonio 
FERREIRA Benito 
FERREIRA Benito 
FERREIRA Jacinto 
FERRER Bartolomé 
TERRER Jerónimo 
FERRER José 
FERRER José 
FERRER Marcos 
FERRER Pedro 
FERRER Pedro 
FERRERA Juan 
PERRET Francisco 
FERREYRA Benito 
FERRO SOARES Alejandro 
FIGUEROA Andrés 
FIGUEROA Esteban Amado 
FIGUEROA Jacinto 
FIGUEROA Manuel 
FIN Juan 
FINGO Carlos 
FLORES Basilio 
FONSECA José 
FONTECELI José 
TOMTELA Antonio 
FONTICELY Zacarías 
FORT Salvador 
FORTET José 
FOSES Juan 


~- 


FREITAS José Antonio de 
FUENTES Joaquín 
FUENTES Pedro 
FUEVEA Joaquín de 
FURÍOL Miguel 
GAZMARRON José 
GADEA Martín José 
GAITAN Francisco 
GALLARDO Francisco 
GALLEGOS Mateo 
GALLICIAS Francisco 
GALLOSO Apolinario 
GALLOSO Bartolomé 
GALLOSO Roque 
GAMBA Pedro 
GAMBA Pedro 
GAMERO Francisco 
GARCIA Agustín 
GARCIA Aldifonso 
GARCIA Antonio 
GARCIA Domingo 
GARCIA Doroteo 
GARCIA Ezequiel 
GARCIA Francisco 
GARCIA Francisco 
GARCIA José 
GARCIA José 
GARCIA José 
GARCIA José . 
GARCIA José Luis 
GARCIA José María 
GARCIA Juan 
GARCIA Juan 
GARCIA Juan 
GARCIA Juan Pio 
GAACIÍA Julián 
GARCIA Luciano 
GARCIA Manuel 
GARCIA Narciso 
GARCÍA Patricio 
GARCIA Pedro 
GARCIA Ramón 
GARCIA Román 


` GARCIA Salvador 


GARCIA Tomás 

GARCIA CORTINAS Francisco 
GARCIA NABARRO Manuel 
GARCIA REYES Vicente 
GARCIA SIENRA Francisco 
GARCIA SIENRA José 
GARCIA SIENRA Manuel 
GARCIA SIENREA Juan 
GARCIA SIENRRA Juan 
GARCIA SIENRRA Juan 
GARCIA SIENRRA Manuel 
GARCIA SIENRRA Rafael 


GARCIA SIENRRA Tomás 
GARCIA ZUÑIGA José Estanislao 
GARCIA ZUÑIGA Xavier 
GARCIA ZUÑIGA Zenón 
GARMENDIA Juan Antonio 
GARRIDO Juan 

GARZON Felis 

GASCON Miguel 

GASO Francisco 

GASPAR Antonio 
CAVADA Venancio 
GAZAR José M. 

GAZO Eusebio 

GAZO Micuel 

GIL Elías 

GIL Francisco 

GIL Pedro 

GIL Ramón 

GIL Y GONZALEZ Manuel 
GIULL (Gavele de) 
GLORIA Joaquín de la 
GODEFROY Luis 

GOLA Juan 

GOMENSORO Loreto 
GOMES Manuel 

GOMEZ Angel 

GOMEZ Antonio 

GOMEZ Antonio 

GOMEZ Juan José 

GOMEZ Matías 

GOMEZ Miguel 

GOMEZ Pedro 

GOMEZ Roque Antonio 
GOMEZ Simplicio 
GONSALES Juan de Dios 
GONSALES VALLEJO Juan Pedro 
GONZALES BALLEGO Matias 
GONZALEZ Andrés 
GONZALEZ Antonio 
GONZALEZ Antonio 
GONZALEZ Carlos 
GONZALEZ Cayetano 
GONZALEZ Cirilo 
GONZALEZ Domingo 
CONZALEZ Domingo 
GONZALEZ Eulogio 
CONZALEZ Eusebio 
GONZALEZ Gregorio 
GONZALEZ Ignacio 
GONZALEZ José 


GONZALEZ 
GONZALEZ 
GONZALEZ 
GONZALEZ 
GONZALEZ 
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José 

José Mariano 
Juan Pedro 
Luís 


Manuel 


GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel 
GONZALEZ Manuel Alonso 
CONZALEZ Marcial 
CONZALEZ Marcial 
CONZALEZ Pedro 
GONZALEZ Pedro 
GONZALEZ Ramón 
GONZALEZ DE CALDAS Juan 
GONZALEZ Y PAZ Pedro 
GONZALEZ Vallejo Luis 
GONZALEZ Vallejo Marcelino 
GONZALEZ Vallejo Paulino 
GORRONDONA Jerónimo 
GOYECHEA Josef Martín 
GRADIN Manuel 

GRAINO Ramón 

GRANEL Miguel 
GRASERAS Roque 

GRAU Bertolo 

GRILLO Manuel 
GUARCH Agustín 
GUARDADO Juan 
GUARDADO Justo 
GUERRERO Juan 
GUERRERO Juan Bautista 
GUTIERRES Juan 
GUTIERREZ Francisco 
GUTIERREZ Luis 
GUTIERREZ Manuel 
GUTIERREZ Manuel 
GUTIERREZ Rafael 
HAINE Carlos 

HERMIDA Manuel 
HERNANDEZ Anselmo 
HERNANDEZ Juan 
HERNANDEZ Juan 
HERNANDEZ Manuel 
“ERRADA Juan Manuel 
HERRERA Y OLIVA Luis 
HINKLAS Fermin 
HIRLIES Enrique 

HORN Juan 

HURTADO DE MENDOZA Francisco 
IGLESIAS Antonio 
IGLESIAS José 

ILLA Francisco 

ILLA Jaime 

ILLA Jaime 

IRAZUSTA Juan Antonio 
IRIZA Manuel de 
IRURETA Juan 


IRURRIZA José María 
ITURRIAGA José 
IZQUIERDO Manuel 
JSAHA Enrique 

JAPA Justo 

vESUS Manuel de 
JESUS Manuel de 
JESUS Nicolás de 
JOAQUIN José 
JORDAN Redusindo (sic) 
JOSE Joaquín 

JOSE Juan 

JOZE Ignacio 
JUANICO Carlos 
JUANICO Francisco 
JULIO Gabriel 

JUNIO Fortunato 
JURADO Fernando 
LABERNIA José 
LABRADOR Manuel 
LADERO Andrés 
LAFUENTE Francisco 
LAGARRETA José 
LALUZ Francisco 
LALLERA Eduardo 
LAMBET Juan iiautista 
LAPIDO Atanasio 

LA PORTA Pablo 
LAMA Antonio 
LARRAYA Benito 
LARROSA Tiburcio 
LARROSA Vicente 
LASCANO Teodoro 
LATORRE Juan José Jorge de 
LATORRE Vicente 
LAUDUCE Luis 
LAVIÑA Francisco 
LAZARO José 

LEAL Juan María 
LEBRONT Juan Carlos 
LEGAR Carlos 

LEMA Ignacio 

LEMA RODRIGUEZ Antonio 
LEMOS Pedro 

LEON Andrés de 
LEON Sebastián de 
LEPREBUSTE Ambrosio 
LERRICINI 

LEZAETA Paulo 
LEZAMA José Ramón de 
LEZAMA Manuel de 
LIBAROS Juan Pedro 
LINALES Vicente 
LINARES Vicente 
LINO Pedro José 
LINAN Ramón 
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LION Francisco de 
LION José de 

LION Juan Antonio de 
LION Juan Antonio de 
LION Manuel de 
LIVU Diego de 
LIZARDO Antonio Juan 
LOACES José de 
LOIS Juan 

LOMBA Vicente 
LOMBARDINI Gregorio 
LOPES Benito 

LOPEZ Angel 

LOPEZ Antonio 
LOPEZ Benito 

LOPEZ Domingo 
LOPEZ Francisco 
LOPEZ Francisco 
LOPEZ Gaspar 

LOPEZ José 

LÓPEZ José Antonio 
LOPEZ Juan 

LOPEZ Juán 

LOPEZ Juan 

LOPEZ Juan 

LOPEZ Juan Francisco 
LOPEZ Pascual 
LOPEZ Patricio 
LOPEZ Pedro 

LOPEZ Rafael 

LOPEZ Ramón 

LOPEZ ZADIA Antonio 
LOPEZ GARCIA Antonio 
LOPEZ Y PICOR Miguel 
LORENTE Mariano 
LORENZO Andrés 
LORENZO José 
LOSADA Manuel 
LOSANO Pedro 
LUCAZ Francisco 
LUIS Juan 

LUNA Manuel 

LUQUE Alexandro 
LUQUE Manuel 
LUZARDO Pedro 
LLAMAS Manuel 
LLOVERAS Juan 
LLUPIS Trinitario 
MACIAS José 
MACIEL José Julián 
MACHO Manuel 
MADERO Francisco 

: MADRASO Felipe 


MADURE Domingo Manuel 


MAGARIÑOS Lázaro 
MALDONADO Juan José 


MALEE Esteban 


_MALVARES Luciano 


MALVARES Pedro 


ANDIA Francisco 


MANDIA Juan Manuel 
MANDIAL Francisco 
MANSO Ramón 

MANUEL, Juan 

MANZANA Juan 
MANZANO Félix 

MANZO Alonso 

MAÑAN Bernardo 
MAÑAN Miguel 

MAHXERO Esieban 

MARIA Juan de 

MARIA Y CAMUSO Rafael de 
MARIN Antonio 

MARIN Juan 

MARINO José 

MARQUEZ Manuel 
MARQUEZ DE HEREDIA José 
MARTIN Antonio 
MARTINES Diego 
MARTINES Francisco 
MARTINES Mercelino 
MARTINEZ Alejandro María 
MARTINEZ Aniceto 
MARTINEZ Diego 
MARTINEZ Eugenio 
MARTINEZ Francisco 
MARTINEZ Gregorio 
MARTINEZ Joaquín 
MARTINEZ José 
MARTINEZ José 
MARTINEZ José Pablo 
MARTINEZ Juan 
MARTINEZ Juan Antonio 
MARTINEZ Manuel 
MARTINEZ Manuel 
MARTINEZ Manuel 
MARTINEZ Manuel Antonio 
MARTIMEZ Martín 
MARTINEZ Pedro 
MARTINEZ Ramón 
MARTINEZ Rufino 
MARTINEZ DE COSTA Antonio 
MARTORELL Antonio 
MARRUPE Serafín 

MAS Bruno 

MASAGUES José María 
MASAS Francisco 

MASINI Ramón 
MATEDIAGO José 
MATEOS Juan G. 
MAURIGADE Juan Manuel 
MAYANS Pablo ` 


MAZA Francisco 

MAZA José María 
MAZARIEGOS Antolín 
MAZERA José 

MEDERO Juan 

MEDIC Pedro 

MEDINA Francisco 
MELEN José 
MELENDES Laureano 
MELIS Bartolo 

MELO Francisco 
MENDEZ Pedro 
MENDEZ CALDEYRA Juan 
MENDIAL José 
MENENDEZ Damián 
MENENDEZ Marcos 
MENEZES Melchor 
MENTASTI Euloxio 
MENTASTI Isidro 

MERA Ramón 

MERBES Gaspar 
MERENTIEL Calistro 
MERLADES Juan Pablo 
MESEGUER Manuel 
MESQUITA José María 
MESURA Prancisco 
MIAZA Marlin 

MIGES Miguel 
MIGUELINO Francisco 
MIÑACA Domingo 
MIÑOLES Claudio 
MIRANDA Francisco 
AIRO Domingo 

MIRO Pedro 

MOGABUR Antonio 
MOLINA Rafael 
MOLINA Y HAEDO Miguel 
MONTAGNE o MONTAÑO Pedro 
MONTAÑO Teodoro 
MONTE Domingo de 
MONTEAGUDO Domingo 
MONTERO Antonio 
MONTERO Juan 
MONTES José Antonio 
MONTES Pedro Felipe 
MONTES Tomás 
MONTESDEOCA Antonio 
MONTESTRUQUE Miguel 
MONTORO José María 
MONTORO Santiago 
MOÑUA José Antonio 
MORAES Eugenio 
MORALES Antonio 
MORALES Benilo 
MORALES José 
MORALES Juan Pablo 


MORAN Francisco 
MORATORIO Agustín 
MORATORIO Fernando 
MORATORIO Juan 
HMORATORIO Juan 
MOREIRA Mauricio 
MORELLO Manuel 
MORENO Diego 
MORENO Francisco 
MOSERA Matías 
MORET Pablo 
MOXREYRA José 
MOXICA Cayetano 
MOXICA Marcial 
MUJIA Vicente 

MUNIS Juan 

MUÑOZ Francisco 
MUÑOZ Juan 

MUÑOZ Nicolás 
MUÑOZ Pedro 
NABEYRO Antonio 
NAJARA Manuel 
NAMURA Nicolás 
MANCLARES Ignacio 
NANCLARES José 
NAVARRETE Juan Angel 
NAVARRO Blas 
NAVARRO Esteban 
NAVARRO José Antonio 
NAVARRO Pedro 
NAVARRO Remigio 
NAVAS Pedro 

NEIRA Juan de 
NEYRA Camilo 

NIETO Juan 

NIETO Lorenzo 

NIETO Manuel 

NIETO Ramón Antonio 
NIETO Y ORTIZ Nicolás 
NIEVA Y SIERRA Mariano 
NISVES Nicolás Francisco 
NIN Juan 

NOBOA Ceferino 


NOGUERA Justo Sinforoso 
NOGUEYRAS Juan 
NOLI José 

NOULT Francisco 
NOVOA Diego 
NUCHI Esteban 
NUNEZ Calisto 
NUNEZ Juan 
NUNEZ Juan Tomás 
NUNEZ Manuel 
NUNEZ Pedro 
NUNEZ Román 


-m -. 


NUÑEZ OLIGERA Andrés 
OBES Lucas José 
OCAMFPOS Manuel Fernando 
OCHOA Antonio de 
ODRIOZOLA José de 
OLABE Pedro 

OLAZA Nicolás 
OLSEIRA Manuel 
OLIBERA VIANA Francisco de 
OLIVA Manuel 
OLIVEIRA Alexandre José 
OLIVERA Manuel de 
OLIVEYRA José Pedro de 
OLVEIRA Ignacio 
OLVEYRA Adrián 
ORDOÑEZ Fermín 
OROBIA Ignacio 

ORTEGA Ciriaco 
ORTEGA Francisco 
ORTEGA J. Mario 
ORTEGA Tiburcio 

ORTIZ Gabriel 

OSINAGA Juan 

OSORIO Joaquín 
OTAEGUI Juan 

OTERO Antonio 

OTERO Juan de 

OTERO Juan Elías 
OTERO Manuel 

PACO Felipe 

PAGOLA Manuel V. ta 
PALAO Pelegrín 
PALMER Antonio 
DALMER Gabriel (Padre) 
PALMER Gabriel (Hijo) 
PALMER José María 
PALOMO Cayetano 
PARAMO Saturnino 
PARAON Gabriel 

PARDO Diego 

PAREDES Bartolomé 
PAREDES Manuel 
PARENTE RIVERO José Manuel 
PARRA Antonio 

PASOS Basilio 
PASSINCIA Manuel! 
PASTORISA Eugenio 
PASTORISA José 
PATIÑO Juan 

PATONI Fernando 
PAULA Antonio Benito 
PAYAN Francisco 

PAZ José 

PEDRFIRO Antonio 
PEIRALLO Juan José 
PEIRALLO Manuel 


PEÉLEDO Juan José 
PENCHE Juan Francisco 
PEÑA Antonio 
PEÑA Damián de la 
PEÑA Juan Ventura 
PEÑALVO Francisco 
PEQUEÑO Andrés 
PEQUEÑO Andrés 
PEQUEÑO José 
PEGUEÑO Vicente 
PERAZA Dámaso 


` PERDOMO José 


PERDOMO Manuel 
PERDOMO Rafael 

PEREA Eusebio 

PEREA Juan 

PEREIRA Gabriel A. 
PERERA Bernardo 

PERERA Joaquín 

PERES Manuel 

PEREYRA Elías 

PEREYRA Francisco 
PEREYRA José 

PEREYRA Toribio 
PEREYRA DE LIMA Luis 
PEREZ Francisco 

PEREZ Ignacio 

PEFEZ José 

PEREZ José Maria 

PEREZ Juan 

PEREZ Juan 

PEREZ Juan Marja 

PEREZ Juan Pablo 

PEREZ Lorenzo 

PEREZ Manuel 

PEREZ BALTAS Manuel 
PEREZ EROSA Jorge 
PERICH Agustín 

PICADO Andrés 

PICOS Lucas 

PIEDRA CUEFA Juan Andrés 
PIN Hilsrio 

PINASO Eulogio 

PINTO Andrés 

PINTOS Antonio 

PINTOS Juan 

PINTOS Joaquín 

PINTOS DE BARROS Antonio 
PIÑA José 
PIÑEIRO Francisco 
PIÑEIRO José 
PISEIRO José 
PIÑEIRO Juan 
PIÑERUA Pedro _ . p 
PINEYRO Casimiro ` `“ * s5 
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PIÑEYRO Manuel 
PIÑEYRO Nicolás 
PIÑEYRO Sergio 
PINIRO Pedro 

PIRES Francisco 
PLANXART José 
PLATERO José María 
FOMEO Benito 

POMBO Jozé 

POMBO Manuel 
POMBO Vicente Antonio 
PONCE Vicente - 
PONCE DE LEON Antonio Paula 
PONCE DE LEON Juan 
PONZE Hipólito 
PORTAS Ignacio 
FORTELA Manuel 
PORTUGAL Juan 


REDRUELLO Eulogio 
REDRUELLO José oBnifacio 
REGUEIRO Francisco 
REGUIER Pedro 
REMTERIA José María 
HEFOI Antonio 
FREQUECENS Miguel 
REVENTOS José 
REVOLEDO Manuel 
REY Manuel 

REYES Benito 

REYES José de los 
REYES Menuel de los 
REYES Telésforo de los 
REYNA Antolín 

RIBA Ciemente da 
RIBADA ¿IA Pedro 


PORTUGAL Sebastián RIBEIRO DE ASEBEDO Juan 
POSADAS Jacinto RIBERA José i 
POSE Francisco Maria RIBERO Benito 

POSO José del (Padre) PiBERO Benito 

POSO José del (Hijo) n RIBERO Francisco 

POYO Pedro RIBERO Gregorio 

PREGO Angel RIBERO José 

PREGO Felipe ' O REEROS Manuel 

PRIETO Juan RIESTRA José 

PRIETO Pedro Antonio RIJO Francisco 

PUENTES José RIJO Rafael 

PUEY Antonio RIO Domingo del 

PUGA Pedro de RIO Domingo del 

PUGNOU Christóbal RIO Juan del 

PUJADAS José RIOS Pablo 

PUJADAS Juan RISTRAS Francisco 

PULME Miguel RIUS Antonio 

QUERTIER M. Antonio RIUS José Magins 
QUEVEDO Mariano RIUS Tomás 

QUIJANO Juan RIVERO Antonio José 
QUILEZ Bartolomé RO José María (Padre) 
QUINTA Esteban RO José María (Hijo) 
QUINTERO Pablo RO Mariano 

QUINTERO Y SANTOS Eusebio José ROBERT Juan 

RABANTOS Manuel ROBLEDO Julián 

RABIA ¿ternardo ROBLEDO Manuel 

RABIA José ROCHA Francisco 
RAMELLO José Mería RODAS Juan 

RAMIREZ Juan José RODRIGUES Ambrosio .- 
RAMONE Pablo RODRIGUES DA SILVA Antonio 
RAMOS Félix . RODRIGUEZ Ambrosio 
RAMOS Timoteo RODRIGUEZ Andrés 
RAMOS Valentín RODRIGUEZ Antonio 
RATES Pablo RODRIGUEZ Bernardino 
REAL Gregorio RODRIGUEZ Carlos Esigban 
REBILLO Joaquín RODRIGUEZ Eugenio 
REBOREDO Manuel RODRIGUEZ Fernando 
REBUELTA José . RODRIGUEZ Fernando 
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RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
FODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 
RODRIGUEZ 


Francisco 
Francisco 
Francisco 
Ignacio 
Joaquín 
José 

José 

José María 
José Ventura 
Juan 
Miguel 
Miguel 
Pedro 
Saturnino 
Toméás 


RODRIGUEZ Vicente 
RODRIGUEZ MIER Antonio 
ROJAS Rafael 

ROLDAN José Mariano 
ROMAN José Luciano 
ROMARATE Juan B. 
RONDON José 

ROO José María 

ROSA BRITO Luis de la 
ROSALES Homán 
ROSITAS Vicente 

ROSAS Manuel 

ROSAS Roberto 

ROSAS HERNANDEZ Juan 
RUA Manuel Da 

RUBIRA José 

RUCIO Bartolo 

RUEDAS Manuel 

RUIZ José 

RUIZ Juan José 
RUSQUETS Agustín 
RUVIO Francisco 

RUVIO Tomás 
SAAVEDRA Manuel 
SAFONS Juan 

SAGARRA José A. 
SAGRA Y PEREZ Joaquín 
SAGRERA Pedro 


SAINZ DE LA MAZA Francisco 
SAINZ DE LA MAZA Santiago 
SALANDIONS Francisco Agustín 


SALARI Jaime 
SALAS Cristóbal 
SALAS Ignacio 
SALAS José 
SALINAS Lorenzo 
SALVAT José 
SALLERAS José de 
SAMALLOA Pedro 
SAMPAÑO Manuel 
SAMPAYO Manuel 


SAN VICENTE Carlos de 
SANCHES Manuel 
SANCHEZ Antonio 
SANCHEZ Benigno 
SANCHEZ Isidro 
SANCHEZ Juan 
SANCHEZ Juan Manuel 
SANTA MARIA Antonio 
SANTANA Domingo Joaquín de 
SANTIAGO Ambrosio de 
SANTOS Domingo dos 
SANTOS Francisco 
SANTOS Gregorio 
SANTOS Juan 
SARALEGUI José 
SARATE Pedro Pablo 
SARAVIA Pablo 
SAROVA Ignacio 
SARTORI Juan Fuutista 
SAS Gabriel 
SASTRE Damián 
SAZ Ventura 
SEGALES Juan 
SEIJAS José 
SEOANE Pedro 
SERNA Isidro de la 
SERRA Pablo 
SERRANO Antonio 
SERRANO Bernardo 
SESCLA Francisco 
SHERMETE Joaquin 
SIBLIS José 
SIENRA José Antonio 
SIENRRA Francisco 
SIENRERA Juan José de la 
SIERRA José 
SIERRA José Agustín 
SIERRA Pedro Pablo de la 
ILBA Josó María 
SILBA Ramón 
SILVA Dionisio José da 
SILVA Domingo 
SILVA Francisco 
SILVA Francisco 
SILVA José Antonio 
SILVA Juan 
SILVA Juan da 


- SILVA Luis Gregorlo 


SILVA Manuel Gervacio 

SILVA Manuel Gervacio 

SILVA Manuel José de 

SILVA DE ARAOON Antonio Felipe 
SMITH Thomas 

SOANE Luis 

SOANE Pedro 
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SOBERA Manuel 
SOBREDO Miguel 
SOFRAITEGUI Ignacio 
SOLAR Florencio 
SOLAS Francisco 
SOSA Elías 

SOSA Jacinto 
SOSA Manuel 
SOSA Marcelino 
SOSA Pedro 
SOSTOA Adolfo 
SOSTOA Francisco 
SOSTOA Joaquín 


SOTO Dionisio Antonio de 


SOTO Felipe de 

SOTO José 

SOTO Miguel de 
SOTO Vicente 

SOUZA Juan de 
STURLA Cayetano 
STURLA Cayetano 
SUARES José Antonio 
SUAREZ Alberto 
SUAREZ Baltasar 
SUAREZ Benito 
SUAREZ Camilo 
SUAREZ Francisco 
SUAREZ Manuel 
SUAREZ Ramón 
SUSTACHA Justo María 
TABEIRA José 
TA:*OADA Ramón 
TABORDA Francisco 
TAGA Juan F. 
TARABAL Francisco 
TARDAGUILA Tidefonso 
TARDAGUILA Joaquín 
TARDAGUILA Joaquín 
TARDAGUILA José 
TARJAS Antonio 
TARJAS Felipe 
TARRIO Juan Pedro 
TASANE Francisco 
TAVARES Lucio 
TECHERA Antonio 
TECHEYRA Valentín de 
TEXADA Nicolás 
THEBENET Pedro 
TOMAS Benito 

TOME Miguel 
TORIBIO Antonio 
TORIBIO Francisco 
TORIVIO José 

TORT Matías 

TORRE Felipe de la 
TORRE Juan Josó de la 


TORRE Luis C. de la 
TORRE Manuel de la 
TORRENS Miguel 
TORRES Valentín 
TOUSA Manuel 
TRIAS Bartolomé 
TRIAS Juan Antonio 
TRILHA José 
TRILLO Ramón 
TRUJILLO Agustín 
TRUJILLO José 
TUCA José 

TURGUI Ignacio 
TUSO Toribio 
TUTZO Toribio 
UGARTE Silvestre 
URRESTY Ramón 
URRUTIA José 
USET Juan 
VALDEZ Francisco 
VALDEZ Joaquín 
VALDEZ Juan 
VALDEZ Juan 


VALIENTE Pedro 
VALIENTE Salvador 
VALLARES Pedro 
VALLE José del 
VALLENTE Santiago . 
VALLES Esteban 
VARELA Andrés 
VARELA Félix 
VARELA Francisco 
VARELA Gregorio 
VARELA Juan 
VARELA Luis 
VARELA Mateo 
VARGAS Frarcisco 
VASQUEZ 

VASQUEZ Ignacio 
VASQUEZ José María 
VASQUEZ Juan 
VASQUEZ Miguel 
VASQUEZ Vicente 


VASQUEZ IGLESIAS Andrés 


VAZQUEZ Andrés 
VEGA Gregorio 

VEGA Gregorio 
VELASCO Lorenzo 
VERDUYO Francisco 
VIANA Agustín 
VIANQUI Bartolo 
VIANQUI Gerónimo Pío 
VICENTE Manuel 
VIDAL Felipe 


VIDAL Jacinto 


RIN 


VIDAL José 

VIDAL Manuel 

VIDAL Pedro 

VIDAL Pedro I. 

VIDAL Benabides Juan 
VIDELA Juan Bautista 
VIERA Benito ` 

VIGIL Francisco 

VILA Gregorío Antonio de 
VILARDEBO Miguel Antonio 
VILLAGRAN Manuel 
VILLAVERDE Plácido 
VILLOLES Juan 

VIÑA Lorenzo É 
VIÑA Y LOPEZ Pedro de la 
VIÑSAL Carlos 

VIRUTA José 

VISCAYNO Alonso 

VIVAS Isidoro 

VIZCARRA León 

VOVET José, ver BOBET José 
XAMPEN Mariano 
XIMFNES Sebastián 
XIMENEZ Francisco 
XIMENEZ Manuel (Hijo) 
XiMENEZ Manuel (Padre) 
XIMENEZ Nicolás 
XIMENEZ Romualdo 
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XIRART Nicolás 

YARZA Manuel 

YEBRAS Y BALLESTERO José 
YEREGUI Fermín 
YERMEN Carlos 

ZABOB Zimerman 

ZAENS Eusebio 
ZALDUODONDO Simón de 
ZAMALLOA Manuel 
ZAMORA Joaquín 
ZAMORA Silverio 
ZARRIA Juan Bautista 
ZARZA Mariano 
ZAVALLA tonifacio 
ZAVALLA Calixtro 
ZAVALLA Esteban 
ZEMBRA Manuel de 
ZEFEDA Esteban 
ZEBRANO José Asensio (sic) 
ZOCAS Gregorio 

ZOPA Juan del 
ZORRILLA Pablo 
ZUBILLAGA José Antonio 
ZUFRIATEGUI Ignacio de 
ZULOAGA Juan M. 
ZULOAGA Martín 
ZUMARHRIBA Miguel 
ZUREDA Gerónimo 
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Impreso en la Imprenta del E.M. G. E. 
Amparado Art. 79, Ley 13.349 


